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Capítulo 1
«Tener un amigo no es cosa de la que pueda ufanarse todo el mundo.»
—Antoine de Saint-Exupéry
Dakota
Mientra preparaba el equipaje recordaba la última vez que nos habíamos visto personalmente con mi amiga Nicole Kiber. De eso ya hacía seis meses y había sido cuando ella había venido de visita a Uruguay a quedarse unos días conmigo. Realmente la extrañaba mucho y tenía unas inmensas ganas de volver a verla. Si bien Nicole era uruguaya al igual que yo, ella vivía y trabajaba desde hacía cinco años en Alicante, España. Esa noche me dirigía hacia allí y me pensaba quedar tres semanas junto a mi amiga. Sonreí al mirar la ropa que había separado y que en ese momento tenía sobre la cama porque, aunque había tratado de seguir los consejos de Nicole, sabía que no iba a estar muy conforme con mi elección. Ella había sugerido mucha ropa sexy y, sobre todo, que mostrara mucha piel, pero la realidad era que el mostrar mucha piel no era mi estilo. Me gustaba seguir las directrices de la moda, pero las adaptaba a mi gusto y estilo personal. Cuando logré sintetizar el equipaje en una maleta, me quedé mirando lo que había dejado sobre la cama. Negué con la cabeza porque no pensaba llevar una prenda más, ya llevaba demasiado.
Con Nicole éramos grandes amigas desde la infancia y en ese momento ella tenía 28 años y yo uno menos. Se había ido del país por una oferta laboral y era probable que a Uruguay sólo volviera de visita. Actualmente ambas estábamos solteras. Ni ella ni yo habíamos tenido una relación de más de unos meses, en su caso porque no le gustaba sentirse atada en una relación, en el mío porque trabajaba mucho y salía poco, lo que disminuía mis posibilidades de conocer a la persona indicada. Debo admitir también que, si bien no estaba cerrada al amor, en ese momento no lo estaba buscando y ni siquiera era algo en lo que creyera. A mi alrededor tenía demasiados ejemplos de parejas que se habían jurado amor y fidelidad y a las semanas ya estaban separadas porque se habían olvidado de tan preciado juramento. ¿Entregar el corazón? No me convencía. Quizás el amor era una falacia y eso de que todo es posible cuando hay amor era un cuento.
A las nueve de la noche tenía que estar en el aeropuerto porque a la medianoche salía el avión. Me esperaban unas cuantas horas de vuelo, casi veinte, así que me aseguré de guardar algunos libros y los airpods para escuchar música. Hacía mucho que no me tomaba tantos días libres y, aunque parezca extraño, me sentía rara al alejarme de la oficina por tanto tiempo. Era contadora y trabajaba en una empresa multinacional que estaba en el rubro de los seguros. Como ocupaba un cargo gerencial de mucha responsabilidad, tenía pocas posibilidades de tomarme varios días de descanso, salvo en esta oportunidad en que había logrado no reintegrarme a la oficina antes de las tres semanas. Era un descanso merecido e iba a tratar de olvidarme del trabajo y de disfrutar de mi amiga y de todas las propuestas divertidas que ella sugiriera, que estaba segura iban a ser muchas.
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En el aeropuerto, luego del check-in y de los controles, me acomodé en un cómodo sillón de la sala VIP, saqué uno de los libros y me dispuse a leer, pero el sonido de mi teléfono me hizo abandonar la lectura.
—Hola, Nicole —saludé, a mi amiga.
—Ya veo que si me atiendes es porque aún no has salido de Uruguay —afirmó, desilusionada.
—Supongo que en quince minutos avisaran para comenzar a embarcar, no creo que se atrase.
—Estoy ansiosa, quiero que llegues de una vez —dijo, sin disimular su impaciencia.
—Yo también tengo muchas ganas de verte.
—La primera semana me la voy a tomar libre y vamos a salir todas las noches, ni te imaginas la de boliches que hay por aquí. Hay uno en particular al que voy bastante seguido porque los guaperas que atienden son todos súper simpáticos y ya nos hemos hecho amigos. Ya les avisé que en unos días iba a ir con una amiga que es abrumadoramente hermosa y sexy y están todos deseosos de conocerte.
—¿Por qué les dijiste eso? —la regañé.
—Porque es la verdad. No te hagas la humilde, Dakota, porque sabes que lo eres y que los hombres caen de rodillas a tus pies.
—No es así.
—¡Aaaay, por favor, ni tú te lo crees! —protestó—. Si estás soltera y sin compromiso no es porque te falten pretendientes, esos te sobran, es porque le dedicas tu vida al trabajo y porque eres muy exigente, pero te aclaro que acá vas a tener que olvidarte de ambas cosas. No quiero sentirte hablar de tu trabajo y, respecto al otro tema, te aseguro que acá no vas a encontrar a ningún ejecutivo estirado de esos con los que tratas a diario.
—¿Ejecutivos estirados? ¿Yo entro dentro de esa definición?
—Tú no, pero necesitas divertirte más y no con esos tediosos y fríos hombres de negocios políticamente correctos, pero aburridos como el demonio y que no se sacan los trajes oscuros ni para ir a dormir.
—Ya veo —dije, sin querer discutir, porque obviamente no pensaba igual—. Pero te aclaro que mi idea es pasar tiempo contigo y divertirnos juntas.
—Pues ¡por eso mismo! Diversión, tú misma lo dijiste, que esa palabra no se te olvide. Yo te voy a enseñar lo que es la diversión y te voy a presentar hombres que son pura pasión y que pueden satisfacer tus ocultos deseos sexuales, guapa —advirtió.
—Mira que todavía estoy a tiempo de no subir al avión —amenacé.
—Ni se te ocurra, Dakota Durban, porque voy a buscarte personalmente.
—No tengo dudas de que serías capaz —afirmé, sonriente.
—Me alegra que tengas las cosas claras —dijo, y noté que reía—. Te voy a estar esperando. Realmente tengo muchas ganas de verte.
—Yo también.
—Nos vemos pronto. Buen viaje.
—Gracias. Nos vemos en unas horas.
Cuando cortamos la llamada tenía una sonrisa dibujada en mi rostro, con su increíble humor mi amiga siempre lograba hacerme reír, aún en mis momentos de tristeza, que no era ese por supuesto, porque estaba feliz de viajar a España para reencontrarme con ella.
Un rato más tarde estaba embarcando. El viaje fue tranquilo, aunque cansador, y se me hizo demasiado largo, pero nada de eso logró empañar la alegría que sentía al saber que iba a reencontrarme con mi gran amiga.
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Con la diferencia horaria aterricé en el Aeropuerto de Alicante en la madrugada del día siguiente. Luego de hacerme de mi maleta y pasar por los controles me dirigí hacia la zona de arribos. La divisé esperándome apenas crucé la puerta. Nicole estiraba el cuello y alzaba la mirada buscándome entre todas las personas que estaban allí, con la expresión de ansiedad dibujada en su alegre rostro. Al verme estiró el brazo y agitó la mano para luego apurar el paso hacia mí. Nos miramos con el rostro iluminado por la alegría y nos fundimos en un abrazo apretado.
—No te imaginas las ganas que tenía de verte —dije, emocionada.
—Yo también —afirmó, también con lágrimas en los ojos, luego se retiró y me miró sonriente—. ¡Aún no puedo creer que estes aquí y que te vayas a quedar varias semanas!
—Pues aquí me tienes.
—Como siempre, estás guapísima.
—Gracias, tú también lo estás.
Mi amiga era muy bonita. Tenía una abundante melena rizada de color castaño que hacía resaltar sus ojos celestes. Ambas éramos chicas altas y delgadas, aunque yo era unos centímetros más alta que ella. Mi cabello era de color castaño claro y lo llevaba largo y rebajado y mis ojos eran de un color verde esmeralda bastante atípico, pero muy bonito.
—Imagino que seguiste mi consejo y habrás dejado tus trajecitos y ropa de oficina en tu armario y lo que empacaste fue la ropa sexy —dijo, mirándome con seriedad.
—Bueno, dejé la ropa de oficina, pero no sé qué defines tú por ropa sexy.
—Ya voy a revisar todo lo que trajiste y te aseguro que si no me convence vamos a ir de compras —garantizó.
—Yo creo que mi ropa no tiene nada de malo —afirmé.
—Por supuesto que no lo tiene, tengo claro que usas ropa de marca por la que debes pagar un ojo de la cara, pero acá ese tipo de ropa no es lo que se lleva.
—Basta de hablar de ropa y vayamos para tu piso porque estoy deseando darme una ducha y sentarme a conversar contigo de todo lo que has hecho —dije, tironeando de mi amiga y mi equipaje.
—Debes estar agotada —dijo, Nicole, mientras comenzaba a caminar y me sacaba una maleta para llevarla ella.
—Lo estoy, el viaje es muy largo. Pero no importa, vale cada uno de los segundos que pasé dentro de ese avión porque ahora estoy contigo —dije, pasándole un brazo por los hombros para abrazarla.
—Estoy tan feliz de que estés aquí. Tengo muchos planes para nosotras.
—Ya me veo que estas vacaciones van a ser moviditas —dije, sonriente.
—Y te imaginas bien, pero hoy te voy a dejar dormir así recuperas fuerzas, pero a partir de mañana no va a ver ni una sola noche en la que no salgamos a divertirnos —afirmó, con convicción.
—Tú mandas —dije, sonriente, ya estaba resignada a lo que me depararan los planes de mi amiga.
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—Levántate dormilona que son las nueve de la mañana y vamos a ir a la playa —gritó, Nicole, mientras tironeaba del cobertor y me sacudía.
—Nicooooole, ¿tienes claro que tengo jet-lag y que ayer hice un viaje de más de veinte horas? ¿Puedes apiadarte de mí? —supliqué, tapándome la cabeza con la almohada.
—¡No seas aburrida! No viniste a dormir. Levántate ahora así desayunamos y luego vamos a tomar sol porque ¡estás blanca como virgen de cera! —exclamó, levantando las cortinas para que entrara el sol a raudales en la habitación.
—Por si no lo recuerdas, en Uruguay estamos en invierno y no he tomado sol, y podré estar blanca, pero de virgen nada.
—¡Por suerte! Pero ¿cuánto hace que no sales con un hombre? —preguntó, mirándome ceñuda.
—No me acuerdo, no llevo la cuenta —dije, aunque sabía que de la última vez habían pasado muchos meses—. Además, no sé para que lo preguntas si siempre te cuento cuando salgo con alguien, así que lo debes tener bien claro.
Mi amiga se sentó en la cama y me miró con seriedad.
—Pues entonces vamos a tener que hacer algo urgente porque ya ni recuerdo la última vez que me comentaste que ibas a salir con un hombre, no sé, meses, años…
—No seas exagerada, hace bastante pero no tanto —dije, sin convencimiento, porque no estaba segura de cuánto tiempo hacía.
—¿Y el tipo de tu trabajo que insistía en tener una cita contigo? ¿Desistió?
—No va a desistir nunca. Ya le dije que no salgo con mis compañeros de trabajo, pero no se da por vencido. El día anterior a mi viaje me dejó sobre el escritorio una caja de bombones con una tarjeta que decía: Buen viaje. Pórtate bien.
A la vuelta salimos y me cuentas como te fue.
—Incansable el hombre —dijo, emitiendo un silbidito—. Pero yo estoy de acuerdo contigo en no salir con los de la oficina, después la cosa va mal y es súper incómodo.
—Exacto —afirmé, mientas sacaba los pies de la cama para levantarme—. Bueno, comencemos con las vacaciones y vayamos a la playa.
—¡Así me gusta! —gritó, mientras se ponía de pie y me tironeaba hacia la cocina para desayunar.
Un rato más tarde estábamos en la playa, tomando sol tumbadas sobre unas toallas playeras. La temperatura era elevada, pero como era mitad de mañana el sol se podía soportar. Cerré los ojos y permití que el calor de sol me inundara, la brisa marina me acariciara la piel, ese aire fresco que tanto me había faltado en los últimos tiempos, y el sonido de las olas en la orilla me envolviera. Eso era el paraíso. Me sentía relajada como hacía mucho tiempo no lo hacía, estaba envuelta en la serenidad del lugar y me sentía feliz por estar junto a mi amiga, sensaciones maravillosas que quería atesorar en mi memoria.
—Dakota —me llamó, Nicole.
—Dime —respondí, sin abrir los ojos.
—Esta noche vamos a ir a un bar estilo norteamericano en el que se puede tomar algo y hay música en vivo. En ese local es que están estos galanazos de los que te hablé. Son conocidos míos y te aseguro que son todos buena onda.
—¿Saliste con alguno? —pregunté, levantándome un poco y apoyándome en el antebrazo para mirar a mi amiga.
—Sí; con uno de ellos. Una noche me invitó a que me quedara hasta que cerrara el bar y luego nos fuimos a su casa. La pasé bien, pero ahora sólo somos amigos.
—¿Por qué?
—Porque todos están para esa, salir, tener sexo, pero ningún compromiso. Y yo comparto, pero si salimos varias veces me puedo involucrar más de lo debido y eso es lo que no quiero —afirmó.
—¿Estás segura de que él no se hubiera involucrado?
Mi amiga largó una sonora carcajada y me miró.
—Dices eso porque no los conoces. Son todos tan guapos y sexys que te imaginarás que tienen largas filas de mujeres esperando a ser seducidas o invitadas a pasar la noche con ellos. Ni loca me involucro con un tipo así, tendría que estar loca para hacer eso.
—¿Te dijo de volver a verse?
—Siempre insiste, pero le dejé claro que no va a pasar más —señaló, muy convencida de lo que decía—. Te advierto que todos te van a tratar de conquistar para llevarte a la cama y quiero que sepas que no me importa si al que eliges es a Tony, de verdad no me molesta que salgas con él mientras tengas claro que no debes entregarle tu corazón.
—No voy a salir con el que salió contigo, eso está descartado. Ni tampoco le voy a entregar mi corazón a ninguno.
—Pero no pierdas la oportunidad de tener sexo con alguno de ellos porque te garantizo que vale la pena, esos hombres son entendidos en lo suyo, tienen muuuuucha experiencia y tienen claro cómo hacer disfrutar a una mujer.
—Veremos —dije, y volví a apoyar la cabeza en la toalla para disfrutar del sol.
—El más guapo se llama Almar, y ese se va todas las noches con una mujer distinta, están todas locas por él. Además de guapo es simpático y sabe cómo conquistar, pero por más que es un Adonis, a mí me gusta más la rudeza de Tony.
—Esos como el tal Almar son los que quiero bien lejos de mi vida —afirmé, sin saber que la vida me tenía preparada una jugada muy distinta a la que yo había planeado.





Capítulo 2
«Por el brillo en los ojos: así, desde el inicio de los tiempos, las personas reconocían a su verdadero amor.»
—Paulo Coelho
Dakota
El vestido que había elegido era de color blanco, ajustado al cuerpo y con la espalda descubierta. Me llegaba unos centímetros por arriba de la rodilla, pero mostraba bastante piel. Estaba segura de que iba a tener la aprobación de mi amiga. Me encontraba sentada en la cama poniéndome las sandalias de tacón y Nicole entró en la habitación que yo estaba utilizando y me quedó mirando, o más bien hizo un control exhaustivo y riguroso de mi vestimenta.
—¿Y bien? ¿Tengo tu aprobación? —pregunté, con ironía.
—Mmmm, creo que está bien. Pero maquíllate más y vamos a hacer unas ondas en tu cabello porque hoy el sol te dio un colorcito precioso en tu piel y te resaltan esos ojazos verdes. Si hacemos unas ondas vas a ser como una de esas chicas californianas que salen en las revistas y te aseguro que todos van a babear por ti.
—¿Y qué te hace pensar que quiero que babeen por mí? —pregunté, poniéndome de pie para que me observara de cuerpo entero.
—No sé tú, pero yo quiero que lo hagan. Tengo la sensación de que vas a poner a todos esos guaperas en su lugar.
—¿Me vas a utilizar para algo? —pregunté, entrecerrando los ojos.
—Para nada, pero está bueno que una mujer hermosa como tú los deje con las ganas, por lo menos por uno o dos días, que los hagas sufrir un poco. Si quieres irte con alguno de ellos, por favor, no lo hagas hoy, déjalos deseándote, te juro que lo voy a disfrutar mucho.
—¿Qué te hace pensar que ellos van a tener interés en mí?
—No voy a responder a eso porque tu pregunta es una reverenda gilipollada. Mírate, ¡por Dios!
—Tú estás preciosa —afirmé.
Mi amiga se había puesto un vestido negro muy corto y ajustado al cuerpo que resaltaba su silueta y la hacía ver muy sexy.
—Gracias —dijo, sonriendo—. Hoy me esmeré un poco más porque si no al lado tuyo paso totalmente desapercibida —afirmó, sin perder su sonrisa.
—Ahora la que dice gilipolladas eres tú —la reprendí.
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Un gran cartel de neón con el nombre del bar me indicó que habíamos llegado al Naked Heart Bar. La entrada estaba custodiada por un hombre corpulento de gran seriedad, pero que apenas vio a Nicole, la saludó y le abrió la puerta para que ingresáramos.
—Hola, Tom, te presento a mi amiga Dakota, es como una hermana para mí y vino a quedarse varias semanas conmigo —dijo, mirando al tal Tom con una gran sonrisa.
—Buenas noches para ambas. Un gusto conocerla, señorita Dakota, espero que se diviertan. Esta noche el grupo encargado de la música interpreta canciones de Ed Sheeran —dijo, con mucha formalidad.
—¡Qué bueno! Me encanta Ed Sheeran —exclamó, Nicole.
—Gracias —agradecí a Tom, que nos sostenía la puerta para que ingresáramos al local.
Ni bien pusimos un pie dentro noté la oscuridad del pasillo que sólo estaba iluminado por luces de neón, pero unos metros más adelante la entrada se abría hacia el área principal donde se encontraba la gran barra del bar en donde me pareció que había tres bármanes atendiendo a los clientes; mesas y sillas; una pista de baile y, al fondo del local y de frente a la barra, un escenario no muy alto en el que en ese momento se encontraba un grupo cantando canciones en inglés. El ambiente era animado, pero me dio la sensación de una atmosfera pesada y sensual. Las luces se movían en patrones al ritmo de la música y la multitud que había en el lugar cantaba, bebía y bailaba. Era una locura. No era un lugar muy grande, aunque tampoco chico, pero observé que había una gran terraza en la que las personas también salían a bailar, conversar y hasta a disfrutar de la increíble vista nocturna de la ciudad.
—Vamos que voy a pedir una mesa así nos sentamos y disfrutamos del show, pero para eso vamos a tener que atravesar la pista de baile —dijo, Nicole.
—Te sigo —señalé, aunque era tanta la gente que había momentos en los que mi amiga quedaba unos metros por delante de mí.
—Dakota, no te quedes atrás —gritó, Nicole, para que la pudiera oír.
Aunque hice el esfuerzo no pude alcanzarla y en unos segundos la había perdido de vista. Imaginé que se había dirigido hacia la barra, así que traté de llegar hasta allí. Me fui abriendo paso entre la multitud de personas y, cada tanto, forcejeaba con algún borracho que intentaba bailar conmigo. Cuando logré llegar a mi objetivo observé a mi amiga conversando con un hombre. Ambos estaban de perfil y no miraban hacia mi lugar, así que pude observar al acompañante de mi amiga detenidamente. Debo admitir que ese hombre era increíblemente guapo. Debería medir más de un metro noventa y tenía un cuerpo atlético con músculos definidos, pero no en exceso. Su corta y despeinada cabellera rubia le daba un aspecto despreocupado y moderno. Su perfil era perfecto.
Estaba parada, observándolo, cuando el giró el rostro y clavó su mirada celeste en la mía. Por un instante mi corazón se detuvo, si de perfil era atractivo, de frente te cortaba la respiración. Tenía un aspecto impresionante, pero un aire de predador que saltaba a la vista. Seguro que era el hombre más atractivo que había visto en mi vida, pero bastaba mirarlo para darse cuenta de que era plenamente consciente de su poder de seducción y el efecto que causaba en las mujeres. Por unos segundos sólo nos quedamos mirando, me dio la sensación de que parecía sorprendido, pero seguro que fue porque me encontró observándolo. Cuando reaccioné comencé a caminar hacia ellos sin que él me sacara los ojos de encima, parecía comerme con la mirada y me sonreía con una especie de mueca retadora.
—Dakota, ¿por qué te retrasaste? Ven que te presento a este amigo.
—Es que es imposible atravesar esa pista de baile sin que te tironeen de todos lados.
—¿Quién se atrevió a tironear de ti, guapa? —preguntó, el Dios griego que acompañaba a mi amiga.
Lo miré y nuevamente mi corazón se desbocó. Esa mirada me desestabilizaba, me ponía de los nervios. Ese hombre rezumaba masculinidad por donde se lo mirara. Llevaba puesto un jean gastado que le quedaba de maravilla y una remera sin mangas en color negro que resaltaba sus musculosos brazos y se le pegaba al cuerpo
subrayando la anchura de los hombros y el vientre plano y marcado por los abdominales. Observarlo hizo que me sintiera un poco alterada. Seguro que era por la falta de sexo, ya hacía… no importa, hacía bastante.
—Dakota, él es Almar Suescún, uno de los dueños del bar y también está atendiendo en la barra. Almar, ella es la amiga de la que te hablé, Dakota Durban.
—Hola, encantada de conocerte —dije, estirando la mano para saludarlo, pero él me la tomó y tiró de mí para acercarme a él y darme un beso en cada mejilla.
—Te faltó decirme que tu amiga era una hermosura —dijo, sin quitarme los ojos de encima.
—Suéltala ya —dijo, Nicole, separándonos, y por unos segundos lamenté que mi amiga lo hubiera hecho—. Ni se te ocurra sobrepasarte con ella porque Dakota es una chica seria.
—¿Tú no vas a decir nada? En una de esas quieres que me sobrepase —señaló, mirándome con una sensual sonrisa.
—Voy a decir que en este lugar todos se creen con el derecho a tironearme, es una mala costumbre —afirmé, sin tener en cuenta su comentario porque no pensaba entrar en su jueguito seductor.
Al escuchar mi respuesta Almar largó una risotada.
—Sólo te saludé como se debe. Tu manera tan formal de saludarme no va conmigo. ¿Dándome la mano? ¡Ni hablar, guapa! No estamos en un velorio —se burló.
Imbécil, se estaba burlando de mí.
—No me parece mal mi saludo porque no nos conocemos, y no sólo en los velorios se saluda con la mano —comenté, logrando que él me mirara como si fuera un bicho raro y mi amiga pusiera los ojos en blanco.
—Pues ya nos conocemos y seguro que no me voy a olvidar de ti, mojigata. Ahora dime, ¿quién más tironeó de ti? Dímelo así los saco a patadas de este lugar —afirmó, mirando hacia la pista de baile.
¿Cómo me había llamado? Lo quedé mirando dispuesta a contraatacar con lo de mojigata, pero mi amiga me vio abrir la boca y no me lo permitió.
—Almar, sólo consíguenos una mesa porque no queremos quedarnos de pie. Si no hay lugar nos vamos y venimos otra noche —dijo, Nicole.
—No; ustedes se quedan —afirmó, y volvió a clavar su mirada en la mía—. Vengan conmigo —dispuso, estirando su mano para que comenzáramos a caminar delante de él.
Nicole fue la primera en moverse y yo la seguí, con lo que el tal Almar quedó ubicado detrás de mí. No habíamos dado ni dos pasos cuando sentí su mano en la parte baja de mi espalda. Como el vestido tenía la espalda descubierta, su mano estaba en mi piel. Ese cálido contacto me estremeció, pero no pensaba dejar que se tomara esas atribuciones, así que me adelanté, pero él también lo hizo y mantuvo su mano en mi cuerpo.
—No es necesario que me guíes —dije, girando para enfrentarlo, pero sin lograr que despegara su mano de mi cuerpo—, puedes sacar tu mano de mi cintura.
—Me gusta tener mi mano allí y estoy seguro de que a ti también, guapa —afirmó, con descaro y presionando un poco más mi espalda baja.
—Primero, lo mío no fue una pregunta, fue una orden. Segundo, si te lo digo es porque no me gusta que lo hagas y...
—Tercero, eres una mentirosa y una remilgada, pero guapa como el infierno —me interrumpió, y rompió a reír—. No te enojes, guapa, conmigo a tu lado nadie va a tironear de ti.
—Me puedo defender sola.
—¿Qué hablan ustedes dos? —interrumpió, Nicole.
—Le decía a tu amigo que…
—Me estaba agradeciendo que las acompañara —mintió, interrumpiéndome—, pero yo le decía que es un verdadero placer —finalizó, con una sonrisa ladina en su bello rostro.
Nicole nos miró desconfiada pero no dijo nada, y yo preferí no seguir discutiendo. Cuando llegamos a la mesa libre, Almar corrió las sillas para que nos sentáramos y noté que, al hacerlo, volvió a rozar mi piel.
—Ya le pido a James que venga a tomarles el pedido. Pidan lo que quieran que es invitación de la casa.
—¿Y eso por qué? —preguntó, Nicole, mirándolo con seriedad.
—Porque quiero —fue su escueta respuesta, sonrió y se fue.
Lo seguí con la mirada y pude notar que continuamente una chica se le ponía en el camino y le decía algo al oído, él sonreía y seguía su camino con un andar seguro y sensual.
—No puedo creer lo que acabo de presenciar. Lo dejaste babeando —afirmó, Nicole, con una gran sonrisa de sorpresa.
—Como todas las mujeres que están en el local porque es un mujeriego implacable. Tú misma lo dijiste, porque asumo que él debe ser el que se va todas las noches con una mujer distinta, ¿verdad?
—Pero te aseguro que nunca lo había visto esforzarse para que le prestaran atención. Tiene tantas mujeres a su disposición que no se esfuerza en seducirlas, pero contigo alucinó, fue evidente —dijo, largando una carcajada—. Me imaginaba que alguno de ellos iba a caer a tus pies, pero nunca imaginé que fuera a ser justamente Almar. Esto va a ser muy divertido.
—Nicole, tú misma dijiste que ese hombre no era conveniente, recuerdo muy bien tus palabras, así que ahora no intentes convencerme de lo contrario —advertí.
—Si recuerdas mis palabras, recordarás que te dije que tuvieras sexo pero que no te involucraras. Además, debes reconocer que está tremendo.
—Es atractivo —dije, restándole importancia.
—¿Atractivo? Ese hombre es la sensualidad personificada, y personificada en forma perfecta.
—Tiene buen físico, no lo niego.
—¡Por favor! A mí no me engañas, tienes claro que ese hombre es puro fuego, exuda sexualidad y es un Dios.
—No lo niego, pero una cosa no quita la otra. No voy a tener nada con ese tal Almar.
—¿Ni siquiera una noche de buen sexo? —preguntó, sonriente.
—Ni siquiera u…
—Yo mismo les traje las bebidas —retumbó, su voz—. Prueben estos tragos que son la especialidad de la casa —dijo, dejando las dos copas coloridas sobre la mesa.
—Almar, ¿qué lugar nos sugieres para que Dakota conozca? Porque luego de aquí quiero llevarla a algún otro lugar.
Almar me miró con seriedad y luego miró a Nicole.
—¿Por qué no se quedan toda la noche aquí? —preguntó.
—Es que me gustaría hacerle un recorrido por varios bares.
—Yo sólo recomiendo el mío —dijo, con mucha seriedad.
—Parece que no quisieras que nos fuéramos —dijo, Nicole, con una sonrisa maligna.
Almar me volvió a mirar y debo admitir que nuevamente sentí que mi corazón se aceleraba. No sé qué me pasaba con ese hombre, seguramente era esa sensualidad de la que hablaba Nicole y que a mí también me afectaba y me hacía sentir indefensa, y eso no me gustaba. Le di un buen sorbo al cóctel para tratar de tranquilizar mi descontrolado cuerpo.
—¿Qué te parece, guapa? —preguntó, dirigiéndose a mí.
—¿Qué cosa? —pregunté, confundida, porque realmente no sabía a qué se refería.
—El trago.
—Delicioso —respondí, porque realmente era así.
Una sonrisa genuina asomó en su rostro y lo hizo ver aún más atractivo, si es que era posible. Ese hombre no era de este planeta.
—Voy hasta el baño —dijo, Nicole.
—Te acompaño —afirmé, porque no quería quedarme a solas con él.
—Es mejor que te quedes y cuides nuestras cosas —sugirió, Nicole, tirando abajo mis planes.
—Ok —respondí, vencida.
En cuestión de un segundo Almar había tomado asiento en el que antes ocupaba Nicole.
—Me quedo contigo, guapa, así espanto a todos los que quieran acercarte a ti —dijo, mirándome con seriedad.
—Mi nombre es Dakota.
—Ya lo sé —dijo, como si no entendiera por qué se lo repetía.
—Entonces deja de decirme guapa —pedí, y el volvió a reír—, y no necesito que te quedes porque sé cuidarme sola.
—Ya me lo dijiste, pero te aseguro que conozco mejor que tú a muchos de los clientes y no van a tener reparos en abordar a una mujer como tú.
—¿Una mujer cómo yo? ¿Y eso qué significa?
—Una mujer hermosa y sensual como el infierno —respondió, sin una pizca de humor en su comentario, lo hizo con total seriedad.
—¿Y quién te ha dicho que yo no quiero que se acerquen? —pregunté, sacando una valentía que ni yo sabía que tenía.
Por largos segundos sólo nos miramos a los ojos, ninguno decía nada, sólo nos retábamos con la mirada, hasta que otra voz masculina rompió la burbuja en la que nos encontrábamos.
—Al, ¡te veo muy bien acompañado! ¿Me presentas a tu amiga?
—Erik, no te inmiscuyas en esto.
—¿Quién es esta preciosura? —insistió, el tal Erik.
—Erik —dijo, Almar, en un rotundo tono de advertencia.
—Me llamo Dakota —dije, mirándolo, porque no pensaba quedarme callada mientras hablaban de mí como si yo no estuviera allí, y mucho menos luego de nuestra corta pero intensa conversación.
—Encantado de conocerte, Dakota. Nunca te había visto por aquí —dijo, mientras se acercaba para darme el tradicional saludo de dos besos en la mejilla, pero cuando lo estaba por hacer, Almar lo impidió poniéndole una mano en el pecho para detenerlo.
—Ve a hacer tu trabajo.
—¿Qué te pasa, Al? ¿Desde cuándo no compartes?
¿Qué había dicho? ¿Compartir? Al escucharlo decir eso mi paciencia se terminó.
—Disculpen, pero están hablando de mí como si fuera una mercancía y les aseguro que no es agradable. Ni estoy con él —dije, señalando a Almar—, ni voy a estar contigo —agregué, mirando a Erik—. Simplemente estábamos conversando. ¿Quedó claro?
—Ya veo, una fierecilla que se te resiste. Esto es digno de ver —señaló, Erik.
—Ve a hacer lo tuyo —volvió a decir, Almar, con una seriedad mortal.
—Erik, ¿cómo estás? —saludó, Nicole, que en ese momento llegaba a la mesa—. Ya veo que no me tengo que preocupar por mi amiga porque tiene varios custodios.
—Justamente, estaba diciendo que no necesito custodios ni nada que se le parezca. ¿Vamos a bailar? —pregunté, a Nicole, mientras me ponía de pie, no quería quedarme más en medio de esos dos.
Almar también lo hizo y noté que no apartaba la vista de mí.
—Sí; vamos —dijo, Nicole, mirándonos a todos con curiosidad.
Nos encaminamos hacia la pista de baile y comenzamos a movernos al ritmo de la canción que el grupo estaba interpretando que era «Put It All On Me»
de Ed Sheeran, y que realmente lo hacía muy bien. Con Nicole nos movíamos y reíamos divertidas.
—¿Te diste cuenta de que tengo razón? —preguntó, Nicole, acercándose a mi oreja para que la escuchara.
—¿Sobre qué?
—No te hagas la tontita que sabes que me refiero a Almar. Lo tienes loquito, nunca lo vi tan impresionado con una mujer, es más, como te dije antes, nunca lo vi tomando la iniciativa con una, siempre son ellas la que lo persiguen y no lo dejan ni mover. Míralo —dijo, moviendo la cabeza hacia su derecha, que era donde se encontraba él, y que en ese momento estaba rodeado de mujeres que competían por su atención.
—Y, cómo te dije antes, ese hombre no me está persiguiendo, es probable que mi negativa a su seducción lo tenga descolocado porque quizás no esté acostumbrado.
—Puede ser, pero a mí me da la sensación de que lo flechaste.
No pudimos seguir hablando porque dos chicos que tendrían nuestra edad se acercaron y comenzaron a bailar junto a nosotras.
—¿Podemos bailar con ustedes, guapas? —preguntó, uno de ellos.
—Por supuesto —respondió, Nicole.
—Me llamo Antonio y él es mi amigo Pedro —dijo, el que había consultado.
—Yo soy Nicole y ella es mi amiga Dakota.
—No son españolas —afirmó, supongo que por el acento.
—Somos uruguayas —respondió, Nicole, porque la conversación parecía darse sólo entre ella y Antonio, mientras su amigo y yo sólo bailábamos y los observábamos.
—¡Viva Uruguay! ¡Qué mujeres tan bellas tiene!
—Gracias —dijo, mi amiga.
—¿Estás de visita? —preguntó, Pedro, mirándome.
Nicole y Antonio ya estaban enfrascados en una conversación entre ellos.
—Nicole está viviendo aquí, yo vine a visitarla.
—¿Te vas a quedar más días?
—Recién llegué y seguramente esté por aquí por algunas semanas.
—Eso es bueno —dijo, sonriente.
No sé por qué, pero en ese momento miré hacia donde estaba Almar y me encontré con su mirada fija en mí, me miraba como si tuviera un reflector encima que me iluminara sólo a mí. Estaba serio y no apartaba la vista de mis ojos. Desvié la mirada y me concentré en mi compañero de baile. Cuando la canción terminó el grupo musical comenzó a cantar «Overpass Graffiti» también de Ed Sheeran. Con Pedro seguimos conversando de los lugares que me recomendaba para visitar y me resultó un chico simpático.
—¿Quieres salir a la terraza? Allí corre un poco más de aire —propuso, un rato más tarde.
—Está bien —respondí, y me acerqué a Nicole para avisarle de mi decisión.
Nos acomodamos en un lugar desde donde la vista de la ciudad era inmejorable y se disfrutaba del buen clima mediterráneo.
—Así que no has conocido mucho. Si quieres mañana podemos encontrarnos y te llevo a conocer algunos de esos lugares que te mencioné.
—En realidad vine para pasar tiempo con mi amiga, pero te agradezco el ofrecimiento.
—Supongo que tu amiga no se va a molestar si algún día sales sin ella —dijo, acercándose a mí más de lo debido.
—No es un tema de si se molesta o no, es un tema de que yo no quiero salir sin ella.
—¿Puedo convencerte? —preguntó, mientras me miraba con seriedad y bajaba hacia mis labios intentando besarme.
Lo miré sorprendida y corrí el rostro para evitar el beso, pero no fue necesario porque el cuerpo de Pedro fue apartado de mi lado con fuerza.
—¿No sabes interpretar las señales, tío? Ella no quiere que la beses —gritó, Almar, mientras lo miraba con cara de asesino.
—¡¿Qué te metes, hombre?! —exclamó, Pedro, forcejeando con él para soltarse de su agarre.
—Estás en mi bar y no voy a permitir que te aproveches de una mujer. Vete antes de que te mande sacar por la seguridad o me dé el gusto de sacarte yo mismo.
Yo lo miraba y no daba crédito a lo que veía y escuchaba. ¿Aprovecharse de una mujer había dicho? ¿Qué lo había hecho concluir que yo era una damisela en apuros?
Pedro me miró y se alejó. Yo había quedado tan sorprendida que no conseguía decir ni hacer nada.
Sentí cuando Almar me tomó de una mano, tironeó de mí y comenzó a caminar. La mayoría de los presentes nos miraban con curiosidad, sobre todo a él. Cuando pude reaccionar traté con todas mis fuerzas de zafar mi mano de su agarre, pero fue imposible porque me llevaba fuertemente aferrada. También traté de detenerme, pero tampoco pude porque sus pasos me siguieron arrastrando.
Maldita costumbre de tironearme, pensé.
—¿Puedes detenerte?
—No.
—¡Detente! —grité, haciendo el mayor esfuerzo por detener su andar.
Se detuvo sin soltar mi mano y me miró con seriedad.
—Salgamos de la terraza y te explico.
—Pero suéltame y no me arrastres.
—Está bien, pero necesito hablar contigo.
—No tenías ningún derecho a hacer lo que hiciste.
—Por eso mismo. Vamos, guapa —dijo, y volvió a tomar mi mano y siguió caminando.
—¡Me llamo Dakota! —exclamé, pero ni se inmutó.
Llegamos al sector de la barra y se acercó a otro hombre que estaba allí, quien me miró y sonrió.
—Juanra, vuelvo en unos minutos. Hazte cargo de la barra y si necesitas algo pídele a James que te ayude —dijo, y volvió a caminar arrastrándome hacia una puerta que estaba al costado de la barra.
Abrió la puerta y entramos en ese lugar que parecía un corredor oscuro.
—Dime a donde me llevas o comienzo a gritar.
—No te preocupes que no voy a aprovecharme de ti, aunque ganas no me faltan.
—¡Eres un irrespetuoso!
—¿Por qué? ¿Porque digo lo que pienso, guapa?
—¡Me llamo Dakota!
—Aquí es donde vivo, es mi piso y está conectado con el bar —dijo, volviendo a ignorar mi comentario.
Encendió la luz y me encontré con un living moderno y minimalista donde lo que resaltaba era un sillón enorme en color blanco y un gran televisor que debería ser de 65 pulgadas, como mínimo.
—Siéntate —pidió, señalando el sillón.
—Prefiero quedarme de pie.
—No seas remilgada y siéntate.
—¿Te das cuenta de que esto es raro? Yo no te conozco y no sé qué estoy haciendo aquí —señalé, sin sentarme porque no pensaba hacerlo.
—Estás aquí porque quiero explicarte algo.
—De verdad no lo necesito y me quiero ir.
—Intervine porque conozco a ese tipo que estaba contigo. Todas las noches se aprovecha de alguna chica y he visto en más de una ocasión que las besa sin el consentimiento de ellas. Me pareció que contigo estaba pasando eso y quise ayudarte. Sólo fue por eso.
Por unos segundos sólo lo miré, me quedé en silencio mirándolo a los ojos mientras él también me observaba. La explicación que había dado era convincente, pero igual me sentía sumamente incómoda.
—Está bien, ahora puedo entender la situación y te agradezco que hayas querido ayudarme, pero no era necesario. Yo hubiera podido manejarlo —dije, tratando de aparentar la tranquilidad que no sentía—. ¿Puedes decirme como salir de aquí? Nicole debe estar buscándome.
—Venga, guapa, cambia esa seriedad —dijo, caminando hacia la salida conmigo siguiéndole los pasos.
Cuando nuevamente estuvimos en el bar, giró y me miró.
—Espero que este incidente no haga que no vuelvas por aquí.
—Está olvidado, no hay problema. Aunque si vuelvo o no, dependerá de los planes de Nicole. Yo sólo vine para estar con ella —dije, y él asintió con la cabeza.
—Diviértete y sonríe más, tienes una hermosa sonrisa.
Comencé a caminar en busca de mi amiga. Me temblaban las piernas y sentía un revoltijo en el estómago como si hubiera sido invadido por millones de mariposas. Sí; era un manojo de nervios, y estaba segura de que todos causados por ese hombre llamado Almar.
Divisé a mi amiga conversando con otro hombre que aún no había visto, parecía que estaban enfrascados en una conversación importante, así que no sabía si acercarme o darles privacidad. Me decidí por lo último y me encaminé hacia la mesa que antes habíamos estado ocupando. Unos minutos más tarde Nicole se volvió a reunir conmigo.
—¿Dónde estabas? Te estuve buscando —dijo.
—Luego te cuento. Te vi conversando con…
—Estaba con Tony. Nuevamente quería que lo esperara para irnos juntos —me explicó.
—¿Y?
—Ya te dije que no lo voy a hacer —afirmó, pero hubiera jurado que mi amiga no estaba convencida de la decisión tomada.
—¿Quieres que nos vayamos? —pregunté, porque la noté cabizbaja.
—Si no te parece mal, creo que prefiero ir a otro lugar —comentó.
—O podemos volver a tu piso y descansar para mañana ir a la playa temprano. Creo que por hoy ya fue suficiente —propuse, porque estaba segura de que Nicole ya no estaba de ánimo para seguir divirtiéndonos.
—Apoyo tu propuesta —afirmó, tal como yo supuse.
Mientras nos dirigíamos hacia la puerta nos cruzamos con el tal Tony o mejor dicho, se puso en el camino de Nicole impidiéndole el paso.
—¿Ya te vas? —preguntó, mirando a Nicole.
—Sí; ya nos íbamos. Ella es Dakota, mi amiga que vino desde Uruguay.
—Encantado de conocerte —dijo, desviando su mirada hacia mí.
—Igualmente —respondí, y él me sonrió, pero inmediatamente volvió a mirar a mi amiga.
—¿Puedo hablar contigo? —le preguntó.
—Ya hablamos, Tony, además, nos estamos yendo —dijo, Nicole.
—Te espero en la puerta, y tomate todo el tiempo que necesites, no hay problema —afirmé, porque era obvio que esos dos necesitaban hablar a solas.
Seguí caminando y salí del bar lo más rápido que pude. Cuando estuve en la calle me paré cerca de Tom, el hombre encargado de la seguridad que habíamos saludado apenas llegamos. Él me miró, pero no dijo nada.
—Estoy esperando a Nicole, estaba conversando con Tony, pero supongo que saldrá en cualquier momento.
—Si está sola no se aleje mucho, quédese cerca de mí —aconsejó.
—Gracias —dije.
—No te preocupes, Tom, yo me encargo —dijo, esa voz que ya me era conocida.
Levanté la mirada y, nuevamente, me topé con esos maravillosos ojos celestes. De nuevo sentí que mi cuerpo reaccionaba a él. Es que las miradas como esas, intensas y seductoras, y sobre todo si eran de hombres de ojos celestes como el cielo, eran muy intimidantes. Seguro que les pasaba a todas, ¿verdad?
—Nicole me pidió que te avisara que se va a quedar un poco más y que te acompañara a su piso —dijo, mirándome con precaución—. Toma, me dio las llaves para que te las entregara —me informó, estirando su mano con el manojo de llaves.
¡Mi amiga se había vuelto totalmente loca! Después de todo lo que me había dicho de ese hombre ahora me obligaba a irme con él. ¡No pensaba hacerlo!
—No te preocupes, puedo ir sola porque es sólo a unas calles de aquí.
—Ni lo sueñes, yo te acompaño. A esta hora no es seguro andar sola y menos tú que no conoces nada de por aquí.
—Ya te dije que…
—Sabes defenderte. Sí; ya lo dijiste —recordó, sin contener el tono irónico de su voz—, pero no tienes idea del ambiente que hay a esta hora. Yo te acompaño —afirmó, y no parecía que fuera a darme la posibilidad de convencerlo.
—Señorita Dakota —intervino, Tom y ambos lo miramos—, Almar tiene razón, no debería caminar sola a esta hora.
—Gracias, Tom —dijo, él.
Por unos segundos sólo nos quedamos retando con la mirada, aunque mantenérsela me requería de un gran esfuerzo.
—Está bien, vamos —dije, resignada.
Cuando íbamos a comenzar nuestro camino, un grupo de chicas salieron del bar y se acercaron a él gritando su nombre.
—¡Almar! ¡Almar! ¡Almar!
—¿Qué sucede? —preguntó, y pude notar cierto fastidio en su voz.
—Te estábamos buscando porque queremos hacerte una proposición.
Almar me miró y yo sólo lo miré tratando de poner mi mejor cara de póker y comencé a caminar, no pensaba quedarme observando su prácticas de seducción.
—Chicas, me estoy yendo. Diviértanse en el bar —dijo, y comenzó a seguirme.
—¿Vuelves? —preguntó, una de ellas.
—No lo creo —respondió, y cuando me alcanzó, me tomó de una mano—. No sueltes mi mano —susurró.
—Ya veo —dije—, quieres hacerles creer que te vas conmigo. Déjame decirte que no está bien que las seduzcas y luego les mientas para deshacerte de ellas.
—Yo no las seduje —afirmó, mirándome con seriedad.
No pensaba discutir ese tema con él, después de todo no era de mi incumbencia. Caminamos de la mano por unos cuantos minutos, pero me solté cuando ya llevábamos caminando una calle.
—Te agradezco que me acompañes. Entiendo que debes estar trabajando y el encargo de mi amiga fue una molestia, lo lamento.
—Compartir tiempo contigo no es una molestia en absoluto —afirmó, y volvió a mirarme de esa forma que hacía que me sintiera desnuda cuando sus ojos se posaban en mí—. ¿Cuánto tiempo te vas a quedar?
—Seguramente me quede tres semanas.
—¿En qué trabajas?
—Soy contadora.
—¿Trabajas por tu cuenta o en una empresa?
—Trabajo en una empresa multinacional —respondí, aunque su interrogatorio ya se me asemejaba a una entrevista laboral.
—¿Tienes un cargo superior? —preguntó, y realmente parecía muy interesado en todo lo que preguntaba.
—Eres muy preguntón —dije, y él sonrió—. Ocupo un cargo gerencial.
—Eres una chica importante y con muchas responsabilidades.
—No soy importante —afirmé.
—Supongo que debes ser importante para alguien. ¿Tienes pareja?
—De verdad que eres muy preguntón —dije, pero esta vez fui yo la que sonreí.
—Tienes una sonrisa muy bonita —expresó, y noté que me subían todos los colores al rostro, aunque la oscuridad de la noche hizo que lograra disimularlo.
—No —respondí, a su pregunta.
—¿No? Te aseguro que con esa sonrisa y… todo lo demás, hipnotizas a cualquiera.
—No tengo pareja —aclaré, y me quedé pensando en lo que había dicho.
—¿Cómo puede ser? Es inaudito.
—¿Tú tienes pareja? —pregunté, aunque después de lo que me había dicho Nicole sobre la forma en que se desenvolvía con las mujeres, estaba segura de que no la tenía, pero lo pregunté con el propósito de burlarme de él.
—No la tengo.
—¡Es inaudito! —exclamé, con tono irónico, y Almar sonrió.
—Lo dices porque me ves muy guapo y sexy —afirmó.
—No; lo digo por tu edad —señalé, y en ese momento largó una carcajada
—¿Qué edad piensas que tengo?
—No soy buena en eso, pero supongo que debes tener 35 años o cercano a esa edad.
—No estuviste tan mal, tengo uno menos, aunque estoy por cumplirlos —indicó, sin perder la sonrisa—. ¿Y tú?
—¿Qué edad piensas que tengo? —repetí, su pregunta.
—Mmmm, unos 25 o 26 años.
—No estuviste tan mal, tengo uno más —respondí, volviendo a utilizar su frase.
—¿27?
—Exacto —respondí—. Bueno, llegamos —dije, deteniéndome junto a la puerta del edificio en el que vivía Nicole—. Gracias por acompañarme.
—Fue un placer, guapa. ¿Voy a volver a verte?
—Ya te dije que dependerá de los planes que haga Nicole. Yo no conozco nada y ella elige los lugares a los que vamos.
—Pero el Naked Heart ya lo conoces y puedes ir cuando quieras —afirmó, y se acercó un poco más a mí, cosa que me volvió a poner en alerta.
—Como te dije, dependerá de ella.
—Entonces la voy a tener que convencer o chantajear para que vuelvan —afirmó.
—Voy a entrar así no te quito más tiempo. Gracias —dije, giré y coloqué la llave en la puerta de entrada al edificio, necesitaba alejarme de ese hombre.
—Espero volver a verte pronto —señaló, y, sin previo aviso, me tomó del brazo, me hizo girar y me dio un beso en cada mejilla, dejándome totalmente desconcertada.
—Nos vemos —saludé, y entré rápidamente sin mirar hacia atrás.
—Eso espero —escuché que dijo.
Mientras esperaba por el ascensor sentía que la piel de mis mejillas ardía y que el corazón estaba por colapsar. ¿Qué mierda me pasaba con él? ¿Era por su atractivo y sensualidad? Seguramente era por eso. Tendría que estar en alerta o, mejor, no volver a cruzarme con él.
Apenas llegué me di una ducha, me puse un camisón fresco y, antes de acostarme, le envié un mensaje a Nicole.
«Llegué. Pásala bien y
diviértete. Te quiero »
Imaginé que, si Nicole seguía en el bar, con todo ese ruido no iba a escuchar el teléfono, así que no esperé su respuesta y me metí en la cama para tratar de dormir. Estaba cansada, pero mi cabeza no dejaba de rememorar todo lo vivido con esa persona que había conocido horas antes, no podía dejar de pensar en esos hermosos ojos celestes y en esa mano que había atrapado la mía y me había hecho sentir un calorcito en el alma que yo no quería rememorar porque era una sensación maravillosa, una energía mágica, además, tampoco podía dejar de pensar en su mano apoyada en mi espalda, esa mano que me había provocado un hormiguero por todo el cuerpo. ¡Qué Dios me ayudara! Moví la cabeza negando mis pensamientos, no quería ni debía seguir pensando en Almar. No sólo estaba prevenida por mi amiga, también había comprobado con mis propios ojos que ese hombre era un mujeriego implacable y que atraía a las mujeres como si fuera un imán. Pero, aunque me repetí eso hasta el cansancio e hice un gran esfuerzo, mi traicionera mente siempre volvía a rememorar todo lo que había sucedido con él.
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—Dako, despierta.
Escuchaba la voz de Nicole, pero estaba tan cansada que mis ojos se negaban a abrirse.
—Vamos, Dakota, despierta que tengo muchas cosas importantes para contarte —insistió.
—Hola, Nico. ¿Qué hora es? —pregunté, somnolienta y sin poder evitar un gran bostezo.
—Son las cinco de la mañana o madrugada, como quieras decirle, pero no puedo esperar para contarte todo lo que sucedió hoy.
Me senté en la cama, me restregué los ojos y volví a bostezar. Si eran las cinco apenas había dormido un par de horas. Miré a mi amiga que estaba sentada en el borde de la cama a mi lado y me miraba con una sonrisa de oreja a oreja.
—¿Qué es lo tan importante? ¿Se trata de ti y de Tony?
—En parte.
—¿Está todo bien con él?
—No lo sé, pero fui débil y volví a acostarme con él —dijo, y me dio la sensación de que se lo estaba reprochando.
—No te sientas mal, era lo que deseabas. Yo estoy convencida de que ese tal Tony bebe los vientos por ti.
—¿Te parece? —preguntó, ilusionada.
—De verdad, no tengo dudas. El tipo no podía sacarte los ojos de encima y estaba desesperado por convencerte para que te quedaras.
—Y lo logró —dijo, y negó con la cabeza—. No sé si hice bien, pero realmente tenía muchas ganas de volver a estar con él. Tengo miedo de que Tony me importe más de lo que quiero admitir y termine sufriendo una gran, gran desilusión.
—Eso siempre pasa en una relación, pero no podemos saberlo de antemano —afirmé, aunque tenía claro que mi amiga tenía sus razones para ser tan precavida.
—Sabes que no quiero estar atada a una relación y mucho menos a una en la que mi pareja sea un tipo que todas las noches tienen cientos de mujeres a su disposición.
—Pero tal parece que a él sólo le importa tenerte a ti.
—No lo sé, Dako, estoy confundida. ¡Qué suerte que estás aquí para poder charlar todo esto contigo! —exclamó, y me tomó de las manos.
—Me hace muy feliz estar aquí contigo.
Mi amiga me miró sonriente y luego largó una carcajada.
—Ahora lo otro importante. ¡Almar está totalmente loquito por ti! Apenas regresó al bar me fue a buscar y me pidió que te volviera a llevar, casi que me amenazó para que lo hiciera —dijo, sin parar de reír.
—Está equivocado si piensa que voy a ser una de esas mujeres que casi le suplican para que se las lleve a la cama
—No, no, no —dijo, y acentuó la negación moviendo el dedo índice de derecha a izquierda—, estoy segura de que en esta oportunidad el que va a suplicar va a ser él. Mientras estuve en el bar me persiguió continuamente para decirme que volviéramos todas las noches. Me dijo que si esta noche no íbamos salía a buscarnos por todo Alicante.
—Estaría de broma —dije, aunque la alegría irracional que sentí fue indisimulable.
—¡Te gusta! —exclamó, Nicole.
—¿Y a quién no? Sé reconocer que es un hombre sumamente atractivo.
—Ese hombre no es sólo atractivo, con eso te quedas corta y tú lo sabes. Ese hombre es la sensualidad andante.
—¡Y que andar! ¿Le viste esas piernas? ¿Y esa espalda? ¿Y le has visto el tamaño de esos hombros?
Nicole largó una tremenda carcajada.
—¡Ya veo que tú también estas totalmente loquita por él!
—No es así, sólo reconozco su belleza.
—¡Vamos, mujer! Somos como hermanas, a mí no me vengas con ese cuento. Almar te encanta, te dejó obnubilada y lo deseas, tienes ganas de que se meta entre tus piernas.
—¡Nicole!
—¿Qué tiene de malo? Ambos se gustan, aprovecha y disfrútalo. Después te vas y vuelves a tu aburrida vida en la oficina. Por lo menos te vas con un grato recuerdo y con el cuerpo saciado.
—Tú misma me dijiste que Almar era de cuidado.
—Pero también te dije que no dejaras de tener una noche de sexo con alguno de ellos, salvo con Tony.
—Aaaaah, picarona, ahora cambiaste el argumento. Antes me habías dicho que si quería podía acostarme con él. Si has cambiado de opinión es porque te pasa algo fuerte con Tony.
—Me gusta mucho, no lo voy a negar, pero me asusta de que pase a ser una persona con poder sobre mí. Tengo miedo de que me destruya.
Me acerqué a ella y la abracé fuerte.
—Es entendible. Cuida tu corazón, pero no dejes de hacer lo que deseas.
—Lo mismo va para ti.
—Te prometo que lo voy a pensar —dije.
—¿Puedo dormir contigo? Tengo ganas de estar acompañada.
—¡Pues, claro! —respondí, soltándola y apartando el cobertor para que se metiera en la cama.
—Me doy una ducha y vengo —dijo, poniéndose de pie y yendo hacia al baño, pero cuando estaba llegando a la puerta giró y me miró—. ¿Puedes quedarte para siempre? Necesito a mi amiga aquí —dijo, haciendo un morrito.
—Voy a tratar de quedarme todo lo que pueda.
Nicole sonrió y se metió en el baño. Me quedé pensando en todo lo que me había contado sobre Almar y no pude evitar que una sonrisa de felicidad se dibujara en mi rostro. Iba a necesitar ayuda divina para salir ilesa de esa situación.
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—¡Qué calor! Vamos a darnos un chapuzón —dijo, Nicole, mientras se ponía de pie y caminaba hacia las aguas del Mediterráneo.
—En un rato voy —dije, porque estaba disfrutando de estar tumbada al sol, aún era temprano y el sol no calentaba tanto.
Me puse boca abajo y cerré los ojos. Debo haberme quedado dormida porque, cuando desperté, tenía a Nicole y un amigo conversando a un metro de distancia de mí. Giré, me senté y los miré totalmente desorientada.
—Te quedaste dormida —dijo, Nicole, al verme sentar—. Él es Brandon, un compañero de trabajo. Ella es Dakota mi gran amiga. Nos conocemos desde pequeñitas.
—Hola, Dakota.
—Un gusto, Brandon. Discúlpame la somnolencia, pero creo que quedé profundamente dormida.
—Por más de una hora —acotó, Nicole—. No te desperté porque hoy en la noche vamos a volver a salir y te quiero bien descansada.
—¿A dónde van a ir? —preguntó, Brandon.
—Aún no lo sé. Ayer fuimos al Naked Heart, pero es probable que hoy vayamos a otro lado así Dakota conoce más lugares.
—Vayan a la disco Noisy Tower. Allí vamos a estar con un grupo de amigos y les aseguro que el lugar está tremendo.
Brandon era un chico que no tendría más de 30 años, alto, atlético, buen mozo y parecía simpático y conversador.
—Quizás nos demos una vuelta por allí, cualquier cosa te mando un mensaje —dijo, Nicole.
—Me encantaría que fueran —afirmó, mirándome a mí.
—A mí no me mires porque la que decide los lugares es ella —dije, señalando a mi amiga que sonreía complacida.
—Es que Dakota no conoce nada y tampoco es muy salidora, si no fuera que la arrastro a la noche, estoy segura de que a las diez estaba metida en la cama.
—No exageres —dije.
—Las espero, entonces. Ya verán que nos vamos a divertir mucho. Un gusto conocerte, Dakota.
—Lo mismo digo, Brandon.
—Nos vemos —dijo, Nicole, y luego que su compañero se fue, se sentó a mi lado y comenzó a mirarme sonriente.
—¿Y ahora de qué te ríes? —pregunté, porque imaginé que estaba tramando algo.
—Brandon no podía dejar de mirar tu perfecto culo —dijo, y largó una carcajada.
—¡No empieces! ¿Me vas a tratar de ligar con todos tus conocidos?
—Yo sólo digo la verdad. Te dormiste boca abajo y el pobre estaba deslumbrado —señaló, sin parar de reír—. Tenía que girarle el rostro para que me mirara cada vez que le hablaba porque los ojos se le desviaban continuamente para esa parte de tu anatomía.
—Me hubieras despertado —comenté.
—¿Y privarlo de esa visión? Lo dejé que se deleitara —dijo, volviendo a carcajearse.
—Estás disfrutando a mi costa —afirmé, y me puse de pie—. Voy al agua.
—Voy contigo —dijo, Nicole, y me siguió.
Cuando estábamos en el mar Nicole se acercó a mi lado y me susurró:
—No mires, pero te aviso que Almar está en la orilla mirando hacia aquí.
No pude evitarlo y miré disimuladamente. De tanto abrir la boca, casi muero ahogada. Ese hombre llevaba sólo short de baño y era un verdadero Dios al sol. ¡Qué cuerpo! Era como tallado por los dioses. Cuando logré centrarme, miré a mi amiga y la encontré mirándome con una sonrisa burlona. Moví la mano en el agua y la salpiqué.
—Borra esa sonrisa de tu rostro.
—Es que casi tengo que subirte la mandíbula —afirmó, sin parar de reír—. Ya sabemos que ese hombre tiene un cuerpo envidiable y es muy atractivo, por lo que vas a notar que las mujeres se lo comen con los ojos, pero no sé si te has dado cuenta de que él no puede apartar los suyos de ti. Creo que vas a tener que salir del agua porque te debe estar esperando.
—Hazlo tú, es amigo tuyo.
—Pero no es conmigo con quien quiere hablar, eso es seguro.
—Yo no tengo nada que hablar con él.
—Pues yo creo que sí. Sal de una vez que quiero verle la cara que pone cuando te vea con ese sensual bikini —comentó, y rio divertida.
—Estás disfrutando demasiado a mi costa. Ya me las vas a pagar —afirmé.
Nadé un poco hasta la orilla y, cuando pude hacer pie, comencé a caminar. Almar no despegaba sus ojos de mí. Cuando el agua dejó de cubrirme el cuerpo, su mirada se oscureció y pude notar que sus labios se separaron.
—Hola —saludé, cuando estuve a su lado.
—Hola —dijo, pero su mirada seguía recorriéndome el cuerpo entero.
—No te hacía madrugador, digo, porque debes acostarte muy tarde por tu trabajo en el bar.
—No suelo levantarme temprano, hoy fue una excepción —dijo, sin dar más explicaciones—. ¿Quieres caminar?
—Estoy con Nicole —dije, señalando el agua, pero no había rastros de ella.
—Pues parece que ella decidió abandonarte —dijo.
—¿No se habrá ahogado? —bromeé, mirando hacia el agua.
Almar largó una risotada y señaló una chica que estaba nadando a varios metros de nuestra ubicación, era ella.
—Sana y salva. ¿Caminamos? —insistió.
—Está bien, pero dame unos minutos que voy a volver a ponerme un poco de protector solar.
—Te ayudo —dijo, con una sonrisa ladina.
—No es necesario, puedo hacerlo.
—No me prives de ese placer, guapa.
—En realidad, no es necesario que me vuelva a poner —afirmé, deteniendo la caminata hacia la sombrilla donde estaban nuestras cosas.
—Cobarde —expresó, y esa vez sonrió de oreja a oreja.
Lo miré y decidí no entrar en esa discusión porque era seguro que salía perdiendo.
—Bueno, ¿quieres o no quieres caminar?
—Vamos —respondió, y me tomó de la mano.
—¿Por qué tienes la costumbre de tomarme de la mano? Puedes soltarme porque no me voy a perder —dije, mientras tironeaba de la mano para zafarme, cosa que él no me permitió.
—Deja de ser tan melindrosa —señaló, y siguió caminando.
Por largos minutos caminamos en silencio, y debo admitir que caminar a su lado y tomada de su mano era algo que se sentía muy bien.
—Ese bikini te queda… sexy —afirmó, pero esta vez mirándome a los ojos, y yo no pude evitar ruborizarme, cosa que le causó gracia.
—Gracias.
—Es que con ese cuerpo nada te puede quedar mal —agregó y creo que el rojo de mis mejillas se hizo más evidente—. Me encanta cuando te ruborizas.
—No deberías decirme esas cosas.
—Siempre digo lo que pienso.
Se detuvo y me tomó del mentón y yo tuve que hacer un gran esfuerzo para mantenerme erguida porque las rodillas me flaquearon. ¿Qué me pasaba con ese hombre?
—Eres una mujer hermosa y más sexy que el infierno, debes estar acostumbrada a que te lo digan porque cada ojo masculino está posado sobre ti, entonces, ¿por qué eres tan tímida?
—No te conozco tanto para que me digas esas cosas —afirmé, y seguí caminando.
—Si tus reparos vienen por ese lado, puedes conocerme todo lo que quieras, estoy disponible —afirmó, sonriente.
—No me hace sentir cómoda que digas todo eso —dije.
Almar largo una risotada y yo lo miré seria.
—De verdad, me desconcierta tu timidez. No sé… quizás seas demasiado pija y yo me esté equivocando.
—¿Qué quieres decir? —pregunté, confundida.
—Que, por tus modales, tu forma de hablar, de vestirte y tu seriedad, hay veces que pareces una persona adinerada, de una clase social alta, en una palabra, pija.
—¿Y qué pasa si lo soy?
—No soporto a ese tipo de personas —dijo, y en un segundo dejó de sonreír y se puso serio, por lo que supuse que realmente le desagradaban las personas adineradas.
No asentí ni negué, sólo caminamos en silencio por unos minutos.
—Deberíamos volver —dije, al ver que su humor había cambiado y estaba muy serio.
—¿Hoy van a ir al bar? —preguntó, sin tener en cuenta mi comentario.
—No lo sé, aún no lo hemos decidido. Hoy estuvo con nosotros un amigo de Nicole y nos invitó a una discoteca.
—¿Qué discoteca? ¿Qué amigo? —cuestionó, mirándome con más seriedad.
—¿Por qué crees que tengo que responder a todo lo que preguntas?
—Porque me interesa —dijo, levantando los hombros, en un gesto demasiado aniñado para venir de él—. Todo lo que tenga que ver cont…
—¡Almar! ¡Almar!
Unas voces de mujeres interrumpieron su explicación y ambos miramos hacia el agua. Tres chicas, de unos treinta años o poco menos, venían apresuradas hacia nosotros o, mejor dicho, hacia él. Cuando llegaron se le tiraron encima. ¿Había algún lugar en donde no fuera acosado? ¿Quién era ese hombre?
—¡Qué bueno que estés en la playa! Nunca te vimos por aquí —dijo, una de ellas.
—Vamos al agua —dijo, otra y, entre las tres, comenzaron a tironearlo y empujarlo hacia el agua.
—Chicas —dijo, y supuse que no se acordaba de sus nombres, típico del que todas las noches estaba con una mujer distinta—, suéltenme, no quiero entrar al agua, estoy acompañado —ordenó, tratando de mirarme, pero no llegó a hacerlo porque terminó hundido en el agua.
Ninguna atendió a lo que dijo y lo sumergieron tirándosele encima. Giré y comencé a caminar hacia donde estaba con Nicole, quería alejarme de ellos lo antes posible porque de lo que menos tenía ganas era de verlo con tres mujeres chapoteando en el agua.
¡Maldito, Almar!
¿Y por qué estaba tan furiosa? Grrrrrrrrr
Llegué hasta nuestra sombrilla y Nicole me miró confundida.
—¿Almar?
—Se quedó con tres amigas que nos cruzamos en el camino —respondí, tratando de verme imperturbable.
—¿En serio? —preguntó, sorprendida.
—¿Por qué te sorprende? Tú misma me hablaste de su fama de mujeriego empedernido. ¿Nos vamos? —sugerí.
—Sí; vamos —respondió, sin poner objeciones, y comenzamos a juntar lo poco que habíamos llevado y nos fuimos.
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A las once de la noche nuevamente estábamos listas para salir. Habíamos decidido ir a la disco que había propuesto su compañero de trabajo. A sugerencia de Nicole, estaba usando un vestido rojo de tirantes que se ajustaba sensualmente a mi cuerpo y me llegaba unos centímetros por arriba de la rodilla. Ella se había puesto una pollera negra y una blusa sin mangas en color plateado.
Debo admitir que sentí un pinchacito de desilusión cuando Nicole decidió no ir al Naked Heart Bar, pero en el fondo sabía que era lo mejor para mí. Almar me gustaba mucho, pero era un hombre con el que tenía que estar en alerta, sobre todo, para proteger mi corazón.
Llegamos a la disco y quedé impactada con todo ese colorido, ese ruido estridente y ese ambiente fiestero. Era un lugar enorme, pero estaba abarrotado de gente. Nicole le había enviado un mensaje a Brandon para avisarle que estábamos en la puerta y él había salido por nosotras.
—¡Qué bueno que vinieron! Vamos que mi grupo de amigas y amigos quiere conocerlas.
Lo seguimos con dificultad porque caminar dentro del lugar era toda una proeza. Cuando subimos la escalera el lugar se tornó más tranquilo porque allí no había pista de baile, sólo sillones y mesas. Sus amigos se encontraban sentados en unos sillones alrededor de una pequeña mesa de living. Había dos chicos y dos chicas, así que con Brandon eran cinco. Nos presentó y todos nos saludaron con efusividad y simpatía. Pedimos unas cervezas y nos unimos a la conversación, aunque, con ese bullicio, se hacía difícil entender lo que te decían.
Un rato más tarde todos decidimos ir a la pista a bailar. En ese momento se escuchaba «As It Was» de Harry Styles. Resultó que Brandon y sus amigos eran muy divertidos y estábamos pasando un rato genial. Bailábamos en ronda, pero también nos mezclábamos con los que bailaban a nuestro alrededor. Cuando ya los pies no me daban más, me acerqué a Nicole y le avisé que me iba a sentar un rato.
—Tengo que sentarme un rato. Voy a subir —le dije.
—Voy contigo.
Apenas llegamos a los sillones nos desparramamos en ellos y nos sacamos los tacones. Nicole sacó su teléfono y comenzó a leer mensajes.
—¡No puede ser! —exclamó.
—¿Qué sucede? —pregunté, preocupada.
—Tengo un mensaje de Tony donde me avisa que Almar le pidió mi número y luego tengo cuatro mensajes de él.
—¿De Almar?
—Sí; de tu enamorado.
—Deja de decir eso —la reprendí.
—Acéptalo, el hombre está desesperado. Por algo hoy se apareció en la playa y ahora está tratando de comunicarse conmigo para que te lleve al bar. Yo no lo puedo creer. ¿Quién lo iba a decir? Almar mendigando atención.
—Convengamos que a mí no me ha mendigado nada —aclaré.
—Entonces escucha —dijo, y comenzó a leer sus mensajes.
«Soy Almar. Tony me pasó tu número.
Van a venir?»
Una hora después:
«Nicole, no te hagas rogar y trae a Dakota»
Media hora después:
«Si vienen te doy bebidas gratis de por vida»
Último mensaje enviado hacía 15 minutos:
«Dónde están?»
—¿Y ahora que tienes para decir? —preguntó, Nicole.
—No lo sé, de verdad que no lo sé. Imagino que está acostumbrado a salirse con la suya y está decidido a meterme en su cama. Pero no lo conozco como tú y, si te soy sincera, no tengo idea de que pretende.
—Ya te dije lo que pretende, Almar quiere foll…
—Nicole —la interrumpí—, no es necesario que seas grosera.
—Por el amor de Dios, ¡no seas tan puritana! Sabes que tengo razón, pero de verdad que yo también estoy sorprendida porque no lo tenía en esta actitud, la realidad es que siempre es él quien tiene que sacarse a las mujeres de encima. Bueno, eso ya lo notaste, tú misma me comentaste lo que paso hoy con esas tres mujeres en la playa y también lo has visto en el bar —dijo, y nuevamente tomó su teléfono—. Le voy a preguntar a Tony.
—No, por favor, no le preguntes nada. No le respondas y listo; y no le vayas a decir donde estamos.
—¿Crees que puede venir?
—Yo no lo conozco, no tengo idea de que puede o no puede hacer.
—Averigüémoslo —dijo, y comenzó a escribir en su teléfono.
—Nicole, por favor —supliqué.
—No le estoy enviando mensaje a él.
La dejé hacer porque sabía que no la iba a convencer. Unos minutos más tarde miraba su teléfono y reía a carcajadas.
—Escucha lo que Tony me respondió —dijo, y comenzó a leer los mensajes.
Nicole:
«Por qué Almar quiere mi número?»
Tony:
«Porque quiere ver a tu amiga»
Nicole:
«Por qué?
Dakota no está interesada»
Tony:
«No se lo digas xq le partes el
corazón»
Nicole:
«Tu amigo no tiene corazón
Será xq encontró a una mujer
que se le resiste, al contrario
de él que no puede controlar
sus impulsos sexuales»
Tony:
«No seas tan dura. Puede que sea xq
se le resiste pero anda desesperado e
inaguantable. Si no lo haces por él
hazlo por mí xq no lo aguanto más»
Nicole:
«Lo siento pero Dakota no es mujer
para él»


Tony:
«Déjalos que se diviertan.
Quizás Almar encontró a su alma
gemela »
Nicole:
«No digas majaderías.
Ni tú te lo crees»
Tony:
«Por qué no?
A todo hombre le llega su momento»
—Eso último lo dijo por ti —afirmé.
—¿Tú crees? —preguntó.
—Fue una indirecta muy directa.
—No lo sé, pero no nos desviemos de lo importante. ¿Qué vas a hacer?
—No voy a hacer nada.
—¿De verdad no quieres que vayamos a su bar?
—Por supuesto que no, si voy le estoy dando a entender que voy por él.
—Obvio, y es que iríamos por eso.
—Yo no estoy segura de querer que pase algo con Almar, aún no estoy segura de que sea bueno para mí.
—Sospecho que el sexo va a ser grandioso.
—Sabes que no me refiero a eso —dije, mirándola con seriedad.
—Ok, ok. No te apresures y piénsalo bien.
Asentí con la cabeza mientras mi mente procesaba todo lo que Nicole me había dicho. Si bien la idea de estar con Almar provocaba que mi pulso se acelerara, tenía claro que era un seductor sin escrúpulos y estaba segura de que al no dejarme seducir me había convertido en su reto, nada más que en eso. El problema lo tenía yo, porque tenía claro que ese hombre me provocaba cosas que nunca nadie me había provocado, así que prefería no tentar a la suerte y proteger mi corazón. ¿Podría hacerlo? No lo sabía, porque, aunque mi mente me impedía seguir pensando en él y en una noche a su lado, mi cuerpo me gritaba constantemente todo lo contrario y en ese momento desconfiaba hasta de mi fuerza de voluntad.
Un rato más tarde volvíamos a la pista de baile a unirnos a Brandon y sus amigos. En ese momento Brandon me tomó de la mano y me hizo girar un par de veces al ritmo de «Hypnotized» por Sophie and The Giants y Purple Disco Machine. Después de bailar un par de canciones más volvimos a los sillones y pedimos unas cervezas. Noté que Brandon se sentó a mi lado y sólo me hablaba a mí. Fue evidente que estaba coqueteando conmigo. Nicole me miraba y me hacía señas como incentivándome a que le siguiera el juego, pero yo no me sentía muy cómoda.
—Voy hasta el baño —dije, poniéndome de pie.
—¿Quieres que te acompañe? —preguntó, Nicole.
—No es necesario, no te preocupes.
Nuevamente bajé la escalera, pero no me dirigí hacia los baños, sino que tomé el camino a la terraza. Necesitaba tomar un poco de aire fresco. Cuando llegué me encontré que el lugar también estaba atestado de gente, pero por lo menos el aire no estaba viciado como dentro del local. Encontré un lugar libre en la balaustrada en donde pude apoyar mis codos y disfrutar de la increíble vista. No tuve problemas para abstraerme del murmullo y disfrutar de la preciosa noche, pero eso sólo fue por unos minutos porque una voz conocida me volvió a la realidad.





Capítulo 3
«Nunca supe que tenía un sueño, hasta que te hiciste realidad.»
—Pablo Neruda
Dakota
—¿Por qué no fuiste por el bar?


Antes de girar para enfrentarme a la persona que últimamente descontrolaba mi mundo a fuerza de miradas ardientes y comentarios seductores, miré al cielo suplicando por ayuda divina. Pero al parecer mis ruegos no fueron escuchados porque apenas me enfrenté a él quedé hipnotizada con su imagen. Vestía un jean desgastado y una camiseta negra con cuello en pico. Estaba mortalmente sexy y supe, con claridad, que yo me dirigía directamente al abismo.
—Buenas noches, Almar. ¿También decidiste venir a esta discoteca? Es buena, ¿verdad? —comenté, sin responder a su pregunta.
—Te hice una pregunta.
—La respondí porque te dije que había decidido venir aquí, aunque déjame decirte que no tengo por qué darte explicaciones.
Almar se acercó y me dejó acorralada entre la balaustrada de la terraza y su cuerpo, aunque nuestros cuerpos no se tocaban.
—¿Por qué eres tan arisca conmigo, guapa? —preguntó, con voz ronca, mientras se dedicaba a mirarme, deteniéndose especialmente en mi boca.
—No soy arisca contigo, yo soy así —dije, pero noté que la voz ya me estaba saliendo dubitativa.
—Tienes claro que vine hasta aquí por ti.
Lo miré sin saber que decir, fue tan directo que me dejó sin palabras.
—Me gustas mucho —afirmó, estirando una mano para acariciarme la mejilla, rozándome el labio inferior con el pulgar.
No pude evitar jadear y él me miró y rodeó mi cintura con su otra mano para acercarme a su cuerpo.
—No; Almar.
—Sí; Dakota. No tengas miedo, no va a pasar nada que tú no quieras. Yo sé que no quieres que me vaya.
Su rostro comenzó a bajar hacia el mío, pero la voz de Brandon hizo que él retrocediera.
—Dakota, vine por ti porque demorabas mucho y estábamos preocupados.
Almar se alejó.
—¡Joder! ¿Alguna vez dejarán de interrumpirnos?
—¿Te refieres a la interrupción de tus amigas? —pregunté, porque si él se quejaba de mis conocidos, yo no iba a pasar por alto que en la playa habíamos sido interrumpidos por las tres chicas «amigas» de él.
Me miró, pero no me replicó, sólo giró y miró a Brandon con una seriedad mortal, pero Brandon no le prestó la menor atención y sólo se dirigió a mí.
—¿Volvemos con el grupo? —preguntó, Brandon.
—¿Y tú eres? —inquirió, Almar, con un tono de voz autoritario.
—Brandon —afirmó, mirándolo con seriedad, pero enseguida me volvió a mirar y añadió—: ¿Nos vamos?
En ese momento pensé que las cosas pasaban por algo y que, si Brandon había llegado en el momento justo para impedir el beso, eso debería significar algo, era la señal. En ese momento pensé que el Universo me estaba enviando un mensaje. Todo indicaba que debía dejar las cosas así y retirarme.
—Sí; vamos —dije, apartándome de Almar.
Pero no iba a ser tan fácil. Almar me tomó del brazo y me miró con seriedad.
—¿Te vas?
—Es lo mejor —respondí, pero no pude mantenerle la mirada.
—Quédate y hablemos —pidió.
—No puedo, Nicole me está esperando —respondí, soltando mi brazo de su agarre.
—Vamos —dijo, Brandon, y aunque estiró la mano para que se la tomara, no lo hice y comencé a caminar delante de él.
No miré hacia atrás, no supe qué hizo Almar, como tampoco supe por qué sentía ese vacío, esa angustia que me estaba estrangulando. No me entendía, sentía una mezcla de emociones intensas que me desconcertaban. Era evidente que Almar me afectaba emocionalmente. Por un lado, no quería tener nada con él porque tenía miedo a sufrir, él era el candidato perfecto para hacer papilla con mi corazón porque tenía claro que nunca me había sentido tan indefensa como cuando estaba con él; por otro lado, el alejarme de él me producía una sensación de pérdida que no comprendía. ¿Cómo podía perder algo que no tenía? Eso era desconcertante.
—¿Dónde estabas? —preguntó, Nicole, apenas llegué.
—Había ido hasta la terraza. No era necesario que enviaras a Brandon a buscarme —le reclamé.
—Estaba preocupada porque demorabas y él se ofreció.
—Estaba con Almar —le informé, acercándome a su oreja.
Mi amiga pegó un respingo en el sillón y me quedó mirando con la boca abierta.
—¿Estás de broma? —preguntó, con los ojos como platos.
—Mientras estaba en la terraza se acercó a mí para preguntarme por qué no habíamos ido por su bar.
—¿Vino hasta aquí para eso?
—No lo sé, pero no hablamos mucho más porque llegó Brandon.
—¡La madre que me parió! Para que se me habrá ocurrido decir que demorabas mucho. De haber sabido que estabas con él hubiera impedido por todos los medios que alguien los molestara. ¿Te das cuenta? Es como yo digo.
—Me dijo que le gustaba —confesé.
—¡¿Quééééé?! ¿Así de la nada? ¿Se te declaró sin preámbulos?
—No se declaró, sólo dijo eso. Pero ya te dije, no pasó nada porque llegó Brandon.
—¡No lo puedo creer! Esto va más rápido y mucho más en serio de lo que yo pensaba.
—Me pidió que me quedara, pero como soy una gran cobarde, aproveché la llegada de Brandon para huir.
—Pero ¿querías quedarte?
—No lo sé, tengo una mezcla de emociones que ni yo me entiendo, pero sobre todo tengo temor a salir lastimada. Eres consciente de que ese hombre rompe corazones hasta lo más hondo y sin hacer discriminación alguna. Yo… no estoy preparada para eso.
—Te entiendo. ¿Sabes si sigue aquí? —preguntó, Nicole, mirando para todos lados como si quisiera ubicarlo.
—No lo sé.
—Voy a averiguarlo —dijo, poniéndose de pie.
—Nicole, de verdad, no lo hagas. ¿Para qué queremos saberlo? —supliqué, tomándola del brazo.
—Yo sí quiero saber si aún está aquí, en una de esas puedes cambiar de opinión —señaló, y se encaminó hacia la pista de baile del piso de abajo.
Me quedé sentada en los sillones con la mirada de Brandon fija en mí, parecía querer descifrar lo que estábamos hablando con Nicole, pero lo ignoré. Tomé la botellita de cerveza y le di un buen trago, a cada minuto que pasaba esa noche se estaba poniendo más rara. Unos minutos más tarde tenía a mi amiga sentada a mi lado mirándome con una expresión extraña que fui incapaz de descifrar.
—¿Qué te sucede? —pregunté, confundida.
—Es mejor que no bajes.
—¿Por qué? No puedes decir eso y no decirme las razones —expliqué.
—Porque me topé con Almar. Sigue en la discoteca y está a los besos con una mujer, además de tener a varias alrededor.
Me tensé. Debo admitir que esa información no me cayó bien. El sólo hecho de imaginarlo a los besos con una mujer me hizo sentir una fuerte rabia. Pero ¿quién era yo para sentirme así? Después de todo, un rato antes yo lo había dejado plantado. Él tenía derecho a besarse con la que quisiera y hacer todo lo que le viniera en gana.
—¿No vas a decir nada? —preguntó, Nicole.
—No tengo nada para decir —respondí, subiendo los hombros.
—¿De verdad? —insistió, mirándome con compasión.
—Absolutamente —suspiré—. Nicole, él me gusta, no lo niego, pero ya decidí que no quiero que pase nada entre nosotros. Si voy a quedarme en Alicante por unas semanas y vamos a seguir saliendo es probable que me lo cruce varias veces más, como también es muy probable que, en todas ellas, él esté con una mujer. Así que sigamos divirtiéndonos y no hablemos más de Almar —afirmé, mientras me ponía de pie.
—¿Quieres ir a bailar? ¿Estás segura? —preguntó, dándome otra chance para que desistiera.
—Por supuesto. A eso vinimos, ¿verdad?
Ante mi decisión, Nicole también abandonó el sillón y le propuso a Brandon y a otro de los amigos que estaba allí, volver a la pista y bailar un par de canciones. Yo me bebí toda la cerveza que me quedaba de un sorbo y me encaminé hacia la pista. Sabía que verlo en esa actitud no me iba a gustar, pero era lo mejor. En una de esas me servía para dejar de pensar en él. Traté de caminar sin observar mucho, pero con esa altura, ese porte y esa rubia cabellera era difícil no advertir su presencia, la abrumadora masculinidad y belleza de ese hombre sobresalían entre la multitud.
Ni había dado dos pasos en la pista cuando lo divisé. Estaba bailando con una chica de cabello largo y negro. Ambos reían y se movían muy sensualmente y, cada tanto, la chica se colgaba de su cuello y se fundían en un ardiente beso. Me puse de espaldas a ellos porque tampoco era de piedra y no quería seguir viéndolo besarse con otra.
En ese momento se escuchaba «Dont’t you worry» por Black Eyed Peas, Shakira y David Guetta. Los cuatro nos movíamos al ritmo de la canción, riendo y divirtiéndonos, o, en mi caso, tratando de hacerlo para no pensar en la persona que tenía a unos metros de mí. Después de esa canción comenzó «Provenza» por Karol G. En ese momento Brandon estiró su mano hacia mí. Yo se la tomé y tironeó de mí y me abrazó por la cintura para bailar juntos. Su amigo hizo lo mismo con Nicole y los cuatro comenzamos a bailar en pareja, como la gran mayoría de los que estábamos en la pista, por lo cual supuse que Almar tendría a la chica colgada de él.
¡Maldición! ¿Por qué seguía pensando en él?
Traté de no girar para no tener que verlos, pero de repente miré a Nicole y la encontré mirándome con cara de desquiciada, si hubiera abierto más los ojos se le hubieran salido de las cuencas. Estaba segura de que me estaba haciendo algún tipo de seña, pero no podía comprenderla. Brandon me decía algo, pero yo no le podía prestar atención porque estaba concentrada en entender las señas de mi amiga. Cuando movió la cabeza para su derecha miré hacia ese lado y no necesité explicación, Almar estaba allí y me miraba muy seriamente tanto que me hizo sentir como si yo estuviera haciendo algo malo, pero él seguía con la chica apretada a su cuerpo. Volví a girar la cabeza para sacarlos de mi visión y me concentré en lo que me decía Brandon.
—¿Mañana van a ir a la playa? —preguntó.
—Supongo que sí.
—Seguramente nos encontremos allí, porque yo también estoy de licencia y trato de ir todos los días.
—Entonces, es probable que nos encontremos.
Brandon me miró y se acercó a mi oreja para susurrarme:
—No hay cosa que desee maaa…
No pudo terminar la frase porque un musculoso cuerpo chocó con el de él y nos hizo tastabillar. No necesité levantar la mirada, enseguida supe quien había sido y entendí las miradas de Nicole.
—¡Eeeey, mira por dónde andas! —exclamó, Brandon.
Almar giró y lo miró con tanta furia que temí que esa situación terminara mal.
—¿Dijiste algo? —le preguntó, de mala manera.
—Que te fijes por donde caminas, hombre.
—No hay problema —intervine, porque Almar ya se encaminaba hacia Brandon con cara de asesino—. Nosotros ya nos vamos.
Tomé a Brandon de la mano y lo tironeé para sacarlo de la pista de baile e hice un esfuerzo por no mirar más hacia atrás. Nicole me siguió junto con el amigo de Brandon. Cuando llegamos a los sillones que ocupábamos esa noche, Brandon me miró serio.
—Ese tipo era el que estaba contigo en la terraza —afirmó.
—Sí; es un conocido.
—Ahora entiendo. El gilipollas lo hizo a propósito porque estabas conmigo. Si me hubiera dado cuenta antes lo cagaba a trompadas.
—Con la violencia no se soluciona nada —afirmé.
Nicole intervino y no lo dejó responderme.
—Ya es tarde, ¿te parece irnos? —me preguntó.
—Estoy de acuerdo —manifesté, tomando mis cosas.
—Nos vemos, chicos. Sigan disfrutando —saludó, mi amiga.
—Nos vemos —dije.
Brandon y su amigo nos saludaron y nos encaminamos hacia la salida. Antes de llegar al piso de abajo, Nicole giró y me miró seria.
—Aún no puedo creer lo que pasó en la pista. Te estaba haciendo señas porque vi la cara que puso Almar cuando Brandon te abrazó para bailar, y enseguida se encaminó hacia ustedes con una seriedad mortal. Temí que se agarraran a las trompadas.
—¡Yo no sé qué le pasa a ese hombre! Él estaba con una mujer —afirmé.
—Está celoso, es evidente.
—Salgamos de aquí antes de que nos volvamos a cruzar —dije.
—Sí; va a ser lo mejor.
Para llegar a la salida teníamos que cruzar por la pista de baile, pero, por suerte, Almar no estaba a la vista, o por lo menos eso pensaba yo. Cuando estábamos llegando a la puerta de salida, alguien tironeó de mí.
—Pero ¡que demon…!
—Te dije que necesitaba hablar contigo —dijo, con semblante serio.
—Nos estamos yendo —dije, tratando de zafar de su agarre, pero él no lo permitió.
En ese momento Nicole giró y no pudo disimular su sorpresa.
—Almar, ¿todo bien? —preguntó, aunque fue evidente que no sabía que decir.
—Necesito hablar con Dakota. Puedes ir yendo que yo me encargo de acompañarla hasta tu casa —dijo, con mucho convencimiento.
—No tomes decisiones por mí, yo no te dije que me fuera a quedar contigo.
La mirada de Nicole iba de Almar hacia mí y volvía, era evidente que se encontraba entre la espada y la pared sin saber qué hacer.
—Ve tranquila, Nicole. Yo la llevo.
—¡¿Eres sordo?! —exclamé.
—Dako, nos vemos más tarde —dijo, mi amiga, mirándome y tratando de disimular la sonrisa, luego se puso seria y miró a Almar—. Cuídala porque te aseguro que si mi amiga se queja de algo… ¡te castro!
—Nada le va a pasar. Yo la cuido.
Lo quedé mirando sin saber que decir. Cuando miré hacia la puerta mi amiga ya había desaparecido.
—Eres un descarado.
—Vámonos de aquí —dijo, sin responder a mi comentario, me tomó de la mano y comenzó a tironear de mí.
—¿Puedes dejar de tironearme? —grité, para que me escuchara.
—No; quiero salir de aquí.
—¿No te estás olvidando de alguien?
—¿Qué? —preguntó, deteniéndose, girando y mirándome con desconcierto.
—Creo que te estás olvidando de la mujer con la que estabas a los besos.
Me miró y una sonrisa ladina asomó en su atractivo rostro, sonrisa que hubiera borrado de una bofetada. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente sexy?
—¿Estás celosa, guapa?
—Para nada, pero me resulta confuso que hace apenas un rato estuvieras abrazando y besando a una mujer y ahora estés tratando de irte conmigo. Deberías decidirte —dije, irónicamente.
—Ya lo estoy, con ella nos divertimos un rato, nada más.
—Aaah, un rato… y… ¿conmigo, guapo? —pregunté, manteniendo el tono irónico en mi voz.
—Dakota, hablemos. Pero no podemos hacerlo aquí. Vámonos —dijo, y comenzó a arrastrarme fuera del local.
Se detuvo junto a una Harley reluciente y sacó un par de cascos y me ofreció uno, siempre mirándome con esa sonrisa ladina que me encantaba y detestaba a partes iguales.
—No me voy a montar en eso —exclamé.
—¿Eso? —preguntó, arqueando las cejas—. Eso, como tú la llamas, es una motocicleta, y te aseguro que vale más que la gran mayoría de los coches que están estacionados aquí.
—No lo dije por el valor, a mí no me importa el valor de tu vehículo, pero no sé si notaste que estoy de vestido —dije, señalándome.
—¿Crees que no lo noté? Ese vestido rojo está hecho para el pecado —dijo, comiéndome con la mirada.
En ese momento mis mejillas quedaron a tono con mi atuendo.
—Eres la primera mujer que se sonroja cuando le hago esos comentarios —dijo, mirándome sonriente, y negando con la cabeza.
Y eso logró que el rojo de mis mejillas se acrecentara, pero no por timidez, sino por furia.
—¿Puedes dejar de hacerme notar tu comportamiento con las muchas mujeres que tienes?
Almar dejó los cascos sobre la motocicleta y en una zancada lo tuve a mi lado, invadiendo mi espacio personal y mirándome con mucha seriedad.
—Yo no tengo ninguna mujer, sólo tengo amigas. Estás celosa, guapa —afirmó.
—¿Sabes qué? Hablar contigo es una pérdida de tiempo, ni siquiera sé que es lo importante que quieres decirme. Ya me harté. Adiós —dije, y giré dispuesta a irme sin él, pero sus brazos me tomaron por la cintura y me hicieron retroceder hasta su cuerpo, pegándome a él.
—Tú no te vas a ningún lado sin mí, y deja de ser tan remilgada —susurró, sobre mi oreja.
Con un movimiento certero, me hizo girar y mi espalda quedó pegada a un poste de concreto que separaba el espacio donde estaba estacionada la motocicleta con el siguiente lugar para estacionar. Almar puso sus brazos a cada lado de mi rostro y, sin dejar de mirarme, se inclinó sobre mi rostro y se apoderó de mi boca. Ni siquiera hubo un momento de vacilación de su parte, pero yo dejé de respirar. La caricia de sus labios era suave, pero posesiva. Lamía y mordía mis labios intentando meterse en mi interior. Al notar que me resistía, me tomó por la nuca incrementando su apremio. Me rendí. Me rendí a esa sensación maravillosa. Abrí los labios y el invadió mi boca con su lengua insaciable. Subí los brazos y le rodeé el cuello uniendo mi lengua a la suya y explorando su boca con la misma desesperación e intensidad que mostraba él. Me alejé de la pared para pegarme más a él y presionar mi cuerpo con el suyo, haciéndolo emitir un ronco gemido. Al escucharlo, mi cuerpo se estremeció por completo. Ese sonido de placer era lo más erótico que había escuchado en mi vida y un calor desconocido me incendió el cuerpo entero. Ese hombre era pasión desenfrenada y sólo me estaba besando, pero no era un beso cualquiera, ese beso hablaba de experiencia absoluta. Una de sus manos bajó a mi pierna y me obligó a enroscarla en la suya, lo que hizo que pudiera notar su dura erección. Estaba perdida. Sentía una necesidad por él como nunca había sentido por nadie. Cuando posó sus manos en mis pechos, fui yo quien no pudo evitar gemir. En ese momento abandonó mis labios y me miró. El brillo de sus ojos me dejó sin aliento, nunca nadie me había mirado de esa forma, me miraba como si yo fuera todo lo que necesitaba en la vida. Con mucha delicadeza bajó los breteles del vestido y posó sus labios en mis pechos.
—¡Madre mía! Eres tan deliciosa…
El sonido de voces que se acercaban nos hizo separar. Almar subió mis breteles sin separar sus ojos de los míos.
—Vámonos o te tomo aquí mismo —dijo, y aferró una de mis manos y me acercó nuevamente a su Harley.
—¿Me puedes decir a dónde vamos?
—A mi piso —dijo, colocándose el casco, pero dejando la careta transparente levantada para poder verme—. Póntelo —ordenó, señalando el otro casco.
—¿Puedes dejar de darme órdenes? Primero, no pienso ir a tu piso porque allí es el bar y el lugar a donde llevas a todas tus amiguitas. Segundo, ya te dije que no voy a subir en la motocicleta y…
—Tercero, deja de ser tan quejica y sube de una vez.
—¡Estoy de vestido!
—Súbetelo, no va a pasar nada si se te ven un poco esas hermosas piernas. Te aseguro que hasta puedes causar un accidente de tránsito.
—No voy a ir a tu piso.
—El de Nicole no es opción porque quiero que estemos a solas.
—Entonces estamos en un problema —dije, desafiándolo con la mirada.
Por varios segundos sólo me miró con seriedad.
—Nunca llevo a ninguna mujer a mi piso —confesó.
—¿De verdad piensas que voy a creerte? —pregunté, sonriendo con ironía.
—Es la verdad —dijo, subiendo los hombros.
—Y ¿por qué me quieres llevar a mí? —seguí preguntando, con sarcasmo.
Volvimos a quedar en silencio por eternos segundos, pero sin dejar de mirarnos a los ojos.
—Si te soy sincero… no lo sé.
—Esto es una locura… mejor va a ser que me lleves a lo de Nicole y nos olvidemos de esta conversación que ni siquiera sé para qué necesitamos tenerla.
—No; sube a la moto o te subo yo.
—Almar…
—Dakota…
Resoplé vencida. Me puse el casco, me acomodé el vestido y me subí.
—Sujétate de mí y pon los pies en los apoyos —dijo.
Sentí que se estremeció cuando me aferré a su espalda, aunque lo hice tratando de no pegarme mucho a su cuerpo.
—Puedes sujetarte más fuerte. No muerdo.
—Eso no es cierto —dije, recordando cuando había mordido mis labios.
Almar largó una risotada, me tomó de las manos y las tironeó para pegarme más a su fuerte y gran espalda.
—¿Lista?
—Sí —dije, un tanto insegura.
—Este viaje va a ser una tortura —susurró.
Y para mí también lo sería, aunque nunca había viajado en motocicleta por lo menos iba a disfrutar de ese rato abrazándolo, sintiendo mi cuerpo contra el suyo y su lindo trasero entre mis piernas. En algo le tenía razón que dar la razón, ¡ese viaje iba a ser una tortura!
Emprendimos el viaje, que sabía no iba a ser muy largo porque no estábamos lejos de su bar. Almar manejaba muy bien, se notaba que tenía mucha experiencia. Cuando frenamos en un semáforo un coche se paró a nuestro lado. Uno de los chicos que iba en su interior me miró las piernas y emitió un largo silbido.
—Fiu fiuuu. ¡Madre mía! ¡Eres un suertudo, hombre!
—Mira para otro lado si no quieres tener problemas —dijo, Almar, con mucha seriedad.
Cuando la luz nos dio paso, Almar arrancó.
—Tenías razón, ese vestido no es adecuado.
—Te lo dije, yo siempre tengo la razón —afirmé, y él rio.
—No sé en qué estaba pensando cuando sugerí que te subieras el vestido —dijo, y resopló.
—Tú no sugieres, tú ordenas y no escuchas lo que se te dice, guapo —ironicé.
Me sorprendía su actitud posesiva, en ese momento había abandonado totalmente la actitud despreocupada y altanera. Supuse que era porque lo había sentido humillante para su amor propio.
Llegamos al bar y en vez de aparcar en la entrada lo hicimos en la parte de atrás, en un garaje que parecía ser del edificio y entramos al piso por una puerta que yo no conocía, así que no fue necesario ingresar al bar, y eso me dejó más tranquila.
—Bienvenida a mi hogar —dijo, sosteniendo la puerta para que ingresara.
Entré sin decir palabra. Estaba tan nerviosa que estaba segura de que si hablaba iba a comenzar a balbucear, me temblaba todo el cuerpo y hasta respiraba con dificultad, en realidad no sabía si el aire lograba llegar a mis pulmones. ¿Qué estaba haciendo allí?
¿De verdad no lo sabes, preguntó, la voz de mi conciencia con ironía.
—¿Quieres tomar algo? —preguntó, parándose delante de mí.
—No; gracias, ya tomé mucho en la discoteca —dije, porque si bien tomar algo de alcohol quizás me hubiera tranquilizado, sabía que no tenía mucha resistencia y me convenía estar con todos mis sentidos alerta, bien atenta.
—¿Estás nerviosa? —preguntó, mirándome con sorpresa.
—Estoy inquieta porque quiero que me digas de una vez que es lo que estoy haciendo aquí.
—Me tienes totalmente sorprendido. No he conocido a ninguna mujer que se ponga nerviosa cuando está conmigo y mucho menos que se sonroje como lo haces tú.
—Primero, deja de refregarme todas las mujeres con las que has estado; segundo, deja de dar a entender que soy una mojigata y…
—Tercero, voy a tener que hacer algo para que dejes de hablar —me interrumpió, y se inclinó y me besó—. Estaba desesperado por volver a probar tus labios.
La intensidad de ese crudo deseo que sentíamos nos envolvió por completo y ya no importó nada más. Sus besos te quitaban la capacidad de pensar, sólo quedaba el deseo y las ganas de más. Sin dejar de besarme ardientemente me tomó en sus brazos y comenzó a caminar. Llegamos al dormitorio y me depositó delicadamente en la cama.
—Te deseo; te deseo con una desesperación que me tiene desconcertado, parezco un adolescente con las hormonas descontroladas.
Me miraba con tal hambre que un calor intenso se instaló en mi vientre. Se acercó y se puso sobre mi cuerpo, me miró a los ojos y bajó a mis labios. La pasión se desató en un beso devorador, profundo, apasionado, hambriento, un beso de esos que todos deberíamos experimentar y que yo lo estaba haciendo por primera vez. Nunca nadie me había besado de esa forma.
—Quiero verte desnuda, quiero ver ese cuerpo de infarto del que no voy a dejar ni un centímetro por probar —dijo, mientras besaba mi mandíbula y volvía llegar a mis labios para besarlos posesivamente.
Me tomó de una mano y me hizo levantar para comenzar a bajar la cremallera de mi vestido y dejarme solamente con la tanga de encaje.
—¡Qué hermosa eres!
Se sacó la camiseta y con rapidez también se deshizo de los pantalones y el bóxer. Cuando lo tuve desnudo delante de mí, no pude dejar de mirar con detenimiento todo su cuerpo. Almar era grande y tenía un cuerpo impactante. En la playa ya le había visto casi todo su cuerpo, pero verlo totalmente desnudo era otro nivel, ese hombre era perfecto.
Se acercó y comenzó a besar mis pechos con la misma maestría que había devorado mi boca, succionándolos con desesperación, su boca era diestra y tentadora y me estaba haciendo perder totalmente la razón. En ese momento pensé que las piernas me fallarían y terminaría en el suelo. Lo que sentía era abrumador y no me podía quedar quieta ni acallar los gemidos que salían de mi boca. Había perdido el control de mi cuerpo y me asusté de todo lo que estaba experimentando. Almar también gemía y respiraba con dificultad. Volvió a subir a mis labios y los besó con tanta pasión que casi pierdo el conocimiento, luego se separó, me miró y me acomodó en la cama con delicadeza.
—No aguanto más, si no te penetro ahora voy a volverme loco. Quiero saquear tu cuerpo entero —dijo, y tomó un preservativo de arriba de la mesa de noche y comenzó a colocárselo bajo mi atenta mirada.
Cuando volvió a acercase, estiré la mano y le acaricié los pectorales, necesitaba tocar esa piel tensa y cálida y ese cuerpo musculoso. Almar cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás. Luego tomó mi mano y me miró con el brillo propio de la pasión.
—Si sigues no voy a poder contenerme.
Se acomodó entre mis piernas y su mano se coló en mi entrepierna y acarició mi sexo con movimientos certeros y delicados.
—Ya estás pronta para recibirme —afirmó, sin dejar de mirarme y, lentamente, me penetró.
—¡Madre mía! Esto es la gloria.
Por unos segundos se quedó quieto, imaginé que para que yo me adaptara a su invasión, pero de a poco comenzó a moverse. Entraba y salía de mi cuerpo mientras gemía sin control. Empujaba locamente dentro y fuera con una desesperación abrumadora. Mis gemidos se unieron a los suyos y él se acercó a mis labios y volvió a devorarlos con su lengua demandante tragándose todos mis gemidos. Los movimientos nos estaban llevando a ese momento que los amantes conocen y buscan. Sentía que todo a mi alrededor giraba.
—¡Almar! —grité, cuando un brutal orgasmo me sacudió todo el cuerpo y el intenso placer me arrolló de arriba a abajo.
Segundos después Almar también gritaba y se derramaba en mi interior. Nuestros cuerpos seguían estremeciéndose unidos y nosotros nos mirábamos a los ojos totalmente desconcertados y aturdidos por lo que habíamos acabado de vivir.
—¡Qué sexo! Eres maravillosa —expresó, jadeante y mirándome con una expresión que no pude descifrar.
—Fue grandioso —dije, sin poder ocultar lo asombrada que me sentía por lo que mi cuerpo había experimentado. Ese orgasmo y ese placer habían sido de otro mundo. Sin duda el mejor sexo que había tenido.
Sin dejar de mirarme me acarició las mejillas con su gran mano.
—Eres tan hermosa. Tienes las mejillas sonrosadas y esos hermosos ojos verdes brillan como dos esmeraldas —afirmó, mirándome con una fascinación que me hizo estremecer.
—No estoy avergonzada —dije, sonriendo.
—No tienes razones para estarlo —afirmó, y también sonrió—. Quiero creer que ese sonrojo es por el placer que te di —añadió, con esa arrogancia que ya le conocía, pero que esa vez no podía negar que era merecedor de ella porque el hombre era todo un experto.
—Y estás en lo cierto —afirmé, y el ensanchó su sonrisa.
Con mucha delicadeza se apartó de mí y se colocó a mi lado.
—¿Quieres que nos duchemos juntos?
Lo miré sorprendida por tal invitación, me parecía que eso era muy íntimo y la verdad era que nunca me había duchado con nadie.
—Puedo ducharme en lo de Nicole.
—¡Madre mía! Mira que eres remilgada. Yo te voy a enseñar a divertirte y a sacarte todos esos escrúpulos de encima. Vamos a ducharnos —decidió, y se levantó y vino hasta mí, tomándome en sus brazos y llevándome hasta el baño.
—¡Qué haces? Bájame.
—También eres una quejica, y no empieces con eso de primero, segundo y…
—Tercero, tú eres un mandón —lo interrumpí.
—Puede que lo sea, no lo voy a negar —afirmó, con una gran sonrisa.
Me dejó de pie al lado de la ducha y se encargó de que el agua estuviera templada. Luego se metió bajo el chorro del agua y tironeó de mí.
—Te voy a enjabonar el cuerpo entero —avisó, poniéndose jabón líquido en las manos y comenzando por mis pechos. Las caricias eran tan sensuales que no pude evitar tirar la cabeza hacia atrás y jadear—. Diooos, ya quiero tomarte nuevamente.
—Hazlo —dije, sin pensar.
Almar me empujó suavemente y mi espalda chocó con la pared de la ducha mientras nos besábamos con ardor.
—Enrosca tus piernas en mi cintura —pidió.
Me colgué de su cuello y lo hice, apresándolo con fuerza y a los segundos me estaba penetrando, llenándome por completo y hasta el fondo. En ese momento el que tiró la cabeza hacia atrás fue él, emitiendo un ronco gemido de placer.
—Esto es el jodido paraíso —susurró, con la respiración entrecortada.
—Almar, más fuerte —supliqué, desconociéndome totalmente.
—A tus órdenes, guapa —dijo, y comenzó a moverse con un ritmo fuerte y frenético.
Esa sensación de placer se fue incrementando con cada embestida y ni el sonido del agua cayendo en nuestros cuerpos podía cubrir los jadeos que salían de nuestras bocas. Tenía razón, esas sensaciones y ese hombre eran el jodido paraíso. Almar asaltó mi boca con tal desesperación que casi no podía respirar. El orgasmo nos alcanzó a la vez, gritando juntos la liberación. Nuestros cuerpos quedaron desmadejados, yo apoyé la cabeza en su hombro y él en el mío. Cuando nuestras respiraciones se normalizaron un poco, levantó su cabeza y me miró.
—No usamos protección —dijo, pero no parecía preocupado.
El sopor en el que estaba se esfumó de golpe.
—¡¿Como pudimos olvidarlo?!
—Tú me haces olvidar de todo, no sé qué pasa conmigo. Dime que tomas la píldora anticonceptiva.
—Lo hago, pero…
—Puedes estar tranquila, estoy limpio. Jamás lo había hecho sin preservativo.
Eso me tranquilizó, porque la vida sexual de ese hombre era demasiado activa como para no ser precavida.
—Yo tampoco, y también estoy sana.
—Entonces no tenemos de qué preocuparnos y podemos hacerlo siempre sin esa maldita cosa.
Lo miré con asombro. ¿Almar estaba dando a entender que quería que volviéramos a vernos o se refería a que en esa noche íbamos a volver a tener sexo? Sabía por lo que Tony le había dicho a Nicole que ellos nunca repetían con nadie para no crear falsas expectativas, y que ella era la excepción de Tony. Suponía que yo no iba a ser la de Almar, así que sospeché que lo decía porque quería volverlo a hacer esa noche antes de que me fuera.
Me miró preocupado y antes de retirarse de mi cuerpo me acarició las mejillas con dulzura.
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí; lo estoy.
—Terminemos de ducharnos y vamos a dormir un poco.
Con esa afirmación ya estaba totalmente desconcertada, no sabía que pensar.
—¿Quieres que me quede?
—Necesitamos dormir un poco, realmente estoy cansado y tú también lo pareces.
—Pero puedo irme, Nicole vive sólo a unas calles de aquí.
—Si no quieres que te de unas nalgadas, métete en la cama y deja de ser tan escrupulosa conmigo, nosotros ya estamos en otro nivel.
Iba a preguntarle en qué nivel estábamos, pero preferí guardarme la consulta.
—Ni te atrevas —amenacé.
—Entonces no me tientes. Vamos a la cama.
Cuando llegamos a la cama, se retiró la toalla que tenía alrededor de la cintura y se acostó así como llegó al mundo, ni siquiera se puso ropa interior. Lo quedé mirando, pero no dije nada porque estaba en su casa y yo no tenía derecho a opinar respecto a sus costumbres, pero las mías eran muy distintas. En ese momento estaba envuelta en la toalla y así me acosté. 
—¿Qué haces con la toalla puesta? Sácatela —dijo, mirándome como si fuera un bicho raro.
—No me gusta dormir desnuda.
—Dakota, sácate la toalla —repitió, y sonó a advertencia.
—No lo voy a hacer. Ya te dije que no me gusta dormir desnuda, si te molesta me voy a dormir a lo de …
En un segundo me encontré entre su cuerpo y el colchón.
—Me vas a dar más trabajo del que pensaba, pero me voy a divertir logrando que seas menos remilgada —dijo, y su rostro descendió y me besó.
Su beso era dulce, muy tierno y delicado, y me entregué por completo, pero el muy ladino aprovechó que bajé las barreras y me sacó la toalla. Cuando cumplió con su objetivo, tiró la toalla lejos de la cama y se acomodó nuevamente a mi lado.
—A dormir —ordenó—. Ven aquí así dormimos abrazados.
—Te dije que no me gusta dormir desnuda y, segundo, deja de darme ordenes porque…
—Y tercero, no sigas hablando y duérmete porque te voy a poner en mis piernas y te voy a dar las nalgadas que te prometí, y te aseguro que lo voy a disfrutar muchísimo porque ese culo hermoso es muy tentador.
—Eres un bruto.
—Ven aquí con este bruto que quiere dormir con ese bello y sensual cuerpo pegado al suyo… y deja de hablar.
Me tironeó hacia su lado y me abrazó, haciendo que apoyara la cabeza en su hombro. Debo admitir que estar así con él se sentía bien.
—Hueles delicioso —dijo, y me dio un beso en el cabello, actitud que me resultó muy cariñosa viniendo de él.
A los segundos respiraba acompasadamente, señal de que se había dormido. Yo, por más que estaba cansada, sabía que no iba a pegar ojo. Esperé a estar segura de que estaba profundamente dormido y, haciendo varias piruetas, salí de sus brazos y de la cama sin que despertara. Por unos segundos me dediqué a observarlo detenidamente, podía deleitarme con esa hermosa y sensual visión sin ser descubierta y eso me encantó. No me cansaría de decir que ese hombre era perfecto. Negué con la cabeza, levanté mi ropa y me fui al living a vestirme para salir de allí lo antes posible. Cuando estuve pronta salí por la puerta por la que habíamos entrado. Después de caminar varias calles llegué al edificio de mi amiga. Eran la cuatro de la mañana e iba a tener que despertarla porque no tenía llave. Por suerte ese día estaba el portero y me abrió la puerta del edificio, pero con la de su piso no tenía otra opción que tocar timbre. Después de insistir un par de veces, Nicole me abrió la puerta con cara de muerta viviente.
—Dako… ¿qué hora es?
—Un poco más de la cuatro.
Eso sirvió para que se despabilara por completo.
—¡Te acostaste con Almar! —gritó, logrando que diera un brinco del susto.
Me senté en el sillón y la quedé mirando. Nicole se sentó a mi lado y comenzó a mirarme con una mezcla de euforia, ansiedad y expectación.
—Lo hice.
—¿Y?
—Tenías razón, fue maravilloso, el mejor sexo que he tenido —afirmé, y creo que me faltó ponerme a girar cual bailarina de ballet.
—Sabía que eso iba a pasar. Y ¿ahora?
—Ahora ¿qué?
—¿Qué va a pasar con ustedes? ¿Quedaron en volver a verse? —preguntó, entusiasmada.
—No quedamos en nada, lo dejé en su cama durmiendo y me vine sin que despert…
—¡Espera! —exclamó, subiendo una mano para detenerme.
—¿Qué sucede?
—¿Me estás diciendo que Almar te llevó a su piso y que te invitó a quedarte a dormir?
—Algo así. Dijo que quería dormir porque estaba exhausto.
Nicole largo una gran risotada, hasta se tiró en el sillón para reír con más ganas.
—¿Lo dejaste exhausto? ¡Esa es mi amiga! —exclamó, sin poder dejar de reír—¡No lo puedo creer! ¿Estamos hablando de Almar?
—¿Por qué te causa tanta gracia?
—Almar nunca lleva a las mujeres a su casa, se va del bar con ellas, pero no quiere por nada del mundo que las mujeres con las que se acuesta se metan en su casa. Y a ti, no sólo te llevó, ¡te propuso que te quedaras!
—Supongo que debe ser porque …
—Porque está loquito por ti, no le busques la quinta pata al gato porque no la tiene.
—No sé, no lo conozco como tú —dije, porque estaba claro que yo no tenía información sobre su forma de actuar.
—¿Te parece? Yo creo que lo conoces a fondo, muy a fondo —dijo, y volvió a largar una carcajada, contagiándome su risa.
—Te sigues divirtiendo a mi costa —dije, sin dejar de reír.
—Te dije que me iba a divertir con esta situación, lo que nunca imaginé fue que el que caería en tus redes fuera justamente Almar.
—Me voy a meter en la cama porque estoy cansada.
—¡Me imagino! —exclamó, con esa sonrisa que no se le borraba.
—No me ducho porque ya lo hice en su casa.
—¡¿Quéééééé?!
Abandoné el living con mi amiga gritando que le contara con lujo de detalles todo lo que había pasado, pero la pude convencer de que lo dejáramos para después de dormir unas horas, creo que el hecho de que aún no hubiera amanecido fue lo que la terminó convenciendo.





Capítulo 4
«No llores porque terminó, sonríe porque sucedió.»
—Gabriel García Márquez
Dakota
Me desperté con la voz de mi amiga hablando más alto de lo normal, era evidente que estaba manteniendo una conversación con alguien, aunque no escuchaba otra voz ni tenía claro lo que decía Nicole, así que supuse que estaba hablando por teléfono y seguí durmiendo.
—¿Me puedes explicar por qué te fuiste sin avisarme?
¿Esa era la voz de Almar? Se le parecía, pero sumida en el sopor del sueño, no supe si esa voz era real o creada por mi mente que no dejaba de pensar en él. Me acurruqué mejor y seguí durmiendo.
Un calor reconfortante me envolvió y me acurruqué sobre esa fuente de calor buscando más.
—Si me hubieras dicho que dormías con este camisón tan sexy lo hubiéramos venido a buscar. Eres lo más erótico que vi en mi vida —susurró en mi oreja, y su cálido aliento me erizó toda la piel.
Estaba invadida por el letargo, pero supe diferenciar el sueño de la realidad. Almar estaba allí. Alarmada abrí los ojos. Se había metido en la cama y estaba abrazándome por la espalda y me tenía bien pegada a su cuerpo. Su erección era más que evidente. Giré rápidamente y me encontré con su rostro pegado al mío y su sonrisa ladina en todo su esplendor. Trate de sentarme, pero él me tenía abrazada y lo impidió.
—¡¿Qué haces aquí?!
—Vine para cerciorarme de que estuvieras bien. ¿Me quieres decir por qué mierda te fuiste?
—Porque, porque…
—Porque nada. Habíamos quedado en dormir juntos, así que me voy a quedar aquí y voy a seguir durmiendo contigo.
—¿Qué hora es?
—Deben ser como las cinco de la mañana.
—No puedes dormir aquí. Esta no es mi casa, es la de Nicole.
—Ya hablé con ella y no puso objeciones. Ya se fue a su cama, pero me advirtió que no hiciéramos ruidos porque dice que nos desaloja a los dos.
Me senté en la cama y lo miré con asombro.
—¡Estás loco! Tienes que irte.
—No pienso irme. Acuéstate y sigamos durmiendo porque en la noche tengo que trabajar en el bar y por tu culpa no he dormido nada —dijo, y tironeó de mí para que cayera a su lado—. Y no sigas hablando porque voy a tener que hacer algo drástico que tendrá como consecuencia que Nicole nos desaloje.
—Si piensas que estando aquí voy a hacer… ya sabes… estás totalmente loco.
—¿Hacer qué? —dijo, sin perder esa sonrisa burlona.
—Sabes a que me refiero —respondí, porque no pensaba decirlo literalmente.
—Dilo —ordenó, y se acercó a mis labios y me los acarició con su lengua, cosa que hizo que me estremeciera.
—Sexo.
—Follar.
—Sexo suena mejor y es más delicado.
—Yo no soy delicado, guapa, y tú debes de dejar de ser tan remilgada.
—Yo no soy remilgada.
—Deja de hablar o ya sabes lo que te espera, ya habrás notado que estoy listo, pero para evitar tu desalojo voy a dormirme.
Me giró con una maestría asombrosa y se pegó a mi cuerpo desde atrás rodeando mi cintura con su brazo y mis piernas con las suyas.
—Que descanses, guapa.
—Tú también.
Descansar con Almar allí. ¡Imposible!
Para mi asombro me dormí y lo hice muy plácidamente.
Cuando desperté él seguía durmiendo. No tenía idea de la hora. Con mucho cuidado tomé mi teléfono de la mesa de noche y vi que eran poco más de las diez de la mañana. Suponía que Almar estaba acostumbrado a dormir hasta pasado el mediodía, así que decidí dejarlo descansar. Me parecía increíble tenerlo en mi cama y que hubiera pasado lo de la noche anterior. ¿Cómo seguiría todo? No tenía ni la menor idea.
Traté de no cuestionarme nada, aunque era imposible. Cuando llegué a la cocina Nicole estaba tomando café.
—Buen día, Nicole. Discúlpame por lo de Almar, no tenía idea de que iba a venir. Te juro que no hicimos nada, sólo dormimos. Bueno, él sigue durmiendo.
Mi amiga comenzó a reír y casi se atraganta con el café.
—¿Por qué me pides disculpas? —preguntó.
—Es tu casa, no debería estar aquí con él —dije, tratando de disculparme.
—A mí no me molesta en absoluto, te aseguro que todo esto me tiene, no sólo sorprendida, también muy divertida. A ese hombre lo cambiaste por completo.
—¿Qué te hace pensar que cambió? Quizás sólo es así porque sabe que yo me voy en unas semanas. Todo lo que pase entre nosotros se olvidará en cuanto ponga un pie en el avión.
—¿Eso es lo que piensas? —preguntó, Nicole, abandonando la risa.
—Seamos sinceras, es lo más probable —dije, sirviéndome una taza de café.
—No voy a negar que es una posibilidad, pero igual sospecho que la cosa viene por otro lado. Tenías que haberlo visto cuando llegó —dijo, bajando la voz.
—Puedes hablar tranquila porque cerré la puerta del dormitorio —le informé.
—Estaba bastante enojado porque te habías ido y preocupado por tu seguridad. Me dijo que habías desaparecido en medio de la noche. Le aseguré que estabas bien y que dormías tranquilamente y me suplicó para que lo dejara ir a tu dormitorio a hablar contigo, pero cuando estaba yendo se giró y me pidió para quedarse.
»Por un momento me quedé en silencio pensando si era lo que tú querías, pero luego supuse que si no estabas de acuerdo, tú misma te encargarías de ponerlo de patitas en la calle. Aunque también supuse que eso no iba a pasar.
»Lo único que le pedí fue que no hicieran ruido —culminó, con una sonrisa triunfal.
—Estoy confundida —dije, apoyando los codos en la barra de la cocina y agarrándome la cabeza.
—¿En lo que sientes por él? —preguntó, preocupada.
—No; no estoy enamorada, te lo aseguro. El tema es que me siento muy bien con él y temo que si seguimos pasando tiempo juntos corra el riesgo de que Almar pase a ser una persona importante en mi vida, y está claro que lo nuestro es sólo algo pasajero. Apenas termine conmigo, se olvidará de todo y buscará rápidamente otro objetivo.
—Debo reconocer que nunca imaginé que podrían tener una relación así. Cuando te incentivé a que te acostaras con él fue porque supuse que sería una noche de sexo y nada más, pero creo que me equivoqué. El problema que se les presenta es que viven en distintos continentes, eso lo complica todo.
—Yo no creo que él quiera una relación, sigo pensando que quizás quiera volver a estar conmigo porque sabe que voy a estar poco tiempo.
—Y ¿para qué vino aquí y se quedó sólo a dormir? Te aseguro que eso dice mucho más de lo que piensas. Yo lo conozco, pero además Tony me ha hablado mucho de todos ellos porque son sus mejores amigos, y siempre dice que el peor de todos es tu enamorado.
—Ahí tienes, es como yo digo. Probablemente tenga claro que conmigo no corre ningún riesgo porque me voy a ir y eso no está en duda.
—No lo sé…pero quizás sea así. Veremos.
—¿Y tú y Tony?
—Ni me hables de él. Anoche volví a pasar por alto lo que me había prometido y terminé en su cama. Con él soy débil y lo sabe, lo tiene clarísimo. Cuando estaba saliendo de la discoteca me envió un mensaje y paso por mí. Fuimos a su casa y estuve con él hasta un rato antes de que tú llegaras. Te aseguro que yo también estoy confundida.
—Estamos en un gran lío.
—Creo que sí —dijo, mirándome con intranquilidad.
—¿Quién está en un gran lío? —preguntó, Almar, entrando en la cocina despreocupadamente.
Ambas giramos para mirarlo. Se había vestido con ese jean desgastado que le quedaba de infarto y una camiseta blanca que marcaba sus músculos…, y yo casi vuelco todo el café.
Lo mirábamos sin saber que responder, pero por suerte mi amiga era de mente veloz y lo resolvió rápido.
—Yo estoy en un gran lío con tu amigo Tony —respondió, y me miró para trasmitirme tranquilidad.
Almar se sentó junto a mí en la barra y miró a Nicole seriamente.
—¿Por qué lo estás?
—Porque tu amigo siempre me convence para que termine en su cama y no es lo que tenía planeado.
—¿Te sirvo café? —pregunté, tratando de salvar a Nicole de ese interrogatorio.
—Sí; gracias —respondió, pero volvió a la carga con Nicole, aunque ella no parecía preocupada.
—¿Y qué tiene de malo? —le preguntó.
—No es que tenga algo de malo, es que tengo claro que Tony es peligroso para mi estabilidad emocional, y como creo que soy una persona sensata, debería alejarme de él.
Le dejé el café y le acerqué el plato que tenía las tostadas con el pote de la mermelada. Para mi sorpresa, cuando me senté a su lado, Almar me tomó de la nuca y me acercó para darme un beso en los labios. No dije nada y seguí bebiendo mi café, aunque mis mejillas volvieron a quedar de color granate y él sonrió complacido.
—Tony también es un tipo sensato. Yo no debería decir esto… —dijo, y pareció pensarlo—, pero si él insiste en estar contigo es porque no eres como el resto de las mujeres con las que sale.
—Tú lo has dicho, mujeres con las que sale. Tony sale con muchas mujeres y saber que también sale con otras no es mi estilo. Tengo claro que Tony no puede dejar la chorra dentro de los pantalones.
—Tu decisión es respetable —dijo, Almar, y me miró.
—Los dejo porque voy a cambiarme para ir a la playa. ¿Vienes? —preguntó, Nicole, dirigiéndose a mí.
—Sí; tengo intenciones de ir.
Nicole se fue y por varios minutos desayunamos en silencio.
—¿Vas a ir a la playa? —preguntó, con seriedad.
—Tenía pensado hacerlo. ¿Tú qué vas a hacer?
—Voy a ir por mi piso y luego al bar para coordinar todo para la noche, ayer me fui antes y hoy quiero estar toda la jornada. ¿Nos vemos en la noche?
—No lo sé.
—¿Por qué no lo sabes? ¿Tienes otros planes?
—Voy a ser sincera contigo —dije, y lo miré con seriedad—. Tengo claro que eres una persona a la que no le gustan las relaciones monógamas y, en determinadas circunstancias, para mí eso está bien. Puedo estar con una persona así por una noche o dos, pero seguir con esto y verte salir con otras mujeres no es algo que me vaya a hacer sentir bien —suspiré—. No estoy criticando lo que haces, cada uno es libre de hacer con su vida lo que quiera, pero, entiéndeme, no quiero entrar en algo en lo que no me voy a sentir cómoda. Quizás sea una mojigata, como tú me has dicho varias veces, pero no voy a ir contra mis principios.
Volvimos a quedar en silencio mientras nuestros ojos no se despegaban de los del otro, los de él demostraban que estaba sumido en sus pensamientos, quizás procesando lo que le había dicho, los míos evaluándolo.
—¿Eso significa que no quieres estar más conmigo? —preguntó, y yo asentí con la cabeza.
—Almar, quiero que entiendas que no es por ti, te aseguro que la pasé muy bien contigo, pero no puedo seguir acostándome contigo sabiendo que también lo haces con otras. Tú no puedes ser fiel, o no quieres, no lo sé, y yo no puedo aceptar estar con alguien que sale de mi cama y se mete en otras. Somos distintos, ni mejor ni peor, distintos.
—Como le dije a Nicole, es respetable que quieran manejarse así en la vida, pero no es la forma en que yo lo hago, y está claro que no voy a obligarte a aceptar algo que no quieres. Mira —dijo, y se pasó las manos por su rubia cabellera—, por regla autoimpuesta y para evitar malentendidos, sólo salgo una vez con las mujeres con las que follo, aunque contigo tenía pensado saltarme esa regla.
—¿Por qué?
—No lo sé —dijo, levantando los hombros—. Me lo pregunté muchas veces, pero no lo sé. Supongo que me gustas mucho y te deseo con ferocidad, además de que tengo claro que en unas semanas te vas.
—O sea que mi partida te brinda la tranquilidad de que me vas a poder sacar de tu vida sin complicaciones.
—Algo así —dijo, sin reparo ninguno—. ¿Te molesta?
—Para nada, es la verdad y era lo que yo pensaba —afirmé, sin resentimientos.
—¿No puedo hacerte cambiar de opinión? —preguntó, mirándome con seriedad.
—No; es mejor así.
—Bueno, entonces me voy a ir. La pasé muy bien contigo, mojigata —dijo, sonriente, pero sus ojos me miraban con cierta tristeza.
—Primero, no soy mojigata; segundo, tú eres un bruto y… —dije, sonriendo y esperando a que el terminara la frase, como siempre hacía.
—Tercero… no cambies nunca, así eres perfecta.
—Yo también la pasé muy bien contigo —dije, con una sonrisa que trataba de aportar un poco de optimismo a ese momento que no me estaba siendo fácil.
Almar se puso de pie, me levantó el mentón y me dio un beso delicado, con gran ternura. Luego me miró a los ojos, giró y se fue. En el momento en que la puerta se cerró sentí una gran pena y los ojos se me nublaron con lágrimas que pugnaban por salir. Hice un gran esfuerzo y no derramé ni una, después de todo había sido una linda experiencia que seguramente atesoraría siempre. Volví a mi dormitorio para cambiarme de ropa e ir a disfrutar de la playa con Nicole. En cuanto entré, sentí que la puerta del de Nicole se abría y un segundo después ella entraba en el mío.
—¿En que quedaron? —preguntó, sonriente.
—En que no nos vamos a ver más. Es mejor así.
—¿Y eso por qué? Se los veía muy bien juntos.
—Por lo que siempre hablamos y por las mismas razones por las que tú no quieres estar con Tony. Yo no puedo salir con alguien que también sale con otras, no me gusta y no lo voy a aceptar.
—¿Estás bien? —preguntó, acercándose y tomándome una mano.
—Lo estoy, de verdad. Almar me gusta mucho y después de lo de anoche me gusta aún más. Por eso, también era imprescindible que me alejara de él antes de que terminara con el corazón destrozado.
—¡Aaay, amiga, que par que somos nosotras! Venga, cámbiate y vayamos a la playa y disfrutemos de estos días libres. Después de todo estamos juntas, de vacaciones y nos esperan unos días de diversión.
—Tienes razón, disfrutemos de estos días en que estamos juntas. Ya me pongo el bikini y nos vamos.
—Así me gusta.
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
Ese día nos quedamos hasta la tarde en la playa, almorzamos unos sándwiches y más tarde pasó Brandon y nos acompañó hasta que decidimos volver al piso de Nicole, poco más de las siete de la tarde. Brandon nos invitó a cenar, pero la noche anterior habíamos dormido poco y ambas estábamos agotadas, así que decidimos que esa noche nos iríamos a la cama temprano. Cuando llegamos nos duchamos, pedimos pizza y a las once de la noche estábamos metidas en la cama, aunque la realidad es que apenas pegué ojo. Había hecho un esfuerzo por divertirme y no pensar en Almar, pero su recuerdo me asaltaba a cada momento. Tenía claro que no iba a ser fácil olvidar lo que había vivido con él y seguramente me sentía así porque todo era muy reciente, pero tenía la certeza, o más bien la esperanza, de que con el pasaje de los días todo fuera un simple recuerdo.





Capítulo 5
«La vida se mueve rápidamente. Nos precipita desde el cielo al infierno en cuestión de segundos.»
—Paulo Coelho.
Almar
Cuando cerré la puerta del piso de Nicole noté un pinchazo en el pecho que me dejó desconcertado. Sentía una sensación extraña, parecida a una sensación de pérdida, no era nada agradable y no me gustaba sentirme así. ¡Joder! ¿Qué mierda era eso?
Debo admitir que no me gustó saber que no iba a estar más con Dakota, esa mujer me gustaba mucho, demasiado, y nunca había sentido tanto placer como cuando estuve con ella. Había sentido que ardía en las llamas del infierno, aunque me sentía en el paraíso; pero no era un tipo que suplicara y si ella había tomado esa decisión, sería así. Además, tenía muchas mujeres dispuestas a estar conmigo y, en unas horas, Dakota sería sólo un lindo recuerdo. Esa noche pensaba acostarme con varias, dejar la estupidez y volver a mi vida de siempre. Eso de estar detrás de una mujer no era lo mío y, si lo pensaba bien, la decisión de ella había sido lo mejor. Mientras caminaba y después de las conclusiones a las que había arribado, mi ánimo mejoró, pero apenas entré en mi piso volví a sentir esa sensación de mierda que me resultaba perturbadora. En mi dormitorio aún podía sentir su perfume en el aire, sólo había pasado unas horas y había dejado su fuerte y delicado aroma. Eso me golpeó y volví a rememorar todo lo vivido con ella. Lo sucedido entre nosotros me había quedado grabado a fuego, tanto que aún podía sentir el aroma de su piel y el sabor de sus labios en mi cuerpo. Acostarme en la cama iba a ser una tortura.
¡La madre que me parió!
Mejor sería ir directamente al bar y organizar todo para la noche.
¿En qué estaba pensando cuando la traje aquí?, me pregunté.
—Buen día —saludé a Juanra, mi socio en el bar y mi gran amigo, que estaba sentado en una mesa anotando algo en su computadora.
—¿De verdad son buenos? —preguntó, irónicamente y mirándome con una sonrisa burlona.
—No me rompas las pelotas porque no estoy de humor.
—Eso salta a la vista. ¿Mujeres?
—No —respondí, secamente.
Juanra sonrió y siguió en lo suyo.
—¿Le pasaste la información al contador? —pregunté, para cambiar de tema.
—Estoy en eso. Vamos a tener que buscar a otro profesional porque el viejo Fernández se jubila, me dijo que en unos meses piensa dejar todo. Me pasó algunos nombres de contadores conocidos de él por si no tenemos a quien llamar. ¿Conoces algún contador?
En ese momento recordé que Dakota lo era y, al pensar en ella, nuevamente sentí esa puntada en el pecho totalmente nueva para mí y me enfurecí conmigo.
—No —respondí, con más efusividad de la que pretendía.
Juanra levantó la vista de la pantalla de la computadora y me miró, o, mejor dicho, me evaluó. En ese momento no dijo nada, pero cinco minutos después hizo el comentario menos adecuado para el momento y la terminó de cagar.
—¿Sabes si la tal Dakota, la amiga de Nicole, va a volver por acá? La verdad que esa mujer es una belleza irresistible y tenía pensado lanzarme. La otra noche te vi con ella, pero supongo que no tienes problema en que ahora sea yo el que me le acerque —afirmó, mirándome con seriedad.
La furia que sentí en ese momento al imaginarlo con Dakota me sorprendió a mí mismo. Tuve que recurrir a mi mayor autocontrol para no cagarlo a trompadas y advertirle que si le tocaba un pelo era hombre muerto. Esa mujer era mía y no iba a permitir que ninguno de esos gilipollas la tocara.
—Ni se te ocurra acercarte a ella —bramé, con una furia incontenible.
—¿Por qué? Hemos compartido mujeres.
—Ella no —afirmé, apretando mis manos en puños con tanta fuerza que casi podía escuchar el crujido de mis articulaciones.
—Ya veo… aún no has podido llevarla a la cama y tienes miedo de que yo lo intente y ya no tengas chance ninguna —dijo, burlándose de mí.
—Te advierto, Juanra, si te le acercas me voy a olvidar de que somos amigos. Esa mujer está prohibida.
—¿Tienes algo con ella que deba enterarme? Porque si no es así, debería recordarte que siempre dijimos que no había mujeres prohibidas entre nosotros —afirmó, con mucha tranquilidad.
Me puse de pie corriendo la silla con violencia y lo miré con una seriedad mortal.
—Sólo debes tener claro que ella no está disponible.
Juanra largó una risotada y me miró, cruzando los brazos sobre su pecho.
—¿Qué te pasa con esa belleza?
—No es asunto tuyo —respondí, de mala manera, no sabía porque sentía esa rabia irracional bullendo por todo mi cuerpo y me di cuenta de que hasta los ojos se me empañaron de rabia.
—Pasa a ser asunto mío desde el momento en que quiero salir con la chica y tú me lo prohíbes.
—Olvídate de ella, Juanra, es una advertencia.
—Dame una razón y lo hago, de otra forma voy a ir a buscarla porque la chica me está quitando el sueño, es un bomboncito.
Algo se apoderó de mí porque cuando quise acordar estaba agarrando a mi amigo de la camiseta y lo estaba encarando con una furia monumental. Mi rostro estaba a escasos centímetros del suyo.
—Si te veo con ella te aseguro que te cago a trompadas. Me va a dar igual que seas mi amigo. No seas gilipollas y no te metas donde no debes.
Juanra me empujó con fuerza para alejarme de él, pero no abandonó su sonrisa burlona.
—Es por ella que andas todo el día con un humor de perros y estás como una cabra, es Dakota la que te está comiendo el coco y estás hecho un lío. ¡Yo tenía razón! —dijo, golpeando la mesa y sin parar de reír.
—¿En qué tenías razón? —pregunté, pasándome la mano por el rostro y respirando hondo.
—Esa chica te gusta más de lo que quieres reconocer. Nunca pensé que llegaría este maldito día. Siempre tuve la esperanza de que una mujer pudiera obrar el milagro, pero últimamente la estaba perdiendo, y ahora debo admitir que puede que hasta estés enamorado —señaló, sin dejar de reír.
—¡Deja de decir gilipolladas! ¿Enamorado? Cuando hoy en la noche me veas con varias mujeres, ¡ven a repetirme que estoy enamorado de esa mojigata!
Juanra volvió a carcajearse, su alegría me estaba poniendo cada vez más malhumorado.
—¡Es eso! Dakota te dio calabazas y no cedió a tus encantos. Debe ser la primera mujer que te deja con las ganas. El gran seductor seducido y vencido.
—¡No me jodas!
Siguió riendo y yo giré con toda la intención de irme de allí, estaba visto que hoy no encontraba un solo lugar donde sentirme cómodo y en paz, salvo…
¡Joder, basta de pensar en ella!, me reprendí, mentalmente.
Salí del bar dispuesto a caminar un rato para despejar la mente porque me sentía tan furioso que no me aguantaba ni yo mismo. No sé si lo hice consciente o inconscientemente, pero mis pasos me llevaron a la playa y terminé como un acosador sentado a unos cuantos metros de donde estaba ella y su amiga tomando sol. La vi cuando se levantó y se zambulló en el agua y unos minutos más tarde volvió a donde estaba su amiga y se quedó de pie conversando con ella, con sólo mirarla me puse duro como una roca. Esa mujer era una diosa viviente y exudaba sensualidad. Ese perfecto cul…
¿Quién era ese que se le acercó? La imagen de un tipo saludándola con un beso en cada mejilla interrumpió mis pensamientos y me tensé al instante. ¡Ese tipo era el que había estado con ella en la discoteca! Al ver al imbécil haciéndole sonrisitas un sabor amargo me subió a la garganta y tuve que hacer un gran esfuerzo para no levantarme e ir a alejarlo de mi mujer.
¿Mi mujer?
Dije ¿mi mujer?
Estaba perdiendo la cabeza. Lo mejor sería salir de allí y olvidarme por completo de Dakota Durban. Contra mi voluntad, me levanté y comencé a caminar rumbo a mi piso, quizás si descansaba un poco me levantaba con mejor humor y las cosas más claras.
Cuando llegué lo primero que hice fue cambiar las sábanas, no quería ni un rastro de su olor, ese aroma que me volvía loco. Luego me acosté y, aunque me costó conciliar el sueño, pude dormir unas horas y me levanté de mejor humor, por lo menos un poco mejor.
A las siete de la tarde ya estaba en el bar y cuando este se empezó a llenar de gente no tuve tiempo ni de pensar. Como todas las noches, las mujeres coqueteaban conmigo y se me insinuaban descaradamente, incluso muchas me tomaban de la ropa o la nuca y me besaban con frenesí. Desde que empezaba la jornada tenía invitaciones para tener sexo. Ese era mi mundo y allí me sentía bien.
El problema se me presentó la noche siguiente cuando me di cuenta de que por más que tenía a una bella chica pegada a mi cuerpo que me besaba con una lujuria desesperada, yo… no sentía nada.
¡Maldición!, me dije.
Apreté sus nalgas llevándola más hacia mí para intentar despertar la parte de mi anatomía que parecía aletargada… nada. Me separé de ella y la miré…, esos labios no eran los labios carnosos y suaves que quería besar, no se podían ni comparar. La chica me miraba y parecía necesitar urgentemente mi atención, pero en ese momento no podía darle lo que pedía porque no sentía nada.
—Tengo que seguir trabajando, luego nos vemos —dije, y salí del baño rumbo a la barra.
La chica, de la cual no recordaba el nombre, quedó protestando a los gritos, pero seguí caminando con una inmensa frustración.
Debe ser el cansancio, mucho trabajo en el bar, me dije.
La noche anterior no había querido tener sexo porque no… no había sentido ese deseo por ninguna y había supuesto que estaba cansado, pero esa noche me estaba sucediendo nuevamente y ya me había comenzado a preocupar.
—Ey, Almar, ¿dónde estabas? Hoy está abarrotado de gente y necesito que me des una mano en vez de estar follándote a cuanta mujer se te cruza en el camino —dijo, Juanra.
Lo miré con una sonrisa de suficiencia.
—Para que veas que estabas equivocado, cabrón. ¿Enamorado yo? Vamos, hombre, sólo a ti se te ocurre tremenda estupidez —dije, mofándome de él, porque no pensaba decirle que desde hacía dos noches no me pasaba nada.
Juanra me miró, pero no dijo nada y siguió atendiendo a la clientela.
Era cercano a las diez de la noche cuando miré hacia la pista y mi corazón se detuvo. A unos metros de mí se encontraba Nicole conversando con Tony y lo primero que vino a mi mente fue que Dakota también estaba en el bar. Como un desquiciado comencé a girar la cabeza tratando de localizarla, pero no la pude ubicar. Tenía que verla, tenía que asegurarme de que no estaba con otro o de que ninguno se le acercara. Ni lo pensé y me encaminé hacia donde estaba su amiga.
—Hola, Nicole —saludé, y ella y Tony me miraron a la vez.
—Hola, Almar, ¿todo bien?
—Sí; todo bien. Hoy hay tanta gente que no se puede ni caminar —comenté, tratando de darle conversación para que me dijera algo de Dakota.
—Es verdad, hoy hay más gente que de costumbre —dijo, pero siguió sin nombrar a su amiga.
—¿Hoy van a quedarse por aquí? —pregunté, y a propósito lo hice en plural.
—Yo me voy a quedar un poco más, pero no sé si hasta que cierren —respondió, Nicole.
—Y yo no tengo más remedio que quedarme porque para eso me pagas, gilipollas —dijo, Tony, mirándome como si estuviera arruinando sus planes con Nicole.
Estaba visto que no me iba a decir nada, así que hice lo que tenía que hacer.
—¿Dakota?
Nicole se miró el vestido que llevaba puesto y palpó los bolsillos, luego me miró con sorna:
—Yo no la tengo escondida aquí —fue lo único que dijo, y pude notar que Tony hizo un buen intento para disimular una sonrisa, pero no lo logró.
—Muy graciosa —dije, giré y me fui porque era obvio que su amiga no me iba a dar ningún dato.
Comencé a caminar por el bar y terminé recorriéndolo por completo, pero no había rastro de ella. En mi mente comenzó a gestarse la idea de que Dakota estaba con el tipo de la playa y, nuevamente, la furia me invadió y no pude controlarme. Sabía que si se lo preguntaba a Nicole no me iba a dar ningún dato, así que recurrí a Tony y le pedí que me averiguara donde estaba Dakota. Tenía que saberlo.
Tony no demoró ni diez minutos en obtener la información.
—No está en el bar —dijo.
—Eso ya lo sé, cabrón; no soy ciego. ¿Dónde está?
—No me dijo mucho, sospecho que no quiere que te pase la información, pero por lo que pude entender, Dakota no vino porque tenía otro compromiso.
Percibí algo extraño removerse en mi interior, algo nuevo, y el estómago se me revolvió.
—¿Compromiso? ¿Qué compromiso? —pregunté desesperado, no recordaba que alguna vez hubiera sentido una ansiedad tan grande.
—No me lo dijo y no quise preguntárselo directamente porque se iba a dar cuenta de que estaba averiguando para ti.
—Averígualo —ordené, pero el grito de Juanra nos interrumpió.
—Almar, ¡te has pasado cuchicheando como una vieja chusma toda la noche! ¿Vas a darme una mano en la barra? —gritó, pero lo ignoré, ahora tenía un asunto más importante.
—Juanra, déjalo tranquilo que el hombre está enamorado —dijo, Tony.
—¿Te lo dijo? ¡Ya decía yo que el milagro se había dado! ¡Alabado sea el Señor! —se mofó, pero seguí ignorándolo.
—¡Par de imbéciles! Tráeme esa información o estás despedido —dije, mirando a Tony, y este largó una carcajada y se fue.
Cinco minutos después Tony se dirigía hacia mí y yo sentía que el corazón me latía más rápido de lo normal
—Está en casa de Nicole. Tenía una cita, pero parece que le dolía mucho la cabeza y decidió quedarse.
¿Una cita? Bendito su dolor de cabeza que lo había impedido. Sentí que el alma me volvía al cuerpo. No quería analizar las razones por las que sentía todas esas emociones nuevas, pero era evidente que Dakota me importaba más de lo que quería reconocer y que cualquier mujer que hubiera conocido. Estar con ella era una necesidad que me arrasaba por dentro.
—Gracias, Tony, te debo una —dije, palmeándole el hombro.
—¡Ve por ella, tigre! —exclamó, giró y siguió su camino.
¿Ir por ella? ¿Era lo que quería? Porque volver con ella significaba prometerle fidelidad, por lo menos mientras ella estuviera en España. ¿Dos semanas con la misma mujer y en exclusividad? ¿De verdad estaba dispuesto a eso?





Capítulo 6
«Estar contigo o no estar contigo es la medida de mi tiempo.»
—Jorge Luis Borges
Dakota
Nicole había recibido invitación de Tony para verse en el bar y luego salir juntos, pero yo quería quedarme y descansar, además de que no quería ir allí porque no tenía intenciones de ver a Almar.
—No voy a dejarte sola y no se discute más —dijo, Nicole.
—Si no quieres que mañana tome el primer vuelo a Uruguay, hazme el favor de irte a tu cita con Tony. Te juro que si no lo haces no me quedo ni un día más.
—Por lo menos acepta la invitación de Brandon.
—Prefiero quedarme descansando, de verdad que hoy me duele mucho la cabeza. Supongo que hoy estuve mucho tiempo al sol.
—Está bien, pero prométeme que me vas a llamar si no te sientes bien o quieres compañía —dijo, mi amiga, mirándome como si me estuviera advirtiendo.
—Te lo prometo, y tú prométeme que te vas a divertir y no te vas a preocupar por mí porque yo estoy bien, sólo quiero descansar un poco. Seguramente lea un rato o me ponga a ver alguna película en Netflix.
—¿Qué le digo a Almar? Porque voy al Naked Heart y, si me ve sola, seguramente me pregunte por ti —consultó, y apenas escuché su nombre volví a sentir esa sensación angustiante que me estaba inquietando.
—Con Almar está todo bien, como te dije, ambos estuvimos de acuerdo en que no era conveniente seguir con lo nuestro porque queríamos cosas distintas. Yo no tengo problemas con él, si me lo cruzo seguramente lo salude como a cualquier conocido y hasta converse con él. Almar me parece muy simpático, un poco arrogante, pero simpático —afirmé, sonriente, porque no quería preocupar a mi amiga contándole que ese hombre me hacía sentir cosas que nunca había sentido, después de todo en unas semanas volvía a mi país y sería sólo un recuerdo.
—Está bien, como tú digas —dijo, pero pude notar que no estaba muy convencida—. Entonces me voy. Llámame si me precisas, de verdad.
—Ve y diviértete. Saludos a Tony.
Mi amiga se marchó y me fui a duchar. Cuando salí del baño me puse un camisón fresco y me preparé algo liviano para cenar. Aún me dolía un poco la cabeza, pero ya estaba cediendo. Comí sentada en la barra de la cocina escuchando música desde mi celular. En ese momento sonaba «Nobody's Love» por Maroon 5 y escuchar esa letra nuevamente me hizo pensar en Almar. ¿Qué me estaba pasando con él? ¿Sería que estaba…? No, imposible, una no se enamoraba de una persona que apenas conocía. Si bien habíamos tenido sexo, no conocía nada de su vida, no tenía idea que le gustaba y que no, bueno, salvo las mujeres de las que estaba claro que era como un adicto. Moví la cabeza negando, no estaba enamorada, no estaban implicados los sentimientos, me atraía mucho física y sexualmente y había quedado un poco maravillada con todo lo que me había hecho sentir, y seguramente los síntomas eran parecidos, pero de ahí al amor había un abismo, ¿verdad?
Tan absorta estaba en mis reflexiones que el timbre de la puerta de entrada me hizo dar un brinco.
¿Nicole habrá llegado tan temprano?, me pregunté.
Miré la hora y vi que, desde que se había ido había pasado más de una hora y media, así que podía ser ella. Como mi amiga sólo tenía un juego de llaves y en este momento las tenía yo, ella había tenido que llamar.
Abrí la puerta convencida de que era Nicole, pero quedé paralizada cuando vi que al que tenía frente a mí era al causante de mis desvelos y reflexiones. Almar me miraba y parecía que también había perdido la capacidad de hablar.
—El portero me dejó subir —se justificó.
—Almar, ¿qué haces aquí?
—Me enteré por Nicole que no te sentías muy bien y decidí pasar para ver si necesitabas algo —afirmó, pero no se veía como el hombre seguro que siempre era, parecía un poco indeciso.
—Aaaah, gracias —pude decir—, te agradezco mucho tu preocupación, pero sólo es dolor de cabeza.
—¿Puedo pasar? —preguntó, y seguía con esa ¿timidez? impropia de él.
—Sí; claro, adelante —dije, y me aparté para que pudiera entrar—. Dame un segundo que voy a ponerme un albornoz —expresé, mientras me encaminaba hacia el dormitorio.
—No es necesario, ese camisón es muy sexy, pero convengamos que ya te he visto sin él —señaló, con su sonrisa ladina, y ahí estaba el Almar que yo conocía.
—Prefiero ponérmelo —dije, y seguí mi camino.
Cuando volví al living se había sentado cómodamente en el sillón. Me parecía extraño que unos minutos atrás estaba pensando en él y en ese momento lo tuviera frente a mí.
—¿Quieres tomar algo?
—¿Tú estabas tomando algo? —preguntó, mirándome detenidamente.
—En realidad estaba cenando.
—¿Qué cenabas? —preguntó.
—Algo liviano, una ensalada de verduras porque el dolor de cabeza me había sacado el apetito, estaba comiendo algo para luego poder tomar un analgésico. ¿Quieres acompañarme? La ensalada no es gran cosa, pero estaba sabrosa.
—Me encantaría —respondió, poniéndose de pie y acercándose a mí.
—Acompáñame a la cocina porque estaba cenando allí.
Comencé a caminar con Almar detrás de mí. Lo sentía muy cerca y, como siempre, mi cuerpo reaccionaba a su presencia con nerviosismo y calor.
Volver a estar a su lado disparó mis latidos y me produjo un calor irrefrenable en algunas zonas del cuerpo que él conocía bastante bien.
—Siéntate que te sirvo —dije, mientras sacaba un plato y un vaso del mueble—. Imagino que esto no debe ser una cena para ti, apenas se acercará a un aperitivo —afirmé, mientras le entregaba su plato con una abundante porción de ensalada.
—Para mí está bien, no acostumbro a cenar porque estoy en el bar.
—¿Qué quieres tomar?
—¿Qué estabas tomando? —preguntó, sin sacarme los ojos de encima.
—Jugo de naranja, pero hay cervezas y agua.
—Eres muy saludable —dijo, sonriendo de esa forma en la que se le iluminaba el rostro.
—No siempre. Entonces, supongo que quieres una cerveza.
—Puedo ir por ella, siéntate —dijo, y se puso de pie para ir hasta la nevera.
Cuando volvió yo ya me había sentado en uno de los taburetes de la barra y él lo hizo frente a mí.
—Buen apetito —dije.
—Buen apetito —respondió—. ¿Cómo te sientes ahora, estás mejor?
—Aún me duele un poco la cabeza, supongo que cuando tome el analgésico se pasará.
—Y ¿por qué te duele? ¿Estás en esos días de las mujeres? —preguntó, mirándome con seriedad.
¿Por qué me estaba preguntando eso?, me cuestioné.
—Si te refieres a si estoy con la regla, no; no estoy en esos días —respondí, y creo que me sonrojé un poco.
—¿Hablar de eso también te avergüenza? Eres más mo…
—No lo vuelvas a decir, ya me quedó claro. Además, es un tema íntimo que no tengo porque hablarlo contigo y menos cuando estamos cenando.
—¿Qué tiene de malo?
—Nada, nada —dije, y seguí comiendo, de nada servía ponerme a explicarle las razones por las que entendía que no era un buen momento para hablar de ese tema.
—Entonces ¿por qué te duele la cabeza?
—Supongo que estuve mucho rato al sol. Vamos a la playa todos los días y hoy me quedé dormida mientras tomaba sol.
—No debes hacer eso, pero déjame decirte que el bronceado de tu piel te hace resaltar esos hermosos ojos verdes y te queda… —suspiró, negó con la cabeza y no terminó la frase.
—¿Tú no tendrías que estar en el bar? —pregunté, para cambiar de tema.
—Sí; pero decidí venir a verte. ¿Te molesta?
—No; no es eso. Te agradezco que te preocuparas, sólo me extrañó que vinieras en el horario en el que trabajas.
—Ser el dueño tiene sus ventajas —dijo, sonriente.
—Imagino que sí —afirmé, imaginando que como ventaja también se refería a todas las mujeres que siempre tiene a su alrededor—. Voy por el analgésico y ya vuelvo.
—¿Tenías pensado acostarte?
—Iba a mirar una película hasta que me diera sueño.
—¿Puedo verla contigo? —preguntó.
—¿De verdad quieres ver una película? Y no lo tomes a mal, pero imagino que en el bar puedes divertirte mucho más que quedándote aquí conmigo mirando una película que ni siquiera sabes cuál es. Te lo agradezco, pero no tienes que hacerlo, Almar.
—¿Cuál es la película que miraremos? —preguntó, sin tener en cuenta todo lo que había dicho.
—Romántica —respondí, porque estaba segura de que odiaría ese género y terminaría de convencerlo de volver al bar. No era que no disfrutara de su compañía, al contrario, tenerlo allí me había generado una alegría increíble, pero no me veía capaz de sentarme en el living a compartir ese momento con él.
—Perfecto, veámosla —dijo, encaminándose hacia el living—. Imagino que no será de esas en las que las mujeres se acaban cajas de clínex enteras, ¿verdad?
—Imaginas mal, es de esas —respondí, con la esperanza que desistiera.
—Bueno, puedo soportarlo.
¡Que Dios me ayudara!
Esperé a que se sentara en el sillón largo y luego lo hice a una distancia prudencial, subí los pies al sillón y traté de ponerme cómoda. Almar estiró los pies y los apoyó en la mesa de living sin reparo ninguno.  Busqué la película que quería ver, que no era tan romántica como le había hecho creer, y nos dispusimos a verla.
Ya hacía media hora que había empezado y Almar no había tenido ni una queja, es más, parecía entretenido y concentrado, cada tanto preguntaba mi opinión sobre alguna escena y nos enfrascábamos en una discusión sobre la misma. Noté que de a poco se había ido acercando a mí y ahora lo tenía pegado a mi cuerpo.
—Puedes apoyar tu cabeza en mí, prometo tener las manos quietas —dijo, haciéndome un guiño—. Digo, para que estés más cómoda.
—Estoy cómoda, gracias.
—Venga, deja la majadería —dijo, pasando su brazo por mis hombros y obligándome a apoyar mi cabeza en el suyo.
—¿Almar? —llamé.
—¿Sí?
—Gracias.
—No se merecen.
Si bien estar así con él me tenía inquieta y alterada por todo lo que me hacía sentir, también era cierto que me sentía muy bien. Me sorprendía lo mucho que estaba disfrutando de su compañía.
Unos minutos más tarde noté pesadez en los ojos, señal de que el sueño se estaba apoderando de mí. Cerré los ojos por unos segundos con la certeza de poder abrirlos enseguida… pero me dormí.
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Cuando desperté estaba en mi cama y tapada con el cobertor. Recordé a Almar y lo busqué, pero no estaba en el dormitorio. Miré la hora, eran poco más de las tres de la madrugada. Si no recordaba mal, cuando me dormí serían cercano a la una, así que había dormido casi dos horas. Mi inoportuno sueño se disipó de golpe. Me levanté y me dirigí al living, pero no había rastros de él. Se había ido. Volví al dormitorio y me acosté mirando el techo y recordando ese rato que había pasado con él. Había sido amable y cariñoso. El hecho de que se preocupara y viniera a verme me produjo un calorcito en el alma que me montó en una nube de felicidad. Tenía que reconocer que ese hombre era especial para mí, nunca nadie me había hecho sentir esa felicidad con tan sólo ese gesto.
El ruido de golpes en la puerta me hizo volver a la realidad. Me levanté y fui hasta allí, y esa vez dudaba de si no sería nuevamente él.
—¿Quién es?
—Soy yo —respondió, Nicole.
Abrí la puerta y me encontré a mi amiga con una sonrisa de oreja a oreja.
—No te imaginas lo bien que lo he pasado —dijo, y me dio un gran abrazo.
—Ya veo, se te ve muy feliz.
—Lo estoy, Dako. Tony me hace sentir en las nubes.
—¿Estás enamorada de él?
Mi amiga me miró y se fue a sentar al sillón.
—Creo que sí, Dako, creo que sí.
—¿Y él?
—No lo creo, pero me dijo que yo era importante para él y que quería que siguiéramos viéndonos.
—¿Y qué decidiste?
—Voy a seguir con él, no sé… que sea lo que tenga que ser. Si esto sale todo mal, y bueno, tendré que enfrentar las consecuencias de mi decisión, pero en este momento quiero estar con él.
—Si es lo que te hace feliz, me alegra mucho que sea así.
—Gracias, amiga por estar a mi lado. ¿Cómo pasaste?
—Ya estoy bien —dije, sin detalles de mi noche.
—Ahora estoy cansadísima, pero mañana te voy a contar cosas de Almar. Ese hombre estaba desesperado por tener noticias tuyas. Tuvo menos disimulo que un orangután para preguntar por ti. Él y Tony se creyeron que no me di cuenta de que me estaban sacando información. Tony venía y preguntaba y luego iba a conversar con Almar. Los hombres son tan básicos.
—Vale, mañana hablamos —dije, porque si le contaba que había estado allí, seguro que no nos dormíamos hasta que amaneciera, y ella se veía cansada.





Capítulo 7
«No te enamores nunca, porque duele; duele aquí donde la gente dice que tenemos el corazón.»
—Juan Rulfo
Almar
No lo pensé mucho, tenía que ir a verla. No quería cuestionarme los motivos por los que sentía esa necesidad, pero era obvio que Dakota era distinta a las demás mujeres y estaba haciendo estragos en mi vida. ¿Qué significaba? No tenía ni la más puta idea ni intenciones de averiguarlo. Mejor seguir ignorando el tema.
—Juanra, tengo que salir un rato. Pídele a alguno de los gilipollas que te den una mano en la barra.
—Me la han dado toda la noche porque hoy no has existido, tío.
—Tengo que resolver un tema importante.
—¿Un tema llamado Dakota?
Lo miré con seriedad y no le respondí, pero eso sirvió para que mi amigo largara una carcajada. Últimamente era la diversión de todos y eso me fastidiaba bastante. Salí del bar tratando de evitar a todas las mujeres que se me tiraban encima. En cuanto estuve en la calle apuré el paso y unos minutos más tarde estaba frente al edificio donde vivía Nicole. El portero se acercó y le dije que era amigo de Nicole y que venía a ver si Dakota necesitaba algo porque estaba indispuesta. No puso ningún impedimento y me abrió la puerta. Cuando llegué a su piso y salí del ascensor el corazón me martillaba en el pecho y sentía las manos sudorosas, así que me di unos segundos para calmarme antes de llamar a su puerta, pero no funcionó. ¿Por qué mierda estaba tan aterrado y ansioso por verla?
Déjate de gilipolladas y llama de una vez, me dije.
Toqué timbre.
La puerta se abrió y la belleza de Dakota me dejó sin respiración. Llevaba un sexy camisón en color negro que me dejaba imaginar ese cuerpo de infarto que yo conocía tan bien. Se notaba que había tomado sol y esa piel brillaba como seda, además de que esos maravillosos ojos verdes resaltaban como dos piedras preciosas. La parte de mi anatomía que hacía dos días se encontraba aletargada y se negaba a despertar, se endureció de golpe en forma dolorosa.
Dile algo, ¡pelotudo!, me reprendí.
—El portero me dejó subir —dije, porque fue lo primero que se me ocurrió.
—Almar, ¿qué haces aquí? —preguntó, con la sorpresa dibujada en su carita de ángel.
—Me enteré por Nicole que no te sentías muy bien y decidí pasar para ver si necesitabas algo —afirmé, porque era la verdad, además de necesitar verla con desesperación.
—Aaaah, gracias, te agradezco mucho tu preocupación, pero sólo es dolor de cabeza.
—¿Puedo pasar? —pregunté, porque no pensaba irme de allí sin conversar un rato con ella.
—Sí; claro, adelante —dijo, con timidez, pero se apartó para que pudiera entrar—. Dame un segundo que voy a ponerme un albornoz.
—No es necesario, ese camisón es muy sexy, pero convengamos que ya te he visto sin él —afirmé, porque no iba a dejar pasar la oportunidad de recordarle, aunque sea sutilmente, lo bien que lo habíamos pasado juntos.
—Prefiero ponérmelo —dijo, y se marchó al dormitorio.
Estuve tentado en seguirla y encerrarla allí hasta hacerla gritar de placer, pero por primera vez en mi vida antepuse lo que una mujer sentía a lo mío, e iba a ir despacio. Me senté en el sillón tratando de ocultar mi erección y de calmar la inquietud que sentía en todo el cuerpo.
¿Qué mierda hace esta mujer conmigo?, me cuestioné.
Su dulce voz me volvió a la realidad.
—¿Quieres tomar algo?
—¿Tú estabas tomando algo? —pregunté, mientras me deleitaba con su belleza.
—En realidad estaba cenando —respondió, con esa timidez que la caracterizaba y que a mí me fascinaba.
—¿Qué cenabas? —pregunté, porque debo reconocer que mi cerebro no podía pensar en alguna pregunta más elaborada, Dakota era la única mujer que lograba hacerme perder la capacidad de pensar, la capacidad de respirar, la capacidad de luchar contra eso que estaba creciendo en mí. Me dejaba sin habla o diciendo boludeces como un imberbe inexperto. Me desarmaba por completo.
—Algo liviano, una ensalada de verduras porque el dolor de cabeza me había sacado el apetito, estaba comiendo algo para luego poder tomar un analgésico. ¿Quieres acompañarme? La ensalada no es gran cosa, pero estaba sabrosa.
—Me encantaría —respondí, acercándome a ella. Hacía lo que fuera por pasar más tiempo junto a esa mujer.
—Acompáñame a la cocina porque estaba cenando allí —respondió, y comenzó a caminar.
La seguí de cerca aspirando su perfume embriagador. Realmente estaba haciendo un gran esfuerzo para no lanzarme sobre ella, olvidarme de todo lo que habíamos hablado y tomarla allí mismo. Estaba como poseído por la lujuria, esa que me había abandonado en los últimos días y ahora se despertaba en todo su esplendor.
En la cena logré calmarme un poco y transcurrió con tranquilidad. Nunca había cenado sólo con una mujer porque eso podría dar a entender que estábamos en una cita y yo huía de esas experiencias como si de la peste se trataran.  Esos encuentros estaban prohibidos para mí. Entonces ¿qué hacía allí sentado junto a Dakota, comiendo una ensalada saludable y mirándola como si fuera la visión más hermosa que había visto en mi vida? ¿Y desde cuando yo comía ensalada? No tenía nada contra la ensalada, pero yo siempre comía algo más sustancioso. Sin embargo, ese día comiéndola junto a ella, me parecía el manjar más delicioso que hubiera comido nunca. Evidentemente algo en mí estaba mal, estando con ella algo se me removía por dentro y no tenía idea de que era. Me sentía muy a gusto compartiendo ese momento. Con Dakota podía ser yo mismo y parecía que eso a ella le bastaba, y eso se sentía muy bien.
—¿Tenías pensado acostarte? —pregunté, cuando noté que ya estaba terminando su comida.
—Iba a mirar una película hasta que me diera sueño.
No lo hagas Almar, no te quedes a mirar una película, eso sería demasiado, me dije.
Pero como el desobediente que era, no seguí ni mi propio consejo.
—¿Puedo verla contigo?
—¿De verdad quieres ver una película? Y no lo tomes a mal, pero imagino que en el bar puedes divertirte mucho más que quedándote aquí conmigo mirando una película que ni siquiera sabes cuál es. Te lo agradezco, pero no tienes que hacerlo, Almar.
No me hubiera hecho esa pregunta si supiera que en el bar lo único que había hecho era tratar de no pensar en ella y averiguar, tal cual detective privado, dónde se encontraba.
—¿Cuál es la película que miraremos?
—Romántica —respondió.
Y esa tendría que haber sido mi salida. ¿Película romántica? Las aborrecía con todo mi ser, jamás había visto una ni pensaba hacerlo. Esas películas representaban la atracción emocional hacia otra persona, cosa que yo tenía claro que no existía. Las mujeres las miraban y se les llenaba la cabeza de ideas que eran perjudiciales para tipos como yo. Esas frases cursis que se decían los protagonistas calaban hondo en las mujeres y en sus creencias sobre lo que esperar de un hombre, y a mí me aburrían sobremanera. Hora de huir de allí.
Pero…
—Perfecto, veámosla —me escuché diciendo como el gran gilipollas en el que me había convertido, y para colmo agregué—. Imagino que no será de esas en las que las mujeres se acaban cajas de clínex enteras, ¿verdad?
—Imaginas mal, es de esas —respondió, con seguridad.
Parecía que Dakota quería deshacerse de mí, y a mí ninguna mujer me despedía, ¿verdad? Entonces no podía permitirlo y…
—Bueno, puedo soportarlo.
Si iba a vivir esa tortura, estaba decidido a sacarle provecho. Tenerla sentada a mi lado me daba todo tipo de posibilidades.
Dakota se sentó lo más lejos que pudo de mí, pero entre pregunta y comentario, me fui acercando a ella hasta quedar pegado a su cuerpo.
—Puedes apoyar tu cabeza en mí, prometo tener las manos quietas —dije, haciéndole un guiño, porque claramente no era lo que pensaba—. Digo, para que estés más cómoda.
—Estoy cómoda, gracias —respondió, inmediatamente.
—Venga, deja la majadería —dije, pasando su brazo por sus hombros para que apoyara su cabeza en mi cuerpo.
Lo hizo, y sentí que mi corazón bailaba en mi pecho. Era una sensación maravillosa. Nunca había estado tan cerca de una mujer, y no me refiero a lo físico.
—¿Almar? —me llamó.
—¿Sí? —pregunté, y quedé expectante a lo que fuera a decirme.
—Gracias —dijo, y juro que esa simple palabra me hizo vibrar el cuerpo entero.
—No se merecen.
A pesar de los conflictos que todas esas nuevas emociones me provocaban, tenerla así era una sensación maravillosa. Si bien habíamos tenido sexo, en ese momento sentía otro tipo de conexión. En varias oportunidades estuve tentado de tomarla del mentón y besarla con la desesperación que sentía. Sí; estaba desesperado por volver a probar esos sensuales e insinuantes labios. Me estaban ocurriendo demasiadas cosas y demasiado rápido, pero de lo que estaba seguro era de que quería estar con Dakota y no quería que ningún otro hombre la tocara. Eso me llevaba a cuestionarme si estaba dispuesto a ceder el espacio al que nunca había dejado entrar a alguien, pero en ese momento no estaba seguro.
Me pareció que la respiración de Dakota era acompasada, como si se hubiera… ¿dormido?
—¿Dakota? ¿Preciosa? —La moví un poco, pero no hubo ningún tipo de respuesta—. ¡Se durmió! —exclamé, sorprendido.
Mi ego por el suelo, pisoteado como si fuera una alfombra vieja y hecho añicos. Mirando una película romántica y estando abrazada a mí, ¡se había dormido! Inconcebible.
La acomodé en el sillón y la observé dormir. Era realmente hermosa. Me hubiera pegado a su cuerpo para dormir junto a ella, pero no podía pasar por alto lo que ella había pedido. No sé qué me llevó a hacerlo, pero saqué mi teléfono y le tomé una fotografía. Por lo menos tenía eso. Estaba dormida y parecía un ángel. Tenía que irme, pero me pareció que no iba a dormir muy cómoda, así que la tomé en brazos y la llevé a su dormitorio. Dakota balbució algo que no entendí y se pegó a mi pecho, su calor traspasó todo y me llegó al corazón.
¿Dije corazón?
Bueno, no al corazón, aunque quizás lo entibió un poco, además de volver a ponerme duro. ¡Demonios! Nuevamente estaba duro como una roca, tal parecía que sólo respondía a los embrujos de Dakota.
—Estoy acabado —susurré, casi como una lamentación.
La acomodé en la cama y me volví a embeber de su belleza. La tapé con el cobertor y giré para irme, era mejor que saliera lo antes posible de allí porque Dakota significaba problemas.
Pero… a mí siempre me habían gustado los problemas..., casi tanto como las mujeres, ¿no?
¡No; gilipollas, vete!, me dije.
Cuando estaba saliendo la sentí susurrar mi nombre.
—Almar…
El corazón me comenzó a latir aceleradamente. Fui hasta el borde de la cama y me incliné hacia ella. Había hablado dormida. ¿Yo era protagonista de sus sueños? ¡Sonreí como un pelotudo!
—Estoy acá. Descansa —dije, y no pude evitar acercarme a sus labios y rozarlos con los míos.
Eso fue un grave error, porque me quedé con ansias de más. Dakota Durban había paralizado mi mundo y ahora tenía la sensación de que giraba en sentido contrario.
—Mejor me largo de aquí —dije, y salí de allí como si me estuviera persiguiendo el mismísimo diablo.





Capítulo 8
«La felicidad no ocurre por casualidad, sino por elección.»
—Jim Rohn
Dakota
Estaba preparando el desayuno y Nicole entró en la cocina bostezando como un hipopótamo.
—Buenos días, parece que necesitas más horas de sueño —dije, sonriente.
—Nada que una buena taza de café no solucione. Además, para que te enteres, bostezar así es bueno porque relaja las tensiones faciales —dijo, haciéndose la sabionda y justificando su gran bostezo.
—Mira tú, las cosas que una aprende con una amiga polímata —bromeé.
—Poli… ¿quéééé?
—Retiro lo dicho —afirmé, sonriente, mientras le servía una gran taza de café.
—Hablando de poli, el que parecía un policía averiguando cosas de ti era Almar.
Cuando lo nombró, el corazón me dio un vuelco en el pecho. Lo dijo así en frío y de repente, e hizo que me despabilara por completo.
—Ayer estuvo aquí —confesé, no tenía sentido seguir ocultándoselo.
Mi amiga escupió el café que en ese momento tenía en la boca.
—¡¿Quééééééé?! ¿Cómo que estuvo aquí?
—Me dijo que se enteró por ti que yo estaba indispuesta y decidió venir a ver como estaba.
—Aaaahh, no, no, no; por mí no se enteró, el que le fue con el chisme fue Tony. Ya te dije que ayer se la pasó preguntándome de ti para después irle a chismear a Almar. Parecían dos cotillas. Lo que nunca imaginé es que fuese a venir hasta aquí. ¡Me dejas de piedra, Dako, de piedra! Me tiene totalmente asombrada el comportamiento de Almar.
—Bueno, somos como amigos, tampoco es tan disparatado que haya venido —dije, tratando de justificar su visita, aunque sabía que, siendo él como era, su preocupación por mí era, por lo menos, «rara».
—¿Cómo amigos? ¿Qué no es tan disparatado? ¡Por favor! Ni son amigos ni esto tiene algo de normal. A Almar le pasa algo fuerte contigo, ya no tengo dudas, y sospecho que está enamo…
—Para ahí —dije, levantando la mano para detenerla—. Ni él ni yo estamos enamorados. La cuestión es que quiere volver a acostarse conmigo.
—¿Anoche pasó algo?
—No; ni me lo planteó, se comportó como un caballero. Sólo cenamos y luego miramos algo en Netflix.
Nicole volvió a escupir su café.
—¿Puedes dejar de hacer eso? Estás manchando todo el mantel —dije.
—¡No me lo puedo creer! ¿Vino hasta aquí sólo para cenar y mirar una peli? Asombroso. Te voy a decir algo y lo sé de buena fuente, ese hombre jamás ha hecho eso con ninguna mujer. Su «regla inviolable», por así decirlo y, obviamente considerada así hasta que la rompió contigo, es salir de la cama o de donde sea que haya estado con una mujer y olvidarse totalmente de ella. Pero contigo sus reglas se fueron al garete. Lo que hizo contigo lo hacen las parejas formales, no Almar. Esto confirma lo que yo pien…
—Nicole, no sigas con eso.
—Sigo con eso, por supuesto que voy a seguir manteniendo lo que digo; Almar está fascinado contigo como no lo estuvo con nadie, por lo menos desde que yo lo conozco, y creo que nunca por lo que me han contado.
—Eso que piensas no cambia nada. No puedo volver a estar con él, Almar me gusta mucho y no quiero involucrarme en algo en lo que es muy probable que salga herida. Y lo hago tanto por mí como por él, porque yo en unas semanas me voy, y eso no lo cambia nada —suspiré—. No se puede comenzar una relación con alguien que te atrae tanto y te hace sentir muchas cosas nuevas sabiendo que en dos semanas no lo vas a ver más.
Nicole me miraba perpleja. Su rostro había mutado de la seriedad, al asombro y ahora me miraba preocupada.
—Estás enamorada de él —afirmó.
—No lo estoy… bueno, supongo que no lo estoy, no puedo estarlo —dije, insegura y asustada, porque así me sentía.
—Dako, estás enamorada —insistió.
—¿Tú crees?
—Estoy segura. ¡Maldito, Almar!
—¿Por qué maldices?
—Porque tienes razón, en estas condiciones, me refiero a viviendo en continentes distintos, es muy complicado.
—Es lo que he tratado de explicarte —dije.
—Y ¿estás segura de no querer disfrutar de esto que sienten? Porque puedo entender que quisieras evitar enamorarte, pero ahora ya estás metida en eso. Entonces, ¿por qué no disfrutarlo?
—¿Para qué? ¿Para que luego sea más difícil separarme de él?
—No lo sé —dijo, levantando los hombros—, pero por lo menos disfrutas de eso que sientes y vives esa experiencia que no todos pueden vivir.
—Creo que paso.
No quiero hacerme ideas que no pueden ser.
—No te preocupes, amiga, que no eres la única. Yo tengo un enredo en la cabeza que ni te cuento. Siento una infinidad de cosas por Tony, cosas intensas, pero ni él ni yo damos ese paso que tenemos que dar para avanzar… no lo sé.
—¡Madre mía! ¡Somos un desastre! —exclamé, agarrándome la cabeza con ambas manos.
—Vámonos a la playa. Tenemos que salir de aquí y airearnos un poco para despejar la mente —sugirió, mi amiga.
—Está bien, vayamos.
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Llegamos a la playa y ambas nos sentamos en nuestras toallas, pero bajo la sombrilla. El día anterior había abusado del sol y no quería pasar nuevamente por ese dolor de cabeza. Cerré los ojos y dejé que la brisa me acariciara.
La situación no está fuera de control, me dije, para darme ánimo.
La voz de mi amiga me sacó de mis pensamientos.
—Acabo de recibir un mensaje de Brandon, dice que hoy nos espera en su casa porque es su cumpleaños. ¿Te gustaría ir?
—Como tú quieras, me da igual.
—Yo creo que nos haría bien ir y divertirnos un poco. La casa de Brandon tiene una gran piscina y el cumpleaños se va a llevar a cabo allí, hay que ir con el bikini —me informó.
—Está bien, vayamos. ¿A qué hora es?
—Me pone en el mensaje que estemos a las ocho de la noche, pero igual podemos llegar más tarde.
—Como tú quieras —respondí, sin mucho ánimo, porque pensaba acompañarla, pero debo confesar que no me entusiasmaba mucho.
—No te veo muy entusiasmada con la idea —comentó, al darse cuenta de mi estado de ánimo.
—Es que Brandon sigue insistiendo en salir conmigo y, realmente, ahora más que nunca tengo claro que no quiero salir con él. Me cae bien, es simpático y amable, pero no va a pasar nada con él.
—Si es por eso no te preocupes porque Brandon también es un chico con muchas admiradoras y seguro que hoy van a estar todas y no lo van a dejar en paz.
—Siendo así, me quedo más tranquila.
A eso de las tres de la tarde volvimos al piso de Nicole para almorzar y descansar un poco. Luego de ducharnos nos acostamos para intentar dormir. No había terminado de acostarme cuando Nicole entró como una tromba en el dormitorio que yo ocupaba.
—Tengo mensaje de Tony. Quiere que hoy nos volvamos a ver.
—Y después dices que a él no le pasa nada —dije, irónicamente—. No hay un sólo día en que no te quiera ver.
—Le respondí que no podía porque teníamos otro compromiso.
—¿Y qué dijo?
—Parece que no le gustó. Me dice que lo cancele y lo vea en el bar porque necesitamos hablar.
—Comparto con él lo de que tienen que hablar. ¿Qué vas a hacer? —pregunté, porque la sonrisa de satisfacción que vi en su rostro me hizo intuir que me amiga no iba a ser muy complaciente con él.
—Lo voy a hacer sufrir un poco. Después de todo, él no se decide —dijo, y comenzó a responder el mensaje.
—¿Qué le respondiste?
—Que no puedo cancelarlo porque es el cumpleaños de un amigo. Además, le dije que iba contigo porque me pidió tu número para pasárselo a Almar. Pensé que ya lo tenía.
—Nunca me lo pidió.
—Debe ser otra de sus reglas estúpidas; «nunca pedir el teléfono de las mujeres con las que salgo» —dijo, en tono burlón.
—Es probable.
—Pero si es así, al parecer es otra regla que está pasando por alto —afirmó, riendo.
No dije nada, pero lo que sentí fue muy revelador. Una inmensa alegría me invadió por completo sólo por el hecho de que quisiera volver a comunicarse conmigo. En ese momento no había nada en el mundo que pudiera hacerme tanta ilusión, pero preferí no compartir mi sentir con mi amiga.
—¿Qué hago? —preguntó.
—Pásaselo —afirmé, no tenía sentido hacerse la difícil en eso y tampoco tenía nada de malo.
—Muy bien, ya se lo paso. Voy a apagar el teléfono porque seguro que Tony sigue insistiendo. Llámame si ves que en dos horas no me desperté. Que descanses, Dako —dijo, abandonando el dormitorio.
—Tú también —dije, y me acurruqué en la cama dispuesta a dormir una larga siesta, realmente estaba cansada.
Unos minutos más tarde el ringtone de mi teléfono me anunciaba que había recibido un mensaje. Estuve tentada en ignorarlo, pero estiré el brazo y lo tomé de la mesa de noche. Apenas leí dos palabras me senté en la cama como impulsada por un resorte.
Almar:
«Soy Almar. Estás mejor?
Quiero que hoy nos veamos»
«Quiero que hoy nos veamos», repetí. Eso sonaba muy imperativo y autoritario, cosa que no me gustó. Noté que él seguía en línea, así que le respondí enseguida.
Yo:
«Estoy bien, gracias.
Hoy no puedo xq tengo otro
compromiso»
Enseguida me entró otro mensaje.
Almar:
«Q compromiso?
Una cita?»
¿Por qué se creía con el derecho a saber lo que iba a hacer?
Yo:
«Cumpleaños de un amigo»
Silencié el teléfono porque quizás seguía preguntando y quería dormir un poco, además de que me había molestado su forma de encarar los mensajes. Nosotros no éramos nada, no entendía por qué se creía con el derecho a hacerme ese cuestionario. Apoyé la cabeza en la almohada sintiendo esa pesadez en los ojos propia del sueño. Estaba tan cansada que en unos minutos caí en un sueño profundo.





Capítulo 9
«Por una mirada, un mundo,
por una sonrisa, un cielo,
por un beso… ¡yo no sé
qué te diera por un beso!»
—Gustavo Adolfo Bécquer
Almar
Entré en el bar dispuesto a comenzar a organizar todo para la noche. Todos los muchachos ya se encontraban allí, Juanra, Tony, James y Erik. Conversaban y trabajaban para dejar todo pronto para la apertura, salvo Tony que miraba su teléfono como si quisiera reventarlo contra el suelo y saltarle encima.
—¿Qué pasa, hombre? —pregunté, acercándome a él.
—Nada —respondió, bruscamente.
—¿Nicole?
—Al, ¡no me jodas! Y borra esa sonrisa de tu cara porque tu novia hoy también sale de juerga con Nicole.
Sentí que el estómago se me contraía y una rabia descomunal, irracional y descontrolada se apoderaba de mí. Ni siquiera me molesté en aclarar que Dakota no era mi novia. ¿Salía de juerga? Eso estaba por verse.
—¿Estás mensajeándote con Nicole? —pregunté, con seriedad y Tony asintió con la cabeza sin dejar de mirar su teléfono—. Dile que te pase el teléfono de Dakota.
—¡Joder, Al! Pídeselo tú.
—Estás chateando con ella, pídeselo.
Me di cuenta de que había sido demasiado descortés, pero no me importó. Tony me miró con una seriedad mortal, pero no puso más objeciones y al minuto me estaba pasando el teléfono de la mujer que me estaba volviendo loco. Tan tranquilo que había llegado al bar y ahora parecía un toro embravecido listo para arrasar con todo lo que se interpusiera en mi camino.
Saqué mi teléfono, agendé su número y le envié un mensaje.
Yo:
«Soy Almar. Estás mejor?
Quiero que hoy nos veamos»
Me quedé mirando el teléfono esperando la respuesta. En ese momento no estaba en línea en WhatsApp, pero si no me respondía pronto la pensaba llamar. Vi que se conectó y me quedé esperando su respuesta. El hecho de que en ese momento ambos estuviéramos mirando la pantalla esperando la respuesta del otro me hizo sentir cerca de ella. Era una reverenda gilipollada, pero últimamente yo era el rey de los gilipollas, no me cabían dudas. La respuesta no demoró en llegar.


Dakota:
«Estoy bien, gracias.
Hoy no puedo xq tengo otro
compromiso»
¿Otro compromiso? Así que Tony tenía razón y Dakota tenía planes para la noche y quién sabe con quién. El cabreo iba en aumento y amenazaba con ser monumental. En el fondo sabía que no tenía derecho a pedirle explicaciones, pero en ese momento no podía dominar la furia que me causaba imaginarla con otro tipo. ¿Qué cojones me estaba pasando?
Yo:
«Q compromiso?
Una cita?»
Seguramente mis preguntas la iban a molestar, pero estaba claro que entre nosotros estaba pasando algo y ella también lo sabía.
Dakota:
«Cumpleaños de un amigo»
¡Ni de coña pensaba permitir que se fuera de fiesta sin mí! Tardé menos de una milésima de segundo en responderle.
Yo:
«Necesito verte hoy»
Me quedé esperando la respuesta, pero… ¿ya no estaba en línea? Me había dado plantón. ¡Esto sí que era irónico! Tenía dos opciones, o me olvidaba de todo y esa noche disfrutaba de todas las chicas que se me acercaban en el bar, o la obligaba a que me respondiera así fuera yendo hasta allí para que me lo dijera personalmente. Me quedé mirando la pantalla del teléfono como si me fuera a dar la respuesta. Después de pensarlo unos minutos me incliné por la primera opción, yo no mendigaba la atención de ninguna mujer, eran ellas las que venían en manada detrás de mí.
—Bien, si es lo que quieres —dije, en voz alta, guardé el teléfono en el bolsillo trasero del jean y seguí con los asuntos del bar, aunque estaba con un humor de perros.
¡Menudo genio que me gastaba últimamente! Ni yo me aguantaba. Traté de hacer mis cosas sin tener demasiado contacto con los demás porque sabía que a la primera que me dijeran me las iba a agarrar con ellos y no tenían la culpa de que yo fuera tan gilipollas.
Un rato más tarde abrimos el local e inmediatamente se llenó de gente. Otra noche que estaba abarrotado y eso era muy bueno para nuestro negocio. Hice un esfuerzo para cambiar el humor, me bebí unas cervezas y me dediqué a disfrutar de las atenciones femeninas. Aunque debo confesar que cada tanto miraba la hora intentando imaginarme que sería lo que estaba haciendo y si se encontraría en el cumpleaños del amigo, pero también era cierto que las chicas me tenían distraído y esa noche las dejaba hacer lo que les viniera en gana. Ya había quedado con una chica en ir hasta su coche para tener sexo con ella, pero le había pedido que me diera un tiempo porque en ese momento no podía dejar a Juanra solo.
—Seis cervezas y dos vodkas para la mesa tres —dijo, Tony, y pude notar que seguía malhumorado, pero ¿quién era yo para decirle algo?
Cuando le puse todas las bebidas en la bandeja me pareció que era bueno levantarle un poco el ánimo.
—¡Ey, Tony!, mira a tu alrededor —dije, señalándole el bar y, sobre todo, un lugar donde había varias chicas comiéndonos con los ojos—, diviértete y olvídate de todo.
—Recuérdame decírtelo cuando te pongas así de coñazo como estos días —respondió, tomando la bandeja y dándome la espalda para irse.
—Yo sólo quise levantarte un poco el ánimo para que cambies esa cara de vinagre, hombre.
Tony giró y me quedó mirando con una sonrisa burlona.
—Ya veo que te has olvidado totalmente de tu noviecita porque supongo que sino no estarías tan feliz de que se fuera a ver con el tal Brandon. Tengo entendido por Nicole que el tipo está coladito por Dakota y le va a echar el lazo en cualquier momento, pero veo que ya no es asunto tuyo —dijo, giró y se fue, sabiendo que su golpe había sido certero.
¿Brandon? Si mal no recordaba era el tipo que siempre andaba rondando a su alrededor. Mi estómago se contrajo de forma irremediable e intenté reprimir eso que sentía a lo que no quise ponerle nombre. Escuchaba voces que me hablaban, pero en ese momento no entendía lo que me decían, estaba cegado. Apreté los puños y salí de detrás de la barra.
—Juanra, tengo que salir, dile a James que me releve un rato —dije, encaminándome hacia la salida.
—¿Otra vez, hombre? ¿Por qué mejor no le dices a Dakota que venga al bar así evitas tener que estar saliendo todas las noches?
Lo fulminé con la mirada y no respondí, pero Juanra largó una risotada de esas a la que ya me estaba acostumbrando.
Cuando salí traté de calmarme tomando varias bocanadas de aire fresco, pero nada podía contra la rabia o eso que me había asaltado. Ya no me reconocía, jamás me había pasado algo así, nunca había sentido eso y no sabía cómo manejarlo. En esos días la confusión me seguía como si fuera mi sombra.
Las calles que me separaban del edificio de Nicole las hice casi corriendo. En cuanto doblé la esquina vi el auto de Nicole salir del garaje de su edificio y perderse entre el tránsito.
¡Maldición!
Saqué mi teléfono y la llamé.
—¿Hola? —respondió, después que sonó un par de veces.
—Soy Almar.
—¿Cómo estás?
—Necesito hablar contigo —dije, sin responder a su pregunta—. Sé que me dijiste que ibas a ir a un cumpleaños, pero…
—No fui —dijo, interrumpiéndome, y sentí que el alma me volvía al cuerpo.
—¿Dónde estás?
—En el piso de Nicole, estaba por salir para tu bar porque tu último mensaje decía que necesitabas que nos viéramos hoy.
—Estoy en la puerta del edificio, subo.
—Está bien, te espero —dijo, aunque noté por su voz que quedó sorprendida con mi comentario.
Era consciente de lo significaba lo que estaba por hacer, pero me dio completamente igual. Quería tenerla sólo para mí.
El portero, que ya me conocía, se acercó y me abrió la puerta.
—Buenas noches —saludé.
—Buenas noches —me respondió, con solemnidad.
Entré lo más rápido que pude, necesitaba verla, era consciente de que el deseo de verla era muy poderoso, tanto que sentía que me debilitaba. Era esa necesidad insaciable de ver sus hermosos ojos, su maravillosa sonrisa, de verla a ella. Todo era muy inquietante.
Los diez pisos se me hicieron eternos, cuando bajé del ascensor sentía que me temblaba todo el cuerpo. ¿Qué cojones estaba pasando conmigo? Había algo sin nombre flotando en el aire, ¿o era que no me animaba a nombrarlo?
Golpeé suavemente la puerta e inmediatamente me abrió. Sus ojos me miraron con ese brillo especial y su hermosa sonrisa tiró de mí como si fuera un imán. Sin decir nada me acerqué a ella y alcé su barbilla con la mano. Sin dejar de mirarla, me incliné lentamente y le cubrí sus labios con los míos. Dakota dejó escapar un suspiro y yo rugí como una fiera sobre su boca. En cuanto nuestros labios se tocaron, sentí que toda la frustración de esos días se evaporaba por completo. Esos eran los labios que necesitaba, esos eran los besos que anhelaba, esa era la mujer que quería. Cuando la tocaba sentía como una chispa, que digo chispa, con Dakota era como un rayo fulminante.
Me dejé llenar por su sabor mientras nuestras lenguas se acariciaban. La envolví con mis brazos y la abracé lo más fuerte que pude, y ella me rodeó el cuello con sus brazos pegando su cuerpo al mío y haciéndome sentir poderoso. Unos segundos después se separó y me miró divertida.
—Deberíamos cerrar la puerta —dijo, sonriente.
Sonreí, y estiré el brazo para cerrarla, luego la miré con seriedad.
—Quiero estar contigo, Dakota, y no quiero que estés con nadie más. Te deseo con locura. Quiero tocarte, besarte y estar dentro de ti —dije, acercándome nuevamente para seguir besándola.
Ella me detuvo poniéndome una mano en el pecho.
—Yo también quiero estar contigo y, mientras estemos juntos, tampoco quiero que estés con otra mujer.
—Me parece justo —dije, porque lo único que me interesaba era estar con ella, no me interesaba estar con nadie más.
Volví a asaltar su boca mientras la levantaba en andas para llevarla al dormitorio. Con imaginar que en unos minutos la tendría desnuda para mí, el corazón me latía fuerte contra las paredes del pecho y estaba duro como una roca. Dakota me llevaba a niveles de excitación que nunca había experimentado. Nunca había deseado a nadie con la intensidad que deseaba a esa mujer. Apenas llegamos al dormitorio la tendí sobre la cama y me abalancé sobre ella para besarle todo el cuerpo. Mientras lo hacía la iba despojando de la ropa que llevaba. Besaba su cuello, sus hombros, sus increíbles pechos y seguía mi camino en busca de su elixir, que ya conocía y que era el manjar más delicioso que había probado nunca, sabía a miel suave y dulce, y… me volvía loco. Dakota jadeaba y temblaba entre mis brazos, y yo estaba por explotar de placer. Me separé un poco y en un segundo me quedé completamente desnudo. Reanudé mis besos y me detuve en su sexo mientras ella me tomaba del cabello y me lo acariciaba. Ya no aguantaba más y ella estaba al borde porque arqueaba la espalda y gemía sin control. Noté el preciso instante en que alcanzó el orgasmo con un grito liberador y convulsionando en mis brazos.
—¡Almar!
Escucharla y verla fue glorioso y saber que yo le había dado el placer me hacía sentir invencible. La mantuve abrazada hasta que los espasmos se calmaron y luego me acomodé para deslizarme en su interior, ese lugar que me llevaba directo al cielo. Lentamente fui entrando en ella mientras nuestros ojos no se apartaban. Al mirarla en ese momento sentí que me ahogaba en la profundidad de ese color verde. Comencé a salir y entrar de ella sintiendo un placer indescriptible que se mezclaba con otra emoción totalmente nueva para mí y que me hacía sentir pleno. Cuando el cuerpo lo pidió comencé a moverme más rápido, una y otra vez, hasta que el orgasmo me alcanzó y mi mundo explotó.
—¡Dioooos! ¡Dakota! —grité, con todas mis fuerzas y sin poder contenerme.
Dakota también volvió a correrse gritando mi nombre mientras yo caía sobre su cuerpo totalmente desmadejado tratando de respirar, porque parecía que el aire no me llegaba a los pulmones y estaba por colapsar. Así de intenso era lo que me hacía sentir.
Cuando nuestras respiraciones se serenaron, levanté la cabeza en busca de su mirada y ella me la devolvió. En ese momento sentí cosas muy extrañas, me sentí más fuerte y más débil al mismo tiempo, me sentí pletórico y también aterrado.
—¿Qué está pasando entre nosotros? —pregunté, quería saber si ella estaba tan confundida como yo.
—No lo sé, pero no quiero que me hagas daño —dijo, y me pareció una súplica que me llegó al corazón.
—Jamás te lo haría —afirmé, acariciándole el rostro—. Créeme.
—Yo tampoco te lo haría a ti porque…
Se detuvo indecisa y yo sentí que me corazón se paralizaba, sabía que lo que podía decir era algo que nunca me habían dicho o no había permitido que lo hicieran, ni yo había pronunciado, era de esos momentos culmines en la vida y sentí una necesidad primaria por escucharlo, un anhelo poderoso que me hizo contener la respiración. Lo que me sorprendió fue que no me asustaba ni me generaba preocupación, sólo quería escucharla decírmelo.
—Porque… —repetí, animándola a seguir.
—Porque no quiero que sufras —dijo, al fin, y debo confesar que sentí cierta desilusión.
Por dentro me reí de mí mismo, pensar que siempre había huido de esas emociones, le tenía pánico al compromiso y ni de coña me acercaba a una mujer que quisiera más de lo que estaba dispuesto a brindarle, que no era más que un buen polvo, y esta mujer había roto todos mis esquemas, le había dado un giro a mi vida y ahora estaba de cabeza y expuesto a lo que tanto temía.
—Yo tampoco quiero que sufras, así que podemos estar tranquilos —dije, moviéndome para salir de su interior y colocarme a su lado.
—No puedo estar tranquila, Almar —dijo, poniéndose de lado y mirándome a los ojos con preocupación.
—¿Qué te preocupa? —pregunté, acariciándole el rostro.
—Porque podemos hacernos daño sin nosotros querer hacerlo, cuando las emociones están en juego eso se escapa de nuestro control.
¿Dijo emociones?
Y allí estábamos nuevamente en ese territorio desconocido para mí, por lo menos hasta ese momento.
—¿Qué quieres decir?
—Que me gusta mucho estar contigo, quizás más de lo que quiero reconocer, pero tengo claro que en dos semanas vuelvo a Uruguay y no nos vamos a volver a ver.
Yo también lo tenía claro, pero escucharla decirlo me hizo sentir una puntada en el pecho que me cortó la respiración. ¿No verla más? No podía imaginarlo, pero ella tenía razón y terminaría siendo así. Dije lo primero que me salió, pero fui consciente de que no era la respuesta que Dakota esperaba.
—Entonces disfrutemos de estas dos semanas sin preocupaciones. Disfrutemos de este sexo grandioso y de todo el tiempo que podamos estar juntos.
Dakota me miró y por unos segundos no dijo nada, luego esbozó una sonrisa forzada y me acarició la mejilla. Ese gesto delicado y dulce volvió a acelerarme el corazón. ¿Qué poder tenía esa mujer sobre mí?
—Tienes razón. Dejemos de lado las preocupaciones y disfrutemos de estos días —afirmó, se acercó y me dio un tierno beso en los labios y yo sentí que quería más, mucho más que esos días, pero me lo guardé.
—Tendría que volver al bar porque había mucha gente y necesitan que esté en la barra, sino todos se ven sobrecargados de trabajo —dije, pero me negaba a separarme de ella.
—Está bien —dijo, sin disimular la desilusión que le causaba que me fuera.
—¿Nos vemos mañana? —propuse, seguro de lo que decía, porque no quería pasar ni un día sin verla, si sólo teníamos dos semanas, las pensaba aprovechar.
—Nos hablamos, ¿te parece?
—Te llamo —afirmé, y le di un beso en los labios y me levanté.
Mientras me vestía, ella me observaba detenidamente, no se perdía ni uno sólo de mis movimientos.
—¿Te gusta lo que ves? —pregunté, haciéndole un guiño, porque sabía que se iba a sonrojar, y no me equivoqué.
—Eres muy atractivo, pero eso ya lo sabes, supongo que te lo deben decir a diario —afirmó, sin apartar su mirada de mi cuerpo.
—Me lo dicen —afirmé, porque era la verdad—, pero no sé si alguna vez me miraron de la forma en que tú lo haces.
—¿De qué forma te miro? —preguntó, con timidez y hasta me pareció que se puso un poco tensa.
—No lo sé, pero parece que no sólo vieras mi cuerpo, también mi alma —me sinceré—, aunque no sé si sea bueno que la puedas ver, seguramente te desilusionarías.
—¿Por qué dices eso? —preguntó, frunciendo el ceño.
—Porque es lo que pienso —dije, sin más explicaciones.
—No te conozco tanto, pero no creo que sea como dices —afirmó, y su confianza en mí iluminó un poco mi alma oscura.
—No te voy a permitir profundizar en mi alma, guapa. Las personas que lo hacen son las que más pueden herirte.
¿Por qué mierda estábamos hablando de todo eso? ¿Quién coño me había mandado a hablar del alma? Mejor salía de allí antes de que me viera como en el confesionario hablando de todos mis pecados. ¡Ni muerto!
—¿A ti te hirieron? —preguntó.
—Nunca estuve enamorado ni anhelo estarlo. No busco ese sentimiento perverso, para nada —dije, ya vestido y calzado.
—¿Por qué?
—¿Estoy en un interrogatorio por algún motivo que yo no sepa? —pregunté, acercándome a ella.
—No; sólo intento conocer un poco más de ti —dijo, levantando los hombros—, pero no es necesario que respondas.
—Si no te enamoras no pueden romper tu corazón —respondí, recordando la tristeza de mi madre con todas las traiciones y engaños de mi padre.
—Pero si no te enamoras, el corazón se endurece —dijo, con mucha convicción.
—Eres una romántica, mojigata.
—Creo que no, no lo sé, pero estoy convencida de que todos anhelamos el amor, aunque lo neguemos. Creo que todos buscamos ser amados.
—Conmigo te equivocas, ni lo busco ni lo quiero encontrar —dije, porque esa conversación ya me estaba poniendo nervioso.
—Puede que seas la excepción —dijo, sonriendo—, siempre hay una.
—Entonces ese soy yo —dije, sonreí y le di un beso en los labios para despedirme—. Te llamo luego, pórtate bien.
—Tú también —respondió.
Salí de allí con una sensación extraña, por un lado, sentía que quería seguir a su lado y ni siquiera me importaba estar hablando de todos esos temas emocionales que tanto detestaba, me gustaba hablar con ella, hablar de todo, incluso de la vida; pero, por otro lado, me sentía tan vulnerable que estaba aterrado.
Pero esa noche se ponía cada vez más rara y lo peor fue que, cuando llegué al bar, estaba rodeado de personas, pero me sentía solo, era como que me faltaba algo… o alguien.
¡Joder! Estaba metido en un gran problema.





Capítulo 10
«En el momento en que salimos en busca del amor, el amor también sale a nuestro encuentro. Y nos salva.»
—Paulo Coelho
Dakota
Cuando con Nicole nos levantamos de la siesta ya eran las seis de la tarde. Merendamos tranquilamente mientras discutíamos sobre que ponernos para ir al cumpleaños de Brandon. Nicole estaba totalmente decidida a ir porque parecía que quería darle una lección a Tony. Yo lo hacía por otras razones, yo no tenía nada con Almar. Si bien me había enviado esos mensajes en los que decía querer hablar conmigo, tenía claro que él no era bueno para mi corazón, aunque mi porfiado corazón, de puro terco no entraba en razón. Cuando volví a pensar en él recordé sus mensajes y que había silenciado el teléfono, además de haberlo dejado en el dormitorio. Me puse de pie para ir por el aparatito. Nicole me miró con una ceja levantada porque en ese momento me estaba explicando los motivos por los que entendía que tenía que llevar el vestido blanco.
—Voy por mi teléfono porque lo dejé en la mesa de noche, vuelvo enseguida.
—¿Estás esperando una llamada? —preguntó, mirándome con desconfianza.
—No; pero antes de dormirme estaba chateando con Almar.
—¿En serio? ¿Quería verte? —preguntó, y el rostro se le iluminó de ilusión.
—Me prepuso hablar, pero le dije que no podía porque tenía un compromiso y después silencié el teléfono y me dormí.
—Ve a buscarlo así sabemos que te respondió —ordenó, involucrándose en la conversación.
Cuando tomé el teléfono vi que tenía un sólo mensaje de él y que había sido enviado inmediatamente después de mi respuesta.
Almar:
«Necesito verte hoy»
Después de leerlo varias veces me senté en la cama a pensar. Mi realidad era que no podía sacarlo de mi mente. Con sólo ese mensaje mi corazón se había alborotado y sonreía como una boba. ¿Cómo decirle que no a ese deseo profundo? No podía hacerlo. Nicole llegó y se sentó en la cama junto a mí.
—¿Por qué demorabas? ¿Almar te dijo algo más? —preguntó.
—Me quiere ver hoy —respondí, mirándola.
—No vas a ir a lo de Brandon —afirmó.
—Si a ti no te molesta, prefiero hablar con él. Creo que debemos tener nuevamente una conversación.
—Estoy de acuerdo, y no me molesta en absoluto. Me parece que debes sincerarte con él y decirle lo que te pasa. Entiendo que el hecho de que tengas que irte te hace dudar, pero no te quedes con las ganas de estar con él. A Almar también le pasan cosas contigo, eso es evidente —aconsejó, tomándome de la mano—. ¿Le respondiste?
—No; voy a ir esta noche al bar, pero no le voy a decir nada. Sabes que suelo ser una persona que actúa siempre midiendo y controlando todas sus acciones, pero esa autorregulación a veces agota. Hoy voy a hacer algo sin pensar, voy a ir y a darle una sorpresa.
—Alguien tenía que sacarte de tu zona de confort. Pero ten en cuenta que si haces eso puedes encontrarlo en una situación que te disguste, ya sabes a que me refiero —dijo, mirándome con precaución.
—Lo tengo claro, pero si es así, quizás eso sirva para darme cuenta de que no debo seguir adelante.
—Yo te apoyo, Dako. No pienses más, estás pensando tanto que no te das cuenta de lo que realmente importa, pero no te lo voy a decir yo. Ve por él y disfruta de ese hombre y, bueno… después se verá.
Me di cuenta de que mi amiga no estaba muy convencida, seguramente porque me cuidaba y tenía miedo a que saliera lastimada, y yo también lo tenía. Posiblemente me estaba haciendo una historia en la cabeza y terminaría dándome cuenta de que nada de eso era real, pero estaba dispuesta a enfrentar lo que pasara porque quería estar nuevamente con Almar, por lo menos mientras estuviera allí.
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
Nicole se fue pasadas las once de la noche. Yo ya estaba lista para irme al bar, pero volví a mirarme en el espejo porque me encontraba nerviosa. Me había puesto un pantalón blanco con un body negro estilo camiseta sin mangas y sandalias de tacón alto en color negro. Mi amiga había jugado a ser estilista y me había realizado unas ondas y me había realizado un maquillaje en el que resaltaban mis ojos. Me veía guapa, y eso me dio un poco de seguridad porque realmente me encontraba indecisa.
—Vamos, Dakota, no te acobardes —dije, en voz alta, para darme valor.
Mi teléfono sonó cuando estaba tomando las llaves para salir. Cuando vi que el que llamaba era Almar el corazón comenzó a latirme más rápido. Respondí enseguida.
—¿Hola?
—Soy Almar —dijo, y parecía agitado, como si hubiera estado haciendo ejercicio.
—¿Cómo estás?
—Necesito hablar contigo. Sé que me dijiste que ibas a ir a un cumpleaños, pero…
—No fui —dije, interrumpiéndolo.
—¿Dónde estás? —preguntó, y me pareció por el sonido de su voz de que estaba más tranquilo que un segundo antes.
—En el piso de Nicole, estaba por salir para tu bar porque tu último mensaje decía que necesitabas que nos viéramos hoy —respondí, con esa declaración había perdido el efecto sorpresa, pero no quería mentirle y después aparecerme en el bar.
La sorpresa me la terminó dando él.
—Estoy en la puerta del edificio, subo —afirmó, con convicción.
—Está bien, te espero —dije, totalmente asombrada de que hubiera venido porque suponía que a esa hora debería estar trabajando en el bar.
Rápidamente fui hasta el espejo y volví a hacer un control de mi aspecto. Traté de verme tranquila, pero era imposible controlar los latidos de mi corazón. Respiré hondo y traté de relajarme, y lo estaba logrando, pero la tranquilidad sólo duró hasta que sentí los golpes en la puerta. Fui hasta allí y la abrí con seguridad. Guauuuuu.
Ese hombre era tan atractivo que dolían los ojos al mirarlo. Llevaba unos jeans y una camiseta de color blanco ajustada a su pecho y ancha espalda. Sus penetrantes ojos celestes me atravesaron con la mirada y yo sólo pude sonreír. Almar bajó su mirada hacia mi boca y me miró de un modo que me hizo estremecer. Sin decir nada más me tomó de la barbilla para levantarme el rostro y comenzó a inclinarse hacia mí. Las piernas se me debilitaron y el corazón ya estaba a punto de abandonar mi pecho, pero lo que más me asombraba era ese inmenso deseo de volverlo a besar. Y no tuve que esperar, sus labios se posaron en los míos y reclamaron mi boca por completo. Era la gloria. Sin darme cuenta un suspiro abandonó mi cuerpo y, al sentirlo, Almar gruñó sobre mi boca. Su beso era posesivo y desesperado, me besaba con una pasión arrolladora y una necesidad que me abrumaba.
Le rodeé el cuello para apretarme más contra su cuerpo y en ese momento me di cuenta de que la puerta aún seguía abierta. Me separé y lo miré sonriente.
—Deberíamos cerrar la puerta —dije.
Sólo estiró su largo brazo y en un segundo la puerta estaba cerrada. Luego abandonó la sonrisa y me miró con seriedad.
—Quiero estar contigo, Dakota, y no quiero que estés con nadie más. Te deseo con locura. Quiero tocarte, besarte y estar dentro de ti —afirmó, siendo tan directo como siempre.
Intentó volver a besarme, pero por más que eso era lo que más deseaba en el mundo, debía dejar las cosas claras. Lo detuve poniendo mi mano en su pecho.
—Yo también quiero estar contigo y, mientras estemos juntos, tampoco quiero que estés con otra mujer.
—Me parece justo —dijo, sin dudarlo, y eso fue un bálsamo para mi alma.
Volvió a mis labios, pero en un segundo estaba en sus brazos y él comenzaba a caminar hacia el dormitorio. Cuando llegamos cerró la puerta con el pie y, con mucha delicadeza, me depositó en la cama y se cernió sobre mí. Me besaba los labios y el cuerpo con desesperación, mientras con manos temblorosas me despojaba de la ropa. Su desesperación me hacía pensar en un adolescente en su primera experiencia, pero sus manos y su boca demostraban lo contrario, así que supuse que el temblor era por la ansiedad, porque él era un hombre muy experimentado. Almar me hacía sentir que podía acariciar el cielo. Su experta boca me hacía jadear y moverme sin control, cuando su boca llegó a mi entrepierna pensé que desfallecería. Parecía que todas las sensaciones se condesaban en ese punto de mi cuerpo. Mis manos buscaron su cabello y comencé a tironearlo, aunque traté de tranquilizarme para hacerlo con delicadeza porque si no lo iba a dejar calvo. Estaba perdida.
El placer comenzó a intensificarse y arqueé la espalda separándome del colchón. Almar debió notarlo porque intensificó los movimientos de su lengua hasta que estallé en mil pedazos convulsionando descontroladamente. Grité como nunca lo había hecho.
—¡Almar!
Me abrazó fuerte mientras me besaba el rostro y los labios tratando de calmarme, cuando lo hice, se separó por unos segundos y luego se colocó entre mis piernas para comenzar a entrar en mi cuerpo. Almar no dejaba de mirarme y yo trataba de mantener su mirada, pero tenía que realizar un gran esfuerzo porque los ojos se me cerraban de tanto placer. De a poco fue intensificando sus embistes y yo pude sentir como se movía en mi interior, lo que hizo que el placer se intensificara cada vez más. Almar alcanzó el éxtasis gritando roncamente.
—¡Dioooos! ¡Dakota!
Y yo lo seguí en un estallido que hizo que casi pierda el conocimiento, así de fuerte era lo que sentía. Lo que experimentaba con él era de otro mundo y tenía claro que se debía a que mezclado con el placer del sexo también se estaba filtrando otra emoción que era totalmente nueva para mí.
Almar cayó sobre mi cuerpo y me mantuvo abrazada hasta que recuperamos un poco de control sobre nuestros cuerpos.
—¿Qué está pasando entre nosotros? —preguntó, dejándome totalmente sorprendida.
—No lo sé, pero no quiero que me hagas daño —casi imploré.
Reconocer que él me hacía sentir emociones intensas a las que no quería darle nombre me aterró y esa súplica salió de mi boca sin que nada pudiera hacer.
—Jamás te lo haría —afirmó, acariciándome el rostro con una dulzura extraña en él—. Créeme.
—Yo tampoco te lo haría a ti porque…
Me frené antes de decir algo de lo cual me arrepintiera. ¿Qué había estado a punto de decirle? Mi boca no tenía filtro y, con el corazón al mando, estaba hablando sin pensar. Pero si eso era así significaba que estaba enam…, el rostro de Almar interrumpió mis pensamientos. Me miraba de tal modo que pensé que estaba aterrado por lo que pudo haber escuchado.
—Porque… —dijo, tratando de que yo terminara la frase.
—Porque no quiero que sufras —dije.
Fue obvio que eso lo tranquilizó porque una sonrisa imperceptible se asomó en sus labios. Por suerte me había controlado y no había dicho ese disparate.
—Yo tampoco quiero que sufras, así que podemos estar tranquilos —señaló, retirándose y colocándose a mi lado.
—No puedo estar tranquila, Almar.
—¿Qué te preocupa? —preguntó, y volvió a acariciar mi rostro de esa forma tan dulce.
—Porque podemos hacernos daño sin nosotros querer hacerlo, cuando las emociones están en juego eso se escapa de nuestro control.
¡Y otra vez estaba hablando de más! ¿Por qué no disfrutaba del momento y cerraba la bocaza?
—¿Qué quieres decir? —preguntó, confundido ante mi comentario, o eso me pareció.
—Que me gusta mucho estar contigo, quizás más de lo que quiero reconocer, pero tengo claro que en dos semanas vuelvo a Uruguay y no nos vamos a volver a ver.
Ya está, lo había dicho. Después de todo era la verdad y era lo que me preocupaba. Para mi sorpresa, él me miró con cierta desilusión. 
—Entonces disfrutemos de estas dos semanas sin preocupaciones. Disfrutemos de este sexo grandioso y de todo el tiempo que podamos estar juntos —afirmó.
Y sí, para él era sólo sexo grandioso.
Si serás estúpida, pensé.
Lo miré y decidí hacer lo que proponía, disfrutar de ese momento que estaba viviendo con él, era lo que me ofrecía y yo estaba dispuesta a aceptarlo. Le acaricié la mejilla como él había hecho conmigo.
—Tienes razón. Dejemos de lado las preocupaciones y disfrutemos de estos días.
Me acerqué a sus labios y lo besé con ternura. Él me miró y noté que sus ojos brillaban, pero supuse que era por el placer que habíamos sentido minutos antes.
—Tendría que volver al bar porque había mucha gente y necesitan que esté en la barra, sino todos se ven sobrecargados de trabajo —dijo.
—Está bien —dije, aunque sentí un poco de angustia al saber que ya se iba.
—¿Nos vemos mañana? —propuso, confirmando que estaba dispuesto a seguir viéndome.
—Nos hablamos, ¿te parece? —dije, porque por más que tenía muchas ganas de volverlo a ver, no quería olvidar que el objetivo de mi viaje era estar con Nicole.
—Te llamo —afirmó, y se acercó y me dio un suave beso en los labios, luego abandonó la cama para vestirse.
Me encantaba verlo vestirse con tanta naturalidad, era un deleite para la vista, casi tan erótico como verlo desnudarse.
—¿Te gusta lo que ves? —preguntó, haciéndome un guiño y sonriendo de medio lado como si supiera lo que pasaba por mi mente, lo que hizo que me sonrojara.
—Eres muy atractivo, pero eso ya lo sabes, supongo que te lo deben decir a diario —afirmé, porque estaba claro que el hombre se sabía un Adonis y, si lo olvidaba, se lo recordaban todas las noches.
—Me lo dicen —afirmó, sin humildad ninguna—, pero no sé si alguna vez me miraron de la forma en que tú lo haces.
¡Madre mía! ¿De qué forma lo estaría mirando?
—¿De qué forma te miro? —pregunté, para salir de dudas.
—No lo sé, pero parece que no sólo vieras mi cuerpo, también mi alma, aunque no sé si sea bueno que la puedas ver, seguramente te desilusionarías.
—¿Por qué dices eso? —pregunté, confundida.
—Porque es lo que pienso —respondió, misterioso y elusivo.
—No te conozco tanto, pero no creo que sea como dices —afirmé, aunque, a decir verdad, no sabía nada de su vida.
—No te voy a permitir profundizar en mi alma, guapa. Las personas que lo hacen son las que más pueden herirte.
Ese comentario parecía el de una persona que había amado y había sido herida. ¿Sería así? Ese día estaba dispuesta a averiguar.
—¿A ti te hirieron? —pregunté, sin más vueltas.
—Nunca estuve enamorado ni anhelo estarlo. No busco ese sentimiento perverso, para nada —respondió, con mucha seguridad.
—¿Por qué? —insistí.
—¿Estoy en un interrogatorio por algún motivo que yo no sepa? —preguntó, acercándose a mí y mirándome con cierta seriedad.
—No; sólo intento conocer un poco más de ti, pero no es necesario que respondas.
—Si no te enamoras no pueden romper tu corazón —respondió, al fin.
Si él no había amado, entonces debería haber vivido el sufrimiento de otra persona porque lo dijo con mucha convicción como para desconocer del tema.
—Pero si no te enamoras, el corazón se endurece —contraataqué.
—Eres una romántica, mojigata.
—Creo que no, no lo sé, pero estoy convencida de que todos anhelamos el amor, aunque lo neguemos. Creo que todos buscamos ser amados.
—Conmigo te equivocas, ni lo busco ni lo quiero encontrar —respondió, y me pareció que estaba incomodo, así que decidí dejar la conversación por allí.
—Puede que seas la excepción, siempre hay una.
—Entonces ese soy yo —afirmó, y volvió a sonreír y se acercó despidiéndose de mí con un suave beso en los labios—. Te llamo luego, pórtate bien.
—Tú también —respondí, aunque no estaba segura de que lo fuera a cumplir.
Cuando sentí que la puerta se cerraba me acosté mirando el techo. Estaba feliz de haber llegado a ese acuerdo con él, pero insegura en cuanto a las consecuencias de este. Iba a necesitar ayuda divina para que mi corazón saliera ileso, aunque estaba segura de que ni esa ayuda me iba a librar de las consecuencias del huracán llamado Almar. Ese huracán iba a arrasar con todo.





Capítulo 11
«No es lo que tenemos, sino lo que disfrutamos lo que constituye nuestra abundancia.»
—Epicuro
Dakota
Ala mañana siguiente me sentía más confundida, si bien quería pasar esas semanas con él, sentía un miedo o un presentimiento en las entrañas que me tenía totalmente desconcertada. Estaba preparando el café y Nicole entró en la cocina como una tromba.
—Ya mismo me cuentas como te fue ayer con Almar. Cuando llegué no quise pasar por tu dormitorio por si acaso él estaba contigo —dijo, sentándose en uno de los taburetes de la barra de la cocina.
—Estuvo aquí —dije, mientras le servía el café y mi amiga me miraba con la ansiedad reflejada en su rostro.
—¿Y?
—No fue necesario que fuera al bar, él llegó cuando estaba por salir para allí.
—¿Vino nuevamente hasta aquí? ¿En el horario en que el bar está en su apogeo? ¡Virgen Santa! Está peor de lo que pensaba.
—Él ya me había dicho que quería que habláramos y…
—Seguro que no hablaron mucho —dijo, con una sonrisa maligna.
—También hablamos, pero no tanto como me hubiera gustado.
—¿Van a seguir viéndose?
—Mientras esté aquí y, siempre que lo queramos, nos vamos a seguir viendo y sin salir con otras personas.
—¿Te prometió fidelidad? —preguntó, totalmente sorprendida.
—Bueno, prometerme no, más bien fue como un arreglo. Quedamos en que mientras estuviéramos saliendo no nos veríamos con otros.
—¡Es extraordinario! Te juro que me cuesta creerlo. No por ti, por supuesto, pero nunca pensé que Almar dejaría el libertinaje.
—Convengamos que sólo lo dejó momentáneamente. Tengo claro que es porque sabe que conmigo no corre riesgos porque en pocos días me voy de Alicante, también me lo dijo él.
—¿Te lo dijo directamente? —preguntó, sorprendida.
—Sí, y me parece bien que sea sincero —afirmé, y yo tampoco mentía.
—Brutalmente sincero, hasta te diría que despiadado.
Suspiré con desgana.
—Te aseguro que prefiero esa sinceridad. Espero también que en su actuar lo sea.
—Pienso que va a respetar el arreglo al que llegaron —dijo, aunque no sonaba muy convincente.
—¿Cómo estuvo el cumpleaños de Brandon?
—Muy divertido, la verdad. Hasta pude distraerme un poco y dejar de pensar tanto en Tony.
—¿Tuviste noticias de él? —pregunté, dudosa, porque no sabía si mi amiga quería hablar de él.
—Me envió varios mensajes y me llamó un par de veces, pero no lo atendí.
—¿Puedo saber que vas a hacer con él?
—En principio, si me invita, voy a seguir saliendo con él. Lo de ayer fue para hacerlo sufrir un poco. Quería ponerlo celoso, si es que eso es posible.
—Sabes que es posible, es más, lograste tu objetivo, pero déjame decirte que hacer eso es un arma de doble filo.
—¿Qué quieres decir?
—Tú misma me dijiste que esos hombres tienen a diario mujeres a su disposición y, si él se siente engañado, quizás se vea tentado a estar con otra.
—¿Tú crees? —preguntó, y yo asentí con la cabeza—. ¡Pues qué haga lo que quiera!
—Dejemos de lado el tema hombres y salgamos a divertirnos. ¿Qué quieres hacer? —propuse, para evitar que mi amiga se enfureciera.
—Te iba a proponer hacer un crucero en catamarán que durará dos horas máximo. Lo contratamos en el muelle y allí mismo subimos a bordo. Yo lo hice hace mucho tiempo y me encantó.
—Me encanta la propuesta —dije, entusiasmada.
—Vamos a ponernos el bikini porque también nos podemos dar un chapuzón en el mar.
Unas horas más tarde estábamos disfrutando de un paseo en barco por la costa de Alicante, con música de fondo, comida y bebidas a bordo, incluso nos pudimos bañar en altamar. Cuando llegó el atardecer fue maravilloso observar el paisaje de Alicante iluminarse. Los edificios languidecían a la luz de ese momento del día. Era extraordinario. Llegamos nuevamente al muelle con la energía renovada, había sido un hermoso paseo y ambas lo habíamos disfrutado muchísimo.
—Dako, tengo un mensaje de Tony donde me dice que hoy me espera en el bar. ¿Tú también vas a ir a verte con Almar?
—No lo sé, quedamos en que hablábamos, pero no he mirado el teléfono —señalé, mientras lo sacaba del bolso playero.
Cuando miré el teléfono vi que tenía un varias de llamadas de él y dos mensajes.
«Dónde estás? Te estuve llamando.
Llámame»
Una hora después:
«Quiero verte. Llámame»
Miré a Nicole que me miraba expectante.
—¿Y?
—Sólo dice que quiere verme y que lo llame.
—Bueno, llámalo. Yo te dejo hablar tranquila y mientras voy por el coche. Espérame aquí.
—Ok.
Miré la hora, ya eran pasadas las siete de la tarde. Busqué su contacto y lo llamé. Apenas sonó un par de veces antes de que atendiera.
—Dakota —dijo, apenas atendió, y noté su tono de voz muy serio.
—Hola, Almar. Recién leí tu mensaje.
—¿Dónde estabas? —preguntó, con sequedad.
—Estuve en un paseo en barco con…
—¿Con quién? —me interrumpió.
—¿Qué te sucede? ¿Por qué me hablas así?
—¿Así cómo?
—Mira, si te llamé en mal momento va a ser mejor que hablemos después —dije, y corté la llamada.
No permitiría que me arruinara un día tan maravilloso ni la paz que sentía en ese momento.
El teléfono volvió a sonar cuando lo estaba guardando en el bolso. Dudé, pero lo atendí.
—Almar.
—No me vuelvas a colgar, guapa.
—¡Y tú no me vuelvas a hablar de esa forma! —exclamé.
—Está bien, entendido —dijo, y cambió totalmente su tono comenzando a hablar con más tranquilidad.
—Muy bien, yo también prometo no colgarte, siempre que no me hables mal.
—¿Me puedes decir dónde estabas? —volvió a preguntar, pero lo hizo con un tono tan amable que sonó a burla, pero decidí pasarlo por alto.
—Con Nicole contratamos un paseo en barco. Estuvo muy interesante y fue divertido. Hasta pudimos bañarnos en altamar.
—¿Ya estás en el piso de Nicole?
—No; recién llegamos al muelle.
—Si me esperas en la playa, en diez minutos estoy allí y pasamos un rato juntos.
—¿A esta hora? ¿Y el bar? —pregunté, extrañada, porque suponía que si abrían en un rato tendría que estar en toda la organización.
—Ya que no te pude ver antes, voy a venir más tarde. Soy uno de los dueños, guapa —dijo, demostrándome que se podía tomar esas atribuciones.
—Está bien, ahora te paso por mensaje mi ubicación.
—¿Nicole está con su coche?
—Sí; acaba de llegar porque lo había ido a buscar al estacionamiento.
—Dile que te lleve a la playa a la que siempre van ustedes. Te voy a estar esperando allí.
—Está bien. Nos vemos.
Lo iba a volver a ver. El corazón ya me latía desbocado.
Nicole me dejó en la playa y siguió para su piso porque ella también se iba a encontrar con Tony.
Cuando lo vi de pie en la orilla y mirando hacia el mar, no pude contener el impulso de caminar hacia él y abrazarlo por la espalda. Le rodeé la cintura y apoyé mi cabeza en su fuerte y musculosa espalda. Almar colocó sus manos encima de las mías y las apretó. Su cercanía y su calor me reconfortaron inmediatamente, me hicieron sentir que llegaba a mi lugar en el mundo. ¡Dioooos! ¿Almar era mi lugar en el mundo?
Nos quedamos así por unos minutos, abrazados y en silencio, disfrutando de la cercanía del otro. Después giró y me miró tan intensamente que por un momento no supe como respirar.
—Tenía muchas ganas de verte, mojigata —dijo, pero no pude responder porque se apoderó de mi boca.
Noté en su beso cierta desesperación. Ese beso era posesivo, declaraba como suyo cada rincón de mi boca, de mi cuerpo… de mi corazón.  Ese beso estaba lleno de emociones contenidas, de pasión desenfrenada, y… no sé de qué más porque ya no pude o no quise pensar. El beso fue largo, intenso. Cuando nos separamos, ambos nos mirábamos con los ojos brillosos.
—Perdóname si hoy te hablé mal, tenía un mal día y necesitaba verte —dijo, apoyando su frente en la mía, y ese gesto hizo que mi corazón se detuviera.
—Yo también estaba deseosa de verte.
—¿Quieres que nos metamos al agua? —preguntó, mirándome con esa intensidad que hacía que mis rodillas se debilitaran.
—¿Ahora? ¿En la noche?
—¿Nunca te bañaste en la noche? —preguntó, risueño.
—No —dije, y también negué con la cabeza.
—Bien, mojigata, vamos a hacerlo. Quítate ese vestido —ordenó, mientras se sacaba su camiseta y yo quedaba obnubilada con su belleza.
Almar me tomó en sus brazos y comenzó a adentrarse al mar. El agua estaba fría, pero yo me pegaba a su cálido cuerpo buscando su calor.
—¿Lista? —preguntó, con una sonrisa maliciosa.
—¿Para qué?
No me respondió, solo me soltó. Escuché el ruido de la explosión al golpear el agua y agua a mi alrededor. Después de un momento de confusión salí a la superficie y me encontré con su rostro iluminado con una bella sonrisa.
—¿Cómo está el agua, mojigata?
Tosí un poco porque había tragado un poco de agua y lo fulminé con la mirada, pero no pensaba ofenderme, más bien iba a cobrar revancha. Me incorporé y lo miré seductoramente.
—Está preciosa, deberías probarla —dije, y me acerqué a él y lo tironeé para zambullirlo.
Cuando salió a la superficie nos quedamos mirando, en la oscuridad de la noche sus ojos de un celeste cristalino resplandecían. Se acercó y me abrazó, y sin mediar palabra me volvió a besar de esa forma que me hacía perder el sentido.
Nos besamos, nos abrazamos, nos acariciamos y nos divertimos nadando y disfrutando del agua.
Cuando volvimos a la arena nos sentamos en una toalla que yo tenía en el bolso y nos abrazamos.
—La luna de hoy es increíble. Mira qué maravilla —dije, mirando hacia el cielo.
La espectacular luna brillaba en el oscuro y aterciopelado cielo iluminando la noche. Era una luna para enamorar.
—Para mí, tú eres lo increíble —afirmó, mirándome a los ojos.
—No te hacía romántico —dije, bromeando.
—No lo soy, sólo soy sincero.
Seguimos mirándonos en silencio, parecía que hablábamos con la fuerza de la mirada, como si entre nosotros existiera ese idioma no verbal. Yo estaba convencida de que la mirada trasmitía nuestras emociones y, en ese momento, la de Almar trasmitía tanta necesidad que mi corazón estaba saltando en el pecho. Su mirada era como una fuerza magnética que me atraía.
De a poco nos fuimos acercando hasta que nuestros labios se encontraron y nos besamos apasionadamente.
—Vámonos, necesito follarte.
¡Y adiós romanticismo!
—No es necesario que seas tan grosero.
—¿Romántico o grosero? Decídete —dijo, sonriendo.
—Evidentemente tenías razón y no eres lo primero.
—Ya te dije, sólo soy sincero —dijo, y se puso de pie—. ¿Nos vamos?
A unos metros de nosotros había un grupo de personas escuchado música y en ese momento sonaba «Heart Beat Here» por el grupo Dashboard Confessional. Ese sí que era un tema romántico. No lo dudé.
—Baila conmigo, campeón —dije, estirando mis brazos para recibirlo en ellos.
—¿Aquí?
—¿Por qué no? ¿Ahora quién es el mojigato? —pregunté, desafiándolo.
—Ven aquí — dijo, tironeando de mí para que cayera en sus brazos.
Nos abrazamos y comenzamos a movernos lentamente al ritmo de esa preciosa canción con frases tan significativas. Era como estar envueltos en un aura sentimental, pero que nos hacía sentir más vivos que nunca. Por más que el renegara de esos momentos, ese era sumamente romántico y estaba participando.
—Nunca bailé este tipo de música —confesó, sin mirarme, tenía su rostro escondido en mi hombro.
—¿Otra de tus reglas?
—Simplemente nunca se dio.
Alejé un poco mi rostro para poder mirarlo y lo besé. Esta vez fui yo quien lo besó con desesperación. Volqué en ese beso todo lo que sentía.
—Vámonos de aquí o no respondo —dijo, mirándome con seriedad, y me tomó de la mano y dejamos la playa para ir a…
—¿A dónde vamos?
—¿Nicole está en su casa?
—No; iba para tu bar.
—Entonces vamos para allí. ¿Tienes llave?
—Sí; me hizo un juego porque últimamente estamos saliendo separadas y se había complicado.
—Vamos, entonces.
Llegamos al piso de Nicole y en cuanto cerré la puerta se abalanzó sobre mí hasta que golpeé la espalda con la puerta. Me sujetó las manos y las levantó por encima de mi cabeza y me besó. Nuevamente sentí su necesidad, parecía que necesitaba mis besos para poder vivir, parecía que buscaba en mi boca el aire para respirar, tal así era la necesidad que demostraba. Su lengua exigente recorría toda mi boca como si se estuviera deleitando con el manjar más exquisito. Moví las manos tratando de zafarlas porque necesitaba tocarlo, necesitaba acariciar su maravilloso cuerpo. Pero él no me soltó.
—Necesito tocarte —susurré.
Entonces me soltó y mis manos dieron rienda suelta a esa necesidad urgente de tocarlo. Él temblaba, como siempre hacía cuando mis manos recorrían su piel, y gemía fuertemente, y todo mi cuerpo se estremecía con ese erótico sonido.
Sus manos recorrían mis piernas y su boca no se apartaba de la mía. Mi cuerpo se había encendido por completo y sentía que me estaba quemando. Me levantó el vestido y acarició mi sexo por encima del bikini. Si hasta ese momento habíamos tenido algo de control, este se esfumó por completo. Almar se bajó el short de baño, arrancó mi bikini y me levantó. Lo abracé fuerte por el cuello y rodeé su cintura con mis piernas. Me penetró sin dejar de mirarme, aunque en el preciso instante en que estuvo totalmente dentro de mi cuerpo, ambos tiramos la cabeza hacia atrás dejando salir un ronco gemido de placer. Las embestidas comenzaron siendo cadenciosas, pero de a poco intensificó los movimientos hasta hacernos delirar de placer. Ambos estábamos empapados de sudor y a punto de estallar.
—Almar… Dios mío… Almar
—Dakota…
Sucumbimos al orgasmo al mismo tiempo. Gritamos fuertemente sin poder contenernos, un gemido de placer que nos estremeció el cuerpo entero. El placer fue tan intenso que los espasmos duraron una eternidad y no lográbamos normalizar la respiración ni los latidos desbocados de nuestros corazones.
—Debo haber muerto y estoy en el paraíso —dijo, con la voz entrecortada.
—Creo que yo también —susurré, porque no podía ni hablar con normalidad.
Cuando nuestros cuerpos se fortalecieron un poco, Almar me tomó en sus brazos y me llevó al dormitorio. Yo apoyé mi cabeza en su hombro totalmente lánguida. Me dejó en la cama y se acostó a mi lado.
—Fue increíble —expresó, acariciándome la mejilla.
—Lo fue —dije, e hice lo mismo y acaricié su mejilla.
Él cerró los ojos y me dejó mimarlo. Cuando los abrió, brillaban de tal forma que parecían dos topacios relucientes.
—Me quedaría toda la noche contigo, abrazándote, besándote y acariciando este cuerpo que me pertenece por completo, pero tengo que volver al bar.
—Lo sé —dije, acariciando sus labios con mis dedos.
—¿Por qué no vienes conmigo? —preguntó, mirándome con seriedad.
¿Ir al bar con él sabiendo que nos habíamos prometido fidelidad? No sabía cómo podía manejar el hecho de que siempre estuviera rodeado de mujeres. Definitivamente no me iba a sentir bien.
—No creo que sea buena idea, tienes que trabajar y no quiero molestarte.
—No me vas a molestar. Te quedas en la barra conmigo y luego vamos para mi piso —propuso, como si fuera lo más normal del mundo.
—Almar, no me voy a sentir cómoda si veo como todas esas chicas se te tiran encima. De verdad, prefiero no verlo. Ya te dije que no me gusta compartir, pero ya veo que contigo va a ser una prueba de fuego.
—No; yo no soy una prueba soy el fuego y te voy a hacer arder en mis brazos —bromeó, aunque no reí porque no me causó gracia.
—Ya lo has hecho, pero no es broma lo que dije.
—Y yo te dije que, mientras estemos juntos, yo no voy a estar con otras.
—¿Y qué vas a hacer? Porque déjame decirte que he estado en tu bar y tengo claro que las mujeres te acosan, se te tiran encima y hasta te roban besos, por no decir otra cosa.
—Veo que me has observado bastante bien —dijo, disfrutando de saberse observado por mí.
—Un poco, pero sabes que tengo razón —afirmé, no pensaba distraerme con sus bromas.
—Lo hacen porque yo se los permito, pero si estoy contigo eso no va a pasar. Si vienes vas a poder comprobarlo por ti misma—sugirió, poniéndose serio.
—¿De verdad quieres que vaya?
—No te lo diría si no lo quisiera.
—Esto es una locura —dije, negando con la cabeza, sabía que estaba siendo y mostrándome como una persona indecisa, insegura y ambigua, pero así me sentía. Con él me sentía como en una montaña rusa emocional con sacudidas incluidas. Era como un viaje emocional continuo y sin gestión ninguna.
Él me miró serio y pareció temeroso y, sin previo aviso, me besó. Ese beso estaba cargado de sentimiento. Sabía que Almar no sentía más que deseo por mí, pero ese beso parecía querer demostrarme otra cosa. Le correspondí el beso con las mismas ansias porque yo también necesitaba volcar todo eso que sentía. Lo abracé tan fuerte como pude, lo abracé con brazos y piernas porque quería sentirlo pegado a mí, quería sentirlo mío. Deseaba que esa conexión que sentíamos en ese momento no terminara nunca, deseaba tenerlo sólo para mí, pero él tenía que volver al bar, esa era su vida y la que tendría cuando yo dejara Alicante.
Más allá de que mi mente era un torbellino de pensamientos, volvimos a hacer el amor de esa manera intensa y maravillosa, como sólo lo hacía con él, porque con él no era sólo sexo, estaba enamorada de Almar Suescún. Cuando mi razón reconoció lo que mi corazón gritaba, me entregué a ese sentimiento sin limitaciones y ese momento con él fue sublime. Ya no había vuelta atrás, me había enamorado de él, lo amaba profundamente y sabía que eso sólo podía significar dolor, porque irremediablemente nos íbamos a separar en dos semanas, pero pensaba disfrutarlas y hacer que el dolor valiera la pena.
Y me lo traté de repetir como si de un mantra se tratara, como si cuando me preguntaran si alguna vez amé, pudiera decir: amé locamente y dolió, es cierto, pero les aseguro que mereció la pena.





Capítulo 12
«En un beso, sabrás todo lo que he callado.»
—Pablo Neruda
Almar
Al día siguiente de haber estado con Dakota y ponernos de acuerdo es estar en una relación exclusiva, me levanté de buen humor. Era pasado el mediodía y pensaba almorzar algo y llamarla para encontrarnos y pasar un rato juntos. A la noche iba a tener que estar en el bar y probablemente no nos pudiéramos ver, así que aprovecharía el día para estar con ella. Después de almorzar me di una ducha y me vestí para salir en busca de mi chica. Sí, mientras estuviera en Alicante, Dakota era mi chica, sólo mía. Eso me hacía sentir un sentimiento de posesividad que nunca había experimentado, pero sabía que era algo pasajero porque ella se iba a terminar yendo, así que no me alarmaba.
Cuando estuve listo la llamé, pero no me atendió. Insistí, pero siempre terminaba en el contestador. No pensaba dejarle un mensaje en el contestador, así que le envié uno por WhatsApp.
«Donde estás? Te estuve llamando.
Llámame»
El no saber nada de ella me molestó, se suponía que nos íbamos a ver y ella tenía claro que en la noche no podía porque tenía que encargarme de la barra del bar. Pero lo que más me enojaba era imaginarla divirtiéndose con otro. ¿Por qué siempre pensaba que estaba con otro? ¿Sería porque yo nunca había sido fiel a nadie? Pero no estaba celoso… bueno, no mucho. Sabía que me estaba portando de manera irracional, pero no podía manejar esa gran molestia que sentía al no saber dónde estaba o qué estaba haciendo.
¡Me lleva al demonio!
Decidí salir a dar una vuelta en la motocicleta. Eso siempre me calmaba.
Lamentablemente terminé pasando por la puerta del edificio de Nicole, por la playa a la que siempre iban, por todos los lugares en los que imaginé que podía encontrar a Dakota, pero no la vi en ninguno. Cuando volví a mi piso me di cuenta de que estaba bastante cabreado y le envié otro mensaje.
«Quiero verte. Llámame»
Esperé, esperé y esperé…, pero nada. Dakota no estaba en línea desde hacía horas. Me fui al bar y comencé con las tareas de rutina, pero a cada rato miraba el teléfono y la frustración aumentaba. ¿Qué mierda me pasaba con esa mujer?
El alma me volvió al cuerpo cuando el teléfono sonó y vi su nombre en la pantalla, pero no pude disimular la furia que sentía.
—Dakota —fue lo único que dije al responder.
—Hola, Almar. Recién leí tu mensaje —dijo, con mucha naturalidad.
—¿Dónde estabas?
—Estuve en un paseo en barco con…
—¿Con quién? —pregunté, no dejándola terminar su frase, porque mi cabeza no dejaba de imaginarla con otro.
—¿Qué te sucede? ¿Por qué me hablas así?
—¿Así cómo? —pregunté, pero era consciente de que no le estaba hablando de la mejor manera.
—Mira, si te llamé en mal momento va a ser mejor que hablemos después —afirmó.
—¿Dakota? ¿Dakota?
¿Me cortó?
—¡Me corto! —exclamé, sin darme cuenta de que ya no estaba solo y que Juanra me miraba divertido.
—¡Quién te cortó? Aaah, debe ser la hermosa y dulce Dakota, porque esa chica te trae de las narices —dijo, sin parar de reír.
—Juanra, ¡no me toques los cojones, que no estoy de humor! —dije, volviendo a mi piso para llamarla.
—No es una novedad, últimamente nunca lo estás —afirmó, mientras yo entraba en mi piso y cerraba la puerta de un portazo.
La llamé.
—Almar —respondió, pero por su voz me di cuenta de que estaba cabreada.
—No me vuelvas a colgar, guapa.
—¡Y tú no me vuelvas a hablar de esa forma! —exclamó, y tenía que darle la razón porque no le había hablado bien.
—Está bien, entendido —dije, porque sabía reconocer mis errores.
—Muy bien, yo también prometo no colgarte, siempre que no me hables mal —dijo, volviendo a sonar tranquila.
—¿Me puedes decir dónde estabas? —insistí, y no pude evitar un retintín en mi voz.
—Con Nicole contratamos un paseo en barco. Estuvo muy interesante y fue divertido. Hasta pudimos bañarnos en altamar —comentó, pasando por alto mi sarcasmo.
—¿Ya estás en el piso de Nicole?
—No; recién llegamos al muelle.
—Si me esperas en la playa, en diez minutos estoy allí y pasamos un rato juntos —propuse, porque realmente tenía muchas ganas de estar con ella.
—¿A esta hora? ¿Y el bar?
—Ya que no te pude ver antes —dije, marcando nuevamente su desaparición en todo el día—, voy a venir más tarde. Soy uno de los dueños, guapa.
—Está bien, ahora te paso por mensaje mi ubicación.
—¿Nicole está con su coche?
—Sí; acaba de llegar porque lo había ido a buscar al estacionamiento.
—Dile que te lleve a la playa a la que siempre van ustedes. Te voy a estar esperando allí —plateé, porque quería estar un rato con ella nadando y haciendo todas esas cosas que nunca había hecho con nadie.
—Está bien. Nos vemos —respondió, y el corazón se me agitó de alegría al saber que en unos minutos la iba a volver a ver.
Llegué a la playa antes que ella, por más que ya estaba oscuro aún había algunas personas y, sobre todo, algunos grupos conversando y hasta escuchando música. Me fui a la orilla y me quedé mirando el horizonte. Las suaves olas del mar me llegaban a bañar los pies y me refrescaban un poco. Estaba ansioso por verla y esa miríada de emociones que sentía me estaba empezando a preocupar. No estaba preparado para lidiar con todo eso que crecía en mi interior, no sabía cómo gestionarlo y por eso siempre terminaba frustrado y furioso. Tan concentrado estaba en mis pensamientos que no la escuché llegar, sólo sentí sus brazos rodeándome la cintura y su cabeza apoyada en mi espalda. Una euforia me invadió todo el cuerpo, una emoción tan grande que tuve la sensación de que mi corazón se inflaba en mi pecho. Coloqué mis manos encima de las suyas y se las apreté con fuerza. No quería que ese momento terminara nunca, jamás había tenido esa conexión con una persona y menos por un simple abrazo.
De simple no tiene nada, me dijo, mi conciencia.
Nos quedamos así por unos minutos, no hablábamos, por lo menos no con palabras, porque yo creo que ese momento hablaba por sí mismo. Cuando ya no aguanté las ganas de besarla, giré y la miré a los ojos. Su belleza me aceleraba el pulso.
—Tenía muchas ganas de verte, mojigata —confesé.
Y ya no pude esperar más y asalté su boca, esa sensual boca que era toda mía. Yo mismo me sorprendí de lo que sentí cuando mis labios se fundieron con los de ella, era como si quisiera marcarla, decirle al mundo que esa mujer era mía. Nunca había sido posesivo con nadie ni nada, pero con ella no podía dominar ese instinto que me nacía en las entrañas y se apoderaba de todo mi cuerpo. Saqueé su boca por completo, su sabor era delicioso y no podía parar de besarla. Cuando nos separamos, la miré a los ojos y decidí disculparme por mi comportamiento anterior.
—Perdóname si hoy te hablé mal, tenía un mal día y necesitaba verte. —Y no mentía, porque hasta no saber de ella mi día había sido una mierda, pero en ese momento me encontraba en el paraíso. Sus brazos me seguían rodeando y yo quería tenerla así siempre.
—Yo también estaba deseosa de verte.
—¿Quieres que nos metamos al agua? —propuse.
—¿Ahora? ¿En la noche?
—¿Nunca te bañaste en la noche? —pregunté, burlándome de ella.
—No.
—Bien, mojigata, vamos a hacerlo. Quítate ese vestido —dije, mientras me comenzaba a sacar mi camiseta.
Cuando estuvo sólo con ese bikini que estaba hecho para el pecado, la tomé en mis brazos y comencé a adentrarme al mar. Tenerla pegada a mi cuerpo y piel con piel hizo que me endureciera al instante, por suerte el agua fría logró calmarme un poco.
—¿Lista?
—¿Para qué? —preguntó, confundida.
La solté. No sabía si se iba a cabrear o me seguiría el juego, pero estaba deseoso de vivir todo eso con ella. Se hundió en el agua y quedé expectante a su reacción, pero me sorprendió al salir a la superficie, toser, pero sin quejarse, es más, me miraba seductoramente. ¡Esa era mi chica!
—¿Cómo está el agua, mojigata?
—Está preciosa, deberías probarla —sugirió, y no me dio tiempo a nada porque se acercó y me tironeó haciéndome caer.
Apenas salí a la superficie la busqué, la abracé y la besé con todas esas ganas de ella que no podía dominar. Por un rato nadamos, jugamos como si fuéramos dos adolescentes y nos besamos y abrazamos a cada momento. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de algo que no fuera sexo ni me divertía con alguien de esa forma.
Cuando decidimos salir, Dakota extendió una toalla y nos sentamos en ella, bien juntos y abrazados.
—La luna de hoy es increíble. Mira qué maravilla —señaló, mirando hacia el cielo.
Yo no podía dejar de mirarla. ¡Qué luna ni luna! Si algo allí era maravilloso, sin duda era ella. Y mi boca no filtró mis pensamientos y me escuché diciendo lo que nunca decía.
—Para mí, tú eres lo increíble.
—No te hacía romántico —comentó, mirándome divertida.
—No lo soy, sólo soy sincero —aclaré, porque por más que con ella me estaba salteando alguna de mis reglas, era mejor dejar las cosas claras.
Yo no era ni sería un tipo romántico. El romanticismo sólo era un estereotipo que no iba conmigo, un cliché de telenovelas. ¡Sensiblería! Yo, no guapa.
Ella me miraba y debo confesar que esa mirada me trasmitía algo, pero no sé qué era, pero lo seguro era que no podía apartar mis ojos de los suyos.
De a poco nos fuimos acercando hasta besarnos con esa pasión que siempre nos asaltaba cuando estábamos juntos. Mi cuerpo reaccionó al instante, porque podía no entender nada de romanticismo, pero el sexo era mi especialidad.
—Vámonos, necesito follarte —afirmé, sabiendo que no era una expresión que a ella le gustara, pero lo hice con el propósito de que no le quedaran dudas sobre mi forma de ser.
—No es necesario que seas tan grosero —señaló, al instante, con el ceño fruncido.
—¿Romántico o grosero? Decídete —bromeé.
—Evidentemente tenías razón y no eres lo primero.
—Ya te dije, sólo soy sincero. ¿Nos vamos?
Yo ya me había puesto de pie y ella lo hizo mirándome con una sonrisa seductora.
—Baila conmigo, campeón.
Un grupo chicos y chicas que estaba cerca nuestro habían puesto música y, para mi tormento, en ese momento se escuchaba un tema romántico. Nos vimos envueltos por la canción «Heart Beat Here» por el grupo Dashboard Confessional.
—¿Aquí? —pregunté, tratando de que se diera cuenta de que no estaba convencido de su propuesta.
—¿Por qué no? ¿Ahora quién es el mojigato?
Touché.
Ese era todo un desafío y yo no era ningún cobarde.
—Ven aquí —dije, y tironeé de ella para traerla a mis brazos.
Debo confesar que bailar así con Dakota era muy disfrutable, la abrazaba mientras mis manos aprovechaban para acariciar su cuerpo. Mi cabeza estaba hundida en su pelo y aspiraba ese aroma que me volvía loco haciendo que mi sangre corriera por mi cuerpo alterándome cada célula.
—Nunca bailé este tipo de música —confesé.
—¿Otra de tus reglas? —preguntó, con cierta ironía.
—Simplemente nunca se dio.
Para mi sorpresa, me miró y me besó. Pocas veces ella tomaba la iniciativa y me encantaba que lo hiciera. Ese beso fue tremendo y mi cuerpo ya no aguantaba más.
—Vámonos de aquí o no respondo —dije, y la tomé de la mano para salir de allí, necesitaba fundirme en ella.
—¿A dónde vamos?
—¿Nicole está en su casa?
—No; iba para tu bar.
—Entonces vamos para allí. ¿Tienes llave? —sugerí, porque yo después tenía que quedarme en el bar y no me parecía bien decirle que se fuera como tampoco me parecía adecuado que estuviera en el bar.
—Sí; me hizo un juego porque últimamente estamos saliendo separadas y se había complicado.
—Vamos, entonces.
Llegamos al piso de Nicole y me abalancé sobre ella en cuanto la puerta se cerró, ya no aguantaba más, el camino hacia allí había sido una tortura. Necesitaba tenerla, necesitaba saberla totalmente mía. Su espalda chocó con la puerta y le subí las manos por encima de su cabeza para tener total control de su cuerpo. Apenas la besé mi cuerpo se descontroló y tomó el mando. Era una necesidad apremiante, era una necesidad primitiva, no podía dejar de besarla, de tocarla, de hacerla mía y hacerle sentir que, en ese momento, yo era totalmente suyo. Su voz me hizo volver a la realidad.
—Necesito tocarte.
Y yo necesitaba que me toque. La solté. Sus manos me dedicaron suaves caricias   que me estremecieron el cuerpo entero. No sé qué me pasaba con ella, pero apenas sus manos me tocaban mi cuerpo temblaba de pies a cabeza, era algo que nunca había experimentado y me tenía confundido. Temblaba como una vara verde. Eran muchas las emociones que bullían en mi interior y no me sentía capaz de manejarlas. Mis gemidos incontrolables se hacían cada vez más sonoros. Levanté una de sus piernas y comencé a acariciarla, esa suave piel me volvía completamente loco. Levanté su vestido y llevé mi mano a ese lugar que era mío, sólo mío. Acaricié su sexo por encima del bikini y Dakota tiró la cabeza hacia atrás apoyándola en la puerta, gimió fuertemente y yo perdí el poco o nulo control que me quedaba. Bajé mi short, le saqué el bikini y la levanté para poder tenerla en la mejor posición al penetrarla, y lo hice, y llegué al cielo en ese instante. Ese era mi lugar. El placer que sentía al estar dentro de ella era inigualable, nunca había sentido algo parecido. Comencé a moverme más fuerte haciendo crecer el placer que sentíamos hasta que el orgasmo nos atravesó el cuerpo entero. Gritamos al mismo tiempo, nos despedazamos al mismo tiempo, nuestros cuerpos se estremecieron por completo. Fue grandioso.
—Almar… Dios mío… Almar
—Dakota…
Me llevó varios minutos volver a la realidad, parecía que mi cuerpo no podía recuperar la normalidad. Mi corazón seguía latiendo desbocado y me costaba respirar. Cuando logré calmarme, dejé salir por mi boca lo que mi cerebro procesaba.
—Debo haber muerto y estoy en el paraíso.
—Creo que yo también —susurró.
La llevé en mis brazos hasta su cama. Dakota parecía estar a punto de desmayarse. La deposité en la cama y me acosté a su lado.
—Fue increíble —dije, y no pude frenar el impulso de acariciar sus mejillas.
—Lo fue —afirmó, imitando mi gesto, y eso me terminó de debilitar.
Cerré los ojos y me permití disfrutar de esa maravillosa sensación.
—Me quedaría toda la noche contigo, abrazándote, besándote y acariciando este cuerpo que me pertenece por completo, pero tengo que volver al bar —anuncié, porque por más que no quisiera, tenía obligaciones y responsabilidades que atender.
—Lo sé —dijo, acariciando mis labios con sus dedos.
—¿Por qué no vienes conmigo? —pregunté, y cuando me escuché decirlo supe que había perdido totalmente la razón.
Llevarla al bar era llevarla a mi lugar seguro y demostrar ante todos que estaba en pareja y que no quería estar con nadie más. Lo volví a pensar, y la verdad, no me importó.
—No creo que sea buena idea, tienes que trabajar y no quiero molestarte.
—No me vas a molestar. Te quedas en la barra conmigo y luego vamos para mi piso.
No me reconocía, evidentemente yo había enloquecido.
—Almar, no me voy a sentir cómoda si veo como todas esas chicas se te tiran encima. De verdad, prefiero no verlo. Ya te dije que no me gusta compartir, pero ya veo que contigo va a ser una prueba de fuego.
—No; yo no soy una prueba soy el fuego y te voy a hacer arder en mis brazos —dije, haciéndome el gracioso.
—Ya lo has hecho —respondió, logrando que inflara mi pecho de orgullo—, pero no es broma lo que dije.
—Y yo te dije que, mientras estemos juntos, yo no voy a estar con otras.
—¿Y qué vas a hacer? Porque déjame decirte que he estado en tu bar y tengo claro que las mujeres te acosan, se te tiran encima y hasta te roban besos, por no decir otra cosa.
—Veo que me has observado bastante bien —dije, sonriente.
—Un poco, pero sabes que tengo razón.
—Lo hacen porque yo se los permito, pero si estoy contigo eso no va a pasar. Si vienes vas a poder comprobarlo por ti misma.
—¿De verdad quieres que vaya?
—No te lo diría si no lo quisiera, o deseara en este caso.
—Esto es una locura —dijo, negando con la cabeza y yo sentí que tenía que hacer algo para evitar que siguiera pensando y cuestionándose lo nuestro.
La besé. La besé con todas esas ansias que sentía permanentemente por ella. La besé volcando todas esas emociones que tenía a flor de piel para convencerla de que hablaba en serio. Dakota me correspondió con la misma avidez, me abrazó con brazos y piernas haciéndome sentir que ese era mi lugar.
Su cuerpo con el mío y no hacía falta más.
Fueron besos interminables, caricias que quedaban grabadas en la piel y susurros que apenas entendíamos, pero que puede que dijeran lo que tanto guardábamos.
Volvimos a hacer el amor. Sí; con ella era más que sexo, volvimos a sentir esa conexión inexplicable que parecía que ataba nuestros cuerpos y nuestras almas. Volvimos a sentir un orgasmo que nos estremeció el cuerpo entero y estremeció nuestro mundo. Volvimos a sentir esa felicidad que para mí era una novedad y… no quería dejar de sentir.





Capítulo 13
«A veces tienes que olvidar lo que sientes y recordar lo que mereces.»
—Frida Kahlo
Dakota
Un rato más tarde llegábamos juntos al bar y lo hacíamos de la mano. En cuanto entramos pude ver como sus amigos nos miraban y sonreían, y las mujeres me miraban con envidia. Que podía decir… las entendía. Fuimos directamente a la barra, allí estaban dos de sus amigos.
—Juanra, James, ella es Dakota, se va a quedar conmigo —dijo, Almar, y ambos se acercaron a saludarme.
—Un gusto conocerte, Dakota, soy James —dijo, dándome un beso en cada mejilla.
—Y yo soy Juanra, y te aseguro que es un placer conocer a la mujer que conquistó a este gilipollas —dijo, sonriendo, y también dándome dos besos.
—Para mí también es un gusto conocerlos a ambos. Si estando acá causo molestia puedo ir a otro lado —afirmé, porque estaba del lado de la barra en que estaban ellos y no quería estar entorpeciendo su trabajo.
—Tú no te mueves de acá —afirmó, Almar, mirándome con seriedad, y ambos amigos largaron una carcajada.
—No es ninguna molestia —dijo, Juanra—, es un gusto tener una hermosura como tú junto a nosotros, además, seguro que tu presencia de este lado atrae más clientela masculina.
Almar lo miró con ojos de asesino e inmediatamente me pasó un brazo por los hombros, lo que volvió a generar una risotada de sus amigos.
Después de eso ambos volvieron a su trabajo y yo me quedé junto a él. Me alcanzó un taburete para que pudiera sentarme y se puso a atender clientes. El tema es que la gran mayoría de sus clientes eran femeninas y competían por su atención. Noté que Almar estaba incómodo, pero debo admitir que me agradó enormemente ver que detenía sus avances. También noté que sus amigos nos observaban bastante y nos miraban con asombro. Ellos también se acercaban a mí y me conversaban, supongo que para integrarme un poco. En un momento en que Almar estaba distraído atendiendo a unos clientes, Juanra se acercó.
—Dakota, ¿te gustaría darnos una mano? —preguntó, con mucha simpatía.
—Por supuesto. Pero debo confesar que no tengo idea de cómo preparar bebidas, de verdad que no sé qué es lo que lleva cada una —dije, disculpándome.
—No te preocupes por las preparaciones, de esas nos encargamos nosotros, pero la gran mayoría de los pedidos son cervezas, whisky, vodka, o ginebra. Esas sólo tienes que servirlas. Ven conmigo que te muestro en que servirlas y cómo hacerlo —dijo, y yo me puse de pie y lo seguí hasta el otro extremo de la barra.
—¿Tenemos nueva compañera de trabajo? —preguntó, James, sonriendo—. Es tan guapa que vamos a tener que cuidarla porque ya veo que los clientes nos van a abandonar para ser atendidos por ella.
—Mira, ven —dijo, Juanra —, las cervezas están acá, sólo tienes que destapar la botella, el whisky se sirve acá y la medida es esta —dijo, mostrándomela, y así me fue explicando de cada una de las que me había nombrado.
—¿Qué están haciendo? —preguntó, Almar, con seriedad.
Ambos giramos y nos encontramos con el susodicho mirándonos con seriedad.
—Dakota nos va a ayudar en la barra —dijo, Juanra, con mucha naturalidad.
—No creo que sea buena idea —respondió, me tomó de la mano y siguió mirando a su amigo con seriedad.
—¿Por qué? —preguntó, Juanra.
Yo no quise intervenir porque no era mi negocio y me pareció que eso lo tenían que decidir ellos.
—Dakota no sabe nada de bebidas.
—Bueno, por eso le estaba explicando —respondió, Juanra.
—No me parece que…
—Si lo dices por los clientes, estamos nosotros para cuidarla.
—¿Nosotros? Del cuidado de Dakota me encargo yo —respondió, con autoritarismo.
—No seas gilipollas —dijo, Juanra, y en ese momento lo miró con bastante dureza.
En ese momento me pareció que era conveniente que yo interviniera.
—Almar, a mí no me molesta, al contrario. Me siento más cómoda si puedo ayudarlos en algo. Juanra fue muy amable enseñándome y no es tan complicado, puedo hacerlo.
Me miró con seriedad y luego acercó su boca a mi oreja.
—Si te hace sentir mejor, hazlo, pero te voy a estar observando y le parto la cara al que se pase de listo contigo.
Lo miré con sorpresa y, sin vergüenza ninguna, le di un beso en los labios.
—Eso no va a ser necesario.
—Está bien, pero quédate a mi lado —dijo, y tironeó de mí para ir al otro lado de la barra.
—Bien hecho, hombre —dijo, Juanra—. Dakota, suerte y gracias por la ayuda.
—De nada, gracias a ti por tu ayuda.
—¡Ey, ustedes! ¿Pueden dejar de parlotear y darme una mano? —protestó, James.
—Ya estamos en eso y con nueva compañera —respondió, Juanra, y Almar lo miró con cara de pocos amigos.
Diez minutos más tarde estaba en pleno trabajo y me divertía bastante. Almar no me sacaba los ojos de encima y, si alguno me hacía un comentario atrevido u obsceno, incluso cuando eran simplemente halagadores, se paraba delante del tipo y le decía tantas cosas que seguro que no se acercaban nunca más a mí. Me llamaba la atención que nunca decía que yo era su pareja, o su novia, o simplemente su chica, sólo se limitaba a decir que si me lo volvían a decir «les partía la cara y los sacaba del bar». Sabía que no éramos novios, si tienes claro que es una relación tan sólo de unas semanas y después ya no lo vas a ver, no puedes describir esa relación como noviazgo, pero, aunque me lo repetí varias veces, mi corazón no dejó de sentirse un poco desilusionado. Pero, bueno, eso era un tema mío y era yo la que tenía que procesarlo y asimilarlo.
—Una cerveza, guapa —dijo, un chico que se acercó a la barra y apoyó las manos en ella en una pose típica de seductor.
—Aquí tienes.
—¿Puedo saber tu nombre? —preguntó, acercado su rostro al mío, lo que me hizo retroceder.
—No puedes —respondí, pero tratando de no ser muy antipática porque después de todo era un cliente del bar.
—¿Y si quiero saberlo? Es la primera vez que te veo aquí, pero si vas a estar todas las noches de ahora en más voy a ser un cliente asiduo.
—¿Necesitas algo más?
—Un beso —respondió, con una sonrisa que pretendía ser sexy.
En ese momento miré hacia donde estaba Almar y lo vi charlando con una chica que le tocaba el pecho con un dedo en forma seductora. Ella parecía querer convencerlo de algo con sonrisitas y caídas de ojo y él la miraba con atención. Mentiría si no dijera que los celos me invadieron, pero traté de ser objetiva y no pensar mal, pero esa distracción que tuve sirvió para que el chico que estaba conversando conmigo estirara sus brazos y me tironeara hacia él. Nos separaba la barra, pero se las ingenió para tomarme de la nuca e intentar acercar su boca a la mía. Comencé a forcejear con él y, de repente, Juanra apareció y lo empujó. Saltó la barra y lo tomó de la camiseta.
—¡Si te vuelves a propasar con ella te voy a moler a palos! ¡Lárgate o te saco a patadas!
En ese momento Almar se acercó a mi lado.
—¿Qué sucedió? —preguntó, preocupado.
—Dakota, ¿estás bien? —consultó, Juanra, volviendo a mi lado y tomándome de una mano mientras me miraba con preocupación e ignoraba totalmente a Almar.
—Sí, gracias.
—¡¿Qué sucedió?! —volvió a preguntar, Almar, pero esta vez levantando el tono de voz y sacando la mano de Juanra de la mía con malos modos y atrapando mi mano entre las suyas.
—Nada, nada —dije, un poco avergonzada con la situación.
—Sucedió que ese imbécil quiso besarla y tuve que intervenir porque tú estabas ocupado —dijo, en tono de reproche.
—¿Te hizo algo? Juro que si te hizo algo lo mato.
—No me hizo nada —respondí, con timidez.
—Dijiste que te ibas a encargar de cuidarla —volvió a reprocharle, Juanra, mirándolo con seriedad.
—¡La culpa es tuya por querer que una mojigata y pija como ella estuviera en la barra del bar! —exclamó, fuera de sí.
¿Qué había dicho? Tanto Juanra como yo lo miramos con incredulidad. En el rostro de su amigo se fue dibujando un gesto de enfado y en el mío de desilusión. La realidad era demasiado abrumadora como para ser ignorada. Así que yo era eso para él. Y sí… comparado con las mujeres que se le tiraban encima yo era una mojigata o, en mi criterio, una mujer con dignidad.
Juanra me miró con ¿compasión?, luego giró y se alejó de nosotros.
Respiré hondo y cerré los ojos antes de decir lo que pensaba.
—¿Eso es lo que soy para ti? —le pregunté, dejando que toda la desilusión se reflejara en mi rostro.
—Dakota… —dijo pasándose las manos por el cabello con alteración.
—¿Ahora recuerdas mi nombre? Pensé que para ti era tan sólo «la mojigata», por no decir la estúpida. Pero ¿sabes?, tienes razón en algo, yo no debería estar aquí, no porque sea una mojigata como tú crees, sino porque tú no mereces mi compañía.
—Déjame explicarte…
—No hay nada que explicar —dije, interrumpiéndolo, pero tratando de verme tranquila—. Vete con tu «amiga» que sigue esperándote y parece estar enfadada porque la dejaste plantada —afirmé, mirando por encima de su hombro hacia donde estaba la chica que estaba conversando con él y que, por su mirada, parecía querer cortar mi cabeza.
—No es lo que piensas, sólo estaba tratando…
—No me debes ninguna explicación —dije, levantando la mano para detener su frase—. Adiós, Almar.
—Tú no vas a ningún lado —afirmó, tomándome del brazo—. Si quieres hablar, vayamos a mi piso y hablemos tranquilos.
—Ese es el problema, no quiero hablar contigo ni tampoco quiero estar aquí —afirmé, tironeando de mi brazo para zafar de su agarre—. Te deseo lo mejor.
—Si te vas, me voy contigo.
—No lo vas a hacer porque yo no quiero tu compañía —expresé, tajantemente y mirándolo con mucha seriedad—. Si algo de respeto sientes por mí, no me sigas, porque te aseguro que yo no quiero tenerte a mi lado.
—¿Me permites hablar?
—No; ya dijiste demasiado.
Y era la verdad, esa palabra y la forma como la había dicho, con tanta furia y convicción, me habían herido como una espada atravesando mi corazón. Quizás era muy sensible, pero no pensaba tolerar cosas que no me gustaban. Quizás, para otra persona, sólo había sido una palara desconsiderada y dicha apresuradamente, pero a mí me había sonado a comparación y rechazo. Quizás me dolía porque había sido dicha por él, la persona de la que estaba enamorada, pero me había desilusionado tanto que ya no quería verlo.
—Almar, ¡¿vas a venir o no?! —gritó, con enfado, la chica que lo estaba esperando, sumando más razones para salir de allí lo antes posible.
—Te están llamando —dije, y giré para irme.
Nuevamente me tomó del brazo deteniéndome.
—No es lo que piensas ni quise decir lo que dije —comenzó a alegar en su defensa.
—No sabes lo que pienso y no sé si quisiste o no llamarme así, pero lo hiciste. Y no sólo fue lo que dijiste, fue la forma en que o hiciste, con desprecio.
—Almar, ¡si no vienes no te hago más mamadas! —gritó, la chica.
Yo no sé qué reflejó mi rostro al escucharla, pero el de Almar fue de asombro y enfado en partes iguales.
—¡Madre mía! Ahora entiendo porque al lado de tus amigas soy una mojigata. Si es así, seguiré siéndolo porque te aseguro que jamás me vas a escuchar gritar tremenda grosería.
—¡Almar! —volvió a gritar.
Él giró y en dos zancadas estuvo a su lado mirándola con una inmensa furia y diciéndole no sé qué cosa porque yo no escuchaba ni quería escuchar. Era la oportunidad de salir de allí.
—Juanra, gracias por todo, pero me tengo que ir.
—Lamento mucho toda esta situación —señaló, y realmente se veía afligido.
—No te preocupes. Adiós.
—¿Te vas sola? ¿Necesitas que te lleve a algún lado?
—Me voy sola, pero son sólo unas calles. Pero gracias por tu ofrecimiento.
—De ninguna manera, yo te acompaño.
—No, de verdad. No es necesario.
—Vamos, no se discute más,
yo te llevo.
—A Dakota la llevo yo —afirmó, con un tono áspero de voz.
Juanra y yo giramos para mirarlo. Almar miraba a Juanra con tanta furia que me preocupé.
—No; Almar. Me voy a ir sola —afirmé, luego miré a Juanra—. Te agradezco que me hayas cuidado, pero…
—Vamos —dijo, Juanra, sorprendiéndome, y apoyó su mano en la parte baja de mi espalda y comenzó a empujarme hacia la salida.
Almar se quedó plantado allí, mirándonos con disgusto. 
—No es buena idea que me acompañes. No quiero que tengas problemas con él.
—No voy a tener ningún problema, en todo caso lo va a tener él por gilipollas. Es verdad que en este momento me debe querer arrancar la cabeza y hacerme sufrir bastante, pero te aseguro que esto también es por su bien —dijo, con una franca sonrisa.
—No te entiendo —dije.
—Créeme, sé lo que hago.
Salimos del bar y él me señaló un coche que estaba estacionado a un par de metros de la puerta. Fuimos hasta allí y me abrió la puerta para que entrara, rodeó el coche y entró. En el momento en que arrancaba y se unía al tránsito, vi que Almar salía del bar apresuradamente y nos quedaba mirando. Desvié la vista, ya no quería verlo, a partir de ese momento Almar sería un recuerdo, aunque me doliera admitirlo y me rompiera el corazón.





Capítulo 14
«El amor es invisible y entra y sale por donde quiere, sin que nadie le pida cuenta de sus hechos.»
—Miguel de Cervantes Saavedra
Almar
Cuando llegamos al bar tenía claro que iba a ser el blanco de las burlas de mis amigos, pero no me importaba. Tomándola fuertemente de la mano me acerqué a la barra del bar para presentársela a Juanra y James que eran los que estaban allí.
—Juanra, James, ella es Dakota, se va a quedar conmigo —les informé, e inmediatamente se acercaron a Dakota para saludarla. Debo confesar que me molestaba un poco que esos dos anduvieran cerca de ella porque la miraban con deseo y ellos eran unos depredadores natos.
—Un gusto conocerte, Dakota, soy James.
—Y yo soy Juanra, y te aseguro que es un placer conocer a la mujer que conquistó a este gilipollas —dijo, y me sorprendí pensando que en cierto modo era verdad, no tenía claro que sentía por ella, pero me había conquistado, por lo menos había conquistado mi simpatía y mi cariño.
—Para mí también es un gusto conocerlos a ambos. Si estando acá causo molestia puedo ir a otro lado —dijo, Dakota, con simpatía, educación y ese formalismo al que no estaba acostumbrado, pero que en ella me gustaba mucho, en realidad, todo lo de ella me gustaba.
—Tú no te mueves de acá —afirmé, ni loco iba a permitir que se alejara de mí y anduviera sola por el bar.
Como era de esperarse, mi comentario hizo que esos dos cabrones largaran una carcajada.
—No es ninguna molestia —dijo, Juanra—, es un gusto tener una hermosura como tú junto a nosotros, además, seguro que tu presencia de este lado atrae más clientela masculina.
¡Lo iba a cagar a trompadas! El gilipollas se estaba haciendo el seductor y encima sugiriendo que Dakota se quedara para atraer clientes. ¡No iba salir vivo! Lo fulminé con la mirada para dejarle claro que no me gustaba lo sugerido y abracé a Dakota, cosa que volvió a causarles gracias. ¡Joder! Que les iba a borrar la risa de una buena trompada.
Cuando se fueron acerque un taburete y lo puse a mi lado para que se pudiera sentar porque nos esperaban varias horas en la barra.  Los clientes comenzaron a hacerme los pedidos y, debo confesar, que la gran mayoría eran mujeres que venían para proponerme algo. A todas les dejaba claro que no tenía interés, pero saber que ella estaba viendo los avances de esas mujeres no me hacía sentir muy cómodo.
En un momento me distraje sirviendo unas bebidas y cuando volví a mirar hacia Dakota el taburete estaba vacío. La encontré conversando con Juanra y, nuevamente, esa sensación de rabia me invadió. Los observé y me pareció que le estaba enseñando las bebidas. ¿Se había vuelto loco? Sin dudarlo me encaminé hacia allí.
—¿Qué están haciendo? —pregunté, sin disimular mi molestia.
—Dakota nos va a ayudar en la barra —dijo, Juanra.
—No creo que sea buena idea —afirmé, tomando la mano de Dakota para dejar claro que ella estaba conmigo.
—¿Por qué? —preguntó, Juanra.
¡La madre que lo parió! Porque tenía que darle explicaciones de lo que yo creía que era mejor para ella. Después pensaba tener una charla con ese cabrón.
Dakota se mantenía en silencio y nos observaba con seriedad.
—Dakota no sabe nada de bebidas —respondí, aunque claro, esa no era la verdadera razón, yo no quería que tuviera contacto con todos esos tipos que estaban en el bar.
—Bueno, por eso le estaba explicando —respondió, Juanra.
—No me parece que…
—Si lo dices por los clientes, estamos nosotros para cuidarla.
¡Qué me estaba tocando los cojones de una manera monumental! ¿Que se había creído? Se estaba tomando atribuciones que no le correspondían y lo pensaba poner en su lugar.
—¿Nosotros? Del cuidado de Dakota me encargo yo —respondí, con seriedad, para dejar claro que ella era mi responsabilidad y la de nadie más, ella era mi mujer.
Cuando procesé lo que mi cabeza pensaba no me sorprendí, ella era mi mujer.
—No seas gilipollas —dijo Juanra, mirándome con enfado.
—Almar, a mí no me molesta, al contrario. Me siento más cómoda si puedo ayudarlos en algo. Juanra fue muy amable enseñándome y no es tan complicado, puedo hacerlo —intervino, Dakota, y al principio me molesté, pero luego pensé que era bueno que ella se sintiera cómoda allí.
—Si te hace sentir mejor, hazlo, pero te voy a estar observando y le parto la cara al que se pase de listo contigo —susurré, en su oreja, y ese acercamiento y su aroma bastaron para excitarme.
Ella me sorprendió acercando su rostro al mío y besando mis labios con delicadeza. Estuve a punto de cargarla en mis brazos y llevármela a mi piso para perderme en ese cuerpo glorioso.
—Eso no va a ser necesario —dijo, con una sonrisa increíble que iluminó el lugar.
—Está bien, pero quédate a mi lado —ordené, no pensaba perderla de vista.
—Bien hecho, hombre —dijo, Juanra, sonriendo y yo le hubiera borrado esa sonrisa con gusto—. Dakota, suerte y gracias por la ayuda.
—De nada, gracias a ti por tu ayuda —respondió, con esa educación que siempre demostraba.
—¡Ey, ustedes! ¿Pueden dejar de parlotear y darme una mano? —protestó, James.
—Ya estamos en eso y con nueva compañera — respondió, Juanra.
Lo volví a mirar con seriedad. Si pensaba que iba a permitir que Dakota estuviera allí todas las noches estaba muy equivocado.
Comenzamos a servir a los clientes y yo no podía dejar de mirarla. Era sensual como el infierno. Los tipos se la comían con los ojos y parecían estúpidos por el deseo que sentían por ella, mantenerme en mi lugar me requería de un gran esfuerzo. Sí; estaba celoso, celoso como un tigre y necesitaba un temple de hierro para ocultarlo. Nunca había experimentado esa fatídica emoción y no sabía manejarla, lo que hacía que me consumiera y me gobernara. Cuando escuchaba que alguno le decía un piropo o algún comentario obsceno los agarraba de la camiseta o lo que fuera que llevaban puesto y les dejaba bien claro que si los volvía a escuchar diciéndole algo lo iban a lamentar. Y lo decía convencido.
¿Ella sentiría esos celos de mí?, me cuestioné, pero no pude analizarlo porque frente a mí se apersonó la chica con la que había quedado en ir a tener sexo a su coche, pero a la que le había dado plantón por ir en busca de Dakota.
—¿No se te olvidó algo, guapo? —preguntó, con mirada seductora y tomándome de la camiseta.
Solté su mano y la miré con seriedad.
—Discúlpame, no pude ni voy a poder encontrarme contigo —dije, y seguí limpiando la barra, aunque sabía que no la iba a convencer tan rápidamente.
—¿Me estás dando plantón?  Si te crees que me vas a dejar tirada estás muy equivocado. No sé si lo recuerdas, pero hace unas noches atrás te hice una mamada, ahora te toca compensarme.
¿Quééééé? No recordaba haber estado con ella anteriormente, pero quizás había tomado de más, como en tantas noches. En ese momento me sentí realmente mal, miré a Dakota y me di cuenta de que era demasiada mujer para mí, no me merecía una mujer como ella.
—No recuerdo que hayamos estado juntos, pero si fue así, eso no cambia lo que te dije —afirmé, y mis ojos volvieron a mirarla.
La chica siguió mi mirada.
—¿Es por esa? —preguntó, pasando un dedo por mi pecho provocativamente, pero a mí no se me movió ni un pelo.
—No es asunto tuyo —respondí.
—¿Desde cuando eres fiel? —ironizó—. Si desde que te conozco cada noche estás con varias. Si es así, es una cornuda de primera, le deberían dar la medalla de oro por ser la más cornuda de todas.
—No la insultes —dije, mirándola amenazadoramente, porque me ponía furioso que lo hiciera, con ella nadie se metía.
—No te creo que salgas sólo con ella. A ti te gusta el sexo salvaje y las mujeres calientes —dijo, mirándola nuevamente—. Esa tiene pinta de estúpida, así que no creo que se entere si vamos un rato al coche. Vamos, guapo —dijo.
En ese momento me di cuenta de que no me gustó que me tocara, el sólo hecho que lo hiciera me hizo sentir mal. Yo le pertenecía a Dakota, yo… no sé, pero sentía que todo lo demás estaba mal. Sólo pensaba en ella, sólo sentía cuando ella me tocaba, sólo era ella y nadie más. El corazón se me paralizó al darme cuenta lo que significaba esa mujer para mí.
Los gritos de Juanra me hicieron mirar hacia donde estaba Dakota. Mi amigo estaba agarrando a un tipo de la camiseta y lo encaraba con furia. Dakota estaba paralizada y los miraba con horror. Inmediatamente supe que había pasado algo con ella y el corazón se me hundió en el pecho. En dos zancadas estaba a su lado.
—¡Si te vuelves a propasar con ella te voy a moler a palos! ¡Lárgate o te saco a patadas! —gritaba, Juanra, como un desquiciado.
¿Propasarse con ella? ¿Ese tipo se había querido propasar con mi dulce Dakota? Si mi amigo no lo mataba lo hacía yo con mis propias manos. Pero en ese momento me di cuenta de que ella había vivido esa situación y yo no la había cuidado, no la había protegido.
—¿Qué sucedió? —pregunté, nervioso, mirándola para tratar de averiguar si le había hecho algo.
—Dakota, ¿estás bien? —consultó, Juanra, tomándola de una mano e ignorándome.
La furia que sentí al verlo tocarla fue demencial. Ese gesto era muy íntimo y sólo yo tenía derecho a tomar su mano.
—Sí, gracias —respondió, ella, con timidez.
—¡¿Qué sucedió?! —grité, arrancando la mano de Dakota de la de Juanra y dejándola apresada en la mía.
—Nada, nada —respondió, ella y noté que sus mejillas se sonrojaban.
—Sucedió que ese imbécil quiso besarla y tuve que intervenir porque tú estabas ocupado —me reprochó, Juanra, y me sentí como la mierda.
—¿Te hizo algo? Juro que si te hizo algo lo mato.
—No me hizo nada —respondió.
—Dijiste que te ibas a encargar de cuidarla —volvió a reprocharme mi amigo, con furia.
—¡La culpa es tuya por querer que una mojigata y pija como ella estuviera en la barra del bar! —grité, furioso y creo que despectivamente. Lo hice sin pensarlo, porque la situación me había desbordado.
Me sentía en el infierno. Por un lado, no sabía manejar los celos que estaba sintiendo. Por otro, me consumía la culpa de saber que Dakota había vivido esa situación y yo no había estado allí para defenderla por estar arreglando mis cagadas y, además, la furia con el tipo que se había atrevido a querer besarla y con mi amigo por defenderla de esa forma tan contundente. Todo se me estaba yendo de las manos. Exploté, pero lo hice de la peor manera, lo hice insultándola a ella, a la persona que se merecía todo mi respeto. 
Dakota y Juanra me miraron y supe que me había mandado una cagada monumental. El primer plano de la desilusión en el rostro de Dakota me partió el corazón. La desilusión apagó su hermoso rostro con una sombra de tristeza infinita y me sentí un miserable. Nunca olvidaré el abatimiento que se vio reflejado en sus hermosos ojos verdes cuando escuchó mis crueles y ofensivas palabras.
Juanra se alejó de nosotros, no sin antes mirarme con enfado y luego mirar a Dakota como para hacerle saber su apoyo. ¡Maldito cabrón!
—¿Eso es lo que soy para ti? —preguntó, sin disimular lo que estaba sintiendo.
—Dakota… —dije, tratando de explicarle lo que me pasaba.
—¿Ahora recuerdas mi nombre? Pensé que para ti era tan sólo «la mojigata», por no decir la estúpida. Pero ¿sabes?, tienes razón en algo, yo no debería estar aquí, no porque sea una mojigata como tú crees, sino porque tú no mereces mi compañía.
—Déjame explicarte… —pedí, desesperado, yo no pensaba eso de ella, siempre se lo decía en broma.
—No hay nada que explicar —me interrumpió—. Vete con tu «amiga» que sigue esperándote y parece estar enfadada porque la dejaste plantada.
—No es lo que piensas, sólo estaba tratando…
—No me debes ninguna explicación —volvió a interrumpirme y lo enfatizó levantando la mano para detenerme—. Adiós, Almar.
¡Noooooo!
—Tú no vas a ningún lado —afirmé, tomándola del brazo—. Si quieres hablar, vayamos a mi piso y hablemos tranquilos —propuse, estaba aterrado, no podía perderla.
—Ese es el problema, no quiero hablar contigo ni tampoco quiero estar aquí —señaló, zafando su brazo de mi agarre—. Te deseo lo mejor.
—Si te vas, me voy contigo —le avisé, no pensaba dejarla ir.
—No lo vas a hacer porque yo no quiero tu compañía. Si algo de respeto sientes por mí, no me sigas, porque te aseguro que yo no quiero tenerte a mi lado.
Eso dolió. Dolió de verdad, se sintió como una puñalada en el pecho.
—¿Me permites hablar? —supliqué.
—No; ya dijiste demasiado.
Cuando iba a responder la voz de la chica que había estado conversando conmigo me interrumpió. Tuve ganas de ir hasta allí y gritarle que se largara de una vez.
—Almar, ¡¿vas a venir o no?!
—Te están llamando —dijo, y giró para irse.
Nuevamente la tomé del brazo para impedírselo.
—No es lo que piensas ni quise decir lo que dije —afirmé, ya ni me salían las palabras, el sólo hecho de pensar que se iba y la perdería me estaba enloqueciendo y no sabía qué hacer.
—No sabes lo que pienso y no sé si quisiste o no llamarme así, pero lo hiciste. Y no sólo fue lo que dijiste, fue la forma en que o hiciste, con desprecio.
—Almar, ¡si no vienes no te hago más mamadas!
¡¿Qué había dicho esa mujer?! Por primera vez sentí vergüenza ante un comentario como ese. Por primera vez me sentí una basura y me di cuenta de que Dakota tenía suficientes razones para no querer estar conmigo. Ella se merecía a alguien mejor que yo.
—¡Madre mía! Ahora entiendo porque al lado de tus amigas soy una mojigata. Si es así, seguiré siéndolo porque te aseguro que jamás me vas a escuchar gritar tremenda grosería.
Y eso estaba claro, ella era distinta. Una mezcla de vergüenza y dolorosa desilusión de mí mismo invadieron todo mi ser. Era un verdadero gilipollas, a nadie podía echar la culpa por mi decepción o frustración. Me erigí a mí mismo como el más hijo de puta de todos.
—¡Almar! —volvió a gritar esa mujer.
Una furia asesina se apoderó de mí. Giré y fui hasta donde estaba esa mujer para gritarle en la cara que se fuera de una vez.
—¡Cállate! Lárgate de aquí y no vuelvas, ¿no te quedó claro que no quiero saber nada de ti?
—¡Cabrón de mierda! Te equivocas si te piensas que me vas a dejar de lado tan fácilmente. ¿Eres consciente del mujerón que te pierdes, imbécil?
—Vete de una vez porque le pido a seguridad que te saque del local —afirmé, porque ya estaba cegado y no sabía de lo que era capaz.
—No eres lo suficientemente hombre para una mujer como yo.
—La única mujer que me interesa está allá —dije, señalando el lugar donde debía estar Dakota… pero no estaba.
Escuché que la mujer largó una risotada burlona, pero ni me importó. Caminé desesperado hacia la salida y la vi conversando con Juanra. Al llegar a ellos escuché que mi amigo insistía en acompañarla. Nuevamente los celos me asaltaron.
—A Dakota la llevo yo.
Juanra me miró con seriedad. ¿Se había vuelto loco? El que tendría que estar furioso era yo, no él.
—No; Almar. Me voy a ir sola —dijo, ella, mirándome, luego se dirigió a Juanra—: Te agradezco que me hayas cuidado, pero…
—Vamos —dijo, el traidor de mi amigo y quedé de piedra cuando apoyó su mano en la parte baja de la espalda de Dakota y la guio hasta la salida del bar. Y ella se lo permitió.
Me quedé parado allí con la rabia bullendo por todo mi cuerpo. Dakota había preferido irse con Juanra y este último había olvidado por completo que era mi amigo.
Cuando reaccioné salí casi corriendo, pero apenas estuve fuera vi el auto de Juanra arrancar con Dakota sentada en el asiento del acompañante. Ella me vio, pero inmediatamente volteó la cabeza. La había perdido. Mi estilo de vida había arruinado mi presente y la posibilidad de tener una historia con Dakota, la única mujer que… No quería pensar, ni analizar lo que sentía por ella. Ya no había nada que hacer, ella me quería fuera de su vida y me había pedido que lo respete, y yo lo pensaba hacer. Intenté meterme en mi dura cabezota que era mejor así, autoconvencerme de que Dakota era un imposible para mí. Lo único que logré fue volverme loco de rabia y frustración.
La había perdido definitivamente. Tenía que aceptarlo. Estaba loco de rabia, loco de celos y loco de frustración. Ya no sabía lo que estaba haciendo antes de conocerla.
Entré nuevamente al bar e hice lo que mi corazón me pedía, ahogar las penas en alcohol, pero fue imposible hundirlas. Una vez había leído una frase de Frida Kahlo y ahora podía dar fe de ello:
«Quise ahogar mis penas en alcohol, pero las condenadas aprendieron a nadar.»
Muy cierto, las mías no sólo aprendieron a nadar, se burlaban de mí atormentándome el alma.





Capítulo 15
«El recuerdo es el diario que todos cargamos con nosotros.»
—
Oscar Wilde
Dakota
Estaba destruida, aunque sabía que la separación era algo que iba a suceder en el corto plazo, me dolía haberlo hecho de esa forma y, por supuesto, me dolía alejarme de él. La furia ya había pasado, sólo quedaba el dolor. Tenía que volver a encontrar mi rumbo, porque en ese momento me sentía perdida.
—¿A qué hora sale tu vuelo? —preguntó, Nicole, sentada en la cama mirándome hacer el equipaje.
—En cuatro horas, por lo que no puedo demorar mucho en salir.
—Lamento todo esto, Dako. Lamento tanto que tengas que irte antes por ese maldito gilipollas de Almar.
—La decisión es mía, Nico. Podría quedarme si quisiera, el tema es que creo que es el momento de marcharme, pero te prometo que en cuanto pueda me vuelvo a pedir unos días libres y te visito nuevamente.
—La decisión podrá ser tuya, pero lo haces por culpa de él —insistió.
—En parte, pero no olvides que yo tenía claro que la separación era inevitable. El enfrentamiento que tuvimos sólo adelantó algo que iba a suceder.
—¿Entonces por qué te vas antes?
Me acerqué y me senté junto a ella tomándole las manos entre las mías.
—Me enamoré de él, aunque creo que eso ya lo sabes —dije, mientras mi amiga me miraba con seriedad, pero no afirmaba ni negaba—. Yo sospechaba que eso podía pasar, pero nunca imaginé que me doliera tanto. Jamás pensé que podría llegar a amar de esta manera. Por eso me voy, necesito alejarme para tratar de olvidarlo y creo que estar en Alicante no va a ayudarme, al contrario, me hará rememorar todo lo vivido junto a Almar y se hará más difícil.
—Lo siento, Dako. Siento tanto que estés sufriendo así. Además, también me siento culpable porque yo te incentivé a que estuvieras con él.
—Y fue lo mejor que pudiste hacer. Lo que viví con él fue maravilloso y no me arrepiento de nada. No te preocupes —dije, acariciándole la mejilla—, todos pasan por alguna desilusión amorosa en la vida y se vuelen a levantar y hasta enamorar nuevamente —dije, aunque no estaba muy convencida, lo decía para levantarle un poco el ánimo.
—¡El amor es una mierda! La mayoría lo único que hacen es herir a los demás —exclamó, con cinismo.
Sabía que Nicole estaba resentida con Tony y en ese momento hablaba desde ese resentimiento, pero no quería que mi amiga estuviera así de descreída, se merecía ser amada con todo el corazón. La relación con Tony era como una montaña rusa, un día estaban bien y al otro mal, y ese día era uno de los días malos.
—Yo creo que no. No podemos quedarnos con una mala imagen por el simple hecho de que una relación no funcionó. No quiero que te cierres a nuevas oportunidades y, sobre todo, no te olvides de lo feliz que te hizo mientras estaban bien —refuté, porque no quería que se creara una barrera emocional con ese sentimiento.
—¿Y ahora resulta que eres defensora de esa cosa estúpida que llaman amor?
—Simplemente digo lo que pienso.
—Y yo también, ¡el amor es una puta mierda!
—Venga, vamos a comernos ese helado que compraste y después salimos para el aeropuerto —propuse, sabiendo que en ese momento no la iba a convencer.
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Después de una despedida emotiva con Nicole, tuve que volver a pasar por un largo y cansador viaje. A diferencia del viaje de ida, en este no pude pegar ojo porque me la pasé pensando en todo lo vivido con Almar. Sabía que no iba a ser fácil olvidarlo, pero confiaba en que el tiempo y el hecho de no verlo más me ayudaran en esa proeza.
Cuando llegué a mi piso sentí que hacía una eternidad que no estaba allí. Mi piso estaba frío, helado, o yo me sentía así, no lo sé. En Uruguay aún estábamos en invierno y, seguramente, al venir del caluroso verano de Alicante el contraste me hacía sufrirlo aún más. Prendí la calefacción y me fui derecho al baño a darme una buena ducha de agua caliente.
Cuando salí tomé el teléfono para avisarle a mi amiga que había llegado bien.
Yo:
«Ya estoy en casa. El viaje todo ok.
Como te dije, agradezco de corazón
todo lo que hiciste por mí.
Pasé genial y fueron unos días increíbles.
Te quiero»
La respuesta no tardó en llegar:
Nicole:
«La agradecida soy yo. Te voy a
extrañar mucho. Si necesitas hablar
con alguien, no dudes en llamarme
sin importar la hora.
Te quiero amiga»
Yo:
«Tú también llámame »
Inconscientemente calculé la hora y, como en España ya eran las diez de la noche, supuse que Almar estaría en el bar. Lo imaginé rodeado de mujeres, lo imaginé sonriéndoles así como me sonreía a mí, lo imaginé bromeando con ellas y, como él decía, permitiéndoles que lo abrazaran, tocaran, besaran. Podía imaginarlo deseando a otra y eso me resultó insoportable. Negué con la cabeza, no debía seguir pensando en él y, aunque la realidad era demasiado abrumadora como para ser ignorada porque amaba a ese hombre con todo mi corazón, Almar no era asunto mío y podía hacer con su vida lo que quisiera. La angustia comenzó a invadir mi corazón y, sin darme cuenta, los ojos se me empañaron de lágrimas.
—No, ¡llorar no!
Me limpié los ojos con fuerza y me dirigí a la cocina a ver que tenía en la nevera para prepararme algo para comer.
No derramaba una sola lágrima de pena desde el fatídico día en que había perdido a mi madre, y de eso hacía ya diez años. Mi madre había muerto de cáncer y había quedado sola porque a mi padre no lo había conocido, mi madre había sido una madre soltera, como tantas otras mujeres. El que era mi padre la había abandonado apenas se enteró que esperaba un hijo suyo y jamás supo más de él. Mi abuelo materno la había echado de la casa porque, para él, era una vergüenza para la familia, y nunca más se habían comunicado con nosotras. Habíamos estado toda la vida solas, pero habíamos sido felices. Cuando enfermó, me dediqué a cuidarla y a hacerla sentir acompañada y amada, porque se merecía mucho amor. Esa maldita enfermedad sólo nos dio unos meses, porque después se la llevó para siempre. No había un sólo día en el que no pensara en ella, su recuerdo me iba a acompañar toda la vida.
En ese momento me di cuenta de que necesitaba algo fuerte y lo único que tenía eran un par de botellitas de cerveza en la nevera. Saqué una y me bebí la mitad de un sólo trago. Luego la levanté en el aire.
—Por ti, Almar. Ojalá encuentres el amor y seas feliz.
Terminé la cerveza y noté que mis ojos pesaban. Me fui a la cama sin comer, ya no tenía hambre, sólo quería dormir y olvidarme de todo. Quería hundirme en la inconsciencia para acallar mi corazón, el desconsuelo que sentía, los pensamientos que no me dejaban olvidar y el inmenso dolor que sentía en ese momento; pero malas noticias, pude dormirme, pero en el sueño los recuerdos no me abandonaron, me acompañaron con ojos celestes, pelo rubio y pasión infinita.





Capítulo 16
«Cada sueño encuentra su forma; hay una bebida para cada sed y amor para cada corazón…»
—Gustave Flaubert
Almar
Había pasado una semana desde la noche en que Dakota se había ido del bar, tantos días en que no la había visto ni sabía nada de ella. Una semana que había sido una tortura.
Mi mente y mi cuerpo seguían aferrados a ella, a la primera noche, el primer beso, al aroma de su piel. La extrañaba, ¡joder! Y se ponía más difícil cada día. Me la pasaba mirando la fotografía que le había tomado con mi teléfono, ¡así de pelotudo me encontraba!
Comencé a masajearme la frente con el pulgar y el dedo índice como haciendo todo lo posible por contener los recuerdos que me golpeaban con fuerza. Me sentía hecho una mierda y eso me ponía de mal humor. Para arrancarme su recuerdo me la había pasado de cama en cama, de mujer en mujer, pero eso, en vez de ayudarme, había sido peor. Quería apagar el fuego que sentía en mi interior, ese fuego que ella había encendido, pero estar con otras mujeres sólo lo había avivado. ¡Joder! ¿Qué mierda me pasaba? Los días pasaban como si fueran un borrón y lo peor era ese vacío que sentía. En el trabajo estaba distraído y me mandaba una cagada tras otra, mi mente estaba en mil lugares diferentes, y todos eran los que había estado con ella. La imaginaba entre mis brazos, la imaginaba gritando mi nombre en el momento del éxtasis. ¡Mierda! Negué con la cabeza, no podía seguir así. Lo peor era imaginarla con otro, en esos momentos una emoción espantosa me revolvía el interior, no quería ponerle nombre, pero ese pensamiento me daba ganas de romper todo para sacar la rabia que se apoderaba de mí. Mi vida se había descarrilado por completo.
Tenía que hablar con alguien porque me estaba volviendo loco. Tomé el teléfono y llamé a mi amigo.
—¿Qué pasa, gilipollas? —respondió, Juanra.
—Necesito hablar contigo. ¿Puedes venir al bar un rato antes?
—¿Algún problema con el bar? Si es por lo del contador, aún no he conseguido a nadie, pero supongo que el viejo no nos va a dejar tirados y seguirá trabajando para nosotros hasta que tengamos nuevo contador —me informó.
—No es por eso, es algo personal —dije, y la voz me salió más dubitativa de lo que quería.
—¿Qué pasa? ¿Estás bien?
—No —fue mi única respuesta.
—Dame media hora y estoy por allí —afirmó, sin preguntar nada más.
—Vale, gracias.
Juanra era como mi hermano. Nos habíamos conocido estudiando y la amistad entre nosotros era inquebrantable. Sí; aunque suene extraño, yo había estudiado, aunque no había terminado la universidad por… gilipollas o, a decir verdad, por no darle el gusto a mi padre. Había sido un rebelde toda mi vida, pero tenía mis razones para ser así. Mi familia era adinerada, pero yo me valía por mí mismo y no quería saber nada de mi padre, quien seguro, no sólo me había borrado de su vida, seguramente también de la herencia, y eso en realidad me generaba tranquilidad. Hacía años que no lo veía ni tenía intenciones de hacerlo. Ese hombre era un empresario sin un retazo de decencia humana ni de compasión por otros, ese hombre no tenía corazón, en su lugar sólo había una calculadora. Un hombre cegado por los números de sus varias cuentas bancarias y limitado a los beneficios monetarios. Mi madre había fallecido cuando yo tenía 12 años y yo siempre supe que murió de tristeza. Esa tristeza permanente en la que vivía porque sólo era un florero, un adorno más de la casa, y mi padre un donjuán con más amantes de las que se pueden contar. A mí tampoco me dedicó nada de su tiempo, pasé de colegio en colegio, porque casi siempre me expulsaban por mal comportamiento, aunque en algunos de ellos duré un poco más porque los billetes de mi padre lograban que hicieran «la vista gorda». Cuando tuve la edad suficiente para valerme solo, me largué y comencé a trabajar. Mi primer trabajo fue de mozo, luego aprendí a hacer tragos y comencé a trabajar como barman en las barras de los bares. Era bastante ahorrativo y pude juntar dinero suficiente como para empezar mi negocio, pero como no podía hacerlo sólo, me asocié con Juanra y compramos el bar del que ahora somos dueños. Los primeros tiempos fueron duros porque el bar requirió de mucha inversión, pero ahora podíamos decir que el negocio era sumamente rentable y nuestra cuenta bancaria abultada. Juanra siempre fue la única persona que conocía mi pasado y mi historia familiar, inclusive la relación o, mejor dicho, la nula relación con mi padre, aunque ya no hablábamos de eso, eran esos secretos familiares que uno prefería olvidar. Con él habíamos compartido habitación en el colegio y a partir de allí nos hicimos inseparables. Desde mi niñez lo elegí compañero, amigo y hermano.
—¡Joder! ¿Qué te pasa?
La voz de mi amigo me sacó de mis pensamientos. Yo estaba sentado en el bar y apoyaba los codos en una mesa agarrándome la cabeza.
—Necesito tu consejo —dije, con seriedad.
Juanra me miró y se sentó frente a mí.
—Estoy hecho un lío, no me gusta sentirme así, pero no puedo manejarlo —fue la única explicación que me salió.
—Dakota —afirmó, sin una mezcla de ironía o burla.
—No me la puedo sacar de la cabeza. ¿Qué mierda me pasa con esa mujer?
—Estás enamorado —afirmó, y nuevamente lo hizo con seriedad.
—¿Enamorado? No; no lo creo.
—Lo estás —dijo, palmeándome un hombro—, y no sé cómo pudiste perderla. Sólo un gilipollas como tú puede perder a una mujer como ella. Y déjame decirte que te comportaste como un hijo de puta de primera clase. ¿Puedo decirte lo que pienso?
—Ya lo estás haciendo, además de que para eso te llamé, cabrón.
Juanra nunca me había dicho nada sobre Dakota. Cuando volvió de acompañarla, la noche que discutimos, seguimos trabajando en el bar, pero no tocamos el tema. Ni yo le pregunté, ni él me hizo comentario alguno.
—La noche que discutieron y la llevé hasta el edificio, me di cuenta de que estaba muy afectada y dolida, no sé si está enamorada, pero puedo asegurarte de que su angustia era visible. Era evidente que entre ustedes había algo más que atracción, pero metiste la pata hasta el fondo. No sólo la ofendiste, estabas en plena seducción con una tipa en las narices de Dakota y…
—¡No estaba con esa mujer! Al contrario, le estaba diciendo que no quería estar con ella porque insistía en tener sexo conmigo.
—Pues déjame decirte que no era lo que parecía y estoy seguro de que Dakota pensó que estabas con tu jueguito de seducción.
—No, ¡maldición! Con ella habíamos hecho un arreglo y mientras estuviéramos juntos no íbamos a estar con otros y yo lo pensaba respetar.
—¿Ese arreglo? —preguntó, levantando una ceja con incredulidad—. Eso sí que es difícil de creer, por lo menos de tu parte. Además, si era así, seguro que pensó que le estabas poniendo los cuernos.
—¡Por supuesto que no! Yo pensaba respetar el acuerdo, de verdad que lo pensaba hacer —suspiré—. Lo pensaba hacer porque no te imaginas lo mucho que disfruto estando en su compañía.
—Fiuuuuuuu —silbó—. Entonces estás liquidado, tío.
—¿Qué quieres decir?
—Que la amas más de lo que crees, el problema es que Dakota ya no está en Alicante.
—¿Quéééé? ¿Cómo lo sabes? —pregunté, desesperado.
—Me encontré con Nicole y me extrañó verla sola. Le pregunté cómo estaba Dakota, aunque suponía que no me iba a responder, pero para mi sorpresa fue amable y me lo dijo, imagino que está al tanto de que yo la acompañé y la defendí y por eso…
—¡Déjate de tanto preámbulo y dímelo de una vez! —exigí, con la ansiedad por las nubes y no queriendo escuchar nuevamente la conducta de héroe de mi amigo.
—Cálmate, gilipollas. Me dijo que Dakota había vuelto a Uruguay.
—¿Se fue? Pero si pensaba quedarse unos cuantos días más —dije, sorprendido y desesperado.
Si se había ido tenía pocas esperanzas de saber de ella porque estaba seguro de que su amiga no me iba a dar ningún dato aunque me arrastrara suplicándoselo. Y pensaba arrastrarme si era necesario.
—Eso me da que pensar. Si se quiso alejar es porque esa mujer siente algo por ti. No te la mereces, pero por lo visto lo lograste —dijo, con un poco de incredulidad, lo que en el fondo me molestó un poco.
—¿Eso crees?
—No te lo puedo asegurar, pero es lo que parece. ¿Qué vas a hacer?
—La perdí —dije, agarrándome la cabeza—. Perdí a la única mujer que me importó y la única que me hizo sentir vivo, que me hizo sentir algo parecido a la felicidad.
—¿Y no vas a hacer nada? —me presionó.
—¿Qué puedo hacer? —pregunté, estaba confundido y sentía un inmenso dolor al imaginarla tan lejos de mí y de mi vida, porque estaba seguro de que Dakota era inalcanzable.
—Eres más gilipollas de lo que pensaba —dijo, negando con la cabeza—. ¡Ponte las pilas, cabrón! Esa mujer vale todos los esfuerzos que tengas que hacer. Sabrás tú si quieres hacerlos o quedarte aquí lamiéndote las heridas. Pero no te olvides que quien no demuestra lo que siente, pierde lo que tiene.
—No tengo ni idea donde vive, no sé nada de su vida.
—Pero tienes a su amiga a unas calles de aquí. Imagino que puedes convencerla de que estás enamorado. Nomás mírala con esa cara de pelotudo que tienes desde que conociste a Dakota y seguro la convences enseguida, porque esa cara sólo la puede tener alguien que está súper colado por una mujer.
—No creo que me dé ningún dato, me debe odiar por haber hecho que su amiga se fuera.
—No sabemos si se fue por ti.
—Igual, no me queda otra que ir a suplicarle.
—Suerte. Esa chica sí que parece «dura de pelar».
—No me va a decir nada, y esta vez ni Tony le va a poder sacar información.
—Comunícate directamente con Dakota, dile lo que sientes, aunque sea por teléfono.
—No; así no, quiero hacerlo personalmente. Una vez que le voy a confesar a una mujer lo que siento, quiero hacerlo bien.
—¿Vas a viajar a Uruguay? —preguntó, levantando una ceja.
—Sí; si consigo los datos. ¿No te importa que me ausente unos días?
—Sabes que no. Eres como un hermano para mí, quiero verte bien, y hoy te ves como la mierda.
—Gracias.
—No me agradezcas porque sigo diciendo lo que pienso y no te va a gustar —ironizó.
—No; gracias por ser mi familia.
—Aaaah no, ¿quién eres? ¿también te vas a poner sentimental? ¿Dónde está Almar? Esto es inaudito. Dakota, ¡vuelve por favor porque no puedo soportar ver que mi amigo ha caído tan bajo! —gritó, al aire, como si Dakota lo pudiera escuchar.
—¡Gilipollas! —exclamé, y Juanra me golpeó el hombro con el puño cerrado.
Ambos terminamos riendo.
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Toqué timbre en la puerta del piso de Nicole porque el portero, que supongo me reconoció, me permitió entrar sin ninguna explicación. Las manos me sudaban y el corazón me iba a todo galope. Estar allí parado me hizo rememorar las veces que había estado con Dakota. Del otro lado de esa puerta y apoyados en ella habíamos hecho el amor. Sí; con Dakota no había follado, había hecho el amor, y ahora entendía esa conexión que sentía con ella, siempre habían estado involucrados los sentimientos.
—¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres?
La aguda y cabreada voz de Nicole me volvió a la realidad.
—Necesito hablar contigo —respondí, más nervioso de lo que me hubiera gustado.
—¿Conmigo? Yo no tengo nada que hablar contigo y escúchame bien pedazo de mier…
—¡Ey ey ey! —la interrumpí, porque era evidente que yo lograba despertar lo peor de esa chica—, vengo en son de paz. Sólo te pido unos minutos, te aseguro que es importante.
—¿Importante para quién? Nada de lo que tengas que decir puede ser importante para mí.
—¿Puedes escucharme? Sólo unos minutos y te aseguro que si no me crees no te insisto más.
Por unos minutos me quedó mirando con seriedad, después bufó y abrió la puerta de par en par.
—Pasa —dijo, al fin.
Y así lo hice. Entré lo más rápido que pude por si se arrepentía. Al estar allí los recuerdos me volvieron a asaltar. En ese momento reparé en un portarretrato que tenía una fotografía en la que estaba Dakota abrazada a Nicole. Sin dudarlo fui hasta allí y lo tomé. ¡Qué hermosa era! Esa sonrisa, esos hermosos ojos verdes…
—Deja eso donde estaba —exigió, con voz furiosa.
—¿Dónde está?
—No te lo pienso decir, pero como verás, no está aquí —dijo, con ironía.
—Necesito verla —dije, y sé que Nicole pudo ver mi necesidad porque noté su sorpresa al escucharme
—¿Para qué? ¿Para volverla a ofender? Dakota es demasiada mujer para ti. Ella merece un hombre que la respete, que la ame, que se desviva por ella; no uno que le refriegue sus conquistas en la cara, le mienta y la trate de mojigata y vaya a saber cuántas cosas más. Ella es una persona increíble, pero no sé para qué te lo digo porque a ti no te importa la forma de ser de las personas, sólo te importa la forma de su cuerpo y ya sabemos para qué.
—No es así. Dakota es importante para mí y necesito decírselo —señalé, no me salía confesarle mis sentimientos por su amiga.
—¿Importante? ¿De verdad piensas que puedo creer en tu palabra? ¡No te creo una mierda, Almar! No voy a permitir que desordenes aún más la vida de mi amiga. Todavía me siento culpable por haberlos presentado, no quiero seguir sumando culpas a mi existencia.
—Te aseguro que no la voy a hacer sufrir, quiero hablar con ella, quiero decirle que…
—¿Qué? —inquirió.
—Eso es entre ella y yo —respondí.
—Entonces llámala y háblalo con ella, yo no te creo nada y no pienso decirte nada de su vida, no te mereces mi ayuda. Eres tan imbécil que no te diste cuenta de nada. A veces para poder ver hay que cerrar los ojos, pero tú nunca los cierras porque así puedes ver a cuanta mujer pasa por tu lado.
—Sólo dime donde vive. Dame la dirección de Dakota —imploré, estaba visto que esa mujer quería hacerme sentir una basura, pues no necesitaba esforzarse porque ya me sentía así.
—¿Vas a viajar a Uruguay? —preguntó, entre sorprendida e incrédula.
—Sí; necesito hablar personalmente con ella, así que voy a ir a verla.
—Suerte —dijo, y se acercó a la puerta para abrirla mostrándome que esa era mi salida.
—No me vas a decir donde vive —afirmé.
—Si realmente te importa como dices, averígualo por tu cuenta. Sólo te voy a decir que trabaja en una empresa que se dedica a los seguros y con eso ya te estoy dando demasiada información.
¡Eso era algo! Pensaba saber dónde trabajaba así tuviera que llamar a todas las empresas aseguradoras que había en Uruguay.
—Gracias.
—Adiós, Almar.
Cerró la puerta con brusquedad, pero no me importó. Estaba deseando llegar a mi piso para prender la computadora y comenzar a buscar datos.
Después de más de dos horas de búsqueda y llamadas había comenzado a desmoralizarme porque aún no había dado con su la empresa en la que trabajaba. También la había buscado en redes sociales, pero Dakota no existía en ellas. Un intento más con la última empresa de la lista y, sino tenía suerte, iba a tener que llamarla directamente, aunque tenía la sospecha de que no me iba a atender. Miré la hora, en Uruguay deberían ser las cuatro de la tarde, así que suponía que aún estaría trabajando.
—ZBN International Seguros, buenas tardes —atendió, con formalidad una mujer.
—Buenas tardes.
—¿En qué podemos ayudarlo?
—Necesitaría hablar con la señorita Dakota Durban.
—¿Con la contadora Durban?
Me quedé tan sorprendido que no sabía que responder. ¡Había dado con ella! No podía haber dos contadoras con ese nombre y que trabajaran en una empresa de seguros. ¡Tenía que ser ella! Casi me pongo a saltar.
—Sí; con la contadora Durban —dije, con toda la seriedad que pude aparentar porque estaba sonriendo como un gilipollas.
—Veo que es una llamada internacional ¿Ella está esperando su llamada?
—No; pero si está ocupada puedo llamarla en otro momento.
—Está en una reunión, pero puedo tomar su recado y…
Corté la llamada, no sabía que más decirle, porque la verdad es que no pensaba hablar con Dakota. De la página web obtuve todos los datos de la empresa y luego entré a la página de la aerolínea para reservar pasaje. Pensaba luchar por ella, pensaba luchar por su amor.
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Llegué a Uruguay tres días después y me alojé en un hotel cercano a la ubicación de su oficina. Estaba nervioso, acojonado y a merced de un huracán de emociones. Me había ena…, aún me costaba decir esa palabra, digamos que, por primera vez en mi vida había expuesto mi corazón y estaba asustado de lo que pudiera pasar. Mi futuro estaba en las manos de Dakota.
Me di una buena ducha y miré la ropa que había llevado. Yo no tenía nada de ropa formal porque no la necesitaba, lo más formal era un jean y una camisa blanca, a lo que sumaría mi chaqueta de cuero color negro porque allí estaba bastante frío. Eso fue lo que me puse porque supuse que en su oficina la gente debería vestir con traje y todas esas cursilerías, ejecutivos pijos que sólo alardearían de sus relojes y coches de marca, ejecutivos como mi padre, gente que detestaba.
Cuando bajé al lobby del hotel fui hasta la recepción y le pedí a la chica que estaba allí que me indicara como llegar a la empresa en la que trabajaba Dakota. La chica me quedó mirando con una sonrisa seductora y hasta me hizo una caída de ojos ridículamente exagerada, en otro momento le hubiera seguido el juego, pero ya no estaba interesado en nadie más que no fuera la mojigata. Mi mojigata.
Me dio una detallada explicación y hasta me hizo un planito en donde apuntó su teléfono por si necesitaba otra indicación. Tomé el plano, lo guardé en el bolsillo de atrás del jean y salí de allí con un simple «Gracias».
Mientras caminaba comencé a ponerme más nervioso y a cuestionarme cosas que, hasta ese momento no me había cuestionado.
¿Y si no quería verme?
¿Y si estaba con otro tipo?
¿Y si le confesaba mis sentimientos y ella no sentía nada por mí?
No me quedaba otra que averiguarlo. Ya había llegado hasta allí así que ahora no podía acobardarme.
Divisé el edificio bastante antes de llegar porque el nombre de la empresa lucía sobre la fachada del esbelto edificio. Estaba a media calle de llegar y la vi salir del edificio. El corazón se me detuvo. Estaba hermosísima, era una sexy ejecutiva enfundada en un hermoso traje de color claro con pollera ajustada y chaqueta que marcaba su hermosa silueta. La vi sacar unas hojas de su maletín y dárselas a un tipo… y ¿por qué ese tipo le tocaba el brazo y sonreían?
Me detuve y quedé observando la escena. Un auto con chofer los esperaba. Él abrió la puerta y la ayudó a entrar, sonriéndole como si Dakota fuera lo más maravilloso de su vida, y luego él entró al coche y se sentó junto a ella. El corazón se me hundió en el pecho. Estaba parado en la puerta de una cafetería, así que ingresé para evitar que ella me viera, pero seguí observándolos desde la ventana. El coche arrancó y se alejó. Verla con otro me paralizó. Una ola de calor me recorrió el cuerpo entero, una rabia irracional al imaginarla con ese tipo, una rabia que me aturdió y me cegó. Estaba celoso. Eran unos inmensos celos que me estrujaban el estómago, no me permitían mover y se enroscaban en todo mi cuerpo como planta trepadora hasta ahogarme.
La voz de una chica me hizo volver a la realidad.
—¿Deseas una mesa?
—¿Una mesa? —pregunté, confundido.
—Por si quieres sentarte y pedir algo —me explicó.
Y allí recordé que estaba dentro de una cafetería, parado al lado de la ventana y con cara de desquiciado.
—Sí; gracias. Tráeme un café —respondí, y me senté en la mesa más cercana ubicada al lado del gran ventanal.
En cuanto tomé asiento llamé a Juanra, necesitaba contarle lo que había pasado.
—Dime que estás con la bella Dakota y que sólo llamaste para regodearte de tu buena suerte, cabrón —dijo, apenas atendió.
—Estoy solo, pero ella salió de la oficina con un tipo pijo —expliqué, con la amargura reflejada en la voz.
—¿La viste con un tipo en actitud cariñosa?
Le comencé a contar con detalle todo lo que había visto y, cuando terminé, mi amigo quedó en silencio.
—Mañana mismo vuelvo a Alicante, ya no tengo nada más que hacer aquí. Cometí la mayor estupidez de mi vida al venir.
—¡Frena un poco ahí, gilipollas! De todo lo que me contaste nada me hace suponer que Dakota esté con ese tipo, más bien parecería ser un compañero de trabajo. ¿Por qué asumiste que están juntos?
—El petimetre ese le acarició el brazo y le sonreía como un botarate.
—¿Y ella?
Me quedé pensando en el rostro de Dakota, tenía que reconocer que por mirar al imbécil que la acompañaba había prestado poca atención a sus gestos en ese momento. Pero estaba seguro de que ella había sonreído, aunque quizás con un poco de incomodidad. Un rayo de esperanza iluminó mi atormentado y oscuro corazón.
—Ella… no sé, creo que quizás estaba un poco… incómoda —reconocí.
—¡Entonces el imbécil eres tú! Hazme el favor de hablar con ella y dejarte de pelotudeces.
—No lo sé…
—Mira, voy a ser claro. Si no lo haces tú, viajo a Uruguay y yo me enrollo con ella.
—Ni te atrevas.
—Entonces ¡muévete tu culo y haz lo que tienes que hacer! —gritó, y me cortó.
En ese momento vi que el coche en el que se había ido Dakota volvía y estacionaba nuevamente en la puerta del edificio. Ella bajó del coche y me quedé esperando que bajara el petimetre que la había acompañado, pero el coche arrancó y nadie más bajó. Estaba sola. Era mi oportunidad. Dejé en la mesa bastante más de lo que valía el café que había pedido y salí de la cafetería lo más rápido que pude. Ella avanzaba, iba a entrar en el edificio y no me iba a dar el tiempo de alcanzarla. Hice lo que se me ocurrió en ese momento, me detuve y la llamé por teléfono. Vi cuando se detuvo antes de entrar y miró el teléfono que llevaba en la mano. Noté el momento en el que leyó mi nombre en la pantalla, o el calificativo con el que me había agendado que quizás era mejor no saber, y su cara no disimuló la sorpresa que le causó mi llamada. La vi parada mirando la pantalla sin saber qué hacer, pero al cabo de unos minutos se llevó el teléfono a la oreja.
—Almar —dijo, y me parecía sorprendente escucharla por el teléfono y poder estar viendo sus reacciones.
—Dakota —fue lo único que dije, y por varios segundos nos quedamos en silencio.
—¿Me vas a decir la razón de tu llamada? —preguntó.
—Sólo quería evitar que entraras al edificio —dije, esperando su reacción.
Creo que tardó en comprender lo que eso significaba.
—¿Qué?
—Eso mismo que dije, que quise evitar que entraras al edificio en el que trabajas.
En ese momento giró el rostro y nuestras miradas se encontraron. La sorpresa era indisimulable. Su rostro palideció y abrió la boca sin decir nada. Dejó caer el brazo en el que sostenía el teléfono y sólo se dedicó a mirarme sin pestañear. Corté la llamada y me acerqué lo más rápido que pude y me paré frente a ella. Tuve que hacer un gran esfuerzo para frenar el impulso de abrazarla y besarla.
—Hola, mojigata —saludé, pero al instante me arrepentí de haberla llamado así porque así la había llamado el día que discutimos.
—¿Almar?
—El mismo que viste y calza.
—¿De verdad estás aquí? —preguntó, y su sorpresa y confusión me causaron gracia, pero también me puse más nervioso porque no supe a qué atenerme.
—Estoy aquí. ¿Podemos entrar a esa cafetería y conversar? —propuse, señalando la cafetería de la que había salido minutos antes.
—¿Conversar? —repitió, parecía que estaba en trance.
La tomé de una mano, pero ella parecía no reaccionar.
—¿Podemos?
—Está bien —dijo, al fin, y no esperé más y tironeé de ella.
En ese corto trayecto no dijimos nada. Cuando entramos en la cafetería volví a sentarme en la mesa en la que había estado antes. Dakota se sentó y noté que estaba sumamente nerviosa.
—Todavía no me creo que estés aquí. ¿Viniste a Uruguay por algo y me viste por casualidad?
¿Aún no se había dado cuenta que estaba allí por ella?
—No por algo, vine a Uruguay por alguien —dije, poniendo un poco de suspenso—. Estás hermosa. Te queda muy bien lo de ser ejecutiva.
—Gracias, perdona que hable poco, pero realmente estoy muy sorprendida.
—¿Por qué no pruebas preguntarme directamente lo que te tiene tan sorprendida?
Suspiró, pareció tomar valor y lo hizo.
—¿Por qué estás aquí, Almar?
Había llegado el momento. Lo que dijera cambiaría mi vida para siempre. Esas palabras que nunca había dicho y tanto me costaban decir iban a ser las que me hicieran el hombre más feliz o me hundieran en la desdicha. Estaba acojonado como nunca y me era casi imposible disimular el nerviosismo en el que estaba sumido. Dakota contenía el aliento y me miraba a los ojos con ansiedad.
—Porque necesitaba decirte algo que me faltó decirte por… cobarde.
—Me dijiste muchas cosas en Alicante, si te refieres a las disculpas por todo eso, no son necesarias —dijo, y noté que se puso a la defensiva.
—Yo creo que lo son y es lo primero que debo hacer; discúlpame por ser tan cabrón. Lo que dije no es lo que pienso, lo hice porque estaba celoso y asustado.
—Almar —dijo, y volvió a suspirar—, primero, no me debes una disculpa porque dijiste lo que pensabas; segundo, ya está olvidado y…
—Tercero, estoy enamorado de ti y no quiero perderte.
Lo dije, y me salió del corazón. Me quedé mirándola, esperando su reacción. Dakota estaba paralizada, pero noté el brillo en sus ojos, ese brillo que es la antesala del llanto y ya no me pude contener. Me puse de pie, fui hasta su lugar y me acuclillé a su lado, tomándole una mano entre las mías.
—Te amo, Dakota. Estos días sin ti han sido un calvario. Te amo tanto que estoy dispuesto a hacer lo que sea por tenerte a mi lado y…
Me puso un dedo en los labios para que no siguiera hablando y tuve que hacer un esfuerzo enorme por no abalanzarme sobre ella y besarla. Las lágrimas ya habían salido y corrían por sus mejillas. Subí mi mano y se las sequé con delicadeza. Verla así me partía el corazón y me hacía mil preguntas por segundo.
—No llores, por favor. ¿Por qué lloras?
Creo que ella misma se asombró de estar llorando porque llevó sus dedos a su rostro y al verlos mojados abrió los ojos como platos. ¿La sorprendía tanto llorar?
—Perdóname, hacía mucho tiempo que no lloraba. Desde la muerte de mi madre, para ser exacta —dijo, y me di cuenta de que la amaba con todo mi corazón, pero no sabía nada de su vida.
Ahora quería saberlo todo.
—Lo siento —dije.
—Almar —suspiró—, no sé qué pensar. No te conozco mucho, pero tengo claro que eres un hombre súper independiente, solitario, descreído del amor y un mujeriego empedernido. Me dices esto y, si bien es…
—Es lo que siento —la interrumpí, porque comencé a sentir algo en el pecho, una angustia que me lo oprimía, una sensación que no me gustaba.
—No sé si creerte. Tú puedes destruirme.
—¿Por qué? —pregunté, desesperado, porque en ese momento la esperanza volvió a mi corazón. En unos segundos estaba viviendo en una montaña rusa emocional.
—Porque…
—Dímelo, por favor, te juro que me estoy muriendo —supliqué.
—Porque… yo también te amo —dijo, al fin, y pareció aterrorizada.
Cerré los ojos sintiendo que mi corazón volvía a latir, volvían a llenarse de aire mis pulmones y volvía a sentir.
—Te amo, Almar. Te amo desde que te conozco, siempre has sido tú y sólo tú. Te di mi corazón desde el primer momento en que te vi.
Abrí los ojos y sonreí de felicidad. Me acerqué a ella y la besé con delicadeza, pero cuando iba a profundizar el beso, Dakota sonrió y me puso las manos en el pecho para apartarme.
—¿Qué sucede?
—Estamos en una cafetería y nos están mirando —dijo, sin dejar de sonreír y observando a nuestro alrededor.
—Vámonos de aquí. Quiero estar a solas contigo —propuse, me puse de pie y la saqué de allí lo más rápido que pude.
—¿Dónde vamos?
—Estoy en un hotel cerca de aquí. Vamos —dije, y la acerqué a mi cuerpo y la abracé—. Te amo, mojigata.
—Y yo te amo a ti.
La volví a besar, no me importó que estuviéramos en medio de la calle. Le comí la boca con esas ansias que sentía desde que nos habíamos separado. Fue como llegar al mejor lugar del mundo, fue como llegar a mi lugar en el mundo. Nuevamente cortó el beso y puso sus manos en mi pecho para alejarme un poco, pero sonreía.
—Ahora estamos en el medio de la calle —dijo, sin perder su sonrisa.
—¡Qué nos miren! Seguro que soy el tipo más envidiado del planeta —afirmé, convencido de lo que decía.
Dakota me miró y sonrió.
—Y yo debo ser la mujer más envidiada.
—Vámonos —dije, pasándole un brazo por los hombros y atrayéndola a mi cuerpo, y así continuamos caminando.
—¿Almar?
—¿Si?
—Quiero saber de ti. Quiero que me cuentes de tu vida.
—Yo también quiero saber de ti. No sabía lo de tu mamá, lo siento mucho. ¿Fue hace poco?
—Hace diez años.
—Ah, pensé que hacía menos tiempo porque dijiste que no…
—Lloraba desde ese día —terminó la frase por mí—. Y es así, nada me había afectado tanto como la muerte de mi mamá, por eso no había llorado. Es como que hice una coraza. Pero tú llegaste y derribaste todo —dijo, mirándome con ese brillo en los ojos que me desarmaba por completo.
—¿Tienes más familia?
—No; estoy sola. Siempre fuimos sólo mamá y yo.
La miré y me imaginé a Dakota hace diez años perdiendo a su único familiar y su único ser amado y siendo una niña. El corazón se me estrujó de tristeza.
—Ya no estás sola, me tienes a mí —afirmé, con convicción y orgullo.
—Te tengo a ti —dijo, con una sonrisa tímida, pero algo melancólica.
—¡Ey! ¿Por qué la tristeza? —pregunté, tomándole el mentón y obligándola a mirarme.
—Sabes que vivimos en continentes distintos y en algún momento vamos a separarnos y nos vamos a dejar de ver por largo tiempo.
—Después pensaremos en algo —dije, porque tenía claro que ese iba a ser un tema complicado y no quería arruinar la felicidad que nos envolvía en ese momento—. Llegamos —avisé, al llegar a la puerta del hotel.
—Estabas muy cerca de mi oficina.
—Eso fue a propósito porque no conozco nada de Uruguay y no sabía mucho como moverme —dije, mientras entrabamos y nos dirigíamos hacia los ascensores.
—¿Nicole te dijo dónde encontrarme?
—No; no quiso decirme nada, sólo me dio un dato porque creo que al final se apiadó de mí.
—¿Qué dato?
—Me dijo que trabajabas en una empresa de seguros y yo me encargué de buscar las que estaban en esta ciudad y de llamar a todas, pero tuve tanta mala suerte que resultó que trabajabas en la última de la lista.
Ella rio y esa sonrisa me supo a gloria.





Capítulo 17
«Haz de tu vida un sueño, y de tu sueño una realidad.»
—
Antoine de Saint-Exupery
Dakota
Los días pasaban y yo seguía sumida en la melancolía, no sabía cómo salir de ella. Lo extrañaba. Me miraba en el espejo y me veía cansada, consecuencia de no dormir bien porque las noches eran un suplicio en el que no dejaba de recordarlo. En la noche mi corazón se sinceraba y dejaba al descubierto lo profundo de mis sentimientos por Almar. Ya ni iba al gimnasio porque no sentía ganas. La rutina me consumía y los días se hacían largos y las noches eternas.
Ese día en particular tenía que enfrentar una jornada laboral con reuniones y decisiones importantes y no me veía capaz de concentrarme en nada. Estaba en un gran problema.
Salí para la oficina y, cuando llegué, me puse a leer todos los informes relativos a los asuntos que se tratarían en la siguiente reunión. Los golpes en la puerta me hicieron dar un brinco.
—Adelante —dije.
La puerta se abrió e Izan entró con una gran sonrisa. Él era el compañero que siempre insistía en que saliéramos y del que habíamos estado hablando con Nicole.
—Hola, Dakota. Te venía avisar que tenemos una reunión en media hora, pero cambiaron el lugar, no será aquí, tenemos que ir hasta a la oficina de la empresa North.
—Estaba al tanto porque me avisó mi secretaria. También se puso en contacto con el chofer para que nos esté esperando —le informé.
—¡Que eficiencia! —dijo, sonriente— Paso por ti en quince minutos porque ir hasta allí en el coche nos llevará máximo diez minutos.
—Muy bien, cuando nos vayamos te entrego la copia del informe que nos van a presentar y el cual estoy controlando.
—Estás hermosa, como siempre —dijo, mirándome de esa forma que siempre hacía y que antes no me afectaba, pero que últimamente me fastidiaba bastante.
—Te agradezco el halago y, si no te molesta, te pido que me permitas terminar de leer el informe porque si no, no voy a poder hacerlo antes de la reunión.
Izan sonrió y, sin decir nada más, abrió la puerta y se fue.
Exhalé con fuerza produciendo hasta un sonido, cerré los ojos por unos minutos y luego seguí con la lectura del informe. Había llegado cansada, pero en ese momento estaba agotada y me dolía bastante la cabeza, y saber que me esperaba una reunión en la que tendría a Izan pegado a mí, me hacía visualizar el resto del día como poco prometedor.
Unos minutos más tarde Izan volvió y salimos rumbo a la reunión. Cuando salimos recordé que no le había dado el informe y lo saqué del maletín y se lo entregué. Él no perdió oportunidad de agradecerme y tocarme el brazo. Esbocé una sonrisa forzada y, ya dentro del coche, le pedí que dejara de flirtear conmigo porque esa situación me incomodaba y molestaba. Su repuesta fue un «Te equivocas, hoy no hice nada parecido a lo que insinúas». No le respondí y comencé a mirar hacia afuera del coche.
Al llegar a la empresa en el que teníamos la reunión el dolor de cabeza se había intensificado y ya era monumental, sentía una palpitación que resonaba como un tambor concentrándose en mis sienes. Mientras esperábamos el ascensor cerré los ojos, pero las puntadas no cesaban. No podía estar en una reunión en esas condiciones.
—Izan, voy a volver a la empresa porque estoy indispuesta, me duele muchísimo la cabeza y no puedo enfrentar una reunión en estas condiciones. Te dejo a cargo y llámame si necesitas algo. Está todo en el informe, sólo sigue atentamente la exposición de ellos corroborando que sea lo que dice allí —dije, señalando el informe—. Es probable que pase por la oficina a levantar mis cosas, pero no me quede.
—Realmente tienes mala cara —dijo, mirándome con preocupación.
—Le voy a pedir al chofer que me lleve y luego vuelva por ti.
—Está bien, no te preocupes. Si todo sale bien, nos vemos el lunes —dijo, porque por suerte estábamos a viernes.
—Gracias, Izan.
—Que te mejores —dijo, subió al ascensor y yo me fui.
Cuando llegamos a la empresa las puntadas habían cedido un poco, pero iba a ser necesario tomar un analgésico. Estaba entrando y mi teléfono sonó. En ese momento lo llevaba en la mano y miré la pantalla. El corazón se me detuvo y hasta me olvidé del inmenso dolor de cabeza. Era él, era Almar. Por unos minutos no supe que hacer. ¿Lo atendía? ¿Qué sería lo que me quería decir? ¿Y si hablar con él era perjudicial para mí? Al final pudieron más las ganas de escucharlo.
—Almar —fue lo único que dije al atenderlo, pero empecé a rogar con vehemencia en mi mente para que no fuera a decir algo que me lastimara aún más.
—Dakota —respondió, y luego quedamos en silencio por segundos, minutos, no lo sé porque yo estaba tan sorprendida que no podía razonar.
—¿Me vas a decir la razón de tu llamada? —pude preguntar al fin, porque él debería explicarme el motivo de su comunicación conmigo.
—Sólo quería evitar que entraras al edificio —respondió.
¿Qué respuesta era esa? ¿Evitar qué? Entre la sorpresa de su llamada y su poca disposición para hablar, no entendía nada.
—¿Qué?
—Eso mismo que dije, que quise evitar que entraras al edificio en el que trabajas.
¡¿Perdón?! ¿Cómo sabía que estaba entrando al edificio de la empresa? En ese momento mi cerebro procesó lo dicho. ¿Almar me estaba observando? Giré la cabeza lo más rápido que pude y lo primero que divisé fueron unos hermosos ojos celestes mirándome con cautela. El corazón se me detuvo, un remolino de emociones descontroladas se apoderó de mí y a punto estuve del desmayo. El brazo con el que sostenía el teléfono en mi oreja cayó lánguido y el teléfono casi resbalo de mi mano. Cuando me di cuenta de todo, Almar ya estaba parado frente a mí o ¿era un sueño?
—Hola, mojigata —saludó, usando ese término que me traía malos recuerdos.
—¿Almar? —pregunté, completamente pasmada y sintiéndome extremadamente tonta porque no sabía cómo actuar ni que decir.
—El mismo que viste y calza.
—¿De verdad estás aquí?
Evidentemente mi cerebro se había bloqueado y de él no salía ni una idea coherente, por eso mi boca expresaba cualquier estupidez.
—Estoy aquí. ¿Podemos entrar a esa cafetería y conversar? —propuso, señalando una cafetería que estaba a tan sólo unos pasos.
—¿Conversar?
¡Listo! Mis neuronas habían hecho cortocircuito y me había quedado sin actividad cerebral. ¿O sería que lo que me había preguntado era magistralmente complejo e imposible de responder? Mis pensamientos se habían congelado.
Almar me tomó una mano, supongo que para cerciorarse de que aún seguía en el Planeta Tierra.
—¿Podemos? —repitió.
—Está bien —respondí, sin decir mucho más, porque igual no podía armar una mejor frase.
Caminamos de la mano en un silencio total. Yo caminaba dejándome arrastrar y moviendo los pies por inercia porque seguía sintiendo que lo que estaba viviendo no era real. Me guio hasta una mesa y nos sentamos.
—Todavía no me creo que estés aquí. ¿Viniste a Uruguay por algo y me viste por casualidad?
Me miró extrañado.
—No por algo, vine a Uruguay por alguien. Estás hermosa. Te queda muy bien lo de ser ejecutiva —señaló, comiéndome con la mirada.
—Gracias, perdona que hable poco, pero realmente estoy muy sorprendida.
—¿Por qué no pruebas preguntarme directamente lo que te tiene tan sorprendida?
¿Perdón? ¿Preguntárselo? El hombre era directo, como siempre. Muy bien, si quería que habláramos sin rodeos, allá iba.
—¿Por qué estás aquí, Almar?
—Porque necesitaba decirte algo que me faltó decirte por… cobarde.
—Me dijiste muchas cosas en Alicante, si te refieres a las disculpas por todo eso, no son necesarias —aclaré, porque lo primero que vino a mi mente es que se quería disculpar por lo sucedido, aunque podría haberlo hecho por teléfono, ¿no?
—Yo creo que lo son y es lo primero que debo hacer; discúlpame por ser tan cabrón. Lo que dije no es lo que pienso, lo hice porque estaba celoso y asustado.
—Almar —dije, y no pude evitar emitir un suspiro de cansancio—, primero, no me debes una disculpa porque dijiste lo que pensabas; segundo, ya está olvidado y…
—Tercero, estoy enamorado de ti y no quiero perderte.
¿Perdón? ¿Qué había dicho? ¿Había escuchado bien? Nuevamente mi corazón se detuvo, luego comenzó a brincar y terminó latiendo a un ritmo descontrolado. Iba a morir de un infarto.
—Te amo, Dakota. Estos días sin ti han sido un calvario. Te amo tanto que estoy dispuesto a hacer lo que sea por tenerte a mi lado y…
Lo silencié apoyando un dedo en sus labios. Lo hice porque eso que había dicho, si bien era lo que más deseaba en el mundo, me era muy difícil de creer.
—No llores, por favor. ¿Por qué lloras?
¿Estaba llorando? Yo no lloraba. Toqué mi rostro y noté que lo tenía humedecido y me sorprendí muchísimo.
—Perdóname, hacía mucho tiempo que no lloraba. Desde la muerte de mi madre, para ser exacta —comenté, para explicarle mi sorpresa, porque fue evidente y él me quedó mirando con desconcierto.
—Lo siento —dijo.
—Almar, no sé qué pensar. No te conozco mucho, pero tengo claro que eres un hombre súper independiente, solitario, descreído del amor y un mujeriego empedernido. Me dices esto y, si bien es…
—Es lo que siento —me interrumpió.
—No sé si creerte. Tú puedes destruirme —me sinceré.
—¿Por qué?
—Porque… —comencé a decir, pero dudé en confesar lo que sentía por él.
—Dímelo, por favor, te juro que me estoy muriendo.
—Porque… yo también te amo —confesé, y mi declaración de amor le iluminó el rostro. Cerró los ojos con una felicidad indescriptible —. Te amo, Almar. Te amo desde que te conozco, siempre has sido tú y sólo tú. Te di mi corazón desde el primer momento en que te vi —finalicé, poniendo todas las cartas sobre la mesa.
Abrió los ojos y me miró, sonriendo. Su rostro se fue acercando al mío y apoyó sus labios en los míos con delicadeza, pero cuando intentó colarse dentro mi boca, puse las manos en su pecho y lo aparté
—¿Qué sucede?
—Estamos en una cafetería y nos están mirando.
—Vámonos de aquí. Quiero estar a solas contigo
Se puso de pie y tironeó de mí.
—¿Dónde vamos? —pregunté, confusa, aún no era consciente de lo que estaba viviendo.
—Estoy en un hotel cerca de aquí. Vamos —dijo, y me abrazó—. Te amo, mojigata.
Escucharlo decir que me amaba era como estar soñando. Trague saliva porque era más de lo que mi corazón podía soportar. Amaba a ese hombre y ser correspondida era un sueño que no imaginé se fuera a hacer realidad. Pero, ya ves, los sueños sí se hacen realidad. O eso pensé en ese momento.
—Y yo te amo a ti —afirmé.
Me miró con esa luz que emanaba de sus ojos y que me cegaba, y me volvió a besar, como sólo él lo hacía, apoderándose de mi boca por completo y de mi alma. Nuevamente puse mis manos en su pecho para alejarnos.
—Ahora estamos en el medio de la calle —dije, sonriente.
—¡Qué nos miren! Seguro que soy el tipo más envidiado del planeta —afirmó.
—Y yo debo ser la mujer más envidiada.
—Vámonos —dijo, me abrazó y seguimos caminando.
—¿Almar?
—¿Si?
—Quiero saber de ti. Quiero que me cuentes de tu vida —dije, porque ya no quería que fuéramos desconocidos, quería saber todo de él.
—Yo también quiero saber de ti. No sabía lo de tu mamá, lo siento mucho. ¿Fue hace poco?
—Hace diez años.
—Ah, pensé que hacía menos tiempo porque dijiste que no…
—Lloraba desde ese día —lo interrumpí—. Y es así, nada me había afectado tanto como la muerte de mi mamá, por eso no había llorado. Es como que hice una coraza. Pero tú llegaste y derribaste todo.
—¿Tienes más familia?
—No; estoy sola. Siempre fuimos sólo mamá y yo.
—Ya no estás sola, me tienes a mí —afirmó, y yo me sentí protegida y amada, y fue una sensación maravillosa.
—Te tengo a ti —repetí, pero ¿por cuánto tiempo se podría quedar?
—¡Ey! ¿Por qué la tristeza? —preguntó, tomándome del mentón y obligándome a mirarlo.
—Sabes que vivimos en continentes distintos y en algún momento vamos a separarnos y nos vamos a dejar de ver por largo tiempo —señalé.
—Después pensaremos en algo —respondió, tratando de evitar el tema—. Llegamos —dijo, deteniéndose frente a la puerta de un hotel que yo conocía sólo de pasar por la puerta.
—Estabas muy cerca de mi oficina.
—Eso fue a propósito porque no conozco nada de Uruguay y no sabía mucho como moverme —confesó.
—¿Nicole te dijo dónde encontrarme?
—No; no quiso decirme nada, sólo me dio un dato porque creo que al final se apiadó de mí.
—¿Qué dato?
—Sólo me dijo que trabajabas en una empresa de seguros y yo me encargué de buscar las que estaban en esta ciudad y de llamar a todas, pero tuve tanta mala suerte que resultó que trabajabas en la última de la lista.
Me hizo mucha gracia imaginar su expresión de rabieta mientras llamaba a todas las empresas de seguro y no daba conmigo. Reí con ganas. Sentí que me recargaba de energía. Era feliz, realmente era feliz.





Capítulo 18
«Los sentimientos o emociones son el lenguaje universal y deben ser honrados. Son la expresión auténtica de quienes somos.»
—
Judith Wright
Almar
Apenas la tuve dentro de la habitación me abalance sobre ella y la besé con ansias, era un beso voraz, de esos que siempre compartíamos y que no se comparaban a nada que hubiera experimentado antes. Nuestras lenguas se enredaron en una danza conocida y ardiente, arrasando con todo a su paso y las manos la seguían tratando de llegar a esa piel que tanto necesitaba. Eran caricias abrazadoras, de esas que te dejan marcas en la piel. La desnudé con prisa, estaba descontrolado, y Dakota no se quedaba atrás. Competía conmigo tratando de deshacerse de mi ropa.
Bajé con mi lengua hasta sus pechos y…Dioooos, era estar en el cielo. Noté que Dakota temblaba y que se apoyaba en mí para no caer, entonces la tomé en brazos y la deposité en la cama.
—Te voy a hacer el amor —dije, mientras bajaba con mi boca por su vientre hasta llegar a ese lugar que era mi dulce preferido.
Para cada estímulo que brindábamos había una respuesta apasionada que provocaba más necesidad y más deseo.
—Yo siempre te lo he hecho —susurró, entre jadeos, y no tuve ninguna duda, ella siempre me había entregado todo, hasta su corazón.
Esas palabras me hicieron gemir con toda el alma. La devoré y estalló en un orgasmo que me hizo estremecer todo mi cuerpo. Estaba poseído por una pasión abrumadora. Dakota temblaba de pies a cabeza y jadeaba sin control. No podía dejar de mirarla ni un segundo, quería grabar en mi mente cada uno de sus gestos. Los latidos de mi corazón tamborileaban en mis oídos, mi respiración era más que agitada, estaba desesperado por ella. Me acomodé entre sus piernas y sin dejar de mirarla, me hundí en ella hasta el fondo. Sus brazos rodearon mi espalda y me la acariciaron con ternura, pero con necesidad, lo que me hizo enloquecer más de lo que estaba. Las embestidas se aceleraron con Dakota acompañándome en los movimientos mientras ambos gemíamos fuertemente. Y un orgasmo simultáneo nos atravesó el cuerpo entero, haciéndonos gritar roncamente de delirio y trasportándonos a otra dimensión, una en la que sólo estábamos nosotros.
—Te amo, Almar.
—Mi amor…
Caí rendido sobre ella, hundí mi rostro en su cuello mientras trataba de hacer llegar aire a mis pulmones.
—Te amo, Dakota.
—Y yo a ti —susurró, con apenas voz.
La respiración y los latidos del corazón se normalizaron después de varios minutos. Levanté el rostro y la miré, aún no me creía tenerla allí y saber que me amaba. No sabía cómo lo resolveríamos, pero no pensaba separarme de ella.
Salí de su cuerpo con toda la delicadeza que pude, me coloqué a su lado y nos cubrí con el cobertor.
—Háblame de ti —pidió.
—¿Qué quieres que te cuente? —pregunté, mirándola a los ojos. Ambos estábamos de lado, frente a frente.
—Todo, quiero saberlo todo —dijo, acariciándome el rostro con su delicada mano.
Y estaba dispuesto a darle todo, aunque ella ya era dueña de todo.
—Comencemos entonces —dije, y me armé de valor para hablar sobre mi historia familiar—. Soy hijo único, no tengo mamá porque falleció cuando era un niño y con mi padre no tengo relación. El señor Suescún es un hombre de negocios con más dinero del que necesita para diez vidas, pero está empeñado en tener más dinero y poder. Yo sólo era un estorbo para su objetivo, así que hizo de cuenta que no existía y yo hice lo mismo. No existe en mi vida ni va a existir jamás. Desde los 16 años vivo sólo, trabajo y me valgo por mí mismo. Hace unos años, con Juanra nos asociamos y compramos el bar. Él es mi mejor amigo, siempre estuvo a mi lado, es como un hermano —dije, y la miré, esperando dijera algo.
—Ahora me tienes a mí —afirmó, repitiendo lo que yo le había dicho, y escucharlo de su boca, hizo que mi corazón se inflara en mi pecho.
—Y no te voy a soltar, mojigata —dije, apartándole un mechón de cabello de la frente.
—Yo soy hija de madre soltera, así que, nunca conocí a mi padre, o mejor dicho a mi progenitor, porque padre es una palabra demasiado grande para referirme a esa persona. Abandonó a mi madre cuando se enteró del embarazo y, mi madre no sólo tuvo que vivir su abandono, sino también el de su familia que la echó por considerarla una vergüenza. Siempre vivimos solas, pero te aseguro que tuve todo el amor que necesitaba, por lo menos hasta que la tuve conmigo, que fue realmente poco. Cómo verás, parece que, en lo relacionado a la familia, hemos vivido cosas parecidas —dijo, y se acercó a mi rostro y me besó dulcemente.
Por unos segundos me quedé pensando en lo que había dicho. Ambos habíamos perdido a nuestras madres siendo muy chicos, nuestros padres nos habían abandonado totalmente, a ella desde el momento mismo en que la engendró, casi lo mismo que a mí, porque no recordaba un solo día en el que mi padre se hubiera preocupado de mi existencia.
—Tal parece que sí. ¿Qué hiciste cuando tu mamá murió? —pregunté.
—Me dediqué a trabajar y a estudiar. Le había prometido terminar los estudios y me esforcé para cumplir mi promesa. Fue una época dura y cansadora, pero apenas obtuve el título conseguí un mejor trabajo y fui ascendiendo hasta llegar a la gerencia, que es el cargo que ocupo ahora.
—Te felicito —dije, porque su esfuerzo era digno de admirar—. Yo no terminé los estudios. Podría haberlo hecho porque me considero una persona capaz y me gustaba mucho todo lo relacionado con la ingeniería de sistemas, pero por no darle el gusto al señor Suescún, decidí abandonar todo e irme a la mierda. Trabajé de mozo, de barman y cuando tuve ahorrado el dinero suficiente compré el bar.
—Y ¿nunca te planteaste volver a estudiar? Nunca es tarde para hacer lo que nos gusta.
—No; ya no. Me gusta mucho lo que hago ahora.
—Y les va muy bien.
—Las ganancias son muy buenas. Hablando de eso, ¿te interesaría trabajar para mí? —dije, con una sonrisa.
Dakota me miró y luego largó una carcajada.
—Me dijiste que era demasiado mojigata y pija para atender la barra de tu bar.
—No es lo que pienso, lo sabes. Lo dije porque estaba loco de los celos. No sé, creo que no quería reconocer que te amaba y todas esas nuevas emociones me estaban enloqueciendo. Pero no es ese el trabajo, es para que seas mi contadora porque el que tenemos ahora se está por jubilar.
—¿Me quieres contratar como contadora? —preguntó, con una sonrisa divertida.
—Sí; me encantaría. Pero tendrías que estar los siete días de la semana y las 24 horas del día a mi disposición.
—Me resulta un trabajo muy demandante, creo que paso. Además, mis honorarios son muy costosos.
—Creo que puedo pagarlos —dije, y la hice girar para que quedara de espaldas a mí y comencé a acariciar su espalda, sus nalgas y luego su sexo.
Mi estímulo hizo que Dakota comenzara a moverse sobre mi mano mientras sus gemidos llenaban el silencio de la habitación. Ya no podía más, estaba a punto de volver a correrme. Dakota también estaba lista para recibirme. Le acomodé una pierna sobre la mía y me hundí en ella desde atrás, cada vez más, hasta que conseguí enterrarme por completo. Los dos hacíamos los movimientos perfectos y en sincronía y nos dábamos el placer que el otro estaba necesitando. Mantuvimos el ritmo cadencioso por unos minutos, pero la necesidad acuciante hizo que los movimientos se aceleraran. ¡Era perfecto! ¡Ella era perfecta! Y nuevamente el orgasmo llegó, y cuando Dakota lo alcanzó, sus contracciones desataron el mío. Todo mi cuerpo se tensó para luego convulsionar por el inmenso placer experimentado. Terminé jadeante y abrumado ante tanto placer.
Eso era la felicidad. Dakota había logrado llenar ese vacío que siempre había sentido en mi pecho. Me sentía pleno, me sentía feliz.
El resto de la noche fue amor, sexo maratónico y pasión absoluta, un combo que sólo podía experimentarlo con ella.
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
—Buenos días, dormilón —saludó, mientras me acariciaba el rostro con su delicada mano.
Le tomé la mano y la llevé a mis labios para besársela. Ella estaba sentada a mi lado, en el borde de la cama. Se había bañado y se había puesto el albornoz del hotel, las mangas le quedaban largas, pero igual se veía sexy, ella siempre era súper sexy.
—Buenos días. ¿Qué hora es?
—Las nueve, pero no te preocupes porque no trabajo los sábados.
—Entonces podemos pasar todo el día juntos —propuse, porque no pensaba separarme de ella.
—Eso tenía en mente —respondió, con una sonrisa—. Espero que no te moleste, pero pedí el desayuno porque estoy hambrienta y supuse que tú también.
—Sí, realmente estoy famélico —dije, mientras me sentaba en la cama.
En ese momento sentimos que golpeaban.
—Es el desayuno, yo lo recibo —dijo, y se levantó, pero tironeé de ella para que cayera en mis brazos.
—Se te olvidó algo importante —señalé, y me apoderé de su boca.
Cuando nos separamos, Dakota me miraba con los ojos brillosos y las mejillas sonrosadas.
—Ve a atender porque yo no puedo levantarme así —dije, con una media sonrisa y señalando mi erección.
—Y después de ese beso, yo no sé si mis piernas me sostengan —manifestó, con esa sonrisa tímida que tanto me gustaba.
Se levantó y fue hacia la puerta y yo entré al baño a darme una ducha. Cuando salí, ella estaba sentada a la mesa mirando su teléfono y ya estaba todo dispuesto para que desayunáramos.
—Si te parece, luego de desayunar vamos por mi piso así me cambio y luego podemos salir a recorrer un poco la ciudad. Hoy es un día frío, pero igual podemos pasear en el coche.
—O podemos quedarnos todo el día en tu piso —propuse, mientras me sentaba—, porque parece que estuviera por venirse una tormenta.
—Sí, el día está oscuro y tormentoso. Quizás tienes razón y podemos quedarnos en mi piso —dijo, y la vi mirarme dudosa, luego agregó—: No sé cuántos días te vas a quedar, pero si quieres, puedes dejar el hotel y quedarte conmigo.
—Me gusta la idea —dije, sin dudar, porque pensaba aprovechar todo el tiempo que pudiera estar con ella.
—¿Y? —preguntó, y la miré confuso—. ¿Hasta cuándo te quedas?
—Aún no lo sé, veremos.
—Ojalá puedas quedarte varios días —dijo, con anhelo, y eso me gustó mucho.
—Tengo que hablar con Juanra, pero espero poder quedarme una semana.
Dakota me miró y sonrió.
Desayunamos cómodamente, hablando de nuestras vidas, amigos, gustos, todo eso que no conocíamos del otro y que ahora queríamos saber. Me impactó la responsabilidad que tenía en la empresa, para ser tan joven había logrado mucho en ese aspecto y eso demostraba su esfuerzo, inteligencia y compromiso. Me sentí orgulloso de ella y esa emoción también me tomó por sorpresa, creo que jamás había sentido orgullo de alguien, y era algo que me infló el pecho.
—Tu madre estaría muy orgullosa de ti —dije, sin dudarlo.
—Eso espero, mucho de lo que hice fue por ella, se merecía mi esfuerzo porque luchó para que yo me pudiera defender sola en la vida —dijo, y noté que lo que dije le tocó la fibra porque la emoción en su voz la delató—. Estoy segura de que tu madre también lo estaría de ti.
—Yo no estoy tan seguro de eso —afirmé.
—Y yo no tengo dudas. Eres buena persona, con valores, has salido adelante trabajando duro y tienes un corazón inmenso. Te aseguro que tu madre estaría sumamente orgullosa. Yo estoy orgullosa de mi novio —dijo, y sentí una fuerza extraña que me apretaba el pecho y el corazón que se me ahogaba de emoción.
La miré y noté que me miraba con las mejillas ardiendo y con cierto temor. En ese momento comprendí que la palabra que había usado para referirse a mí podía haberla puesto así, seguramente estaba avergonzada y dudosa de lo que yo pudiera pensar. Tenía que sacarla de ese tormento.
—Nunca me habían dicho algo tan lindo y… me gusta ser tu novio.
Noté el alivio reflejado en su rostro y esa hermosa sonrisa asomando en sus labios. La hubiera devorado nuevamente.
—A mí también, y de verdad estoy orgullosa de ti —dijo, con convencimiento.
Nos quedamos mirando a los ojos sin decir nada más. De pronto sentí una imperiosa necesidad de estrecharla entre mis brazos. Ella era la única persona con la que me pasaba aquello, el querer abrazarla sin ninguna connotación sexual, sólo abrazarla para sentirla, para sentir ese sentimiento que ella me trasmitía y que ahora sabía que era amor. Me puse de pie, fui hasta ella y la abracé, yo no era de contenerme en lo que sentía y menos con ella. Correspondió a mi abrazo apretando sus brazos en mi cintura. Y me sentí pleno.





Capítulo 19
«En un beso, sabrás todo lo que he callado.»
—Pablo Neruda
Dakota
Entré en la habitación del hotel sintiéndome nerviosa. Por primera vez íbamos a estar juntos sabiendo lo que sentíamos por el otro, y eso me hacía sentir más vulnerable. Por otro lado, estaba desesperada por estar a solas con él y dar rienda suelta a todo ese deseo que despertaba en mí. Parecía contradictorio, pero era lo que sentía. Me sentía débil y fuerte por igual.
Almar cerró la puerta, me miró y no me dio tiempo ni a reaccionar porque en un segundo lo tuve a mi lado besándome con desesperación, con urgencia. Sus manos me acariciaban tratando de llegar a todo mi cuerpo, era como si en una caricia quisiera abarcar todo mi cuerpo, era una necesidad avasallante. Sus manos comenzaron a despojarme de la ropa y, era tan experto, que un segundo estaba desnuda ante él. Yo me lancé a lo mismo y, con manos temblorosas pero seguras, lo desnudé mientras recorría su torso reclamándolo como mío. Mientras lo hacía, Almar jadeaba y me ayudaba en la tarea de quitarse la ropa.
Cuando bajó con su boca a mis pechos pensé que me desvanecería de tanto placer. Dejé caer la cabeza hacia atrás mientras me sostenía de él para no caer porque mi cuerpo temblaba por completo. Almar me tomó en sus brazos y me llevó a la cama, lo agradecí porque no sabía cuánto tiempo más me iban a sostener mis piernas.
—Te voy a hacer el amor —afirmó, y su boca comenzó un camino imaginario de besos húmedos desde mi vientre hacia abajo. Poseía cada centímetro de mi cuerpo por completo.
—Yo siempre te lo he hecho —confesé, porque sabía que siempre había sido así.
Almar gimió y volvió su atención a mi sexo, haciéndome estallar de placer, haciéndome perder la noción de todo, sólo sentía, sólo lo sentía a él y lo que provocaba en mi cuerpo y en mi corazón. En ningún momento apartó sus ojos de los míos. Sin dejar de mirarme, se acomodó entre mis piernas y me penetró. Lo abracé fuerte, dejando que mis manos recorrieran su fuerte espalda. Almar temblaba, se estremecía por completo. Comenzó a moverse, primero lento pero de a poco los movimientos se intensificaron y mis caderas acompañaron sus embestidas. El orgasmo que sentimos nos arrebató el sentido, nos arrebató la cordura, nos poseyó por completo. Ambos gritamos, un sonido profundo que anunciaba la gloriosa culminación.
—Te amo, Almar.
—Mi amor…
Se dejó caer sobre mi cuerpo, respiraba con dificultad y el corazón le latía a un ritmo frenético, en realidad estábamos en iguales condiciones, porque mi cuerpo parecía a punto de colapsar.
—Te amo, Dakota —dijo, y no pude contener la sonrisa que se asomó en mis labios.
—Y yo a ti —susurré.
Después de varios minutos, levantó el rostro, me miró con ese brillo en los ojos con el que me miraba últimamente y se retiró de mi cuerpo con delicadeza. Se recostó a mi lado y nos cubrió a ambos con el cobertor.
—Háblame de ti —dije, mirándolo a los ojos.
—¿Qué quieres que te cuente?
—Todo, quiero saberlo todo —respondí, y no pude evitar estirar mi mano para acariciar su atractivo rostro.
—Comencemos entonces —dijo, sin titubear—. Soy hijo único, no tengo mamá porque falleció cuando era un niño y con mi padre no tengo relación. El señor Suescún es un hombre de negocios con más dinero del que necesita para diez vidas, pero está empeñado en tener más dinero y poder. Yo sólo era un estorbo para su objetivo, así que hizo de cuenta que no existía y yo hice lo mismo. No existe en mi vida ni va a existir jamás. Desde los 16 años vivo sólo, trabajo y me valgo por mí mismo. Hace unos años, con Juanra nos asociamos y compramos el bar. Él es mi mejor amigo, siempre estuvo a mi lado, es como un hermano —culminó, dejándome sorprendida ante ese relato, jamás hubiera imaginado esa historia de vida.
—Ahora me tienes a mí —afirmé, repitiendo lo que él me había dicho y porque realmente lo sentía.
—Y no te voy a soltar, mojigata —afirmó, y con suma delicadeza me apartó un mechón de cabello de la frente.
Era mi turno, y su mirada atenta así me lo indicaba. Algo ya le había contado cuando hablamos de mi madre, pero estaba dispuesta a contarle todo.
—Yo soy hija de madre soltera, así que, nunca conocí a mi padre, o mejor dicho a mi progenitor, porque padre es una palabra demasiado grande para referirme a esa persona. Abandonó a mi madre cuando se enteró del embarazo y, mi madre no sólo tuvo que vivir su abandono, sino también el de su familia que la echó por considerarla una vergüenza. Siempre vivimos solas, pero te aseguro que tuve todo el amor que necesitaba, por lo menos hasta que la tuve conmigo, que fue realmente poco. Cómo verás, parece que en lo relacionado a la familia, hemos vivido cosas parecidas —culminé, y lo besé dulcemente.
—Tal parece que sí. ¿Qué hiciste cuando tu mamá murió?
—Me dediqué a trabajar y estudiar. Le había prometido terminar los estudios y me esforcé para cumplir mi promesa. Fue una época dura y cansadora, pero apenas obtuve el título conseguí un mejor trabajo y fui ascendiendo hasta llegar a la gerencia, que es el cargo que ocupo ahora —comenté, recordando toda la angustia de esa época y el enorme esfuerzo que había realizado porque trabajaba muchas horas y estudiaba en la noche.
—Te felicito. Yo no terminé los estudios. Podría haberlo hecho porque me considero una persona capaz y me gustaba mucho todo lo relacionado con la ingeniería de sistemas, pero por no darle el gusto al señor Suescún decidí abandonar todo e irme a la mierda. Trabajé de mozo, de barman y cuando tuve ahorrado el dinero suficiente compré el bar —dijo, y me pareció vislumbrar cierta tristeza en sus ojos.
—Y ¿nunca te planteaste volver a estudiar? Nunca es tarde para hacer lo que nos gusta.
—No; ya no. Me gusta mucho lo que hago ahora.
—Y les va muy bien.
—Las ganancias son muy buenas. Hablando de eso, ¿te interesaría trabajar para mí? —preguntó, el muy descarado, y me hizo largar una carcajada.
—Me dijiste que era demasiado mojigata y pija para atender la barra de tu bar.
—No es lo que pienso, lo sabes. Lo dije porque estaba loco de los celos. No sé, creo que no quería reconocer que te amaba y todas esas nuevas emociones me estaban enloqueciendo. Pero no es ese el trabajo, es para que seas mi contadora porque el que tenemos ahora se está por jubilar.
—¿Me quieres contratar como contadora? —pregunté, con una sonrisa divertida, porque era obvio que estaba hablando en broma.
—Sí; me encantaría. Pero tendrías que estar los siete días de la semana y las 24 horas del día a mi disposición.
Y allí estaba la confirmación de que era una broma.
—Me resulta un trabajo muy demandante, creo que paso. Además, mis honorarios son muy costosos.
—Creo que puedo pagarlos —afirmó, con esa sonrisa ladina que tanto me gustaba.
Inmediatamente me hizo girar y quedar de espaldas a él. Comenzó con lentas caricias por mi espalda hasta llegar a mis nalgas y luego a mi sexo. Sus dedos frotaban ese punto exacto que me estaba haciendo enloquecer. No podía dejar de moverme ni de jadear, ya podía sentir esa sensación placentera crecer en mi interior. Me tomó la pierna y la acomodó sobre la suya para tener acceso a mi sexo y hundirse en mi cuerpo desde atrás. Comenzamos a movernos sincronizadamente a un ritmo que nos acercaba cada vez más al orgasmo. Cada embestida desataba mil sensaciones. Y el orgasmo llegó, arrasando con todo como una ola salvaje, convulsionando todo mi cuerpo desde mi sexo hasta cada una de mis terminaciones nerviosas. Almar gritó sin reservas, fue un sonido feroz, y se derramó en mi interior. Me abrazó fuerte mientras tratábamos de normalizar la respiración que en ese momento era trabajosa. Ambos estábamos exhaustos y relajados. 
Hicimos el amor varias veces en la noche. No podíamos dejar de besarnos y acariciarnos. Estábamos extasiados de placer y felicidad. Cuando descansábamos un poco, al rato volvíamos a empezar. Fue entrega absoluta, nos entregamos en cuerpo, corazón y alma.
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Cuando desperté Almar aún dormía profundamente. Me tenía abrazada y pegada a su cuerpo, pero haciendo todo tipo de malabares pude salir de esa cálida y maravillosa prisión. Necesitaba comer algo porque mi estómago gruñía de hambre. Pasé al baño y me di una ducha caliente. Vi que en el baño estaba colgado el albornoz del hotel y decidí ponérmelo, luego llamé a recepción para solicitar que subieran el desayuno. Cuando volví a la cama noté que ni siquiera había cambiado de posición, realmente debería estar cansado. Sonreí recordando todos nuestros encuentros de la noche, había sido una noche apasionada.
—Buenos días, dormilón.
Traté de despertarlo acariciando su rostro. Abrió los ojos, sonrió y atrapó mi mano para llevarla a sus labios y besarla.
—Buenos días. ¿Qué hora es? —preguntó, un poco adormilado.
—Las nueve, pero no te preocupes porque no trabajo los sábados.
—Entonces podemos pasar todo el día juntos —afirmó, con una alegre sonrisa.
—Eso tenía en mente. Espero que no te moleste, pero pedí el desayuno porque estoy hambrienta y supuse que tú también.
—Sí, realmente estoy famélico.
Cuando se estaba sentando en la cama, escuchamos que llamaban a la puerta.
—Es el desayuno, yo lo recibo —dije, pero cuando me disponía a hacerlo, tironeó de mí haciéndome caer en sus brazos.
—Se te olvidó algo importante —informó, pero cuando iba a preguntar, sus labios me lo impidieron cerniéndose sobre los míos y besándome con pasión.
Ese beso volvió a desestabilizarme y a encender todo mi cuerpo. No me reconocía en esa mujer ardiente en que Almar me había convertido.
—Ve a atender porque yo no puedo levantarme así —dijo, con su sonrisa ladina y señalando su erección.
—Y después de ese beso, yo no sé si mis piernas me sostengan —afirmé, tratando de bromear, aunque en el fondo lo decía en serio porque mi cuerpo había quedado tembloroso.
Cuando me dirigí a recibir el desayuno, él entró al baño. Abrí la puerta, dejaron el desayuno, les entregué la propina y luego acomodé todo. Salió del baño cuando me estaba fijando si tenía algún mail de trabajo. Sólo tenía una toalla atada a la cintura, su cabello mojado y despeinado y un andar seguro y varonil, hicieron que una electricidad me recorriera el cuerpo entero. Tuve que tragar saliva porque la garganta se me secó. ¿Ese Adonis me amaba? Seguro era la mujer con más suerte del mundo. 
—Si te parece, luego de desayunar vamos por mi piso así me cambio y luego podemos salir a recorrer un poco la ciudad. Hoy es un día frío, pero igual podemos pasear en el coche —propuse.
—O podemos quedarnos todo el día en tu piso, porque parece que estuviera por venirse una tormenta —señaló, mirando hacia la ventana, desde donde se podía ver el cielo encapotado.
—Sí, el día está oscuro y tormentoso. Quizás tienes razón y podemos quedarnos en mi piso —señalé, y esa opción también me entusiasmaba mucho porque me encantaba la idea de tenerlo en mi hogar mientras estuviera en Montevideo, no sabía si él estaría de acuerdo pero decidí proponérselo—: No sé cuántos días te vas a quedar, pero si quieres, puedes dejar el hotel y quedarte conmigo.
—Me gusta la idea —respondió, enseguida, dejándome perpleja ante su seguridad, pero noté que no dijo nada sobre el otro tema.
—¿Y? ¿Hasta cuándo te quedas?
—Aún no lo sé, veremos —respondió, misterioso.
—Ojalá puedas quedarte varios días —afirmé, porque era lo que realmente sentía y estaba decida a demostrarle todo lo que él me hacía sentir.
—Tengo que hablar con Juanra, pero espero poder quedarme una semana.
No era mucho, pero pensaba aprovechar todos y cada uno de esos días junto a él.
Las confidencias siguieron ganando terreno y el desayuno se convirtió en una larga conversación en la que nos contamos más cosas de nuestras vidas.
—Tu madre estaría muy orgullosa de ti —afirmó, mirándome con admiración, y esa simple frase logró emocionarme y no lo pude disimular.
—Eso espero, mucho de lo que hice fue por ella, se merecía mi esfuerzo porque luchó para que yo me pudiera defender sola en la vida. Estoy segura de que tu madre también lo estaría de ti.
—Yo no estoy tan seguro de eso —afirmó, con cierta tristeza en sus hermosos ojos celestes.
—Y yo no tengo dudas. Eres buena persona, con valores, has salido adelante trabajando duro y tienes un corazón inmenso. Te aseguro que tu madre estaría sumamente orgullosa. Yo estoy orgullosa de mi novio —afirmé, pero después que dije novio me arrepentí al instante.
Nosotros no habíamos hablado de noviazgo, Almar me había dicho que me amaba, pero no tenía claro como seguiríamos. Me avergonzó haber sacado esa conclusión y haberla dicho en voz alta. Me di cuenta de que mis mejillas se encendieron y eso hizo que sintiera aún más vergüenza.
—Nunca me habían dicho algo tan lindo y… me gusta ser tu novio —afirmó, y ese comentario hizo que el alivio me invadiera y no pude reprimir una sonrisa de felicidad.
—A mí también, y de verdad estoy orgullosa de ti —dije, segura de lo que decía.
Por unos segundos nos quedamos mirando con seriedad, hasta que se puso de pie, se acercó y me abrazó. En ese abrazo pude sentir todo lo que Almar me quería trasmitir, con ese abrazo me estaba expresando su amor, su necesidad, y la conexión emocional que nos unía. Rodeé su cintura con mis brazos y lo apreté fuerte, quería que él también sintiera todo lo que significaba para mí.
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Cuando llegamos a mi piso ya eran las siete de la tarde porque habíamos pasado por mi coche, que había quedado en el garaje de mi trabajo, y decidimos salir a almorzar en algún restaurante y pasear por la ciudad. Almar había quedado encantado con la ciudad miraba todo con atención y asombro. Al llegar a mi piso, dejamos su equipaje y le hice un recorrido para mostrárselo. Quedó deslumbrado con las vistas. Yo vivía en el piso 10 de un edificio ubicado en la hermosa rambla de Montevideo y desde la gran terraza del living que daba al frente, se podía disfrutar de una hermosa vista de la costa uruguaya.
—¡Que paisaje! Imagino que esas playas en verano deben ser muy bonitas y concurridas —dijo, observando todo con detenimiento.
—Así es. La costa uruguaya es tan extensa que tienes playas variadas. Vas a tener que venir en verano para disfrutarlas —propuse, para asegurarme de que supiera de que quería que volviera.
—¿Me estás invitando a pasar el verano aquí, mojigata?
—Sólo te estoy haciendo una sugerencia y… me encanta tenerte acá —respondí, sonriente.
En ese momento me miró con bastante seriedad.
—Hay algo que debo decirte —afirmó, y el corazón se me detuvo ante la expectativa—. Hoy es mi cumpleaños —dijo, al fin.
—¿Es tu cumpleaños? —repetí, como una tonta.
—Sí; guapa, cumplí 35 años.
—¡Feliz cumpleaños! Tenemos que celebrarlo, mi amor —dije, yendo hacia él y colgándome de su cuello—. ¿Qué te gustaría que hiciéramos?
Me miró levantando una ceja y con esa media sonrisa que expresaba muy bien lo que estaba pasando por su cabeza: sexo.
—Pensé que ya nos conocíamos bastante bien, pero tal parece que aún me conoces muy poco. Voy a tener que solucionarlo —señaló, comenzando a empujarme hacia el sillón del living, lo cual me hacía caminar hacia atrás.
—¡Ya la sé, ya sé la respuesta! —exclamé, sonriendo y deteniendo su avance, a lo cual me miró entrecerrando los ojos—. Quieres salir a cenar —afirmé, sonriente, sabiendo que no era la respuesta.
—Respuesta equivocada —dijo, y siguió avanzando, pero lo volví a detener.
—Quieres que te lleve a pasear en mi coche y terminemos en un lugar donde podamos bailar.
—Respuesta equivocada y te queda sólo una chance, guapa —dijo, volviendo a caminar hacia el sillón y arrastrándome con él.
Lo volví a detener y lo miré seductoramente, mientras él me miraba con atención.
—Quieres una noche de sexo ardiente —dije, con tono provocador.
Me miró serio, se pasó la mano por la mandíbula e inmediatamente comenzó a caminar volviéndome a arrastrar.
—Respuesta equivocada.
—¿Respuesta equivocada? —pregunté, sorprendida, porque estaba segura de que esa idea era la que tenía en su cabecita.
—Yo no tengo sexo contigo, mojigata; yo te hago el amor. Lo que quiero es toda una noche entera haciéndote el amor.
Mi corazón bailó en mi pecho. Eso que había dicho, sin apenas proponérselo, era romanticismo puro. Su corazón era romántico y estaba haciendo estragos en el mío.
—Te amo —dije, y sin poder contenerme, lo detuve, lo besé y tomé su mano para llevarlo al dormitorio.
Almar no puso ningún impedimento. Cuando llegamos, miró la cama y luego me miró a mí.
—Lindo dormitorio. Una cama grande —dijo, con voz seductora, envolviéndome con ella como si fuera una manta caliente.
—Y te quiero en ella, ahora.
—Tus deseos son órdenes —dijo, sonriendo—, pero antes vas a tener que sacarme toda la ropa.
—Tus deseos son órdenes, campeón.
Le saqué la camiseta y comencé a luchar con su cinturón. Cuando salió, los pantalones fueron el próximo objetivo. Almar me miraba con seriedad y el deseo reflejado en sus ojos que se habían oscurecido. Su deseo enardecía el mío y mi cuerpo ya estaba totalmente encendido. Cuando estuvo totalmente desnudo, caminó hacia la cama y se sentó en ella, mirándome con un deseo brutal.
—Desvístete para mí, hazlo despacio. Eres mi obsequio de cumpleaños y quiero que te vayas sacando la ropa lentamente.
Me paré frente a él y comencé a desnudarme, prenda a prenda. Y aunque estaba sonrojada, le sostuve la mirada en todo momento. Él se excitaba cada vez más a medida que la ropa caía al suelo. Sus músculos se tensaban y respiraba cada vez con más dificultad. Cuando lentamente me saqué el sostén, Almar aspiró fuertemente. Se notaba que estaba impaciente por tocarme porque le temblaban las manos, pero reprimía el impulso y seguía mirándome con lujuria.
—¡Madre mía! Te voy a besar todo ese cuerpo ardiente de punta a punta hasta hacerte perder la razón porque yo la estoy por perder —dijo, en un aliento.
No dije nada y comencé a deslizar mi tanga lentamente por mis piernas. Almar me miraba sin perderse detalle mientras comenzaba a tocar su miembro que ya estaba súper rígido.
—Ven aquí porque no aguanto más —susurró, y estiró sus brazos y me hizo sentar a horcajadas sobre él.
Primero se apoderó de mi boca en un beso ardiente y luego bajó a mis pechos haciéndome gritar de placer. Yo no me quedaba atrás y acariciaba su pecho, su espalda, besaba su cuello y me deleitaba con todos sus estímulos y gemidos. Cuando ya no podía más, me acomodó en la cama. Exploró toda mi piel con su lengua hasta quedarse entre mis piernas. Me las separó y las acomodó sobre sus hombros para dedicar toda su atención a mi parte más íntima. Yo me movía porque me era imposible quedarme quieta, arqueaba la espalda y gemía fuertemente. El torrente de placer se desató y estallé. Llegué al cielo con espasmos que me dejaron aturdida
—Eres deliciosa, y eres toda mía —susurró.
—Almar… —grité.
Se tendió sobre mi cuerpo y besándome, se hundió en mi interior. Nuestros corazones latían desbocados y al unísono. Comenzó a moverse lentamente sin apartar sus ojos de los míos. Poco a poco comenzó a empujar y salir con más ímpetu mientras sus gemidos se intensificaban y su rostro se tensaba de placer. Sentí que todas esas sensaciones se avivaban y, cuando Almar me miró con ese deseo voraz mezclado con un amor profundo, el orgasmo se adueñó de todo mi cuerpo haciéndome gritar su nombre y casi perder el sentido.
—Dioooos, esto es increíble. Te amo, Dakota —dijo, y unos movimientos de cadera más y el orgasmo lo alcanzó gritando mi nombre y desplomándose sobre mi cuerpo.
Cuando pude recuperar el habla, susurré:
—¿El regalo fue para ti o para mí? Porque yo estoy extasiada.
Levantó el rostro y me miró risueño.
—Para mí fue el mejor regalo de toda mi vida y el mejor cumpleaños —afirmó, y me dio un dulce beso en los labios.
Salió de mi interior y se acomodó a mi lado, abrazándome y pegándome a su cuerpo.
—¿Te gustaría salir a comer afuera? —propuse.
—Me da igual.
En ese momento un relámpago iluminó el dormitorio y Almar me miró.
—Creo que es mejor que cenemos aquí. Seguramente comience a llover en cualquier momento.
—Sí; tienes razón —dije, acurrucándome a su lado y abrazándolo fuerte, era tan maravilloso lo que sentía teniéndolo conmigo en mi cama y sabiendo lo que sentía por mí, que realmente me tenía que pellizcar para creérmelo porque parecía estar viviendo en un sueño.
—Desde acá también la vista es increíble.
—Sí, estos ventanales permiten tener una vista de la rambla que es espectacular. Ahora en la noche las luces también le dan un encanto particular.
—Esa vista es muy linda, pero yo me refería a otra —dijo, y sus dedos sujetaron mi barbilla para alzar mi cabeza y obligarme a mirarlo.
Su mirada me desarmaba por completo e, inconscientemente, entreabrí los labios.
—¿Esa es una invitación? —preguntó, con su sonrisa ladina.
Lo miré confusa, pero no me dejó reaccionar.
—Voy a tomar tu silencio como un sí —afirmó, y asaltó mi boca, adueñándose de ella por completo.
Cuando nos separamos yo aún estaba en las nubes.
—¿Qué vamos a cenar? ¿Cocinamos o pedimos? —preguntó, sonriente, bajándome súbitamente de la nube en la que me encontraba suspirando.
Lo miré y Almar largó una sonora risotada.
—Guapa, me estás mirando como si fuera lo mejor que te pasó en la vida —dijo, sonriente.
—Quizás lo eres.
—¿Lo soy?
—Creo que sí… bueno, estoy segura de que sí —dije, haciéndole un guiño.
—Este debe ser uno de esos momentos perfectos que la vida te regala.
¡Ay mi Dios! Me derretí totalmente. Si antes lo miraba de esa forma, ahora seguro que era como esas caricaturas enamoradas a las que le salen corazoncitos rojos de la cabeza.
—Para mí, tú lo haces perfecto —dije, totalmente embobada.
—No; de repente tu llegaste a mi vida para convertir lo bueno en perfecto, porque ahora siento que mi vida es así.
Ya está. Mi corazón no resistía tanto. Había muerto y estaba en el cielo.
—Y este es mi momento perfecto. Te amo, Almar —dije, mirándolo con todo el amor que sentía.
—Y yo a ti, mojigata.
Me besó y me abrazó fuerte haciéndome sentir que abrazaba mi alma.
Cuando miramos el reloj era la medianoche, así que pedimos algo para comer y comimos pizza sentados en la alfombra junto a la estufa leña que tenía en el living y que había prendido para hacer un ambiente más cálido y romántico. Sentados allí, observábamos por el ventanal como la incesante lluvia caía sobre la ciudad. La lluvia cambiaba el paisaje completamente. Cada tanto un relámpago iluminaba el cielo y luego un ruidoso trueno hacía temblar los cristales del ventanal. Nosotros, sentados frente a frente y con los pies cruzados, conversábamos, comíamos, brindábamos con cerveza y disfrutábamos de nuestra compañía. Almar estaba en camiseta y bóxer y yo en camisón. Yo había puesto música y en ese momento escuchábamos «Naked» por James Arthur. Era de esos momentos que no quieres que terminen nunca. Puro romanticismo hasta que…
—Mojigata, ¿pusiste esta canción porque quieres que me vuelva a desnudar para ti? ¿Quieres recrearte con mi espectacular cuerpo? Y seguramente quieres tocarlo y lame…
—Esta canción no habla de desnudo físico, habla de desnudar el alma. Es una canción romántica —aclaré, interrumpiendo su discurso erótico y mirándolo con cara de sabionda, mientras mordía una porción de pizza.
Se quedó atento a la canción y luego me volvió a mirar sonriente.
—«Estoy aquí desnudo» es estar en bolas, no le veo otra interpretación —dijo, sonriendo con suficiencia y siendo tan directo como siempre.
—Yo creo que no, el tema es que tú asocias todo con el sexo. Esta canción habla de dejar sus sentimientos expuestos, no sus partes íntimas expuestas.
—Aaah…, no lo creo. Yo tomo todo literal, es más divertido —dijo, sin dejar de sonreír.
En ese momento comenzó a escucharse «Clown» por Emelí Sandé. Esa espectacular canción era romántica y triste, pero no iba a desaprovechar la oportunidad de tomar literal sus comentarios. Lo miré con un gesto de suficiencia.
—Esta canción se llama «Payaso», si todo lo tomas literal…. —dije, con un retintín irónico y sin terminar la frase.
Me miró entrecerrando los ojos. Dejó la porción de pizza sobre la mesa de living que estaba a su izquierda y volvió sus ojos hacia mí.
—¿Me estás tratando de payaso?
—Yo sólo repetí lo que tu dijiste, que tomabas todo literal porque era más divertido.
—Los payasos nunca me resultaron divertidos y nunca me dijeron que yo pareciera uno. Debo reconocer que es la primera vez que me lo dicen, me han dicho que soy…
—Tengo claro todo lo que te dicen, no es necesario que me lo recuerdes. Tengo grabado a fuego las palabras de tu amiga el día que discutimos en tu bar —señalé.
Su sonrisa se desvaneció.
—¿Cómo hago para que se te olviden? No quiero que te quedes con esos recuerdos porque nada tienen que ver con nosotros.
—Prometo intentarlo, pero ya que estamos hablando de eso —dije, y pude notar que se puso tenso—, prométeme que cuando te vayas no vas a permitir que las mujeres te besen, te toquen y te hagan todo eso que hacen cuando estas en el bar o fuera de él —dije, recordando a las chicas de la playa.
Se acercó y se arrodilló frente a mí.
—Mírame —dijo, con seriedad—, ya te dije que eso pasa si yo se los permito, y te aseguro que no se los voy a permitir. Yo sólo quiero estar contigo, no me interesa estar con nadie más.
—También antes me habías dicho eso y ese día dejaste que esa mujer te tocara y coqueteara contigo.
—Ese día hice todo mal, discúlpame. Estaba asustado por todo lo que sentía por ti y no quería reconocer, era abrumador —dijo, negando con la cabeza—. Pero te juro que eso no va a pasar más, créeme, por favor.
—Almar —dije, poniendo mi mano en su antebrazo—, no te ofendas, pero quiero ser sincera contigo. Aún tengo algunas inseguridades y están relacionadas con tu fidelidad.
—No debes tenerlas, confía en mí.
—Supongo que se deben a que te he visto con mujeres en demasiadas oportunidades y tengo claro como es el comportamiento de ellas y el tuyo. De las veces que nos encontramos, fueron pocas en las que no terminaste a los besos o rodeado por ellas.
—Dakota, yo voy a ser fiel, y no lo voy a hacer por obligación o por no perderte, lo voy a hacer porque es lo que quiero. Te aseguro que no quiero estar con nadie más, sólo contigo. Y tengo claro que vamos a estar separados y quizás por varios días, pero no voy a estar con nadie y necesito que me creas. Te aseguro que voy a ganar tu confianza.
—¿Y si pasamos muchos días sin vernos? Eres tan pasional que no me imagino que puedas estar esos días sin…
—¿Follar?
—Almar, no es necesario que hables así —lo reprendí.
—Ya te dije que yo hablo así, digo lo que pienso. Y déjame explicarte una cosa y lo voy a hacer a tu manera —dijo, me miró serio y añadió—: Primero, yo ya no quiero follar, quiero hacer el amor, y eso sólo lo puedo hacer contigo; segundo, cuando estemos alejados igual vamos a tener encuentros íntimos y lo vamos a hacer mediante la tecnología porque vamos a usar la cámara de la computadora para disfrutar de nosotros y, ter…
—Tercero, me convenciste —dije, y asalté su boca haciéndolo caer sobre la alfombra y cubriéndolo con mi cuerpo.
Lo besé, introduciéndome en su boca con mi lengua y poseyéndola por completo. Después de la sorpresa, reaccionó como siempre lo hacía, con pasión, lujuria y entrega total. Esa noche fue mágica, no quedó habitación de mi piso sin que hiciéramos el amor, porque como él había dicho, nosotros hacíamos el amor, amándonos apasionadamente. Y dormí nuevamente en sus brazos y desperté sobre su pecho. Me sentía feliz. Fue perfecto. ¡Mágico!





Capítulo 20
«Un sueño que sueñas solo es sólo un sueño. Un sueño que sueñas con alguien es una realidad.»
—John Lennon
Almar
El piso de Dakota era espectacular. Tenía unas vistas increíbles y el toque elegante, prolijo y ordenado de ella.
—¡Que paisaje! Imagino que esas playas en verano deben ser muy bonitas y concurridas —comenté, mientras observaba por el ventanal.
—Así es. La costa uruguaya es tan extensa que tienes playas variadas. Vas a tener que venir en verano para disfrutarlas.
—¿Me estás invitando a pasar el verano aquí, mojigata? —pregunté, y el hecho de que ella estuviera vislumbrando un futuro juntos me hizo sentir tranquilidad.
—Sólo te estoy haciendo una sugerencia y… me encanta tenerte acá.
Cuando lo dijo me decidí a confesarle que ese día era mi cumpleaños. Aún no lo había hecho porque no quería que nada interfiriera en todo lo que teníamos para decirnos y confesarnos.
—Hay algo que debo decirte. Hoy es mi cumpleaños.
—¿Es tu cumpleaños? —preguntó, con la sorpresa dibujada en su rostro.
—Sí; guapa, cumplí 35 años.
—¡Feliz cumpleaños! Tenemos que celebrarlo, mi amor. ¿Qué te gustaría que hiciéramos? —preguntó, acercándose rápidamente y pasando sus brazos por mi cuello.
El hecho de escucharla llamarme mi amor me detenía el corazón. Esa palabra, de la que tanto había huido, ahora me maravillaba porque sonaba tan bien en sus labios y, sobre todo, porque se refería a mí. Aún no me creía que para esa hermosa y maravillosa mujer yo fuera su amor. Igualmente, no pensaba desaprovechar su pregunta.
—Pensé que ya nos conocíamos bastante bien, pero tal parece que aún me conoces muy poco. Voy a tener que solucionarlo.
Al tenerla abrazada sólo tuve que caminar, lo que hizo que ella caminara hacia atrás y en dirección al sillón. Pero en un momento hizo fuerza y me detuvo.
—¡Ya la sé, ya sé la respuesta! Quieres salir a cenar —exclamó, con esa risa que me sonaba a música.
—Respuesta equivocada —señalé, y seguí avanzando.
Era obvio que estaba jugando conmigo, y a mí me encantaba. Volvió a detenerme.
—Quieres que te lleve a pasear en mi coche y terminemos en un lugar donde podamos bailar.
—Respuesta equivocada y te queda sólo una chance, guapa —dije, y seguí mi camino arrastrándola a ella rumbo a mi objetivo, el elegante y cómodo sillón.
Volvió a detenerme.
—Quieres una noche de sexo ardiente —dijo, con voz sensual.
Por supuesto que era eso lo que tenía en mente, pero la diferencia era que ya no era simple sexo, con ella hacíamos el amor, y pensaba dejárselo claro. La miré con seriedad.
—Respuesta equivocada.
—¿Respuesta equivocada? —preguntó, totalmente sorprendida, y a mí me encantó poder marcarle la diferencia.
—Yo no tengo sexo contigo, mojigata; yo te hago el amor. Lo que quiero es toda una noche entera haciéndote el amor.
—Te amo —expresó, mientras me detenía y me besaba.
Cuando cortó el beso yo ya estaba excitadísimo y quería hacerla mía cuanto antes, y no tuve que esperar mucho porque me tomó de la mano y me guio al dormitorio.
—Lindo dormitorio. Una cama grande.
—Y te quiero en ella, ahora —exigió, y no pensaba desobedecer.
—Tus deseos son órdenes, pero antes vas a tener que sacarme toda la ropa.
—Tus deseos son órdenes, campeón —respondió, con seguridad, y me encantó que comenzara a perder esa timidez que siempre dejaba asomar, porque eso significaba que conmigo ya no había barreras.
Mientras me sacaba la ropa su mano me acariciaba con delicadeza y yo tenía que hacer un gran esfuerzo para no tomarla allí mismo. Estaba tan excitado y caliente que quería arrancarme mi ropa y arrancársela a ella. El cuerpo me temblaba y el corazón me latía desbocadamente. El momento era tan erótico que estaba hipnotizado con Dakota. Cuando terminó de desnudarme me senté en la cama y la miré con deseo.
—Desvístete para mí, hazlo despacio. Eres mi obsequio de cumpleaños y quiero que te vayas sacando la ropa lentamente —dije, aunque dudaba que aguantara mucho más, quería disfrutar de ese momento.
Mi chica no me defraudó, aunque noté que estaba un poco avergonzada, con mucha valentía se paró frente a mí y comenzó a despojarse de su ropa con una sensualidad enloquecedora. Verla era lo más erótico que había visto nunca. Ese cuerpo estaba hecho para el pecado, sus maravillosas curvas, sus hermosas y largas piernas, sus pechos magníficos, su perfecto culo… no sabía si iba a aguantar mucho más. Todo mi cuerpo se tensó y respiraba con dificultad, reprimiendo las ganas de saltar sobre ella y tomarla cuanto antes.
—¡Madre mía! Te voy a besar todo ese cuerpo ardiente de punta a punta hasta hacerte perder la razón porque yo la estoy por perder —confesé.
Cuando comenzó a deslizar la tanga por sus piernas ya no aguanté y llevé mis manos a mi miembro para darme un poco de alivio.
—Ven aquí porque no aguanto más.
Estiré las manos para que las tomara y la senté a horcajadas sobre mis piernas. Mi miembro rozó su sexo y gemí de placer.
Me apoderé de su boca tomándola toda, danzando con su lengua como si nos batiéramos en una contienda. Luego bajé a sus pechos y los devoré logrando que ella gritara y se retorciera entre mis brazos. Ya no aguantaba más, estaba duro como una roca y sentía palpitar mi sexo y el de ella, estaba por perder la cordura. Con un movimiento rápido la acomodé en la cama y me cerní sobre ella, iba a cumplir mi promesa y besar todo ese glorioso cuerpo que me pertenecía por completo. Cuando ya me había deleitado con cada parte de ella, me acomodé entre sus piernas, se las subí a mis hombros y me dediqué a saborear su sexo. Dakota no podía quedarse quieta y sus gemidos me estaban enloqueciendo. Ella era la pasión, la sensualidad y el erotismo personificados en una hermosa mujer, y yo la estaba disfrutando.
—Eres deliciosa, y eres toda mía.
—Almar… —gritó, cuando el orgasmo la alcanzó, estremeciéndola de pies a cabeza.
En ese momento me acomodé y la penetré lo más lento que pude, aunque sabía que no iba a durar mucho más. Comencé a salir y entrar en su cuerpo sintiendo sus contracciones y su roce suave y caliente. Era el paraíso. Nuestros gemidos eran incontrolables y el ritmo ya era frenético. Un segundo orgasmo sobrevino en el cuerpo de Dakota y volvió a gritar mi nombre. Sus contracciones me apretaron tanto que detonaron un orgasmo demoledor que casi me hace perder el sentido.
—Dioooos, esto es increíble. Te amo, Dakota.
Me desplomé sobre ella, ya no tenía fuerzas.
—¿El regalo fue para ti o para mí? Porque yo estoy extasiada —escuché que dijo, y no pude más que sonreír.
Con ella todo era tan increíble que me parecía un sueño, un sueño que no sabía que podía desear y mucho menos que se pudiera hacer realidad.
—Para mí fue el mejor regalo de toda mi vida y el mejor cumpleaños —afirmé, con seguridad, besando delicadamente sus labios carnosos.
Con delicadeza salí de su cuerpo y me recosté a su lado, atrayéndola hacia mí.
—¿Te gustaría salir a comer afuera? —preguntó.
—Me da igual.
En ese momento un relámpago iluminó el dormitorio y yo la miré dándole a entender que lo de salir no era muy buena idea.
—Creo que es mejor que cenemos aquí. Seguramente comience a llover en cualquier momento —afirmé.
—Sí; tienes razón —dijo, y se pegó más a mi cuerpo, dejándome ver sus perfectas y sensuales curvas.
—Desde acá también la vista es increíble —afirmé, con doble sentido, para ver que me decía.
—Sí, estos ventanales permiten tener una vista de la rambla que es espectacular. Ahora en la noche las luces también le dan un encanto particular.
—Esa vista es muy linda, pero yo me refería a otra —expresé, y la tomé de la barbilla para mirarla a los ojos, pero quedé hipnotizado cuando su boca se abrió con deseo—. ¿Esa es una invitación?
Esperé por su respuesta, pero ella estaba tan deslumbrada como yo.
—Voy a tomar tu silencio como un sí.
Y volví a sus labios que tanto me llamaban y la besé con pasión, esa pasión que ella siempre despertaba. Cuando corté el beso, la miré y pregunté:
—¿Qué vamos a cenar? ¿Cocinamos o pedimos?
Me seguía mirando como si yo fuera una alucinación y no pude dejar de reír y hacérselo saber.
—Guapa, me estás mirando como si fuera lo mejor que te pasó en la vida.
—Quizás lo eres —respondió, y ese simple comentario hizo que una alegría irracional me embargara por completo.
—¿Lo soy?
—Creo que sí… bueno, estoy segura de que sí.
—Este debe ser uno de esos momentos perfectos que la vida te regala.
Y era sincero. Si hubiera podido detener el tiempo en ese momento, lo hubiera hecho. Escucharla decir lo que yo significaba para ella y verla mirarme de esa forma me elevó hasta el cielo.
—Para mí, tú lo haces perfecto —dijo, y me terminó de rematar.
—No; de repente tu llegaste a mi vida para convertir lo bueno en perfecto, porque ahora siento que mi vida es así.
Y lo decía con total convencimiento. Mi vida había cambiado, pero para bien. Ya no quería volver a mi anterior vida. Para ser feliz, en mi vida tenía que estar Dakota.
—Y este es mi momento perfecto. Te amo, Almar.
—Y yo a ti, mojigata.
La abracé y la besé. Volvimos a sentir esa magia y esa conexión que sólo sentía con ella. La felicidad existía. Dakota me hacía feliz.
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
Tan entretenidos estábamos, no sólo amándonos sino también conversando de nuestras vidas que, sin darnos cuenta, se nos pasó por alto la hora de la cena y ya era la medianoche. Era tan interesante escucharla hablar de su vida, su trabajo, sus amistades, sus hobbies, todo lo de ella me resultaba atrayente y no podía dejar de escucharla y querer saber más. Nos decidimos por pizza y Dakota se encargó de llamar y hacer el pedido. Su piso tenía una preciosa estufa de leña y yo me encargué de prenderla mientras ella acomodaba la bebida, los vasos y todo lo necesario para la cena en la mesa de living. Cuando el pedido llegó, nos sentamos en la alfombra, junto a la estufa. Yo estaba con las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos, y la espalda apoyada en uno de los sillones individuales. Dakota estaba frente a mí, con las piernas cruzadas al estilo yoga. El ambiente era cálido y yo sólo estaba usando camiseta y bóxer, Dakota se había puesto un camisón sexy que me tenía totalmente embobado. Me sentía muy cómodo a su lado, lo que era un poco extraño porque nunca había tenido una relación así con una mujer, hasta diría que me sentía feliz como nunca me había sentido, era como si estuviera completo, como si no me faltara nada.
La música que escuchábamos era romántica, pero no se lo pensaba decir, quería fastidiarla un poco y aproveché la letra de la canción que sonaba en ese momento, «Naked» por James Arthur.
—Mojigata, ¿pusiste esta canción porque quieres que me vuelva a desnudar para ti? ¿Quieres recrearte con mi espectacular cuerpo? Y seguramente quieres tocarlo y lame…
—Esta canción no habla de desnudo físico, habla de desnudar el alma. Es una canción romántica —afirmó, sin dejar que terminara mi comentario y mirándome con suficiencia como si yo fuera un bruto, que al lado suyo lo era, de eso no tenía dudas.
Hice como que le volvía a prestar atención a la letra de la canción, y luego insistí con mi argumento. Quería provocarla.
—«Estoy aquí desnudo» es estar en bolas, no le veo otra interpretación.
—Yo creo que no, el tema es que tú asocias todo con el sexo. Esta canción habla de dejar sus sentimientos expuestos, no sus partes íntimas expuestas.
Sabía que era así, pero me encantaba hacerla rabiar, lo estaba disfrutando.
—Aaah…, no lo creo. Yo tomo todo literal, es más divertido.
En ese momento la canción terminó y comenzó a escucharse otra canción romántica. Estaba visto que mi mojigata era una romántica empedernida y a mí me encantaba, pero no pensaba decírselo porque estaba divirtiéndome de lo lindo.
—Esta canción se llama «Payaso», si todo lo tomas literal…. —dijo, con ironía, porque la canción era «Clown» por Emelí Sandé.
¡Touché!
—¿Me estás tratando de payaso?
—Yo sólo repetí lo que tu dijiste, que tomabas todo literal porque era más divertido.
—Los payasos nunca me resultaron divertidos y nunca me dijeron que yo pareciera uno. Debo reconocer que es la primera vez que me lo dicen, me han dicho que soy…
—Tengo claro todo lo que te dicen, no es necesario que me lo recuerdes. Tengo grabado a fuego las palabras de tu amiga el día que discutimos en tu bar —afirmó, borrándome la sonrisa de un plumazo.
El tiro me salió por la culata, pensé.
No quería que recordara ese fatídico día ni mucho menos todas las groserías que había dicho aquella mujer.
—¿Cómo hago para que se te olviden? No quiero que te quedes con esos recuerdos porque nada tienen que ver con nosotros —afirmé, quería que ella me viera como un hombre nuevo, un hombre al que sólo le interesaba su mujer, ella.
—Prometo intentarlo, pero ya que estamos hablando de eso, prométeme que cuando te vayas no vas a permitir que las mujeres te besen, te toquen y te hagan todo eso que hacen cuando estas en el bar o fuera de él —pidió, y pude notar su angustia.
Tenía que darle seguridad, tenía que trasmitirle confianza. Me acerqué a ella y me arrodillé a su lado para quedar a la altura de su rostro.
—Mírame —pedí—, ya te dije que eso pasa si yo se los permito, y te aseguro que no se los voy a permitir. Yo sólo quiero estar contigo, no me interesa estar con nadie más.
—También antes me habías dicho eso y ese día dejaste que esa mujer te tocara y coqueteara contigo —dijo, y yo sabía que, aunque no había sido así, a sus ojos había parecido que lo había hecho, el propio Juanra me lo había dicho.
—Ese día hice todo mal, discúlpame. Estaba asustado por todo lo que sentía por ti y no quería reconocer, era abrumador. Pero te juro que eso no va a pasar más, créeme, por favor —supliqué, porque era la verdad, no iba a poner en riesgo nuestra relación así que pensaba dejar bien claro que no era hombre disponible.
—Almar —dijo, poniendo su mano en mi antebrazo—, no te ofendas, pero quiero ser sincera contigo. Aún tengo algunas inseguridades y están relacionadas con tu fidelidad.
Estaba claro y la entendía. Ella había conocido mi libertinaje y no debía ser fácil depositar su confianza en mí. No me ofendía, podía ponerme en su lugar. De ahora en más era yo el que tendría que demostrarle que era digno de su amor, y pensaba hacerlo.
—No debes tenerlas, confía en mí.
—Supongo que se deben a que te he visto con mujeres en demasiadas oportunidades y tengo claro como es el comportamiento de ellas y el tuyo. De las veces que nos encontramos, fueron pocas en las que no terminaste a los besos o rodeado por ellas.
Todo eso era muy cierto y no tenía como refutarlo.
—Dakota, yo voy a ser fiel, y no lo voy a hacer por obligación o por no perderte, lo voy a hacer porque es lo que quiero. Te aseguro que no quiero estar con nadie más, sólo contigo. Y tengo claro que vamos a estar separados y quizás por varios días, pero no voy a estar con nadie y necesito que me creas. Te aseguro que voy a ganar tu confianza.
—¿Y si pasamos muchos días sin vernos? Eres tan pasional que no me imagino que puedas estar esos días sin…
—¿Follar? —pregunté, sabiendo que no era la mejor palabra para usar con ella, pero quería que se acostumbrara a mi forma de hablar.
—Almar, no es necesario que hables así —me reprendió, como era de esperar y un poco ofuscada.
—Ya te dije que yo hablo así, digo lo que pienso. Y déjame explicarte una cosa y lo voy a hacer a tu manera. Primero, yo ya no quiero follar, quiero hacer el amor, y eso sólo lo puedo hacer contigo; segundo, cuando estemos alejados igual vamos a tener encuentros íntimos y lo vamos a hacer mediante la tecnología porque vamos a usar la cámara de la computadora para disfrutar de nosotros y; ter…
—Tercero, me convenciste —dijo, interrumpiéndome como yo siempre hacía con ella, y se abalanzó sobre mí haciéndome caer con la espalda en la alfombra y colocándose sobre mi cuerpo para besarme apasionadamente.
Pocas veces ella actuaba tomando la iniciativa y, sobre todo, de esa forma tan pasional, y pensaba aprovecharlo. Su delicada lengua me recorría toda la boca y mi sangre se calentaba y mi cuerpo respondía con rapidez. Y me deshice de ese camisón que me estaba volviendo loco y le hice el amor con toda la pasión que ella me despertaba, pasión desenfrenada. Nos dormimos cuando estaba amaneciendo porque todas las habitaciones de su piso fueron testigos de nuestro amor y nuestro brutal deseo. Cuando nos acostamos para dormir, nos abrazamos como si no pudiéramos dormir de otra forma, con Dakota enroscada en mi cuerpo y apoyando su cabeza en mi pecho. Era como si nuestros cuerpos hubieran sido hechos para acoplarse con precisión. Tenerla así me producía una sensación indescriptible. Eso era la felicidad.





Capítulo 21
«La ausencia aviva el amor, la presencia lo fortalece.»
―Thomas Fuller
Dakota
Almar se quedó una semana completa conmigo. Paseamos, disfrutamos y hasta me pude tomar un día libre para estar con él. Los días en los que trabajé siempre me fue a buscar a la oficina y luego salíamos a pasear, cenar y hasta fuimos a bailar. Lo único malo, si es que se puede decir así, fueron dos días en los que intentó cocinar. Cocinaba muy mal, que digo mal, ¡cocinaba como el demonio! La primera vez fueron unos fideos que resultaron una masa compacta. ¡Incomibles! Yo quise hacer el esfuerzo, es que por amor se come hasta piedra, bueno en realidad no, pero no podía hacer bajar eso por mi garganta. Al final terminamos riendo a carcajadas y pidiendo comida china. Ni el perro del vecino pudo con esos fideos. La segunda vez quiso reivindicarse y fue peor, la carne se le pasó de horno y terminó sonando la alarma de humo. Estaba claro que la cocina no era lo suyo, pero lo compensaba con amor.
La convivencia de esos días fue maravillosa y llegar a mi piso después de su partida me hacía sentir una inmensa y abrumadora soledad, una soledad que me aplastaba. Lo extrañaba muchísimo. Recién hacía unas horas que se había ido y ya lo extrañaba, lo que me auguraba días complejos porque era seguro que íbamos a estar un buen tiempo sin vernos. Lo peor era ese vacío que sentía en mi pecho y que no desaparecía.
La despedida había sido triste. Ambos teníamos claro que íbamos a estar separados por un buen tiempo. Almar no había dejado de decirme lo mucho que me amaba y me había prometido hacer lo posible para volver pronto, al igual que yo le había prometido hacer todo lo posible por viajar en cuanto el trabajo me lo permitiera. Pero sabíamos que para los dos iba a ser muy difícil viajar a la brevedad porque él se había ausentado varios días y yo hacía poco me había tomado licencia. Tantos días sin sus abrazos, sin sus besos… ¡cómo los iba a echar de menos! Echaría de menos cada día y cada segundo sus besos, sus abrazos, sus miradas, su voz y todo el amor que me brindaba.
Durante su viaje casi no nos comunicamos porque tenía un viaje de muchas horas y una escala en Madrid antes de llegar a Alicante.
En la noche llamé a Nicole y la puse al tanto de muchas cosas que no le había podido contar antes porque era imposible hablar con ella teniendo a Almar al lado. Las veces que la había llamado fue desde mi oficina y siempre nos terminaban interrumpiendo. Nicole había retomado su relación con Tony y, por ahora, estaban bien y la notaba contenta. Me había repetido hasta el cansancio de que iba a tener a Almar vigilado, pero eso no era lo que yo quería. Yo tenía que confiar en él, quería creer que, por más posibilidades que se le presentaran, él no respondería a ningún avance femenino. No era fácil conociendo su pasado y el ambiente del bar, pero él me había demostrado su amor y yo debía confiar en él.
Me había dejado una de sus camisetas para que durmiera con ella y así sentirlo cerca. La usé la misma noche que se fue, y debo reconocer que su aroma estaba allí, como en toda la casa, pero al ponérmela me embargó una profunda tristeza. ¿Podríamos aguantar esta separación? No me iba a engañar, tener una relación a distancia era complicado. Sabía que las relaciones a distancia normalmente no funcionaban porque una de las dos personas no aguantaba la separación física de la pareja, no aguantaba el no tener el contacto directo que es tan importante, el no poder compartir momentos íntimos, incluso le había visto en una compañera de trabajo que se había ennoviado con un chico brasilero y no resistieron ni dos meses. Por otro lado, si al principio lográbamos sostenerla, también estaba claro que en un futuro cercano deberíamos buscar una solución, porque si la relación no crecía, también tendría fecha de caducidad.
Indefinidamente no era viable.
Almar estaba llegando a Madrid la mañana siguiente a su partida, horario de Uruguay. Desde allí tuvimos el primer contacto. Cuando llamó, yo no había salido para la oficina.
—Hola, mi amor. ¿Cómo llegaste? —dije, apenas atendí.
—Estoy en Madrid esperando para abordar el otro avión.
—¿Cómo estuvo el viaje?
—Dormí casi todo el viaje, ni me enteré. Ahora tengo que esperar una hora y ya parto hacia Alicante —dijo, y me pareció que su voz era cansina, pero era normal después de un viaje tan largo—. ¿Y mi mojigata cómo está?
—Pronta para ir a trabajar. En unos minutos ya salgo para la oficina. Voy a extrañar a mi chofer rubio, atractivo y sexy —bromeé, porque por más que escucharlo y saberlo tan lejos me oprimía el pecho, no quería demostrárselo para no hacerlo sentir mal.
—Ya sabes lo que tienes que hacer si deseas a este chofer. Te vienes a vivir a Alicante y te aseguro que te hago de chofer de por vida. Mi costo es alto, pero tienes todo lo necesario para pagarme, y no estoy hablando de dinero —afirmó, con voz seductora.
Era la primera vez que mencionaba lo de vivir en Alicante, pero supuse que lo decía en broma porque yo había comenzado a bromear con el tema del chofer.
—Lo voy a pensar porque la propuesta es tentadora —dije, siguiéndole el juego.
—¿De verdad? —preguntó, y me sorprendió la seriedad con que lo preguntó y anhelo en su voz.
—¿Quién no lo pensaría con un chofer así? —dije, aunque no tenía claro si seguíamos con las bromas.
—Dakota, te estoy hablando en serio. ¿Evaluarías la posibilidad de venir a vivir a Alicante?
Por un momento nos quedamos en silencio. ¿Me estaba hablando en serio?
—No lo sé, Almar. Mi trabajo está aquí y es de lo que dependo para vivir y…
—Puedes conseguir trabajo aquí. Eres una profesional destacada y con una experiencia que debe ser muy valorada —dijo, interrumpiéndome y con la voz cargada de esperanza.
¿Por qué estábamos hablando de eso por teléfono? ¿Por qué nunca lo había mencionado mientras estuvo conmigo? Era extraño.
—Entiéndeme, en este momento no puedo dar una respuesta para algo que no pensé —señalé, porque era la verdad.
—¿Nunca se te pasó por la cabeza venir a vivir conmigo? —preguntó, y pareció desilusionado.
—Sí; pero…
—Aún no tienes confianza en nuestra relación ni en mí —afirmó.
—No es eso, Almar. ¿Por qué estamos hablando de esto ahora?
—Y ¿por qué no?
—Porque es un tema serio. Además, nunca me planteaste esto, no pensé que quisieras que me mudara a Alicante.
—¿De verdad piensas eso? Tienes claro que vamos a tener que encontrar una solución ¿verdad? Porque yo no puedo estar alejado de ti por mucho tiempo ni viajar a cada rato —afirmó, y me pareció que ahora estaba un poco cabreado.
En la relación a distancia no estábamos comenzando con buen pie.
—Lo tengo claro, pero lo que no entiendo es que la única solución sea que yo me mude —afirmé, porque nunca había manejado la posibilidad de mudarse él.
—Dakota, yo tengo un negocio, no puedo dejar todo. Tú puedes conseguir otro trabajo —aclaró, y debo reconocer que su argumento era válido.
—No es tan fácil.
—Bueno, te dejo porque tengo que buscar la puerta de embarque. Hablamos después.
—Almar…, te amo —le recordé, porque no quería que nos enojáramos.
—Yo también.
Salí rumbo a la oficina con el corazón hundido en el pecho. La conversación había puesto de manifiesto las dificultades de estar alejados. Una simple conversación en la que no nos habíamos puesto de acuerdo había terminado con Almar cabreado y yo angustiada. La cosa no pintaba bien.
Durante el resto del día nos habíamos comunicado por mensaje. Había llegado bien y en ese momento ya se encontraba trabajando en el bar porque con la diferencia horaria en Alicante eran las diez de la noche.
Cuando llegué a mi hogar, nuevamente la soledad me abrumó. Sentía una sensación de soledad parecida a la que había experimentado cuando murió mi madre.
Ese día nuevamente estaba lluvioso y me recordó a la primera noche que habíamos pasado juntos en mi piso. La melancolía me invadió. Estaba triste, más que nada por nuestra última conversación y porque en los posteriores mensajes compartidos había notado su frialdad. No lo entendía. No podía pretender que dejara toda mi vida y me mudara a Alicante. ¿Y si lo nuestro no funcionaba? En ese momento recordé sus palabras.
Aún no tienes confianza en nuestra relación, ni en mí.
Él tenía razón, aún no tenía la confianza suficiente en nuestra relación y eso se basaba en que no tenía la suficiente confianza en él. Tenía motivos para ser desconfiada, pero también los tenía para creer en él y estos eran más importantes. Una vez había leído la siguiente frase: «Confiar no es saberlo todo de la otra persona, es no necesitar saberlo». Así que no preguntaría nada sino que dejaría que el me contara de su vida y tampoco permitiría que Nicole me estuviera describiendo todos los movimientos de Almar en el bar. Le iba a otorgar mi confianza.
Cuando me estaba yendo a la cama decidí enviarle un mensaje. En Uruguay eran las diez de la noche por lo que imaginé que estaría en pleno trabajo en su bar porque cerraban cercano a las cuatro de la madrugada y recién eran las dos.
«Buenas noches, mi amor.
Que descanses.
Te amo»
Como era de esperarse no obtuve respuesta. Me fui a la cama con una inmensa tristeza. No iba a ser fácil, cada vez me convencía más.
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
Al despertarme lo primero que hice fue mirar el teléfono y allí estaba su respuesta:
Almar:
«Buenas noches para ti también
Que descanses»
Eso me alegró aunque pude notar que seguían faltando las palabras cariñosas. Me fui a la ducha para aprontarme para el trabajo. Cuando estaba vestida fui por mi teléfono y vi que tenía cuatro llamadas perdidas de él. Inmediatamente lo llamé, pero no me atendió. Intenté dos veces más, pero sonaba varias veces y terminaba atendiendo el contestador. Estábamos con complicaciones para comunicarnos y en ese momento no era bueno. Decidí enviarle un mensaje.
Yo:
«Discúlpame estaba en la ducha y
no escuché el teléfono sonar.
Te llamo nuevamente más tarde.
Te amo»
Llegué a la oficina y el trabajo me absorbió. A mitad de mañana estaba en una reunión y mi teléfono volvió a sonar, nuevamente era Almar. Como lo había silenciado sólo vi que la pantalla se encendió y su nombre, pero no pude atender. Llamó varias veces más, pero aunque me moría de ganas de escuchar su voz, no podía salir de la reunión porque estábamos tratando un tema importante.
Cuando la reunión terminó, me encerré en mi oficina y lo llamé.
—Dakota —respondió, con seriedad.
—Hola, Almar. Discúlpame que no pude atenderte. Estaba en una reunión y no podía salir.
—¿Tengo que agendarme para hablar contigo? Dímelo así para la próxima llamo a tu secretaria para hacerlo y llamar una sola vez —dijo, con ironía.
—No seas irónico, sabes muy bien que es complicado si estoy en una reunión. Yo también te he intentado llamar y no me has atendido, pero lo puedo entender y no soy sarcástica contigo —dije, pero tratando de sonar tranquila.
—¿Va a ser siempre así?
Suspiré.
—¿Qué sucede mi amor? ¿Estás enojado por algo? No quiero que estemos enojados —dije, casi suplicándole.
Escuché que suspiró sonoramente y por unos segundos nos quedamos en silencio.
—Discúlpame —dijo, al fin—. Esto se me está haciendo muy difícil. Te echo de menos y… —dijo, pero se detuvo.
—¿Y?
—Quisiera que estés aquí.
El corazón me volvió a latir con normalidad, ni siquiera me había dado cuenta de que antes parecía haberse detenido.
—Yo también quisiera tenerte conmigo. Te extraño.
—Y no te imaginas lo que yo te extraño —afirmó, volviendo a ser mi Almar.
—Estaba preocupada porque tus mensajes eran muy fríos. ¿Te enojaste por nuestra conversación sobre mi mudanza?
—Sí, me cabreé un poco. Me jodió que me dijeras que no habías pensado en la posibilidad de venir a vivir conmigo porque yo es en lo único que pienso —dijo, con la sinceridad de siempre. 
—Eso vamos a tener que hablarlo con más tranquilidad, no es algo en lo que debamos precipitarnos —dije, tratando de explicarme delicadamente para que no lo tomara a mal.
—Pero imagino que no lo descartas —afirmó.
—No lo descarto y te prometo pensarlo —dije, convencida porque lo iba a hacer, iba a pensar en la mejor solución para nosotros.
—Eso es una buena noticia —dijo, y noté que sonreía y me lo imaginé con esa bella sonrisa y el cuerpo se me estremeció—. ¿Me extrañas en la cama?
—Sí; duermo con tu camiseta, pero eso me hace anhelarte aún más.
—¿Ahora tienes puesto pantalón? —preguntó, y yo quedé confundida con esa pregunta que nada tenía que ver con lo que estábamos hablando.
—No; estoy con pollera. ¿Por qué? —pregunté, sin entender.
—Sácate la ropa interior —ordenó.
¡¿Quééeé?!
Nunca en mi vida había tenido una conversación así por teléfono. ¿Íbamos a mantener una conversación hot? ¿Podía hacerlo? Pero… ¡estaba en la oficina!
—Almar, estoy en la oficina —dije, nerviosa.
—Dile a tu secretaria que no te molesten por un rato y cierra bien la puerta —volvió a ordenar, porque eso no fue una petición, fue una orden fuerte y clara.
—En media hora tengo otra reunión —dije, nerviosa y mirando el reloj.
—Mojigata, en media hora podemos jugar bastante —dijo, riendo—. Ve a hacer lo que te pedí.
—Está bien, espérame un segundo —dije, dejé el teléfono sobre el escritorio y me levanté de la silla con las piernas temblorosas.
Después de darle las indicaciones a Sonia, mi secretaria, volví a mi oficina, me encerré en el baño, me saqué las medias y la tanga y tomé el teléfono.
—Ya estoy aquí.
—¿Hiciste lo que te pedí? —preguntó, con voz sensual, y añadió—: Yo ya estoy acostado en mi cama y desnudo, pronto para ti.
¡Madre mía! ¿Íbamos a hacerlo? El corazón se me estaba por salir del pecho.
—Yo me encerré en el baño.
—Muy bien, porque voy a hacerte gritar, mojigata —dijo y añadió susurrante—: Ahora quiero que lleves tu mano a tu sexo y lo acaricies tal cual lo hacía yo. Cierra los ojos e imagina que me tienes allí. Yo voy a hacer lo mismo, voy a imaginar que es tu mano la que me tiene aferrado y me acaricia suavemente —dijo, jadeante, y eso logró que yo gimiera.
Bajé la tapa del inodoro y me senté porque las piernas me temblaban.
—Así, mi amor, acaríciate lentamente e introduce un dedo en tu interior. Imagínate que soy yo quien te está brindando ese placer. Con la otra mano acaríciate tus hermosos y deliciosos pechos —dijo, y volvió a jadear.
Hice lo que me pidió. Sólo de imaginarlo en esa situación ya estaba totalmente excitada.
—Dime que es lo que me quieres hacer —ordenó, sin subir la voz y jadeando.
—Quiero tocarte todo el cuerpo, besarte cada parte de tu cuerpo.
—Descríbemelo, pero no dejes de acariciarte y ahora introduce otro dedo más ¿Por dónde empezarías a besarme?
—Por tus labios, besaría tus labios y recorrería tu boca con mi lengua —dije, sin vergüenza, escucharlo disfrutar me tenía totalmente ajena a la realidad y estaba concentrada en lo que hacíamos sin dejar de imaginarlo en su cama.
—¿Y luego?
—Bajaría a tu mandíbula y luego a tu cuello —susurré, jadeante mientras escuchaba a Almar jadear cada vez más fuerte—, luego a tu pecho, tu abdomen y llegaría a tu miembro.
—Que está duro como una roca a la espera de tu deliciosa boca.
—Y me apoderaría de él, subiendo y bajando, lamiéndolo y deleitándome con su dureza y suavidad.
A esa altura yo me acariciaba cada vez más fuerte y gemía descontroladamente, sin abrir los ojos y con mi mente en él.
—Ya estoy a punto, mojigata, sigue un poco mássssss.
—Mientras lo hago mis manos están en tus nalgas, apretándolas y acariciándolas y estás cada vez más duro y yo no dejo ni un espacio sin lamer.
—Diooooosssss, Dakotaaaaa —gritó, cuando el orgasmo lo alcanzó, y eso bastó para que yo lo alcanzara y gritara su nombre.
—¡Almar!
Seguidamente, lo único que escuchamos por unos minutos fue la respiración agitada de ambos. Si bien no era lo mismo que tenerlo a él, lo había disfrutado. Saber que en ese momento ambos estábamos pensando en el otro mientras nos dábamos placer fue una experiencia nueva y placentera.
—Mi amor, ¿estás bien? —preguntó, al cabo de unos minutos.
—Lo estoy —respondí, en un susurro.
—Estuviste genial, mojigata —dijo, y me pareció que sonreía.
—Tú también.
—Te amo —dijo, con la voz más recuperada.
—Y yo a ti. Ahora voy a arreglarme para la reunión, aunque aún me tiemblan un poco las piernas.
Almar rio fuerte y escuchar esa risa me hizo vibrar el corazón.
—Arréglate porque no quiero que nadie conozca la cara de mi mujer después de un orgasmo.
—Lo haré.
—Después nos hablamos.
—Muy bien. Te amo —dije, sonriendo.
—Y yo a ti, mojigata.
Colgamos y yo quedé el resto del día con una sonrisa que no podía borrar de mi rostro. Como pudo cambiar mi día con sólo hablar con él y saber que estábamos bien y, por supuesto, después de tener un orgasmo junto a él, a la distancia, pero junto a él.





Capítulo 22
«Entonces te das cuenta, que no es quien te mueve el piso, sino quien te centra. No es quien te roba el corazón, sino quien te hace sentir que lo tienes de vuelta»
—Pablo Neruda
Almar
La despedida fue dura. No me gustaba separarme de ella ni dejarla sola. La notaba triste y eso me angustiaba más, porque yo también me sentía como la mierda. Sentía mi pecho aplastado por una desesperante desazón, no recordaba haberme sentido así en toda mi vida. Los días que pasamos juntos fueron increíbles. Jamás hubiera imaginado que podía sentirme tan bien viviendo con una mujer. Quería vivir eso que teníamos todos los días de mi vida, pero con Dakota iba a ser complicado.
—Te prometo que voy a hacer todo lo posible por volver pronto y prométeme que tú también lo harás —dije, tomándola del mentón para mirar sus ojos brillosos por esas lágrimas que se negaba a dejar salir.
—Te lo prometo —dijo, con la voz quebrada.
Nos abrazamos fuerte, trasmitiéndonos todo eso que sentíamos y que cada día crecía más. Nos dimos un último beso cargado de amor y me encaminé hacia la zona de controles desde donde no la iba a poder ver.
El vuelo hasta Madrid se me hizo eterno, esas doce horas fueron un calvario. Entre lo mal que me sentía anímicamente y lo poco que dormí por el poco espacio que tenía en mi asiento, aterricé en Madrid con un dolor que me machacaba el cráneo, y eso me puso de mal humor.
Necesitaba escuchar su voz para calmar esa pesadumbre que sentía. La llamé.
—Hola, mi amor. ¿Cómo llegaste? —preguntó, apenas atendió.
Y escuchar su voz fue como un bálsamo para mi alma.
—Estoy en Madrid esperando para abordar el otro avión.
—¿Cómo estuvo el viaje?
—Dormí casi todo el viaje, ni me enteré —mentí, porque no quería preocuparla—. Ahora tengo que esperar una hora y ya parto hacia Alicante. ¿Y mi mojigata cómo está? —pregunté, queriendo saber de ella, queriendo saber si estaba tan mal como yo.
—Pronta para ir a trabajar. En unos minutos ya salgo para la oficina. Voy a extrañar a mi chofer rubio, atractivo y sexy —bromeó, y después de muchas horas pude sonreír.
—Ya sabes lo que tienes que hacer si deseas a este chofer. Te vienes a vivir a Alicante y te aseguro que te hago de chofer de por vida. Mi costo es alto, pero tienes todo lo necesario para pagarme, y no estoy hablando de dinero —afirmé.
Sabía que nunca habíamos hablado de la posibilidad de vivir juntos, yo lo había pensado, pero no tenía dudas de que no iba a ser fácil que Dakota dejara su país. Pero ahora que estaba viviendo la separación, me daba cuenta de que no podía vivir tan lejos de ella, la quería conmigo y que pasara lo que pasara. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera.
—Lo voy a pensar porque la propuesta es tentadora —dijo, y me dejó atónito porque nunca pensé que ella estuviera tan dispuesta a dejar toda su vida en Uruguay. El corazón se me aceleró y la esperanza me abrazó el cuerpo haciéndome sentir una inmensa alegría.
—¿De verdad?
—¿Quién no lo pensaría con un chofer así? —respondió, y yo estaba a punto de tomar un avión de vuelta a Uruguay para hacer su equipaje y traérmela a España.
—Dakota, te estoy hablando en serio. ¿Evaluarías la posibilidad de venir a vivir a Alicante? —pregunté, por las dudas, porque me seguía asombrando que ella no cuestionara nada.
Se hizo un silencio largo, lo que me hizo sospechar que su respuesta no era la que yo estaba esperando.
—No lo sé, Almar. Mi trabajo está aquí y es de lo que dependo para vivir y…
—Puedes conseguir trabajo aquí. Eres una profesional destacada y con una experiencia que debe ser muy valorada —afirmé, interrumpiéndola, porque realmente era lo que pensaba.
—Entiéndeme, en este momento no puedo dar una respuesta para algo que no pensé —señaló, y me desinflé como si me hubieran aspirado toda la alegría y la esperanza que sentía hasta ese momento.
—¿Nunca se te pasó por la cabeza venir a vivir conmigo? —pregunté, desilusionado, porque yo no había día en que no pensara en cómo resolver la distancia que nos separaba.
—Sí; pero…—comenzó a decir, dudosa.
—Aún no tienes confianza en nuestra relación ni en mí.
Era eso, no tenía dudas. Dakota no iba a dar ese gran paso porque debía pensar que lo nuestro no tenía futuro. Sin darme cuenta el mal humor comenzó a crecer a pasos agigantados.
—No es eso, Almar. ¿Por qué estamos hablando de esto ahora? —preguntó, y me sonó a reproche, lo que hizo que me molestara más.
—Y ¿por qué no? —pregunté, levantando un poco la voz.
—Porque es un tema serio. Además, nunca me planteaste esto, no pensé que quisieras que me mudara a Alicante.
—¿De verdad piensas eso? Tienes claro que vamos a tener que encontrar una solución ¿verdad? Porque yo no puedo estar alejado de ti por mucho tiempo ni viajando a cada rato.
—Lo tengo claro, pero lo que no entiendo es que la única solución sea que yo me mude —dijo, dejándome totalmente sorprendido.
—Dakota, yo tengo un negocio, no puedo dejar todo. Tú puedes conseguir otro trabajo —expliqué, porque pensé que se había dado cuenta que esa era la solución más lógica.
—No es tan fácil —afirmó, y por más que sabía que no lo era, la desilusión me terminó de amargar ese día que se avecinaba como un día bien jodido.
—Bueno, te dejo porque tengo que buscar la puerta de embarque. Hablamos después —señalé, porque ya no quería seguir con esa conversación que no nos llevaba a nada y porque mi dolor de cabeza ya se sentía como un taladro en mi cráneo.
—Almar…, te amo —dijo, y noté que se había dado cuenta de mi mal humor y que su voz sonaba triste.
—Yo también —dije, y le corté.
Sentado en una de las sillas de espera del aeropuerto, tiré la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Me sentía frustrado y enfadado.
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Cuando entré en mi hogar sentí una sensación extraña. Por un lado, se sentía bien estar nuevamente allí, era mi lugar, donde siempre lograba estar tranquilo y en silencio, pero, por otro, esa soledad que siempre me había resultado reconfortante, ahora no me gustaba tanto. Los días que había pasado con Dakota me habían hecho conocer una forma de vivir que nunca había conocido, y realmente me había sentido bien, me había sentido pleno. Ahora tocaba volver a la realidad, a la rutina y al silencio y soledad de mi hogar. El problema era que después de haber conocido lo que podía tener junta a ella, lo demás me parecía vacío e insustancial. La quería seguir teniendo todos los días a mi lado. Seguramente ella debería estar pensando lo peor de mí por haberme cabreado y no llamarla más. Decidí enviarle un mensaje porque seguramente estaba trabajando.
Yo:
«Llegué bien. Luego te llamo»
No fui muy cariñoso, pero en el fondo, sabía que lo hacía para que se diera cuenta que estaba molesto. ¡Claro que estaba molesto! Más que molesto estaba frustrado, sin mencionar que tenía casi dos días sin dormir y un dolor de cabeza monumental. En esas condiciones era mejor no hablar con Dakota. Y encima en unas horas tenía que ponerme en la barra a enfrentar una noche de trabajo.
Mi teléfono sonó, era su respuesta:
«Me alegro. Imagino que debes estar por
comenzar a trabajar en el bar, espero que
tengas una buena noche. Nos hablamos»
Esta vez no se había despedido con un «Te amo», pero no se lo podía reprochar porque yo tampoco lo había hecho. Las dificultades de la distancia ya habían comenzado y recién hacía unas horas que nos habíamos separado. Teníamos que buscar una solución lo antes posible.
Me di una ducha y me preparé para el trabajo. Por suerte el dolor de cabeza había cedido bastante, aunque sentía un gran cansancio por la falta de sueño y el largo viaje.
Cuando llegué al bar aún era temprano y sólo estaban Juanra y James, que no dejaban de romperme las pelotas con Dakota.
—¡Bienvenido, enamorado! —exclamó, Juanra y se acercó a darme un abrazo.
—¿Cómo andan, cabrones?
—Seguro que no tan bien como tú —dijo, Juanra.
—¿Y el bomboncito no se vino contigo? ¿La dejaste sola, gilipollas? —preguntó, James, muy sonriente, pero a mí no me hizo ni puta gracia escucharlo llamarla así.
—No la llames de esa forma —previne, sin una pizca de humor.
—¿Estás celoso, Al? ¿De verdad? —insistió, James.
—James, estoy cansado, no me hinches los cojones, te lo advierto —dije, mientras seguía acomodando unas botellas.
James largó una carcajada y se fue a acomodar las mesas. Juanra se acercó.
—¿Cómo está Dakota?
—Está bien —respondí.
—¿Y tú? Porque déjame decirte que no parece que vinieras de una luna de miel, porque supongo que fue lo que viviste con ella en estos días.
—La diferencia es que de una luna de miel siempre se vuelve con la novia y, cómo verás, yo volví solo —afirmé.
—Ya veo —dijo, y no explicó nada más.
—Ya veo ¿qué? —lo enfrenté.
—Que si Dakota no viene nos esperan días jodidos.
—¿Qué quieres decir? —pregunté, aunque tenía claro a lo que se refería, me estaba comportando como un verdadero imbécil porque me había puesto celoso que hablaran de ella de la forma en que lo habían hecho.
—Vamos a tomarnos unos minutos y sentarnos a tomar una cerveza. Después de todo hace varios días que no lo hacemos.
Lo seguí y nos sentamos en una de las mesas del bar con un par de cervezas. En ese momento entraron el resto de los muchachos y todos vinieron a saludarme. Él único que hizo un comentario fue Tony.
—¿Volviste? Pensé que te ibas a quedar por allá. Ahora eres un hombre cazado —dijo, sonriente.
—Pues ya ves que estoy por acá. Y no veo por qué te ríes porque pude enterarme de que también estás cazado —repliqué, con sarcasmo.
—Lo estoy, y felizmente cazado —dijo, dándome con el puño en el hombro y girando para irse a comenzar con su trabajo.
—Gilipollas —susurré, y Juanra me miró con seriedad.
—¿Qué te pasa? —preguntó.
Suspiré, con él podía sincerarme porque siempre nos contábamos todo.
—Estoy mal. No pensé que lo de estar separados me iba a afectar tanto.
—¿Y? —preguntó, y era obvio que me conocía más de lo que yo pensaba.
—Estoy cabreado con ella porque… porque… —Me pasé las manos por el cabello con frustración—. Ella no parece tener intenciones de venirse a vivir acá.
—¿Se lo planteaste?
—Lo hablamos por teléfono y me…
—¿Por teléfono? —preguntó, confundido.
—Es que recién lo hablamos cuando yo estaba esperando para abordar el avión para Alicante.
—No entiendo. Discúlpame, pero estuviste una semana con ella y ¿lo hablaron por teléfono cuando estabas volviendo?
—Fue cuando salió el tema —respondí, pero si bien era la verdad, sabía que mi amigo tenía razón al estar sorprendido.
—¿Y por qué no se lo planteaste cuando estaban juntos? ¿No estás seguro de querer dar ese paso? Porque es un gran paso.
—¿Y qué otra solución le encuentras? —pregunté, con sarcasmo, porque era obvio que no había más.
—No lo sé, pero lo que tengo claro es que, si pretendes que ella se mude para acá, deben tener la seguridad de que es lo que ambos quieren. ¿Por qué te cabreaste con ella?
—Porque ella no parece tener mucho interés en venir y ni siquiera lo había pensado.
—¿Te pusiste en su lugar? La mujer tiene una vida en Uruguay, le propones dejar todo, pero ¿le ofreces todo?
Lo quedé mirando mientras pensaba en lo que esas palabras significaban.
—Ya veo que aún no tienes las cosas muy claras —dijo, poniéndose de pie y yendo hacia la barra.
—Juanra —llamé, y el giró para mirarme—, la amo, quiero tenerla siempre a mi lado, quiero que su mundo sea yo como ella es el mío. No soporto tenerla lejos.
—Eso mismo díselo a ella —dijo, y siguió su camino.
La noche en el bar fue una jodida mierda. Las mujeres no me daban respiro y ya no sabía qué hacer para sacármelas de encima. Suponía que era porque no me habían visto por varios días. A todas y cada una de ellas les dije que había estado con mi novia y que de ahora en más no estaba disponible, pero para muchas de ellas eso no fue impedimento y trataban de abrazarme, besarme, tocarme. En un momento tuve que pedirle a un uno de los muchachos que me suplantara porque necesitaba airearme. Me fui a mi piso y lo primero que hice fue mirar el teléfono. Tenía un mensaje de Dakota:
«Buenas noches, mi amor.
Que descanses.
Te amo»
La imaginé yéndose a dormir y pensando en mí. Ese mensaje me dio la fuerza que estaba necesitando. Le respondí rápidamente y volví a trabajar, pero con más energía.
Yo:
«Buenas noches para ti también
Que descanses»
El resto de la noche se me hizo muy larga. Cuando llegué a mi piso me desplomé en la cama y me desperté al mediodía. Lo primero que hice fue llamarla porque quería hablarle antes de que se fuera para la oficina para desearle una buena jornada. La llamé cuatro veces y no me atendió. Largué el teléfono. Estaba visto que la relación así era muy difícil. Lo teníamos todo en contra, distancia, diferencia horaria, responsabilidades laborales, y no sé cuántas cosas más.
Me levanté para hacer café y después de beberme una buena taza salí a correr un rato. Siempre hacía ejercicio e iba a seguir con la rutina. Esa mañana corrí como si me persiguiera el enemigo e hice el doble de kilómetros que solía hacer, necesitaba descargar energía. Cuando llegué tomé el teléfono y vi que Dakota me había enviado un mensaje:
«Discúlpame estaba en la ducha y
no escuché el teléfono sonar.
Te llamo nuevamente más tarde.
Te amo»
Ella era cálida, era dulce. Tenía que llamarla. Nuevamente sonó hasta que me derivó al contestador. Insistí varias veces más hasta que me cansé.
—¡Así imposible! —exclamé, como si ella me pudiera escuchar.
Me fui a la ducha con mucha bronca porque comenzaba a comprender que mantener una relación así iba a ser imposible, vivía de frustración en frustración. ¿El amor sobreviviría a todo eso? Esperaba que sí porque la amaba con locura.
Cuando estaba saliendo del baño sentí el ringtone del teléfono y salí corriendo hacia donde lo había dejado, tan rápido que me patiné, perdí el equilibrio y casi termino despatarrado sobre el suelo. Cuando llegué al teléfono y confirmé que era ella traté de recomponerme y respondí con seriedad, pero por dentro el corazón me bailaba. La iba a volver a escuchar.
—Dakota.
—Hola, Almar. Discúlpame que no pude atenderte. Estaba en una reunión y no podía salir —dijo, un tanto nerviosa, o eso me pareció.
—¿Tengo que agendarme para hablar contigo? Dímelo así para la próxima llamo a tu secretaria para hacerlo y llamar una sola vez —señalé
Sabía que estaba siendo irónico, pero no pude contenerme porque estaba molesto.
—No seas irónico, sabes muy bien que es complicado si estoy en una reunión. Yo también te he intentado llamar y no me has atendido, pero lo puedo entender y no soy sarcástica contigo —afirmó, y por su tono de voz supuse que se estaba cabreando conmigo.
—¿Va a ser siempre así? —insistí, porque tenía la necesidad de hacerle notar que teníamos que encontrar una solución a lo nuestro.
La escuché suspirar cansinamente y me imaginé que ella también estaba cansada de toda esa situación, era una mierda reñir continuamente.
—¿Qué sucede mi amor? ¿Estás enojado por algo? No quiero que estemos enojados —suplicó, o por lo menos eso me pareció.
Se me partió el corazón. Me dolía mucho imaginar que estaba angustiada por mi culpa. Era un cabrón de mierda que no sabía manejar todo lo que estaba sintiendo y la estaba haciendo sufrir. Yo tenía que aprender a lidiar con mis frustraciones sin lastimarla.
—Discúlpame. Esto se me está haciendo muy difícil. Te echo de menos y… —dije, pero pensé mejor antes de decir algo que la entristeciera.
—¿Y?
—Quisiera que estés aquí.
—Yo también quisiera tenerte conmigo. Te extraño —afirmó, con esa voz dulce y sensual que a mí me volvía loco.
—Y no te imaginas lo que yo te extraño —dije, deseando tenerla a mi lado para abrazarla, acariciarla, besarla.
—Estaba preocupada porque tus mensajes eran muy fríos. ¿Te enojaste por nuestra conversación sobre mi mudanza? —preguntó, pero noté que ya estaba más tranquila.
—Sí, me cabreé un poco. Me jodió que me dijeras que no habías pensado en la posibilidad de venir a vivir conmigo porque yo es en lo único que pienso —confesé. 
—Eso vamos a tener que hablarlo con más tranquilidad, no es algo en lo que debamos precipitarnos —dijo, con la mesura que siempre trataba todos los temas.
—Pero imagino que no lo descartas —presioné.
—No lo descarto y te prometo pensarlo —afirmó, y con esa simple frase mi día volvió a iluminarse.
—Eso es una buena noticia —dije, sin poder borrar la sonrisa de mi rostro—. ¿Me extrañas en la cama?
—Sí; duermo con tu camiseta, pero eso me hace anhelarte aún más.
Imaginarla con esa camiseta me puso duro. Imaginarla durmiendo así me hizo desear estar allí y hacerle el amor salvajemente.
—¿Ahora tienes puesto pantalón? —pregunté, porque quería que se desnudara para mí y pensaba disfrutarla aunque sea por teléfono.
—No; estoy con pollera. ¿Por qué? —preguntó, y pude notar su confusión, mi mojigata no tenía idea de lo que le iba a proponer.
—Sácate la ropa interior.
Silencio, silencio y más silencio. Pero yo sabía que ella era valiente.
—Almar, estoy en la oficina —me recordó, pero eso no me amedrentaría.
—Dile a tu secretaria que no te molesten por un rato y cierra bien la puerta —afirmé, con convicción.
—En media hora tengo otra reunión —me informó, como si eso no fuera tiempo suficiente, en media hora la podía volver loca de deseo y lujuria.
—Mojigata, en media hora podemos jugar bastante. Ve a hacer lo que te pedí —ordené.
—Está bien, espérame un segundo.
Escuché sus pasos y el ruido de la puerta al abrirse y mientras me tumbé en la cama y me saqué la toalla que tenía atada a la cintura. Volví a escuchar sus pasos y otra puerta que se abría y se cerraba.
—Ya estoy aquí.
—¿Hiciste lo que te pedí? —pregunté ansioso—. Yo ya estoy acostado en mi cama y desnudo, pronto para ti —dije, para que me fuera imaginando porque iba a lograr que dejara volar su imaginación y gozara del sexo telefónico.
—Yo me encerré en el baño —me informó, y noté que ya estaba excitada, ya conocía hasta el sonido de su voz cuando el deseo se apoderaba de su cuerpo.
—Muy bien, porque voy a hacerte gritar, mojigata. Ahora quiero que lleves tu mano a tu sexo y lo acaricies tal cual lo hacía yo. Cierra los ojos e imagina que me tienes allí. Yo voy a hacer lo mismo, voy a imaginar que es tu mano la que me tiene aferrado y me acaricia suavemente —dije, mientras lo hacía, y no pude evitar jadear imaginándola acariciar mi miembro con su delicadeza, pero con ardor.
El gemido de ella hizo que mi sangre se calentara aún más. La mojigata estaba disfrutando, y eso me excitó sobremanera porque yo conocía su cuerpo entregado a la pasión y sus gestos cuando el deseo se apoderaba de ella.
—Así, mi amor, acaríciate lentamente e introduce un dedo en tu interior. Imagínate que soy yo quien te está brindando ese placer. Con la otra mano acaríciate tus hermosos y deliciosos pechos.
Cada cosa que le decía se reproducía en mi mente logrando que ya estuviera a punto de eyacular.
—Dime que es lo que me quieres hacer —ordené o supliqué, ya no sabía ni como me salía la voz.
—Quiero tocarte todo el cuerpo, besarte cada parte de tu cuerpo —afirmó, con la voz entrecortada por la excitación y esa imagen de ella me volvió loco.
—Descríbemelo, pero no dejes de acariciarte y ahora introduce otro dedo más ¿Por dónde empezarías a besarme?
—Por tus labios, besaría tus labios y recorrería tu boca con mi lengua.
—¿Y luego?
—Bajaría a tu mandíbula y luego a tu cuello, luego a tu pecho, tu abdomen y llegaría a tu miembro.
—Que está duro como una roca a la espera de tu deliciosa boca.
—Y me apoderaría de él, subiendo y bajando, lamiéndolo y deleitándome con su dureza y suavidad.
Ya me movía sin control sobre la cama, la voz sedosa de Dakota, sus gemidos y su imagen en mi mente, me tenían a punto de explotar.
—Ya estoy a punto, mojigata, sigue un poco mássssss.
—Mientras lo hago mis manos están en tus nalgas, apretándolas y acariciándolas y estás cada vez más duro y yo no dejo ni un espacio sin lamer.
Y me desbarranqué en un orgasmo demoledor que me estremeció el cuerpo entero.
—Diooooosssss, Dakotaaaaa —grité, deseoso de escucharla gritar para confirmar que ella también había disfrutado de este encuentro.
Y lo hizo. Ella gritó mi nombre de la misma manera que lo hacía cuando estábamos juntos, y al escucharla estuve a punto de tener otro orgasmo. Esa mujer era fuego puro.
—¡Almar!
Por unos minutos ambos quedamos en silencio, escuchando nuestra respiración alterada.
—Mi amor, ¿estás bien? —pregunté, cuando logré calmarme un poco, aunque seguía acostado en posición horizontal y mirando el techo.
—Lo estoy —susurró.
—Estuviste genial, mojigata.
—Tú también.
—Te amo —dije.
—Y yo a ti. Ahora voy a arreglarme para la reunión, aunque aún me tiemblan un poco las piernas.
Eso me hizo reír. Dakota siempre lograba enternecerme y hacerme reír con su dulzura y timidez, aunque también tenía su lado salvaje que me tenía totalmente loco por ella. Ella era única, y era mía.
—Arréglate porque no quiero que nadie conozca la cara de mi mujer después de un orgasmo —dije, y aunque fue una broma, en el fondo lo decía en serio.
Yo conocía su rostro después de un orgasmo y no quería que nadie más tuviera ese placer, ella era mía. Yo sabía que sus mejillas quedaban sonrosadas, que sus ojos verdes brillaban de una forma que te encandilaban, que sus labios sedosos y carnosos quedaban entreabiertos. Dioooos de imaginarla ya estaba con ganas de más.
—Lo haré —respondió, y pude notar que reía.
—Después nos hablamos.
—Muy bien. Te amo —me dijo, y yo cerré los ojos de placer, esas dos palabras hacían que mi corazón latiera como nunca.
—Y yo a ti, mojigata.
Ese encuentro había sido maravilloso. Sólo con ella podía sentir de esa manera. Dakota era… todo, mi todo.





Capítulo 23
«La vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en el que se presenta.»
—Alejandro Dumas
Dakota
Hacía poco más de dos semanas que estábamos separados y, si bien era complicado, sobre todo anímicamente, en el resto de las cosas nos estábamos entendiendo mejor que en los primeros días posteriores a su retorno a Alicante. Hablábamos todos los días e incluso varias veces por día. En la noche las llamadas eran cada vez más hot y, no sólo en la noche, porque a veces lo hacíamos cuando tenía algún rato libre en la oficina. Cuando estaba en mi piso, a la llamada sumábamos la cámara y ese momento que compartíamos era íntimo e increíble. Al principio me había costado muchísimo por la vergüenza y lo torpe que me sentía, pero él me había enseñado a ir dejando la timidez y cada día me soltaba un poco más. Me guiaba con delicadeza y ambos disfrutábamos mucho. El anhelo por tenerlo a mi lado era cada vez más grande, el verlo y no poder tocarlo, besarlo, sentirlo, era desesperante y abrumante, pero no teníamos otra opción que seguir así. Yo sentía que estábamos tan unidos como separados. Había días en que no podía controlar la tristeza y trataba de sumergirme en el trabajo, iba al gimnasio hasta quedar extenuada o salía con alguna amiga o compañera de trabajo para distraerme un poco, pero sólo era por ese rato, cuando llegaba a mi piso, la soledad me abrazaba y me hundía en ella.
Ese día era jueves, en la empresa el ambiente era alegre porque en la noche teníamos una fiesta organizada por la empresa por haber sido elegida la mejor empresa de seguros del país. Nos habían avisado el día anterior y aún no se lo había comentado a Almar porque cuando hablábamos me distraía con sus palabras provocativas y sensuales y lo había olvidado. Pero tenía que comentárselo porque esa noche no íbamos a poder hacer la video-llamada que teníamos programada. Miré la hora. En Uruguay eran las cinco de la tarde, así que supuse que el estaría en el bar. Le envié un mensaje.
Yo:
«Avísame cuando pueda llamarte»
A los pocos minutos me estaba sonando el teléfono.
—Hola, mi amor, te hacia trabajando —dije, apenas tomé la llamada.
—Estoy trabajando, pero justo miré el teléfono y vi tu mensaje. Ahora estoy en mi piso así podemos hablar más tranquilos, vine para aquí porque si no, no escucho nada. ¿Qué sucede, mojigata? ¿No me digas que estás cachonda y quieres que adelantemos nuestra llamada? —preguntó, con voz sensual y su desparpajo habitual, y yo no pude más que reír.
—Me encantaría, pero en este momento estoy en la oficina y…
—Sabes que eso no nos detiene.
—¡A ti no te detiene nada, campeón! —dije, riendo—. Pero en este momento no puedo porque en cinco minutos tengo una reunión virtual.
—¡Aguafiestas! —exclamó, con desilusión.
—Te llamaba porque quería comentarte que esta noche no vamos a poder hacer la llamada que teníamos programada porque tengo que asistir a una fiesta organizada por la empresa.
Silencio.
—¿Almar?
—¿Y vas a ir? —preguntó, y pude notar que su alegría se había esfumado y su tono de voz era serio.
—Pensaba hacerlo. ¿Por qué me lo preguntas?
—Yo no quiero que vayas —afirmó, y ya lo conocía bastante bien y sabía que se había cabreado.
—¿Se puede saber por qué no quieres? —pregunté, y respiré profundo tratando de mantener la calma.
—Porque imagino que todos los imbéciles de tus compañeros se te van a querer tirar encima. Ya pude comprobar que la gran mayoría de los que trabajan en esa empresa babean por ti. No voy a permitir que vayas sola a esa fiesta. Pon una excusa, porque no vas a ir.
—Almar, lo que estás diciendo no tiene sentido porque…
—No tendrá sentido para ti, para mí tiene mucho sentido —afirmó.
—No voy a poner ninguna excusa porque debo ir a esa fiesta, se está celebrando un premio que nos otorgaron y no puedo faltar. Por otro lado, me parece muy injusto tu planteamiento porque, en el fondo, lo haces porque no confías en mí.
—¡En los que no confío son en la manga de imbéciles estirados que trabajan allí, toda una manga de gilipollas de mierda a las que seguro sólo les va el misionero!
—¡Pues con ellos trabajo todos los días y son personas respetables y educadas! — exclamé, en clara alusión a su forma de hablar.
—Respetables y educados —repitió—. ¿Es eso lo que quieres?
—No entiendo por qué me planteas esto. Tú estás todas las noches en tu bar rodeado de mujeres que te proponen vaya a saber cuántas cosas, y ¿yo no puedo ir a una fiesta de mi empresa? Eres un cínico, ¿sabes?
—Puede que lo sea, pero cuido lo que es mío. No me respondiste, ¿lo que quieres es estar con esos tipos estirados que te matan de aburrimiento?
—Almar, no confundas, lo que quiero es ir a la fiesta, nada más. En ningún momento dije que quisiera estar con alguien, eso lo dices tú. Es más, si dices eso es porque aún no comprendes lo que siento por ti.
—¡Pero yo no quiero que vayas a esa maldita fiesta! —gritó, y esa advertencia sonó casi como un gruñido.
—Entonces estamos en un problema porque, a pesar de tu negativa, voy a ir.
—Dakota, si vas a esa fiesta olvídate de mí —planteó, dejándome totalmente sorprendida ante su planteamiento extremista.
—¿Qué? ¿Me estás hablando en serio? —pregunté, sorprendida ante su actitud desmedida.
—Tú decides —me desafió.
Suspiré. No podía ceder en esto. Almar debía confiar en mí.
—Voy a ir a la fiesta.
—Ya veo…
—Almar…
Me cortó la llamada. ¡Me cortó la llamada! No pensaba volver a llamarlo, además, seguro que no me atendía porque era ¡más terco como una mula! Su tozudez me sacaba de quicio. Yo le era fiel, pero él pensaba que podía traicionarlo, esa era la verdadera razón por la cual no quería que fuese a la fiesta.
—El que ama no engaña, Almar; así de sencillo —dije, en voz alta y negando con la cabeza.
¿Qué tenía de malo que los hombres me miraran? Lo que importaba era si yo respondía a sus avances, y yo estaba enamorada de él y no me importaba nadie más. Pero tal parecía que no lo tenía claro. Él estaba todas las noches en el bar, donde las mujeres continuamente le hacían proposiciones, sin embargo, confiaba en él.
Tenía que unirme a la reunión que tenía programada. Estaba con el ánimo por el suelo, pero tenía que seguir trabajando. Me puse de pie y me serví un café, la pena con un café siempre se lleva mejor. Me uní a la reunión virtual y seguí con la rutina.
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La fiesta estuvo divertida, aunque yo me sentía triste y no pude disfrutarla. Traté de no demostrar mi angustia y conversé y bailé un rato, pero por dentro sentía una enorme tristeza. Desde nuestra última conversación no nos habíamos comunicado más. Me negaba a creer que realmente pusiera fin a nuestra relación por esa razón. Lo había llamado varias veces, pero no me había atendido. Al principio pensé que lo hacía para castigarme, pero con el pasar de las horas comprendí que realmente no me atendería más. Ese era el fin.
El viernes a la mañana, antes de salir para la oficina, le había enviado un último mensaje bastante desalentador, y aunque lo había leído, nunca respondió.
Yo:
«Lo nuestro termina así?»
Asumí que la respuesta a mi mensaje era afirmativa. Almar me había arrancado de su vida. Lo amaba tanto que no podía imaginarme con nadie más. Pero tal parecía que su amor por mí era frágil y exiguo porque con una simple discusión terminaba con todo y sin remordimientos. Había temido que estando tan lejos tarde o temprano pasara algo así, pero nunca imaginé que de esa forma y por ese motivo. Estaba visto que la calma en nuestra relación sólo había sido una mera ilusión temporal y que la amenaza de la distancia siempre estuvo acompañándonos.
Acepté su decisión, ya no lo llamaría, aunque doliera renunciar a él, yo también tenía mi orgullo. Ese día me encontré llorando en varias oportunidades. Me dolía aceptar que nuestra relación terminara de esa forma. Cada vez que las lágrimas corrían por mis mejillas, me las secaba rápidamente y con rabia, no pensaba derramar una sola lágrima más.
Para colmo, ese día el trabajo en la oficina estaba siendo agotador y no tenía respiro. Estaba por ponerme a controlar un informe y Sonia, mi secretaria, entró en la oficina. Era una mujer de 45 años, elegante y sobria. Nos llevábamos muy bien, pero en la oficina siempre me trataba formalmente.
—Contadora Durban, tiene una visita que no estaba en su agenda pero que insiste en hablar con usted porque dice que es importante.
—¿Te dijo su nombre? —pregunté, porque por un momento mi corazón latió de felicidad pensando que podía ser Almar.
—Tiene su apellido, se llama Eloy Durban. ¿Lo conoce? Quizás sea un familiar suyo —dijo, sin imaginarse el revuelo de emociones que eso me causó; desilusión, sorpresa e inquietud.
¿Algún familiar? Dado que mi padre no me había reconocido, yo llevaba los dos apellidos de mi madre, pero no tenía idea de los nombres de los familiares por parte de ella porque nunca me había hablado de su familia. Ella siempre decía que si no nos querían en sus vidas les deseábamos lo mejor, pero no los incluiríamos en las nuestras en ningún aspecto, por ese motivo nunca me hablaba de ellos.
—No lo conozco, pero dile que pase —dije, aunque mi mente trabajaba a toda velocidad tratando de imaginar quien podría ser y que era lo tan importante que tenía para decirme.
Quizás es algo de trabajo y el apellido es mera casualidad, me dije, aunque tenía el presentimiento de que no sería así.
Sonia se retiró y al minuto ingresó un hombre que tendría unos 35 años, elegante, alto, de pelo castaño y con los mismos ojos de mi madre, de ese color miel tan particular y coronados con unas espesas pestañas. Mirarlo a los ojos me la recordó y tuve que posar la mano en el escritorio porque no estaba segura de que mis piernas soportaran mi peso. Ya no tenía dudas, ese hombre era familiar de mi madre.
El hombre transmitía mucha seguridad y su actitud era serena. Vestía muy elegante, con un traje gris oscuro y corbata en tonos de azul, hasta parecía una elegancia muy cuidada.
—Buenas tardes, me llamo Eloy Durban —saludó, acercándose y estirando su mano para estrechar la mía mientras me miraba con detenimiento.
—Buenas tardes. Me dijo mi secretaria que necesitaba hablar conmigo.
—Así es. ¿Podemos sentarnos? —preguntó.
—Por supuesto, tome asiento, por favor —dije, señalando la silla de visita que estaba frente a mi escritorio y sentándome en la mía.
—Se preguntará que es lo que vine a hablar con usted —dijo, y añadió—: y sobre todo, le dará mucha curiosidad que nos apellidemos igual.
—Acertó en ambas cosas y le pido por favor que me saque de dudas —dije, con inquietud.
—Vine a conocerla porque usted y yo somos familia, somos primos hermanos, pero lamento haberme enterado hace muy poco. Yo no sabía nada ni de usted ni de su madre, sino las hubiera buscado mucho antes.
¿Primo hermano? Siempre habíamos sido mi madre y yo, nada más; que ese hombre me dijera que tenía mi sangre me hacía sentir una sensación extraña porque no conocía nada de él. No sé cuánto rato habré estado observándolo sin emitir sonido, pero él me sacó de mis pensamientos con su profunda voz.
—Tengo mi identificación para que vea que soy quien digo ser —dijo, extendiéndomela.
—No es necesario —señalé, negando con la cabeza—, pero como entenderá, yo no conocí a nadie de la familia de mi madre y me es sumamente extraño tenerlo acá. ¿Sabe la historia de mi madre?
—La sé y no sabe lo que lamento no haberla conocido antes, tengo entendido que su madre falleció.
—Así es, ya hace unos cuantos años. ¿Y por qué quiso venir a hablar conmigo?
—Porque no comparto lo que hicieron con su madre y con usted. ¿Puedo tutearla?
—Sí; claro —dije, asintiendo con la cabeza.
—Como te decía, me enteré hace poco tiempo de la existencia de ustedes. En la casa de mi abuelo no hay ni una fotografía de su madre ni nada que me hiciera sospechar que ella existía.
Mientras lo escuchaba podía imaginar a la familia de mi madre borrando todo rastro de ella y eso me indignó.
—Me lo imagino, porque me madre era una vergüenza para ellos.
—Mi padre era hermano de tu mamá y recién me habló de ella cuando enfermó y comprendió que le quedaba poca vida. Me relató toda la historia y me dijo que estaba arrepentido de haber seguido las órdenes de su padre, pero que ya no podía hacer nada.
—Típico —dije, con sarcasmo—. Las personas suelen arrepentirse sólo cuando saben que están muriendo. Seguramente se arrepentía de las palabras crueles, de los viajes que no hizo, del auto que no se pudo comprar y de la hermana que abandonó. Todos quieren hacer algo noble antes de morir. Pero tuvieron toda la vida para hacerlo y no movieron un dedo por ello.
Él me miraba con seriedad, pero no decía nada, me dejaba hablar.
—Yo no sé qué es lo que pretende viniendo hasta aquí, pero mi madre ya no está para escuchar el arrepentimiento de su hermano y yo no lo quiero, y tampoco lo perdono.
—No vine por eso, Dakota. Vine porque quiero que estés en mi vida como mi familia. Lo que le hicieron a tu madre fue terrible, yo tampoco se los perdono. No puedo entender que la hayan apartado de sus vidas por el sólo hecho de estar embarazada soltera. Tú eres mi familia y quisiera que nos tratáramos como tal. Permíteme conocerte y entregarte lo que te pertenece.
—¿Lo que me pertenece? No sé de qué hablas, pero te aseguro que no quiero nada de la familia de mi madre y tampoco lo necesito.
—Tienes todo el derecho a negarte, pero permíteme conocerte. Tenemos la misma sangre. Nos privaron de una infancia juntos, por lo menos compartamos los próximos años. De la familia Durban sólo estamos tú y yo. Tu madre y mi padre eran los únicos hijos y yo no tuve hermanos. Te pido, por favor, que me des la posibilidad de demostrarte que no soy como ellos, que repudio con todas mis fuerzas lo que les hicieron.
Lo seguía mirando desconfiada.
—¿Conoces algo de nuestra familia? —preguntó, con la pena dibujada en su rostro.
—Nada. Mi madre nunca me habló de su familia. Cuando tuve la edad como para entender, me dijo la verdad, pero también me dijo que si no nos querían en sus vidas les teníamos que desear lo mejor pero no los incluiríamos en la nuestra. Y así fue, ni ella los mencionaba ni yo averigüé nada, no me interesó ni me interesa.
—No puedo obligarte, pero quiero que sepas que me encantaría conocerte y que te integres a la familia. Tengo una esposa y un hijo de un año. Mi esposa tiene muchas ganas de conocerte. Mi madre también, ella también desconocía la existencia de tu mamá y la tuya, nunca le hablaron de ustedes —dijo, y se levantó de la silla con un claro gesto de tristeza—. No te quiero sacar más tiempo. Si quieres que volvamos a vernos, sólo tienes que llamarme. Te dejo mi tarjeta —indicó, depositándola sobre el escritorio.
—Te agradezco que hayas venido.
Asintió con la cabeza y volvió a estirar su mano para saludarme. Cuando estaba abriendo la puerta para irse, giró y me miró.
—Te aseguro que soy sincero. No tengo hermanos ni más primos que tú. Soy un hombre simple y familiar. Me encantaría que podamos llegar a ser los primos que debimos haber sido siempre —afirmó, abrió la puerta y se fue.
Me dejé caer en la silla sintiendo algo extraño en el pecho. Sin pensarlo demasiado me levanté y salí de la oficina. Lo vi parado al lado de los ascensores.
—Eloy —lo llamé, e inmediatamente giró para mirarme—. Discúlpame, me gustaría que tuviéramos una conversación más tranquila.
Su rostro se iluminó con una sonrisa sincera y se acercó rápidamente hacia mí.
—Gracias, Dakota. ¿Podemos cenar? Si quieres puedes ir por casa, a mi señora le vas a dar una inmensa alegría, y a mí también.
—Está bien. Dime cuando y allí estaré.
—¿Hoy? ¿Puedes hoy? —preguntó, sin borrar la sonrisa de su rostro.
—¿Hoy? Sí, claro. Dime la hora y allí estaré —respondí, también sonriente.
—¿Puedes acompañarme un segundo hasta la calle? Mi señora está en el coche. Se llama Julia. Te la presento y le consultamos la hora.
—Muy bien, te acompaño.
En el ascensor me fue contando que Julia no había querido acompañarlo a mi oficina porque entendía que el primer encuentro tenía que ser sólo entre nosotros para que yo no me sintiera apabullada. También me dijo que su mamá no estaba en Uruguay, que había viajado a Chile a visitar a su familia, pero que en cuanto llegara me la iba a presentar. Estaba realmente contento y en ese momento me di cuenta de que Eloy no era sólo cordial, era afectuoso y simpático.
Cuando llegamos a la calle me hizo caminar unos metros y nos detuvimos frente a un coche moderno. Inmediatamente se bajó el vidrio del acompañante y una mujer que tendría su edad, bonita, de pelo corto y de color negro, nos quedó mirando.
—Ella es Julia, mi esposa.
No pude decir nada porque la puerta del coche se abrió, la mujer salió y me abrazó fuerte. Un abrazo cariñoso. Y, aunque no la conocía, no me disgustó, es más, en ese momento en el que me encontraba tan triste y vulnerable, ese abrazo sincero me brindó un calorcito al alma.
—¡Qué gusto conocerte! —dijo, sin dejar de abrazarme.
—Julia, ni siquiera te dije quién era ella —dijo, Eloy, sin dejar de reír.
—No necesito que me lo digas, sé que ella es tu prima Dakota —afirmó, con convicción.
—Un gusto conocerte, Julia —dije, sonriendo, esa mujer era la calidez personificada.
—El gusto es mío, no te imaginas las ganas que teníamos de conocerte.
—Gracias —dije, con timidez.
Cuando me soltó, obligada por Eloy, los tres nos mirábamos sonrientes, pero sin decir nada.
—Bueno, quería comentarte que invité a Dakota a cenar en casa para que conozca a Noah y para que podamos conversar con tranquilidad.
—¡Qué buena noticia! —exclamó, y le faltó ponerse a aplaudir y a saltar en medio de la calle, y a mí me causó mucha gracia su actitud infantil.
—Gracias por la invitación.
—¿Te queda bien a las ocho? Me da mucha alegría que podamos conocerte y tú nos conozcas a nosotros, no queremos seguir perdiendo tiempo —afirmó, Julia.
—Entonces, a las ocho estaré allí.
—Dakota, gracias por aceptar nuestra invitación. Para nosotros es muy importante y nos haces muy felices. La dirección está en la tarjeta que te dejé.
—Gracias a ustedes. Nos vemos más tarde —dije, y Julia se volvió a abalanzar sobre mí con un abrazo apretado.
Cuando Julia se retiró, Eloy se acercó y, estirando sus brazos con mucha delicadeza y cierta timidez, me preguntó.
—¿Puedo?
Me acerqué a él y nos dimos un abrazo afectuoso, no era como el de Julia que casi me parte las costillas, pero fue un abrazo que parecía querer trasmitirme su apoyo y protección, y yo recibí el mensaje y se sintió bien, de verdad que se sintió bien.
Cuando volví a la oficina estaba un poco aturdida, pero ya no me sentía tan triste. No tenía idea que era lo que me deparaba el futuro con ellos, pero parecían una pareja amable y estaba dispuesta a conocerlos. Después de todo, él no tenía culpa de las decisiones de su abuelo y su padre.
La alegría se esfumó cuando pensé en Almar y en lo mucho que me hubiera gustado compartir esa noticia con él, pero, aunque doliera, estaba visto que yo ya no formaba parte de su vida. Me había dicho que me amaba. ¡Gran mentira! Para él fui una aventura, nada más. Traté de centrarme en eso para que los recuerdos no me debilitaran. Traté de pensar en lo que había vivido rato antes con Eloy y Julia. Si realmente ellos eran así de amables y me querían en sus vidas, quizás a partir de ese momento yo ya no estaría sola, tendría una familia a mi lado.





Capítulo 24
«Nunca somos tan vulnerables al sufrimiento como cuando amamos.»
—
Sigmund Freud
Almar
Estaba en la barra del bar trabajando y bromeando con Juanra y sentí que mi teléfono vibró en el bolsillo trasero de mi jeans. Era un mensaje de Dakota:
«Avísame cuando pueda llamarte»
Miré la hora y supuse que debería estar en la oficina. Nos habíamos estado enviando mensajes durante todo el día, como hacíamos siempre, y en nuestra última conversación habíamos quedado en hablar en la noche para hacer nuestra llamada, y con nuestra me refería a la llamada en la que nos contábamos nuestras fantasías y nos provocábamos el uno al otro hasta lograr el éxtasis. Mi mojigata cada día se soltaba más y yo siempre trataba de ir un poco más allá. Por más que la veía a través de una cámara y tenía que seguir dominando las ganas de tenerla conmigo, por el momento, nos liberábamos de esa forma y lo estábamos disfrutando. Me puse duro de sólo de pensar que mi chica quería adelantar y me daría un placentero y erótico festín visual.
—Juanra, dejo la barra por unos minutos —avisé, y mi amigo me respondió haciéndome la señal con el dedo del medio de la mano derecha.
Apenas entré a mi piso me senté en el sillón del living y la llamé.
—Hola, mi amor, te hacía trabajando —dijo, y escuchar su voz fue como una caricia, sobre todo escucharla llamarme así. ¡Yo era su amor!
—Estoy trabajando, pero justo miré el teléfono y vi tu mensaje. Ahora estoy en mi piso así podemos hablar más tranquilos, vine para aquí porque si no, no escucho nada. ¿Qué sucede, mojigata? ¿No me digas que estás cachonda y quieres que adelantemos nuestra llamada? —pregunté, mientras esperaba con ansiedad su respuesta suplicando para que fuera eso porque yo ya estaba duro y deseaba con locura verla correrse.
—Me encantaría, pero en este momento estoy en la oficina y…
—Sabes que eso no nos detiene —afirmé, recordando las veces que lo habíamos hecho mientras ella trabajaba, y sí que habían sido placenteras.
—¡A ti no te detiene nada, campeón! —dijo, riendo—. Pero en este momento no puedo porque en cinco minutos tengo una reunión virtual.
—¡Aguafiestas! —exclamé, medio en broma medio desilusionado por tener que esperar varias horas más.
—Te llamaba porque quería comentarte que esta noche no vamos a poder hacer la llamada que teníamos programada porque tengo que asistir a una fiesta organizada por la empresa.
¿Qué? ¿Ir a una fiesta de la oficina, sola? De sólo imaginarla vestida con esos vestidos largos y sensuales y rodeada por todos los babosos con los que trabajaba, me sentí enfermo. Fue como un baldazo de agua fría. En un segundo, Dakota explotó mi burbuja de felicidad. No podía imaginarla bailando con otro y sobre todo con esos capullos que se morían por meterse entre sus piernas. Lo había visto con mis propios ojos las veces que la fui a buscar a su oficina. Los tipos babeaban mirándola y no lo disimulaban ni un poco. La devoraban con la mirada. La posesividad me invadió. No iba a permitir que ella fuera sola, ¡de ninguna manera!
—¿Almar? —me llamó, seguramente ante mi silencio prolongado.
—¿Y vas a ir? —pregunté, sin disimular el cabreo que estaba sintiendo.
—Pensaba hacerlo. ¿Por qué me lo preguntas?
—Yo no quiero que vayas.
—¿Se puede saber por qué no quieres? —preguntó, y me llamó la atención que siguiera hablando en tono suave, porque tenía claro que mi mojigata tenía su carácter.
—Porque imagino que todos los imbéciles de tus compañeros se te van a querer tirar encima. Ya pude comprobar que la gran mayoría de los que trabajan en esa empresa babean por ti. No voy a permitir que vayas sola a esa fiesta. Pon una excusa, porque no vas a ir —afirmé, dejándole bien claro lo que pensaba porque en eso no pensaba ceder.
—Almar, lo que estás diciendo no tiene sentido porque…
—No tendrá sentido para ti, para mí tiene mucho sentido.
—No voy a poner ninguna excusa porque debo ir a esa fiesta, se está celebrando un premio que nos otorgaron y no puedo faltar. Por otro lado, me parece muy injusto tu planteamiento porque, en el fondo, lo haces porque no confías en mí —dijo, y en ese momento estaba claro que su calma ya se había esfumado y estaba levantando un poco el tono de voz.
—¡En los que no confío son en la manga de imbéciles estirados que trabajan allí, toda una manga de gilipollas de mierda a las que seguro sólo les va el misionero! —grité, porque no soportaba a los empresarios estirados con los que trabajaba, todos ellos me recordaban al hijo de puta de mi padre.
—¡Pues con ellos trabajo todos los días y son personas respetables y educadas! — exclamó.
Y eso dolió. Fue como una puñalada en el pecho. Dolió porque estaba claro que me estaba comparando con todos esos capullos y, ante sus ojos, yo era el que salía perdiendo y estaba varios niveles por debajo. Ella era una chica fina, inteligente, profesional, igual a todos los que trabajaban con ella; y yo un simple tipo, dueño de un bar, que no había terminado sus estudios y que de fino no tenía ni un pelo. Yo no era como las personas que ella estaba acostumbrada a frecuentar, y sentí que con esa frase me estaba dando una patada en el culo.
—Respetables y educados. ¿Es eso lo que quieres?
—No entiendo por qué me planteas esto. Tú estás todas las noches en tu bar rodeado de mujeres que te proponen vaya a saber cuántas cosas, y ¿yo no puedo ir a una fiesta de mi empresa? Eres un cínico, ¿sabes?
Puede que tuviera algo de razón respecto al bar, pero yo ya no aceptaba ningún avance y dejaba claro que no estaba disponible. Ella era una chica dulce y se aprovecharían de verla sola, la harían beber más de la cuenta y… mejor no pensar en eso.
—Puede que lo sea, pero cuido lo que es mío. No me respondiste, ¿lo que quieres es estar con esos tipos estirados que te matan de aburrimiento?
—Almar, no confundas, lo que quiero es ir a la fiesta, nada más. En ningún momento dije que quisiera estar con alguien, eso lo dices tú. Es más, si dices eso es porque aún no comprendes lo que siento por ti.
—¡Pero yo no quiero que vayas a esa maldita fiesta! —grité, porque parecía que ella no entendía lo que le estaba diciendo.
—Entonces estamos en un problema porque, a pesar de tu negativa, voy a ir.
Me estaba desafiando. Realmente no me conocía.
—Dakota, si vas a esa fiesta olvídate de mí —dije, pero lo dije sin pensar, lo dije movido por los celos y movido por mi orgullo herido; porque en realidad no quería perderla.
—¿Qué? ¿Me estás hablando en serio? —preguntó, con el asombro reflejado en su voz.
—Tú decides —insistí, jugándome la última carta para tratar de convencerla.
Por unos segundos se quedó en silencio y luego la escuché suspirar.
—Voy a ir a la fiesta —dijo, al fin, y el corazón se me hundió en el pecho, que digo hundió, fue como si un elefante se parara sobre mi pecho, y la desilusión me invadió.
Ella prefería estar en ese lugar aun sabiendo lo que me provocaba y, sobre todo, poniendo en riesgo nuestra relación.
—Ya veo…
—Almar…
Corté la llamada, no tenía nada más que decir. Sentía el enojo, la decepción y la tristeza subiendo hacia mi garganta e impidiéndome respirar con normalidad. La distancia nos había hecho construir nuestra relación sobre una base tambaleante y ahora todo parecía desmoronarse. A su vez, ella había dejado claro que éramos distintos y que prefería a los de su clase.
No quería perderla. Capaz que había exagerado un poco, pero todo lo referido a ella me volvía loco, me desquiciaba. ¡Mierda!
Suspiré y cerré los ojos. Mejor sería volver a trabajar y luego, más sereno y con la cabeza fría, pensaría mejor las cosas. Tenía que aclarar mi mente.
Cuando volví a la barra del bar traté de concentrarme en lo que hacía y olvidar la conversación que había mantenido con Dakota, pero era imposible. El sólo hecho de imaginarla en la fiesta me enfermaba. Estaba desesperado y malhumorado. Estas eran las consecuencias de vivir tan lejos. Quizás lo nuestro no tenía futuro. ¡No! No quería pensar en eso porque no quería perderla.
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Fue una noche de mierda, me la pasé pensando en la conversación que habíamos mantenido y en lo lejos que estábamos y a cada minuto me sentía más frustrado. No podíamos seguir así.
—Oye, si no quieres que nos quedemos sin clientes es mejor que empieces por cambiar tu cara porque te aseguro que en cualquier momento te van a confundir con un ogro y te van a comenzar a correr con horcas —bromeó, Juanra.
Le hice el mismo gesto que me había hecho él levantando el dedo del medio de la mano derecha.
—¿Se puede saber qué cojones te sucede? —preguntó, acercándose a mi lado.
Suspiré, dispuesto a contarle mi tormento. A esa hora quedaban pocos clientes porque ya estábamos por cerrar.
—Creo que metí la pata con Dakota —dije, comprendiendo que no había reaccionado bien.
—¡Qué novedad! ¿Y ahora qué cagada te mandaste, cabrón?
—Fui injusto con ella. Lo que pasa es que… estoy celoso, Juanra. Te juro que no puedo estar lejos de ella sabiendo que va a fiestas donde están todos esos babosos hijos de puta que la devoran con la mirada —señalé, pasándome una mano por el cabello con desesperación.
—Explícame mejor porque no sé de qué hablas —demandó, mi amigo.
—Discutimos porque me avisó que va a ir a una fiesta de la empresa y yo no quiero que vaya. Me rompe las pelotas saber que irá porque conocí a sus compañeros de trabajo y te aseguro que son todos unos pijos estirados que no hacen otra cosa que querer levantársela. La sola idea de que otro la pueda tocar me dan ganas de vomitar.
—¿Y ella?
—Ella, ¿qué?
—¿Qué coño pinta ella en todo esto?
Sabía a lo que quería llegar, y eso me hacía sentir peor. Dakota tenía razón, no había confiado en ella.
—¿Dakota te dio motivos para que sospecharas que puede engañarte con esos tipos? —insistió.
—No lo hizo —afirmé.
—Entonces, ¿dónde está el problema? ¿Te olvidas de que también estás rodeado de mujeres que todas las noches te quieren follar? Y, que yo sepa, desde que estás con ella no has salido con nadie, ¿o sí?
—Sabes que no, cabrón. Y eso que dijiste fue lo mismo que me dijo ella —dije, recordando sus palabras de reproche.
—Bien. Problema solucionado —dijo, palmeándome el hombro.
—Le dije que terminábamos y que se olvidara de mí.
—¡Dime que no fuiste tan gilipollas! —dijo, mirándome con desaprobación.
—Lo fui. Estaba dolido porque ella mencionó que esos tipos eran respetables y educados, y me dio la sensación de que me estaba comparando y que quiso hacerme ver que yo era lo opuesto. No sé, Juanra, a veces pienso que la relación de nosotros es demasiado complicada.
—Mira, hermano, ella te eligió a ti, aún no lo entiendo, pero fue así —bromeó—, eso debería confirmarte que para Dakota eres tú y sólo tú. Puedo entender que la distancia te traiga inseguridades, pero habla con ella, encuentren una solución. Tú sabes que existen soluciones. ¡Da el puto salto, gilipollas! No la pierdas —afirmó, mirándome con seriedad.
—No me asusta vivir con ella, estoy dispuesto a dar ese salto, pero la única solución es que alguno de nosotros nos mudemos y, para ambos, son demasiados cambios. Siempre supuse que Dakota terminaría mudándose conmigo porque para ella es más sencillo conseguir trabajo. Yo sólo tengo este negocio y sólo sé hacer esto. ¿Qué podría hacer en Uruguay?
—Yo creo que te estás olvidando de algo importante —señaló, mirándome con seriedad.
—¿Qué cosa?
—Dakota es uruguaya. Si quiere venir a vivir acá va a necesitar la residencia española.
—No había pensado en eso —admití, y me sorprendí de ser tan pelotudo y haberme olvidado de ese detalle tan importante.
—Pues van a tener que pensarlo —dijo, me volvió a palmear el hombro y se fue.
Me quedé pensando en todo lo que me había dicho Juanra. Por un lado, estaba la situación que tenía que resolver porque ella se merecía una disculpa. Por otro, estaba el problema de la distancia al que quería encontrarle una pronta solución, pero que al parecer no era tan sencillo, en realidad, nunca lo había sido.
Con el primer tema ya sabía lo que tenía que hacer, me iba a disculpar como correspondía. Iba a viajar a Uruguay para disculparme personalmente y para verla, porque ya no aguantaba más. El segundo tema era más complicado, pero este viaje nos daba la oportunidad de poder hablarlo, juntos.
Con esa decisión tomada, conversé con Juanra y me fui a mi piso a conseguir un pasaje para lo antes posible. Cuando me fui a la cama estaba más tranquilo, al otro día ya estaba embarcándome rumbo a Uruguay, rumbo a Dakota. Le pensaba dar una sorpresa, así que no iba a hablar con ella hasta llegar a Uruguay.
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Llegué a Uruguay el sábado y me fui directo a su edificio. La ansiedad que sentía por verla ya estaba en su máximo nivel. Esa ansiedad me había consumido durante los días que habíamos estado separados y ahora no pensaba dejarla salir de su piso. Lo primero que correspondía era disculparme y hacerle saber que confiaba en ella, porque realmente confiaba en ella. Después pensaba hundirme en mi mojigata y quedarme por siempre allí. La imagen de Dakota desnuda invadía mi mente mientras mi corazón iba más rápido que el taxi en el que me encontraba rumbo a su casa. ¡¿Por qué iba tan lento ese coche?! Por suerte era fin de semana sino la obligaba a faltar al trabajo.
Cuando el taxi estacionó frente a su edificio, pagué y casi salté del mismo. Mientras estaba esperando el ascensor llegó un tipo que se puso a mi lado. Era de esos tipos pijos y elegantes que tanto detestaba. Su teléfono sonó y lo sacó, era un iPhone último modelo; como no. No pensaba prestar atención a su conversación, pero el nombre que dijo me paralizó el corazón.
—Sí, ya estoy en el edificio de Dakota, recién llegué.
—…
—La vine a buscar para llevarla a casa y se va a quedar todo el fin de semana —dijo, sin ser consciente de lo que esas palabras significaban para mí.
—…
—Ojalá nos hubiéramos conocido antes. Pero ahora borrón y cuenta nueva, nos espera toda una vida por delante y vamos a aprovechar todo el tiempo perdido. A partir de ahora Dakota es mi familia y la voy a proteger.
—…
—Está muy sola, pero yo voy a estar siempre a su lado. Me hubiera encantado conocer a su madre y decirle que se quedara tranquila porque yo la iba a cuidar toda la vida. Dakota ya no está más sola, me tiene a mí para cuidarla. No te imaginas lo maravillosa que es, estoy muy feliz de tenerla en mi vida.
Esas palabras atravesaron mi corazón. Tenía que ser mi mojigata. No podía creer que me hubiera traicionado así. Sólo habíamos dejado de hablar dos días y ya tenía mi reemplazante. El ascensor llegó y me metí con el tipo, tenía que seguir escuchando la conversación y asegurarme de que iba al piso de Dakota.
—Esta noche le voy a entregar todo, sobre todo las llaves de la casa familiar porque ya hice todos los arreglos para pasarla a su nombre. No sé si quiera vivir allí, pero, bueno, si no quiere voy a respetarlo. Mi madre también me dio algunas joyas que quiere que le entregue porque dice que son de las mujeres de la familia y las debe tener ella, se las voy a dar hoy. Imagino que se debe sentir un poco abrumada, pero sé que va a ser feliz.
—…
—Ella sólo tiene que ocupar el lugar que le corresponde, yo soy su familia. La verdad…  estoy muy feliz de que haya aceptado y, de ahora en más, vayamos a ser una familia unida.
Llegamos al piso de Dakota y, como era de esperarse, él bajó allí. Siguió hablando, pero yo ya no escuchaba, los latidos de mi corazón retumbaban como un tambor en mis oídos y ya no me permitían escuchar. Mis ojos se nublaron por la ira y el dolor, veía todo rojo. Mi vida se había derrumbado por completo. Me quedé parado como un imbécil observando a que puerta se dirigía, no sé para qué, porque obviamente se paró frente a la suya.
Entré al ascensor y presioné el botón que me llevaba a planta baja y fuera de la vida de Dakota, para siempre. Me sentía un imbécil. Había viajado hasta allí para pedirle disculpas y para verla porque no aguantaba un sólo día más sin ella. Y ella ya había hecho su vida con otro y parecía que hasta se iban a vivir juntos. Imaginarla con ese tipo me revolvió el estómago. Cuando llegué a planta baja salí a la calle a tomar aire porque no podía respirar y pensaba que mi cuerpo estaba por colapsar. Jamás me había sentido así. No podía imaginar mi mundo sin ella, pero iba a tener que hacerlo porque ella me había borrado de un plumazo. Sentía una miríada de emociones difíciles de controlar; una furia visceral, una decepción monumental, y un inmenso dolor que me estaba estrujando el pecho y sentía que me lo quemaba, uno como nunca había sentido en toda mi vida. Tuve que apoyarme en la pared de la calle porque mis piernas parecían no responderme y no podía caminar. Mi mojigata ya tenía a otro y se iba a vivir con él. Apoyé las manos en mis piernas y me incliné hacia adelante, tenía que hacer llegar aire a los pulmones porque no estaba pudiendo respirar. Estaba tan perdido que no sabía que hacer, absolutamente devastado y perdido. Tenía que irme de allí, ya no tenía nada que hacer. Lo único que me faltaba era verla salir con ese hijo de puta. Obligué a mis piernas a caminar y en unos minutos ya me había alejado de allí.
No tenía ni puta idea de lo que hacer, seguía caminando, pero sin rumbo. Vi que pasaba un taxi y le hice seña. Recordaba el nombre del hotel en el que me había alojado cuando había estado en Uruguay la primera vez, así que decidí ir allí. Me recosté en el asiento del taxi, me sequé las lágrimas que ni sabía que derramaba y las gotas que me salían de la nariz. Tenía que pensar qué hacer. Mi pasaje aún no tenía fecha de retorno porque como un imbécil pensaba quedarme unos días con ella. Eso era lo primero que tenía que hacer, tratar de volver a España lo antes posible y alejarme de ese lugar en donde no tenía nada. Dakota ya era sólo un recuerdo. La amaba, la amaba demasiado, ahora que la había perdido me daba cuenta de lo profundo de mis sentimientos por ella. Por ella hubiera sido capaz de hacer lo que fuera. Pero ahora tenía que pasar página, tenía que seguir adelante con mi vida. Sin embargo, no podía evitar que el dolor me atenazase cuando pensaba en que la había perdido para siempre.





Capítulo 25
«Aunque el mundo está lleno de sufrimiento, también está lleno de superación.»
—
Helen Keller
Dakota
Cuando salí de la oficina pasé por una juguetería para comprar un regalo a Noah y luego por un supermercado a comprar una botella de buen vino. Al llegar a mi piso me di una ducha y me apronté para ir a la casa de mi primo. Mi primo… Jamás en la vida había tenido otro familiar más que mi madre. Aún no me creía haberlos conocido, pero estaba feliz porque parecían una pareja encantadora y me gustaba tenerlos en mi vida. A las siete y media estaba pronta y saliendo rumbo a la casa de los Durban, mi familia. No sabía si ir vestida formal o informal, así que opté por un pantalón negro, una camisa blanca y un saco de lana en color negro con bordados en blanco.
A la casa llegué sin problemas. Bajé del auto y entré al precioso jardín. La casa era muy bonita. Era una casa de dos plantas con una fachada preciosa. Me paré delante de la amplia puerta de madera y toqué timbre. Debo reconocer que me sentía muy nerviosa.
La puerta se abrió y un sonriente Eloy me recibió.
—Bienvenida a nuestra casa —dijo, abriendo la puerta de par en par.
—Gracias —respondí, mientras entraba en esa hermosa y acogedora casa que desprendía la calidez familiar—. Traje esto para la cena —dije, entregándole la botella de vino.
—¡Bienvenida, Dakota! —exclamó, Julia, mientras se encaminaba hacia nosotros con Noah en brazos.
—Gracias, Julia.
—Te presento a Noah —dijo, estirándome el bebé para que lo tomara en brazos.
No recordaba haber tenido un bebé en brazos y no tenía idea de cómo agarrarlo, pero el bebé era tan simpático como sus padres e inmediatamente estiró sus bracitos y me sonrió. Lo estreché en mis brazos sintiendo una intensa emoción.
—Hola, Noah. Te traje este regalito —dije, dándole el paquetito con el juguete.
—No tenías que molestarte, pero muchas gracias —dijo, Eloy, mirándome con una gran sonrisa.
Noté cuando los esposos se miraron y sonrieron con alegría. Realmente me sentía muy a gusto con ellos y agradecía haberlos conocido. No entendía como de una familia tan fría como la de mi madre podía salir una persona tan amable, pero evidentemente ese hombre no era igual a su abuelo ni a su padre.
—Vamos a sentarnos. Tenemos todo preparado —dijo, Julia, y me tomó del brazo para acompañarme hasta el comedor.
Nos sentamos a la mesa y dos señoras nos sirvieron la cena. Hablamos mucho de mi vida, de mi madre y de todo lo que me gustaba hacer. Cuando me preguntaron si tenía pareja no supe que responder. Ese fue el momento en que mi alegría se vio empañada, pero salí del paso diciendo que me estaba conociendo con alguien, no quise afirmar que tenía novio porque lo más probable era que no lo tuviera dado que Almar no se había comunicado más.
Ellos me contaron sobre sus vidas, de cómo se habían conocido y, sobre todo, se extendieron hablando de su hijo y de lo emocionados que estaban cuando se enteraron de que iban a ser padres. Eloy y Julia eran abogados y se habían conocido estudiando. Ya llevaban tres años de casados y en el corto plazo pensaban agrandar la familia. Noté que Eloy no habló nada de la familia de su padre, o sea de la mía, sólo habló mucho de su mamá, insistiéndome en que tenía muchas ganas de conocerme. Me mostró fotografías de ella y me pareció una señora con un rostro amable, así que supuse que él había heredado el carácter afable y simpático de ella.
Cercano a la hora de irme me preguntaron si tenía planes para el fin de semana y, como no había hecho planes, me propusieron ir a pasarlo con ellos a la casa que tenían en el campo. Me pareció una buena idea para poder pasar acompañada y no pensar tanto en Almar. Sabía que el fin de semana sola iba a ser complicado. Así que acepté y quedamos en que Eloy me pasaría a buscar el sábado por mi piso.
Al llegar a mi casa sentía una sensación agridulce. Por un lado, estaba feliz de haberlos conocido, pero por otro sentía una gran angustia porque estaba segura de que Almar había roto nuestra relación. Parecía que con el pasar de las horas se alejaba un poco más. Ya no albergaba esperanzas respecto a que nuestra relación continuara. Sentía unas inmensas ganas de llamarlo, pero ya lo había llamado tantas veces sin respuesta que no quería seguir insistiendo. Sentía que mi corazón se desgarraba. Me acosté y lloré, lloré de rabia y tristeza. Mi piso estaba en silencio, demasiado silencio, y me sentí sola y desamparada. Era una soledad abrumadora. Lágrimas silenciosas y solitarias resbalaban por mi rostro mojando la almohada, pero no podía hacer nada por detenerlas. Creo que lloré hasta que no me quedaron más lágrimas o hasta quedarme dormida.
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El sábado me levanté y preparé el bolso para llevar a la casa de los Durban. Aún me parecía raro lo de tener familia y mi mismo apellido. Me senté a desayunar y esperé a que llegara Eloy. Poco después de las diez, Eloy tocaba a mi puerta.
—Hola, Eloy, pasa —dije, mientras nos saludábamos con un beso en la mejilla
—¿Estás lista?
—Sólo tengo que agarrar el bolso. Ahora ya sabes donde vivo, así que pueden venir cuando quieran. Las puertas de mi casa están abiertas para ustedes.
—Y no te imaginas la alegría que es para nosotros. Justo estaba hablando por teléfono con un gran amigo, uno que es como un hermano para mí, y le contaba lo felices que estamos de haberte conocido. Somos familia, Dakota. Cuentas con nosotros para lo que sea, no estás más sola.
Esas palabras me llegaron al alma. En ese momento las necesitaba y fueron como un bálsamo para mi atormentado corazón. Qué maravilloso se sentía contar con un ámbito afectivo. Sin darme cuenta, caminé rápidamente hacia él y lo abracé.
—Gracias, Eloy. Recién los estoy conociendo, pero no te imaginas lo que se siente contar con una familia —dije, emocionada.
Eloy me separó y me miró con una sonrisa franca.
—Por supuesto que no estás más sola. Eres parte de nuestra familia y siempre vamos a estar a tu lado, siempre vas a contar con nuestro respaldo.
—Gracias —dije, con un nudo en la garganta.
—Por cierto —dijo, mientras se acercaba a mi bolso para tomarlo—, ¿cuándo es tu cumpleaños? Porque Julia lleva el control de todos los cumpleaños de la familia para que no nos olvidemos de saludarlos.
Sólo había festejado los cumpleaños mientras tuve a mi madre a mi lado, después de su muerte esa fecha era un día más. Pocas veces había tenido a alguien realmente cercano que me diera un abrazo. Nunca había recibido tarjetas, ni abuelos que me malcriaran, ni tíos que me saludaran efusivamente ni primos que me hicieran bromas. Sólo podría decir que algunos cumpleaños con Nicole, pero hasta que ella se había ido a España. Pensar en eso me hizo volver a recordar a Almar y, precisamente, como habíamos festejado su cumpleaños. Moví la cabeza para sacarme ese recuerdo. Ya no quería pensar en él.
Ahora tenía un primo y su familia y pensaba disfrutarlos.
—Mi cumpleaños es el 9 de diciembre —dije, sonriente—. ¿El de ustedes? —pregunté, mientras cerraba la puerta y nos dirigíamos hacia el ascensor.
Eloy comenzó a decirme las fechas, pero yo no pude prestarle atención. Apenas entré en el ascensor el aroma de Almar inundó mis fosas nasales y una electricidad me recorrió el cuerpo. Estaba segura de que ese era su olor, su perfume… Mi cuerpo reaccionó al instante y la piel se me erizó. Estaba peor de lo que pensaba, lo añoraba tanto que todos los aromas me parecían el de él. Quizás alguna persona que usaba su perfume había utilizado el ascensor, seguramente había sido eso, pero debo confesar que me hubiera quedado allí aspirando esa fragancia por horas.
Llegamos al coche y de casa fuimos a buscar a Julia y Noah, y de allí a la casa de campo que tenían en el Departamento de Colonia. En el trayecto seguimos charlando animadamente e incluso fui jugando un rato con Noah que iba sentado a mi lado en su sillita. Cuando llegamos quedé impactada con el lugar, era una propiedad preciosa, y aunque hacía frío, pensaba salir a caminar por esos prados espectaculares.
Al mediodía almorzamos y Eloy se fue a descansar junto a Noah, mientras Julia y yo nos sentamos a tomar un café y a charlar.
—Eres muy hermosa, Dakota. Imagino que tienes muchos pretendientes —dijo, sonriente.
—Estaba saliendo con alguien, pero era muy complicado porque vive en España. Rompimos el noviazgo hace unos días, quizás por eso me veas algo cabizbaja, porque te aseguro que estoy muy feliz de estar con ustedes, pero hay veces que me invade la melancolía porque lo extraño —me sinceré, y se sintió bien el poder hablarlo con alguien.
Julia inmediatamente se levantó y me abrazó. Esa mujer era pura calidez. Su abrazo hizo que mis ojos se empañaran.
—Te entiendo. ¿Lo amabas? —preguntó, volviendo a su asiento.
—Con todo mi corazón.
—Quizás puedan solucionarlo —dijo, tratando de animarme.
—No lo creo, por más que en algún momento pudiéramos hablar sobre lo que nos disgustó, que realmente fue una bobada, ambos sabemos que no podemos seguir así, estando tan distanciados es muy difícil estar en pareja.
—Sé que debes estar angustiada y siéntete libre de llorar, patalear y hacer todos los berrinches que quieras —dijo, con una sonrisa triste—. Acá nos tienes a nosotros para apoyarte.
—Gracias, y no sabes cómo valoro tenerlos.
—Dakota, los corazones rotos sanan, y te lo digo por experiencia. A pesar de las batallas perdidas en el amor, hay amor después de ellas e incluso más y mejor amor —dijo, con seriedad.
La quedé mirando sin saber si preguntar por qué lo decía o permanecer en silencio. Segundos después fue ella quien continuó.
—Cuando conocí a Eloy yo estaba totalmente descreída del amor porque venía de una relación en la que había sido traicionada. No quería darle una oportunidad al amor y mucho menos a Eloy. Pero él, con su simpatía, calidez y amor, me fue conquistando hasta que logró que no pudiera imaginarme una vida sin él a mi lado. Lo amo tanto que agradezco todos los días el tenerlo junto a mí y el que hayamos formado una familia —dijo, emocionada.
Le tomé las dos manos por encima de la mesa y la miré con agradecimiento. Sus palabras me daban paz. Parecía que sí había vida después del desamor.
—Gracias, Julia. No te imaginas lo que significan tus palabras para mí. Cuando estás pasando por esta tristeza miras el futuro y no lo ves para nada alentador, pero tus palabras me dan esperanza. Si bien en este momento me siento tan triste que es difícil imaginarme nuevamente enamorada, no pierdo la ilusión —dije, para tranquilizarla, porque la realidad es que no creía que pudiera amar a otra persona como amaba a Almar.
Ese día pasamos muy bien, caminamos por el campo y me fueron mostrando parte de la propiedad, porque era inmensa. En la noche cenamos empanadillas de carne y luego nos sentamos alrededor de la estufa a leña a tomar un café.
—Dakota, tengo algunas cosas que me gustaría entregarte porque te pertenecen —dijo, Eloy, y noté que estaba un poco inquieto.
—¿Cosas de mi madre? —pregunté, porque era lo único que podría tener él que me perteneciera.
—En parte —dijo—. Son algunas joyas de la familia que las tenía me madre pero que quiere que te las entregue porque debieron ser entregadas a tu madre, y por ende, a ti.
—Yo te agradezco, Eloy, pero como te dije antes, no quiero nada de la familia. Agradécele también a tu madre, pero prefiero que se las queden ustedes. Nunca pertenecí a esa familia, salvo ahora que tú me integraste, pero convengamos que si ellos vivieran igual tendría trato sólo contigo porque seguirían sin quererme. No puedo aceptar algo de personas que no quisieron a mi madre y la hicieron sufrir. Pero agradezco el gesto de ustedes —aseguré.
—Dakota, te pertenecen por derecho. Además, te quiero entregar la casa de la familia. Esa casa debes tenerla tú.
—¿Qué? De ninguna manera. No la quiero. Quédensela ustedes, no la voy a aceptar.
Ellos se miraron y luego me miraron a mí.
—Nuestra familia era adinerada. Hay una herencia grande y te aseguro que nosotros no necesitamos tanto dinero. Nos haría muy feliz compartirlo todo contigo —dijo, mientras Julia me miraba y asentía.
Cuando abrí la boca para responder, Eloy me interrumpió.
—No nos respondas ahora, piénsalo mejor y hablamos después. Ahora, si me disculpan, me voy a la cama porque el aire del campo me produce sueño y estoy agotado. Buenas noches, Dakota, que descanses.
—Buenas noches, Dakota —dijo, Julia, y se acercó a darme un beso.
—Buenas noches para ustedes. Gracias por el día de hoy.
—Gracias a ti por acompañarnos —dijo, Eloy, y se retiraron a su dormitorio.
Por un rato me quedé junto a la estufa pensando en todo lo hablado con ellos, aunque estaba decidida a no aceptar nada. Mirando el fuego mi mente volvió mis recuerdos con Almar. A los días en que hacíamos el amor junto a la estufa de mi piso. ¡Dios! Ayúdame a arrancarlo de mi mente y mi corazón. Me levanté y me dirigí a mi dormitorio sabiendo que conciliar el sueño iba a ser toda una proeza.
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El día siguiente se presentó preciosos y, sin bien estaba frío, pudimos hacer unas cuantas actividades al aire libre. También fuimos hasta el casco histórico de Colonia del Sacramento y paseamos por esas hermosas callecitas empedradas. Era un lugar de ensueño. Sus construcciones antiguas nos trasladaron a otra época y pasamos un momento precioso. Cuando volvíamos para Montevideo estaba tan agradecida de haberlos conocido que me sentía emocionada. Al despedirnos los abracé fuerte, Julia ya me había pegado la costumbre de sus abrazos, y les agradecí enormemente todo lo que habían hecho por mí. Quedamos en que estaríamos en contacto y que, si el fin de semana yo no tenía nada para hacer, me iría a su casa a almorzar con ellos.
Cuando llegué estaba cansada pero contenta, aunque nuevamente enfrentarme al silencio no me animó mucho.             
A las diez de la noche me estaba metiendo en la cama y mi teléfono sonó, era Nicole. A ella le había llegado a contar algo de mi primo, y supuse que llamaría para saber cómo me había ido el fin de semana con ellos. En España era de madrugada, pero al ser domingo, quizás estaba con Tony en el bar. Imaginarla allí me hizo sentir nuevamente una gran angustia, pero traté de disimularlo.
—Hola, Nicole.
—Hola, Dako. ¿Cómo estás? —preguntó, pero pude notar, por su voz, de que estaba realmente preocupada o inquieta.
—¿Lo preguntas por el fin de semana con mi primo y su familia? Porque realmente…
—Lo pregunto por Almar —dijo, interrumpiéndome—. Imagino que con tu primo debes haber pasado bien, pero quiero saber si has hablado con ese gilipollas y en qué están las cosas.
—No he hablado con él. Asumí que ya no me va a llamar. Tal parece que lo nuestro se terminó.
—¡Mejor así! ¡Es un jodido imbécil! Tú te mereces otro tipo de hombre —exclamó, con demasiada efusividad y furia, y supe en el fondo de mi corazón que Nicole lo había visto con otra u otras mujeres.
—Lo viste con alguien —afirmé.
Silencio, silencio y más silencio.
—Nicole, dime la verdad. Es mejor que lo sepa y de una vez por todas me convenza de que ya no hay nada entre nosotros. Por favor, Nico —supliqué.
—Sí; lo lamento, Dako… Esta noche se ha pasado de mujer en mujer. Igual o peor a lo que era antes de conocerte.
Me corazón se partió, que digo partió, se desintegró por completo, quedó hecho cenizas. Me hundí en un mar de angustia y las lágrimas comenzaron a salir a torrentes. No podía hablar, nada salía de mi boca, sólo sollozos de tristeza absoluta.
—Dako… Dako; háblame por favor —dijo, Nicole, desesperada, pero yo no podía responder—. No debí habértelo contado, lo que pasa es que no quería que ese hijo de mil puta te llamara y te engatusara nuevamente. No se merece ni una lágrima tuya. Por favor, no llores. Te juro que me tomo un avión y me voy para allá.
—No te preocupes —dije, como pude, porque no quería que se quedara mal aunque yo sentía que estaba agonizando—. Es lo mejor. Tenía que convencerme de una vez por todas que lo nuestro había terminado… y la desilusión ayuda a abrir los ojos, vaya si ayuda.
—Discúlpame, amiga. Te juro que lo voy a asesinar, lo voy a colgar de las pelotas y…
—Nicole, te pido que no le digas nada. Ya no estamos juntos y puede hacer lo que quiera y salir con quien quiera. Duele saber que me olvidó tan rápido y que terminó con lo nuestro con tanta rapidez, seguramente lo de él no era amor, pero bueno, alguna vez se me tenía que caer la venda de los ojos.
—Tú te mereces alguien mejor que ese mujeriego, libertino y borracho. Te mereces una persona que te respete y te ame con todo su corazón, este tipo no sabe nada de eso, mejor tenerlo lejos —afirmó, con una gran amargura.
—Lo que me duele es que ni siquiera se tomara la molestia de tener una charla conmigo, porque la discusión fue tan tonta que eso me hacía albergar esperanzas de que recapacitara, pero está visto de que estaba equivocada —dije, sin poder parar de llorar.
—Dako, olvídate de este tipo. Te juro que lo voy a dar una buena patada en las pelotas…
—No hagas nada. No le des más importancia de la que tiene. Yo te prometo hacer todo lo que esté a mi alcance para olvidarlo, no será fácil, pero te juro que lo voy a lograr.
—Te quiero, amiga.
—Ahora te voy a dejar porque realmente no puedo seguir hablando, necesito tranquilizarme —confesé, porque de la angustia apenas me salía la voz.
—Lo siento tanto, no te imaginas lo mal que me siento.
—Por favor, ni se te ocurra pensar que tienes algo que ver con esto, la realidad es que en esto no hay culpables, simplemente no funcionó.
—Lo que no va a funcionar van a ser sus testículos después que…
—Nicole, olvídalo. Yo voy a intentar hacer lo mismo.
—Está bien. Llámame si necesitas algo —dijo, apesadumbrada.
—Te lo prometo.
—Cuídate.
—Tú también.
Sentía una angustia que me oprimía el pecho como si fuera un cinturón que se ajustaba cada vez más. No podía entender que había pasado para que se comportara así. ¿Todo lo que me había dicho era mentira? Ya no podría creer en nadie que me dijera que me amara porque Almar había sido muy convincente y, sin embargo, no sentía nada por mí. Me había traicionado y mentido descaradamente. Había despreciado mi amor. Una persona que ama no te traiciona de esa forma, porque por más que estábamos distanciados, estaba claro que necesitábamos tener otra charla. Podía entender que él no quisiera seguir con nuestra relación porque la distancia era complicada, pero no así, no traicionándome de esa forma. Almar me había mentido desde el principio, seguramente movido por la necesidad de acostarse conmigo había inventado toda esa gran mentira de su amor, y yo, como una estúpida, le había creído. Me había dicho una mentira tras otra. ¿Hasta dónde llegaban sus mentiras? No tenía idea, seguramente todas las palabras que salieron de su boca eran embusteras.
Imaginarlo con otras mujeres me revolvía el estómago. Sentía como si me estuviera rompiendo, rompiendo de dolor.
—¿Por qué fuiste tan cruel, Almar? Yo sí te amo y me rompiste el corazón —afirmé, en voz alta y con un doloroso sollozo.
En ese momento tuve claro que mi relación con él había llegado a su fin. Yo ya era historia en su vida y él en la mía. Lamentablemente, más allá de todos los maravillosos momentos vividos, el único recuerdo que iba a prevalecer era su traición y el inmenso dolor que sentía en ese momento. Almar había marcado mi vida de forma cruel, y yo pensaba cerrar mi corazón a cal y canto. Me consideraba una mujer fuerte e iba a salir adelante, aunque, de ahora en más, el dolor sordo que se me había instalado en el pecho me acompañara permanentemente. No más amor en mi vida, sólo me dedicaría a disfrutar con aventuras superficiales sin ningún involucramiento sentimental. No volvería a caer en el mismo error. ¡El amor era un asco!





Capítulo 26
«Quien procede injustamente es más desgraciado que la víctima de su injusticia.»
—Demócrito
Almar
Partí de Uruguay esa misma tarde. Sentía que me hundía cada vez más en la puta tristeza. Nunca me había sentido así. La idea de ella con ese tipo me era insoportable. No podía imaginar las manos de ese cabrón sobre ella, sus labios sobre su cuerpo. ¡No! Tenía que dejar de pensar en eso porque me iba a enloquecer.
El viaje se me hizo eterno, quería llegar cuanto antes a Alicante para seguir con mi vida y olvidarme completamente de la zorra de Dakota. Esa mujer era toda una profesional de la mentira. Me había convencido de su amor. ¡Había jugado conmigo desde un principio haciéndose la tímida y respetable mujer, y falseando sus emociones!
¿Cómo podía haber sido tan estúpido?
¿Cómo podía haberme equivocado tanto?
La única respuesta era que ella me cegó.
Seguramente yo sólo había sido un juguete con el que se divirtió, pero estaba claro que una mujer pija como ella nunca querría algo serio con alguien como yo. Ella lo había dejado claro, las personas con las que trataba eran respetables y educadas.
¿Ella respetable?
¡Una traidora! Eso era.
Sólo me usó porque los tipos con los que salía la deberían matar de aburrimiento en la cama. Yo sólo fui su entretenimiento. Lo más probable que ese tipejo le haya pedido para formalizar regalándole todas las joyas de la familia y la casa pija, como ellos. Teniendo lo que quería, ¡ella decidió dejar el jueguito con el estúpido de Almar!
¡Maldita traidora!
Yo que era el rey de los desconfiados, hasta había confiado en ella. ¡Grave error! Ella había traicionado todo, mi amor y mi confianza. No se debe confiar en nadie y muchos menos entregar el corazón. De ahora en más continuaría con mi vida tal cual lo hacía antes de conocerla. Cuantas más mujeres pasaran por mi cama, mejor.
Nunca volvería a amar a nadie y al amor que sentía por Dakota lo guardaría en el fondo de mi corazón y allí se quedaría escondido, porque no pensaba sacarlo de allí nunca más.
Después de un viaje largo en el que no pude pegar ojo, llegué a mi piso con el ánimo hecho pedazos. Tenía la adrenalina en su máximo nivel, así que no pensaba descansar. Me di una ducha y un rato más tarde estaba en el bar. Cuando llegué ya estaba abierto y atestado de gente. Juanra me miró con sorpresa.
—¿Qué haces aquí? ¿Perdiste el avión o la novia?
Lo fulminé con la mirada. No quería hablar de esa mujer, para mí estaba muerta y enterrada.
—No me rompas las pelotas, Juanra. No tengo ganas de hablar.
Supongo que mi amigo se dio cuenta de que el horno no estaba para bollos, porque levantó las dos manos en signo de rendición y volvió a su lugar. No quería agarrármela con ellos, pero realmente no tenía ganas de hablar con nadie, quizás cuando se me pasara la bronca y la desilusión, pero en ese momento sólo quería olvidar y lo mejor para eso era una mujer dispuesta. Una mujer que no fuera estirada y pija.
Unas chicas se me acercaron coqueteando descaradamente y enseguida entré en su juego. Dejé que me abrazaran, me besaran e hicieran conmigo lo que les viniera en gana. Noté que todos mis amigos me miraban sorprendidos, sobre todo, Juanra, y supuse que después de las demostraciones que estaba dando les había quedado claro que Dakota ya no existía para mí. Las chicas de ese momento eran tres, y me fui con las ellas al baño del bar y follamos hasta que las dejé sin fuerzas, pero muy a mi pesar, yo me sentí más vacío y frustrado. ¡Me sentí como la mierda!
Seguramente necesitaba más, necesitaba desahogarme, necesitaba olvidarla y aún la tenía presente. Volví a la barra y comencé a tomar alcohol. Me sumergí en una noche de libertinaje, más mujeres, más alcohol, más mujeres y más alcohol. Y también más vacío que nunca. En mi pecho sentía un cráter gigantesco que se abría cada vez más.
Mi último recuerdo es de Juanra y James queriendo sacarme del bar y yo forcejeando con ellos con ganas de cagarlos a trompadas. La vista se me nubló y dejé de ver cuando asestaba los golpes. Escuchaba los gritos de esos dos y los latidos de mi dañado corazón. Y ya no recuerdo más.
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Cuando abrí los ojos una puntada me atravesó el cráneo haciéndomelos cerrar al instante. Lentamente los volví a abrir, pero el mundo giraba demasiado rápido. Los volví a cerrar.
—¿Te vas a decidir a despertar, cabrón de mierda?
Esa era la voz de Juanra, pero no tenía idea desde donde provenía. ¿O sería la voz de mi conciencia?
Volví a abrir los ojos buscando algo que me diera una pista del lugar en el que me encontraba. Mi vista dio con el techo blanco y eso fue lo único que pude enfocar. Lentamente giré la cabeza y con ese movimiento tuve la sensación de que el techo blanco se me venía encima. Cuando divisé el televisor me di cuenta de que estaba en mi living, acostado en el sillón. Levanté un poco la cabeza y me di de lleno con la imagen de Juanra, sentado en el sillón chico mirándome como si fuera la Madre Superiora del colegio al que íbamos.
—Veo que estás sufriendo las consecuencias de tu nochecita, y no te imaginas lo que lo disfruto —afirmó, con una sonrisa burlesca.
—Cállate, hijo de…
No pude terminar el insulto porque mi voz retumbó en mi cabeza y el dolor que sentí casi me hizo pegar un alarido. Traté de incorporarme, pero todo daba vueltas y todo retumbaba en mi cerebro.
—Levanta tu culo del sillón y vete a dar una ducha porque apestas —dijo, mirándome acusadoramente.
—Deja de gritar, maldito imbécil. ¿Qué mierda haces aquí?
—Que ¿qué mierda hago aquí? ¡Cabrón desagradecido! Si no fuera por mí y por James que te sacamos del bar y te trajimos arrastrando hasta aquí, estarías en peor estado y vaya a saber en dónde despertabas y en qué condiciones. No sé qué mierda te pasa, pero te aseguro que es la última vez que te salvo el culo, la próxima vez lo que voy a hacer es patearte el culo hasta que dejes de hacer gilipolladas.
—Nadie te pidió ayuda.
—Sabes que… vete a la mierda —dijo, y se puso de pie y se dirigió a la puerta.
—Juanra —llamé, pero no volteó—. Juanra, discúlpame.
En ese momento giró y me miró con una seriedad mortal.
—Ahora está mejor —dijo, y volvió al sillón en el que estaba y se sentó.
Haciendo un gran esfuerzo me senté y me agarré la cabeza con las dos manos.
—Me vas a decir que mierda te pasa. Está claro que tiene que ver con Dakota, pero…
—No me la nombres. Ese nombre está prohibido, no lo quiero escuchar más.
—Supongo que si anoche montaste ese espectáculo es porque lo de ustedes no tiene solución —dijo, y nuevamente sentí una puntada en el pecho que casi me hizo llevar la mano hacia allí—. Te voy a traer un café.
Mientras Juanra iba a la cocina yo fui hasta el baño. Llegar me costó una barbaridad porque todo giraba. Cuando me miré en el espejo sentí vergüenza. Mi estado era deplorable y era probable que lo que tenía en la camiseta fuera vómito. Era un asco. Me metí en la ducha y dejé que el agua corriera llevándose la resaca y, ya de paso, que se llevara la tristeza. Con lo primero tuve suerte, con lo segundo, no.
Salí de la ducha, me envolví una toalla en la cintura y me fui al living a enfrentar a mi amigo.
—Aquí tienes el café —dijo, entregándome una gran taza con esa bebida.
—Gracias.
—¿Quieres hablar o no?
—Dakota me traicionó —dije, y Juanra me quedó mirando como si yo estuviera loco, se ve que la traidora había logrado convencer a todos de su honradez y lealtad.
Pasé a relatarle todo lo que había sucedido y lo hice con lujo de detalles, recordaba cada palabra dicha por ese tipejo. Hablar de eso me hizo revivirlo con intensidad y volví a sentir que me hundía en la desdicha.
—¿Estás seguro de todo lo que me dijiste? —preguntó, sorprendido.
—¿Crees que ella es más confiable que yo? —pregunté, medio cabreado por su desconfianza.
—Para ser sincero, en lo que respecta al amor, hasta hace unos minutos lo creía.
—Nos engañó a todos. Se hacía la mojigata, pero es una arpía —dije, con la furia bullendo en mi interior.
Juanra me miraba sin decir nada.
—Lo lamento, Al. Pensé que ella era una mujer que se merecía tu amor, está visto que me equivoqué.
—Nos equivocamos —aseguré.
—Lo que no debes hacer es estropear tu vida. Sigue adelante, pero no cometas las locuras de anoche, ella no lo vale.
—Pensé que lo valía, Juanra. Por ella estaba dispuesto a hacer todo. No sé cómo olvidarla…
—No lo hagas de la forma en que lo hiciste anoche. Así sólo te perjudicas tú —afirmó, interrumpiéndome.
Me agarré la cabeza con las manos. En ese momento me di cuenta de que estaba llorando. Rápidamente me sequé las lágrimas y, aunque me quemaban los ojos, no las dejé salir más.
—¿Por qué no te tomas unos días y haces un viaje? —propuso, supongo que dándose cuenta de mi estado.
—No; ya estuve demasiado ausente, no quiero sobrecargarlos. De ahora en más me voy a centrar en lo que verdaderamente importa.
—Sabes que cuentas conmigo.
—Lo sé, gracias.
—Llámame si necesitas algo.
—Gracias, cabrón.
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Dormí el resto del día y, por lo menos en esas horas, no pensé, no me martiricé y no sentí. Cuando llegó la noche me paré detrás de la barra dispuesto a divertirme, pero sin excesos. A eso de la dos de la mañana vi a Nicole junto a Tony y su sola presencia me enfureció. Seguramente ella siempre supo de los planes de su amiga: divertirse a costa del pelotudo de Almar. Estuve a punto de ir hasta allí y pedirle que se largara y no volviera por el bar, pero me contuve por Tony. Lo peor es que cuando nuestras miradas se cruzaron, la tipa tuvo el descaro de mirarme con furia. ¡Que cabrona descarada! Le aguanté la mirada, nos retábamos con ojos furiosos como dos duelistas, pero yo no pensaba rendirme, y al parecer ella tampoco. Esa tipa era tan falsa como su amiga. En determinado momento comenzó a caminar hacia mí y yo tuve que hacer un gran esfuerzo por no olvidarme de que era una mujer. La furia me invadió.
—¿Qué se te ofrece? —pregunté, tragándome la rabia y apoyando ambas manos en la barra con gesto amenazador.
—Si te digo lo que realmente se me ofrece, puede que me denuncien por asesina, porque lo que realmente quiero es bajarte esa mirada de altanería de un buen derechazo y, ya de paso, darte una buena patada en las pelotas y después cortártelas y dárselas de comer a los perros, aunque seguro que las escupirían —amenazó, y su mirada era como un puñal queriendo asesinarme.
Directa la chica.
—Que finura la tuya, pero te aconsejo que no te atrevas porque yo tampoco estoy de humor y a la primera le pido a Tom que te ponga de patitas en la calle —amenacé, sorprendido de que tuviera el descaro de venir a encararme de esa forma.
—Yo también te aconsejo que no te atrevas porque tampoco estoy de humor, en especial contigo, y te aseguro que me encantaría cumplir mis amenazas —dijo, luego suspiró y me miró, no tanto con furia sino con decepción—. Siempre supe que no te la merecías, pero nunca imaginé que serías tan hijo de puta para hacerla sufrir así, la verdad que batiste récord con tu maldad. Y encima parece que te jactas de ello, eres un maldito cabrón.
—¿Queééé?! ¿Qué yo soy todo eso? —grité, furioso, ¿me estaba culpando? —. ¡¿Y qué me dices de tu amiguita que es una maldita traidora?! Ella sí que se gana el premio a la mayor mentirosa y traicionera. No vengas acá a hacerme pasar por el malo y querer defenderla porque te aseguro que estoy al tanto de todo. Si se piensan que no sé las mentiras que me dijeron, ¡están equivocadas! —espeté, furioso.
—¿Al tanto de todo? ¿De qué mierda estás hablando? Dakota nunca te mintió ni te traicionó. Eres tú el que la engañó con cuanta mujer se te cruzó. Ella es la mejor persona que conozco, jamás traicionaría a nadie.
—Deja de mentir. No quieras hacerme creer el cuento de la santa mojigata. Para que sepas, estuve en Montevideo porque como un cornudo fui a verla y me crucé con el que ahora es su noviecito. Parece que la pareja feliz ya tiene planes para irse a vivir juntos a la casa de la familia. ¿Piensas que soy idiota?
—Evidentemente sí, eres corto de sesera. ¿De dónde mierda sacaste que Dakota tiene novio? ¿Estabas borracho o drogado? —preguntó, haciéndose la tal sorprendida que hasta podía llegar a creerle, pero ya estaba escarmentado con esas dos.
—Estaba muy cuerdo y escuché muy bien lo que dijo el tipo ese. Ahora no me quieras inventar otra historia porque tengo muy claro todo. Tu amiga se quiso divertir conmigo y me tomó por su juguete sexual, seguramente porque sus amantes ¡eran todos una manga de imbéciles aburridos!
—¿Qué está pasando acá? —preguntó Tony, al llegar a nuestro lado y mirándome con mucha seriedad.
—No es asunto tuyo, Tony —afirmé, devolviéndole la seria mirada.
—Es asunto mío cuando le estás gritando a mi novia —dijo, y Nicole me miró con un gesto de suficiencia que me hizo hervir la sangre.
—Entonces dile a tu novia que no me rompa las pelotas. No fui yo quien se acercó a ella, fue ella que vino a querer defender a la traidora de su amiga.
—¡Mi amiga no es ninguna traidora! No tengo idea que fue lo que viste o escuchaste, pero te aseguro que te estás equivocando y lo vas a lamentar —me amenazó.
—Nicole, es mejor que no te metas —dijo, Tony, tratando de llevársela, pero ella estaba enardecida y parecía estar dispuesta a todo para defender lo indefendible.
—Escucha a tu novio y lárgate —manifesté, sin apartar mis ojos de los de ella, que en ese momento largaban chispas.
—Te puedo asegurar que te vas a arrepentir. No tengo idea de donde sacaste tal disparate, pero te estás equivocando y te aseguro que la desilusión que le provocaste a Dakota no las vas a poder remontar. Te vas a lamentar por el resto de tu vida y yo lo voy a disfrutar. Como bien dicen, la venganza es un plato que se sirve bien frio y se come despacio. ¡Imbécil! —dijo, girando y comenzando a alejarse.
En ese momento tuve la necesidad de que me diera una explicación, aunque lo que había visto no necesitaba de una, pero era tan masoquista que quería escuchar la historia que me pensaban decir, porque seguro que esa historia la habían creado junto a su amiga. Salté la barra y me puse delante de ella. Tony me miró con ganas de saltar a mi yugular, pero noté que Nicole le hizo una seña para que me dejara hablar. La chica era valiente, se lo reconocía.
—Si crees que tu amiga es tan santita, como me explicas que el día que llegué a su edificio subí en el ascensor con un tipo pijo que iba hablando por su teléfono y decía que había ido a buscarla para pasar todo el fin de semana con ella en su casa y que de ahora en más no se pensaba separar de ella, además de dejar en claro que le pensaba regalar las joyas de la familia y la casa. ¿Se pensaron que no me iba a enterar? Pues tu amiga tuvo la mala suerte que escuché toda esa conversación. ¡Ahora dime tú quien es el imbécil!
Para mi asombro, Nicole largó una carcajada y me miró con una altanería digna de una reina. Se suponía que al ver que su amiga era descubierta tenía que avergonzarse. ¿Qué estaba sucediendo?
Miré a Tony como si pudiera explicármelo, pero este levantó los hombros desentendiéndose totalmente de la situación, aunque siguió parado a nuestro lado.
—¿Te digo la verdad? Tú sigues siendo el imbécil. Eso te pasa por desconfiar de la gente. Puedo entender que seas desconfiado porque el que las hace se piensa que los demás son igual, pero te aseguro que con Dakota te equivocaste. ¿Dijiste que la invitó a pasar todo el fin de semana con él? Pues tienes razón, este tipo pasó todo el fin de semana con Dakota —afirmó, y yo la miré sin saber que decir, me lo estaba confesando, pero parecía disfrutarlo de una forma extraña que me impacientaba—, y también con la esposa de él y con el hijo, porque ese tipo pijo, como dijiste, es el primo hermano de Dakota que recién apareció y se ha portado de maravillas con ella. ¿Sabes? Mi amiga te lo iba a contar, pero se cansó de llamarte y nunca la atendiste. Una pena… que disfrutes de tu soltería —dijo, mofándose de mí, y se fue, dejándome totalmente paralizado y a punto de colapsar.
Cuando procesé lo que acababa de decir y mis piernas me respondieron, salí tras de ella, la tomé de un brazo y la hice girar para que me mirara. Obviamente que zafó el brazo de mala gana y me miró como para asesinarme a sangre fría. No me importó.
—Explícame lo que acabas de decir. ¿Cómo que apareció un primo? ¿De qué mierda estás hablando?  —pregunté, desesperado.
—Así como lo escuchaste. Un primo por parte de la familia de la madre la fue a buscar a la oficina para conocerla y presentarse, él y su familia. El tipo que viste era el primo, y tienes razón —dijo, burlándose—, ese fin de semana estuvieron todos juntos en Colonia, pero lamento decirte que Dakota no te engañó nunca, el único que le metió los cuernos, y varias veces y con distintas mujeres, fuiste tú. Ahórrate las disculpas, mi amiga no las quiere ni las necesita, porque ahora sí lograste lo inimaginable en una chica dulce como ella, que te odiara. ¡Felicitaciones! —remató, y se fue, dejándome parado en el lugar y sintiendo que todo se detenía a mi alrededor.
Me quedé mirando la nada. Por un lado, deseaba con todo mi corazón que eso fuera verdad, pero, por otro, si realmente era así, yo no sólo había metido la pata hasta lo más profundo, seguramente la había perdido para siempre y por mi culpa.
—Mierda —murmuré, sin saber qué hacer.
Tenía muchas cosas en la cabeza y no podía entenderlas. ¿De verdad era un primo? Pero yo lo escuché decir que no la iba a dejar sola, que la iba a cuidar, que…
Tenía que confirmar lo que Nicole me había dicho o me iba a volver loco.
Capullo, más vale que espabiles, me dije.
Giré y volví a la barra con mi cabeza a punto de explotar.
Nuevamente las chicas se me acercaban y flirteaban conmigo, pero ya no quería saber de nada. Tenía que confirmar lo que me había dicho, tenía que saber la verdad. Me incliné hacia adelante, apoyé mis manos en mis rodillas y tomé aire. Si era verdad, estaba en un gran, gran problema.
—¿Qué sucede? —preguntó, Juanra, que esa noche estaba más atento que nunca a mi actitud, y estaba seguro de que me había visto discutir con Nicole.
—Juanra, puede que me haya equivocado con Dakota —afirmé.
Mi amigo me miraba, pero su rostro no trasmitía nada.
—Dime algo —pedí, desesperado.
—Ya no tengo nada más para decir, creo que te he dicho todo lo que pienso. Sabrás tú lo que tienes que hacer. Tus cabronadas me tienen hasta los cojones, es tiempo de que madures, tengas claro lo que quieres y te hagas cargo.
—Yo no tenía como saber que ese tipo era su primo. Si estuvieras en mi lugar hubieras pensado lo mismo.
—O se lo hubiera preguntado a ella, creo que al menos se merecía el beneficio de la duda —aclaró.
—Tengo que hablar con ella y aclararlo —afirmé, convencido, y comencé a caminar hacia mi piso con el corazón latiendo a un ritmo desenfrenado.





Capítulo 27
«Tú no te irás, mi amor, aunque lo quieras.
Tú no te irás, mi amor, y si te fueras,
aun yéndote, mi amor, jamás te irías…»
—Rafael Alberti
Dakota
En esos días la soledad y la tristeza eran mis fieles compañeras. Mis esfuerzos por distraerme y sentirme mejor eran infructuosos, cada día que pasaba me sentía más abatida. Lo extrañaba muchísimo, con toda mi alma, y no podía evitarlo. Era consciente de que más que extrañarlo debería odiarlo, pero mi corazón se había puesto terco y no escuchaba nada de lo que la razón le explicaba.
Hablaba casi a diario con Eloy o Julia, era como si se turnaran para llamarme. Con ella me podía sincerar y le contaba un poco más de mi situación anímica. Julia insistía en que me tomara unas vacaciones y me fuera a su casa de campo, pero yo no podía hacerlo, quería seguir con mi vida y el trabajo me ayudaba a no pensar en él, por lo menos por un rato.
El martes llegué a casa agotada, en la oficina el trabajo había sido estresante y con mis pocas horas de sueño casi desfallecía de sueño y cansancio. Eran las nueve y media de la noche y ya no daba más. Me calenté un poco de sopa y me metí en la cama a leer unos informes que tenía que firmar. Los ojos me pesaban y las letras bailaban por toda la hoja. Tenía que dormir porque realmente no estaba rindiendo. Apagué la luz y apoyé la cabeza en la almohada, estaba segura de que esa noche iba a dormir como un lirón.
El ringtone del teléfono me sacó del estado de adormecimiento en el que me encontraba.
—No pienso atender —susurré, y me tapé la cabeza con el cobertor.
El teléfono sonó varias veces más y cortaron.
—Gracias —volví a susurrar, suspirando.
Un minuto después comenzó nuevamente.
—¡Diiioooos!
Me senté en la cama y lo tomé. Me despabilé de inmediato y el corazón se aceleró. Era él, era Almar. Mientras sostenía el teléfono y lo miraba como si me fuera a morder, mi cabeza trabajaba a toda velocidad tratando de entender la razón de su llamada. Recordé de inmediato todo lo que me había contado Nicole sobre él, sus noches con muchísimas mujeres, su borrachera y su libertinaje sin pudor. Miré el reloj. A esa hora debería estar en el bar.
¿Será que quiere hacer gala de sus conquistas? ¿Será tan mala persona?, me cuestioné.
Ya no sabía que pensar de él, pero tenía claro que llevaba una vida de excesos. Siendo así, no me extrañaba que fuera capaz de llamar y vanagloriarse de sus muchas mujeres. No le iba a dar ese gusto. Apagué el teléfono y traté de dormirme nuevamente. El sueño se había esfumado. ¡Maldito, Almar! Después de intentarlo por un buen rato, volví a prender la luz, a tomar el informe y a seguir leyéndolo. Seguía sin poder adelantar ni un párrafo, pero en ese momento no era el sueño el causante de mi distracción, era ese hombre que se había convertido en mi tormento. ¡¿Por qué no me dejaba en paz?!
Me desperté pasadas las siete de la mañana. Había logrado dormir algo, pero en ese momento me sentía como atontada. Tenía presente la llamada de él, sobre todo porque me había hecho pasar una noche agitada al no poder dejar de cuestionarme los motivos de su llamada. Me negaba a creer que era tan desalmado como para querer demostrarme lo bien que lo estaba pasando, pero ya no sabía que creer. Almar me había demostrado que no era la persona que yo pensaba, y con eso me refiero a que en ese momento pensaba que era egoísta y cruel. A la vista estaba que había roto la relación por la simple razón de no hacer lo que él quería y a las horas ya estaba con otras, o quizás siempre había seguido divirtiéndose con sus amigas y yo no me había enterado.
Tomé el teléfono y lo prendí. Me asombró la cantidad de llamadas perdidas de él y otros tantos mensajes, pero no estaba dispuesta a leerlos, ya no quería saber nada de ese hombre. En un arranque de indignación lo bloqueé en el WhatsApp. Punto final a Almar y a pasar página. En ese momento no sólo estaba indignada con su comportamiento, también estaba furiosa, pero la furia era mejor que la angustia, así que me alegré de que me diera otro motivo para estarlo. Pero como leí una vez en un libro, «detrás del disfraz de la furia, en realidad... está escondida la tristeza».
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Cuando llegué a la oficina el trabajo me absorbió y tuve poco tiempo para pensar, cosa que en ese momento agradecí. Al mediodía salí a almorzar con una compañera y pasamos un rato agradable, luego volví a la oficina y nuevamente me sumergí en la vorágine de trabajo, mails, informes y reuniones. Un día que me mantuvo ocupada y con la mente sin tiempo para dedicarle a otra cosa que no fueran los asuntos de la empresa. Aunque eso no es del todo cierto, siempre encontraba algún momento para recordarlo y me odiaba a mí misma por ello.
Estaba cansada, pero al llegar a mi piso decidí aceptar la invitación de Julia y Eloy para ir a cenar con ellos. Desde que los tenía en mi vida me sentía menos sola y agradecida por haberlos conocido. Nunca hubiera imaginado que alguien de la familia de mi madre sería tan amable con lo era Eloy.
Me di una ducha, me puse un jean de color negro, una camisa en rosa pálido y chaqueta de cuero negro. A la salida de la empresa pasé por una vinería y una confitería y compré una botella de vino, la misma de siempre porque había sido muy elogiada por ellos, y un rico postre. Cuando llegué a su casa me recibieron con los abrazos efusivos de siempre, haciendo que inmediatamente me sintiera parte de la familia.
—¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó, Julia, rodeándome con sus brazos cariñosamente.
—Yo también —dije.
—Y yo también tenía ganas de verte, prima —dijo, Eloy, no queriendo quedar fuera.
—Creo que ya se los dije, pero igual se los vuelvo a decir, estoy feliz de tenerlos en mi vida. Gracias por darme la oportunidad de ser parte de esta familia —confesé, y como era de esperarse, ambos se me abalanzaron y terminamos en un abrazo triple y emocionados.
¡Cómo necesitaba esas muestras de cariño!
Pasamos un rato muy agradable y, cuando volví a mi hogar me sentía más liviana, no sentía ese peso en el pecho que me había acompañado los últimos días, o por lo menos no tan pesado.
Estaba sonriendo cuando bajé del ascensor, pero cuando miré hacia mi puerta la sonrisa desapareció y quedé paralizada, al igual que mi corazón. Sentado en el piso, con la espalda apoyada en mi puerta y las rodillas flexionadas, estaba ¡Almar!
¿Almar? ¿Qué estaba haciendo allí? Tuve que pestañear varias veces para asegurarme de que no era producto de mi imaginación. Su cabeza estaba mirando hacia abajo y parecía dormido. Más allá del nerviosismo y la confusión, pude observar la escena con atención. Junto a él había un bolso de viaje. El vestía con esos jeans que le quedaban espectacular, un jersey en color negro que llevaba remangado hasta el codo y que modelaba su trabajado físico y sus anchos hombros, estaba… estaba… ¡divino!
Tranquilizate, me reproché.
Sería mejor no olvidar lo que ese hombre había hecho los últimos días, podría llegar a mirarlo como si fuera un cachorrito dálmata, pero siempre y cuando yo me pusiera en el papel de Cruella de Vil.
Me acerqué a él y confirmé que estaba profundamente dormido, hasta emitía pequeños ronquiditos, ¡que sexy!
Tranquilizate, me volví a reprochar.
Me agaché junto a él y lo llamé.
—Almar.
Nada, ni un músculo en movimiento.
—Almar —repetí.
En ese momento comenzó a levantar la cabeza lentamente y, cuando abrió los ojos y nuestras miradas colisionaron, estiró su mano y me acarició la mejilla. Inmediatamente corrí el rostro.
—Hola, mojigata —saludó, con una sonrisa triste y un destello de emoción en su mirada.
Me tensé y me puse de pie. Él hizo lo mismo.
—Mojigata, ¡una mierda! ¿Qué estás haciendo aquí?
—Vine porque tenemos que hablar y no atiendes el teléfono ni lees mis mensajes, y porque quería verte —dijo, mirándome con aprensión.
—Nosotros no tenemos más nada para hablar. Lamento que hayas hecho un viaje tan largo para corroborar lo que deberías imaginar. Yo no tengo nada más p…
Me puso un dedo en los labios y no me permitió seguir hablando.
—Te pido por favor que me permitas explicarme. Sé que me he comportado como un reverendo gillipollas, pero te juro que lo hice porque pensé que estabas con otra persona, que estabas de novia y que…
—¡Deja de mentir! —grité—. No quiero escuchar tus estúpidas excusas. No me interesa saber nada más de ti y quiero que te largues.
—¡No! No me voy a ir hasta que hablemos.
—Almar, vuelve a España y sigue con tu vida, haz lo que te venga en gana, pero a mí déjame en paz. Tú creaste un abismo entre nosotros, más grande que la distancia entre Montevideo y Alicante.
—Dakota, dame sólo unos minutos. Déjame decirte todo lo que sucedió. Yo estuve aquí el sábado, vine a verte porque ya no aguantaba un día más sin ti, pero me crucé con un tipo que decía que iba a pasar todo el fin de semana contigo y que te iba a cuidar y que eras parte de su familia, que te iba a regalar joyas y una casa… te juro que lo escuché hablar por teléfono y sentí que mi corazón se partía en mil pedazos. Pensé que estabas con él, pensé que…
—No sé de qué estás hablando, pero no quiero escucharte. Mi respuesta es no. Un no tan grande como tu egoísmo y tu traición. Déjame entrar y vete.
—Te lo suplico… —dijo, y bajó la cabeza y… sollozó.
¿Sollozó? ¿Almar estaba llorando? O ese hombre era digno de recibir un premio Oscar por su actuación o realmente estaba angustiado y desesperado. Lo miré con seriedad y, por los buenos momentos, decidí darle esos minutos que me pedía. Pero no me iba a dejar engatusar por él.
—Déjame abrir la puerta. Tienes cinco minutos, no más. Estoy cansada y quiero irme a dormir.
—Gracias —fue lo único que dijo, y se apartó para que pudiera abrir.
Ya dentro de mi piso, me saqué la chaqueta y lo miré.
—Te escucho.
—Lamento todo lo que pasó, no te imaginas cuanto lo lamento. Me equivoqué, no supe manejar la situación porque era la primera vez que me sentía así. Yo lo único que viví de una pareja fue la de mis padres y sólo hubo traición. Soy desconfiado porque pienso que me va a suceder lo mismo.
—Yo sólo lamento haberte conocido porque me hiciste creer algo que no era y me hiciste daño. No te quiero en mi vida, no quiero verte más. La excusa del matrimonio de tus padres no te hace menos culpable antes mis ojos, yo ni siquiera tuve padre porque nos abandonó apenas supo de mi existencia, pero no creo que todos los hombres sean iguales a ese desgraciado, aunque tú estás haciendo que comience a tener dudas.
—No digas eso. Te amo.
—¡Tú, no digas eso! ¡Tú, no amas a nadie, sólo te interesas por ti, tu egoísmo es tan grande que me hiciste creer que me amabas y jugaste con mis sentimientos! —grité, y sin poder controlarme, me largué a llorar, me odié a mí misma por ser tan débil, pero no pude evitar que toda la angustia que sentía saliera en un llanto desgarrador.
Me senté en el sillón y me tapé el rostro con las manos.
—Dakota, no llores, por favor. No llores, mi amor —pidió, y se sentó a mi lado, pero sin tocarme.
—Lárgate, Almar —dije, entre sollozos y sin mirarlo.
—No me voy a ir hasta que escuches mi explicación.
Pasó a relatarme todo lo que le había sucedido ese sábado y como se había ido convencido de que esa persona con la que se había cruzado era mi novio, hasta llegó a pensar que nos estábamos por casar. Me dijo que la rabia y la angustia lo habían cegado y que concluyó que yo lo había usado para divertirme un poco. Que cuando llegó a Alicante se sentía tan frustrado y triste que comenzó a beber y a dejarse llevar por las proposiciones de las mujeres. Fue Nicole quien le dijo de la existencia de mi primo y lo hizo comprender del error que había cometido. Mientras hablaba yo lo escuchaba con atención, pero en vez de alegrarme al comprender que todo había sido un malentendido, la angustia creció. Me di cuenta de que éramos distintos. Yo nunca hubiera actuado de la forma en que él lo hizo.
—Perdóname, mi amor. Dime que tengo que hacer para que me perdones. Te amo, Dakota. Eres la persona más importante en mi vida. Quiero estar contigo y nada más que contigo —afirmó, mirándome con tristeza.
—¿Hasta cuándo? —pregunté, con seriedad. El llanto había cesado, pero no la angustia.
—¿Qué?
—¿Hasta cuándo voy a ser la única? —cuestioné—. Siempre haces lo mismo, Almar. En unos de nuestros primeros encuentros, te pareció que yo estaba con el compañero de Nicole en aquella discoteca y decidiste vengarte besando a otra mujer frente a mis narices. Y ahora lo volviste a hacer, pero con… ¿cuántas?, veinte, treinta… vaya a saber. Nosotros vivimos muy lejos y nada me asegura que en un futuro pienses nuevamente que te engañé y vuelvas a traicionarme. Ya no creo en ti, perdiste mi confianza y, sin ella, es imposible. Te amo, pero no estoy dispuesta a seguir sufriendo.
Mientras hablaba el rostro de Almar fue mutando de la tristeza a un miedo atroz. En sus ojos podía vislumbrar la desesperación y el miedo que le causaban mis palabras.
—Dakota, no me alejes, te lo suplico. Te juro por lo que más quieras que no voy a estar con nadie más. Nadie me interesa, lo hice por despecho —dijo, queriendo tomar mis manos, pero las aparté.
—Por despecho —repetí—. ¿Y no se te cruzó por la cabeza venir y pedirme explicaciones? ¿No merecía que me concedieras el beneficio de la duda? ¿Alguna vez te había dado motivos para que pensaras que te podía engañar? —pregunté, y él negó con la cabeza.
—Soy el mayor imbécil que hay sobre la tierra. Tienes todo el derecho a alejarte, pero me amas y te amo más que a nada, te amo tanto que la sola idea de saberte con otro me hizo perder el rumbo, no sabía qué hacer con mi vida. No me abandones, te lo suplico. Déjame demostrarte que podemos —suplicó, y esa vez me tomó las manos y yo se lo permití.
Cuando mis manos quedaron entre las suyas, Almar cerró los ojos y suspiró.
—Dakota, no me quiero separar de ti. No quiero que estemos alejados. Si me aceptas, dejo todo y me mudo a esta ciudad, tú eres lo más importante en mi vida —aseguró, mirándome seriamente, pero con ilusión.
Yo lo miraba sorprendida con su planteamiento y, por más que quería creer en sus palabras y en él, algo en mi interior se negaba a hacerlo, me daba cuenta de que ya no confiaba en Almar. No sé qué era, pero no podía hacerlo. Mi mundo interior era una tormenta de anhelo por él, pero también de miedo.
Almar notó mis dudas.
—No; por favor —imploró, vencido, y tironeó de mis manos y me abrazó fuerte.
Me dejé abrazar y también lo rodeé con mis brazos. Nos quedamos así por unos minutos, sólo abrazándonos estrecha y fuertemente. Y así unidos fuertemente, ambos empezamos a llorar. Después de unos minutos, Almar se alejó un poco y me tomó del mentón para que lo mirara. Me secó las lágrimas con delicadas caricias.
—Está bien, mi amor. No quiero verte sufrir así. Lo entendí, mi vida. Asumo la responsabilidad de haberte herido. Comprendo tu dolor y te juro que me estoy muriendo. No quiero provocarte más sufrimiento —suspiró, con tristeza—. Es la decisión más difícil que tomé en mi vida, pero si yo no te hago feliz, aunque mi vida se derrumbe por completo…, me voy a alejar de ti. Lo único que quiero es que seas feliz, y está visto que yo soy un desastre y no te merezco —volvió a suspirar dolorosamente—. Renuncio a mi mojigata, porque la amo demasiado.
Y esas palabras eran las que necesitaba para que la tormenta en mi interior se calmara por completo. Lo miré. Ya no hubo dudas. Lo necesitaba de vuelta y quería devolverle su hermosa sonrisa.
—Almar, te amo. La razón me dice que eres arriesgado, pero el corazón me grita que lo intente. Y que Dios me ayude porque no te voy a dejar ir —afirmé, y lo besé.
En los primeros segundos pude notar la sorpresa porque quedó paralizado, pero enseguida reaccionó, gimió y se apoderó de mi boca por completo.
—Dios, mojigata, no te imaginas lo que te he extrañado, te amo, te amo, te amo —dijo, dándome besos por todo el rostro.
Cuando llegó a mi boca, no me besó, se quedó allí, a escasos centímetros, su cálido aliento rozando mis labios y mi corazón a punto de salir de mi pecho. Un deseo abrumador me invadió por completo. Y al fin, sus labios nuevamente se unieron a los míos y los dos gemimos. La pasión nos envolvió, nos sacudió, y nos entregamos a ella. Sin romper el contacto de nuestros labios, me levantó en sus brazos y se dirigió al dormitorio. Ni siquiera encendimos la luz, me dejó sobre la cama y rápidamente se deshizo de su ropa. Cuando volvió a mi lado, con mucha delicadeza comenzó a despojarme de la mía. Mi cuerpo no paraba de temblar, estaba ansiosa por tenerlo dentro de mí. Cuando la última de mis prendas hubo abandonado mi cuerpo, me miró con los ojos brillosos. Me levantó una pierna y comenzó a besarla y lamerla desde al tobillo y hacia arriba. Luego hizo lo mismo con la otra, pero esa vez, cuando llegó a la entrepierna se quedó brindándole toda la atención a mi sexo. Pensé que desfallecería de placer. Me retorcía y gemía sin control. Me aferraba a las sábanas para poder mantenerme quieta, pero era imposible. Con delicadeza me levantó las piernas y las colocó sobre sus hombros. Su boca intensificó el movimiento y la liberación me sorprendió haciéndome gritar su nombre con todas mis fuerzas.
—Mi amor, mi mujer, mi mundo entero. Te voy a hacer el amor. Quiero estar dentro de ti, ya no soporto esta agonía.
—Yo también lo quiero —dije, jadeando.
Se colocó entre mis piernas y sin dejar de mirarme, lentamente se fue hundiendo en mi interior. Ambos gemimos sonoramente. Inconscientemente le clavé las uñas en sus hombros.
—¡Oh, Dios! —grité.
—Joder, mi amor —dijo, entre gemidos.
Sus envites se aceleraron y ambos llegamos al orgasmo con un grito liberador. Quedamos totalmente aturdidos. Eso había sido increíble. Almar se dejó caer sobre mi cuerpo. Ambos estábamos sudorosos y agitados. Cuando subió la cabeza y me miró, supe que lo que iba a decir era importante.
—Mi amor, lo que dije sigue en pie. No quiero que estemos separados, no puedo estar lejos de ti. Si quieres, me vengo a vivir contigo, no me importa nada. Conseguiré trabajo de lo que sea.
—Almar, no quiero eso —dije, y me quedó mirando con sorpresa y temor.
—¿No quieres que vivamos juntos?
—Nada me gustaría más, pero no puedo permitir que dejes de hacer lo que te gusta, no sería justo para ti.
—Tú eres lo que me gusta y lo único que quiero.
—Esa no es la solución, tenemos que pensar en otra cosa. Yo puedo viajar cada quince días, y capaz que tú también puedes venir seguido.
Almar se retiró de mi interior y se acomodó a mi lado, abrazándome y obligándome a apoyar mi cabeza en su pecho. Tomó mi mano, entrelazó nuestros dedos y las apoyó sobre su pecho.
—No es eso lo que quiero, yo quiero tenerte todos los días y todas las noches.
—Es complicado.
Por unos minutos nos quedamos en silencio.
—Mojigata —llamó.
—¿Si?
—Cásate conmigo.
¿Perdón? ¡¿Qué había dicho?!
Se sentó en la cama y tironeó de mí para que también lo hiciera.
—Te amo con toda mi alma. Me harías el hombre más feliz si te casas conmigo.
¡Santo Dios!, sí que había oído bien.





Capítulo 28
«Lo más difícil es la decisión de actuar, el resto no es más que tenacidad.»
—Amelia Earhart
Almar
Perdí la cuenta de las veces que la llamé y no me atendió, incluso supuse que apagó el teléfono. También le envié varios mensajes suplicándole que me atendiera y diciéndole que teníamos que hablar, pero nunca le llegaron, así que también sospeché que me había bloqueado. El remordimiento me quemaba por dentro, pero más me dolía haberle provocado sufrimiento, eso me resultaba desgarrador. Ella estaba al tanto de todas mis cagadas porque estaba claro que su amiga se las había contado, es más, yo me dejé ver con muchas mujeres delante de Nicole porque quería que se lo contara, en ese momento quería que ella sufriera lo que yo estaba padeciendo por su traición.
Me había equivocado.
Me había mandado una cagada monumental, porque estaba seguro que Nicole había sido sincera y el hombre con el que me crucé era el primo de Dakota. Lograr el perdón de mi mojigata no iba a ser sencillo, pero no me iba a rendir sin dar pelea. Ella era lo más importante en mi vida. Sólo me quedaba una cosa por hacer, ir personalmente y rogar su perdón. Estaba seguro de que iba a necesitar toda la ayuda divina posible para cumplir con éxito esa difícil misión. Nunca había rezado, con Dios no estábamos en buenos términos, pero me pondría a rezarle a él y a todos los santos si era necesario.
Las emociones se apoderaban de mi razón y me impedían pensar con claridad.
Concéntrate, cabrón, me dije.
Cuando mis pocas neuronas se alinearon, comprendí que primero tenía que conseguir un billete aéreo para Montevideo. Me metí en la página web de la aerolínea con la idea de viajar lo antes posible. No pude conseguir ni un puto billete, así que ni lo pensé, llamé a una empresa y contraté un avión privado para el día siguiente a las 9 de la mañana. Podía darme ese lujo y por ella era capaz de hacer cualquier cosa, no pensaba seguir dejando pasar los días. Tenía que ir a verla y aclarar las cosas.
Esa noche no pegué ojo. Le avisé a Juanra de mi viaje, aunque ya se lo imaginaba. Me deseó suerte, aunque el muy cabrón también me aclaró que no me merecía, ni la suerte ni a Dakota. No podía discutírselo, con Dakota había hecho todo mal. Era la única mujer a la que había amado y amaba con todo mi corazón, pero no supe cómo manejar mis emociones, sobre todo los celos. El miedo a perderla apretaba mi corazón y la angustia crecía a pasos agigantados.
Al día siguiente antes de las 9 de la mañana estaba en el área de vuelos privados internacionales donde me encontré con una persona de la empresa y me guio hasta el avión. No me puedo quejar del vuelo porque viajé cómodo y tranquilo, pero la tormenta la tenía en mi interior. No podía dejar de pensar en que la podía haber perdido para siempre por mi culpa, y la ansiedad y la angustia me dominaban.
Cuando aterricé en Montevideo el corazón me galopaba como un potro embravecido. En ese momento el pánico se había apoderado de mí porque estaba, a nada, de saber si Dakota me permitía explicarle y aceptaba mis disculpas.
Al salir del aeropuerto me subí en un taxi y partimos rumbo a su edificio. A medida que avanzábamos por la ruta, mi nerviosismo también avanzaba y se hacía más evidente. No podía hacer que mis manos dejaran de temblar. Cuando el taxi se detuvo frente a su edificio pagué y salí lo más rápido que pude. El portero, que ya me conocía, me abrió la puerta del hall y me saludó. Mientras estaba esperando el ascensor recordé la última vez que había estado allí y la conversación que había escuchado. Si no me hubiera cruzado con ese tipo no estaríamos en esa situación.
No; si no la hubieras cagado no estaríamos en esta situación, me corregí, internamente.
Mientras el ascensor subía y se detenía en algún piso para que las personas que iban conmigo bajaran, trataba de pensar en cómo encarar la conversación. No tenía un plan de acción trazado, pero la tenía que recuperar fuera como fuera. Lo más probable era que me cerrara la puerta en la cara, pero acamparía en su puerta hasta que me permitiera hablar con ella. Al llegar al piso 10 bajé sólo. Caminé hasta su puerta y tomé valor antes de presionar el timbre.
Nada.
Volví a presionar el timbre.
Nada.
Golpeé la puerta suavemente con el puño, aunque la hubiera tirado abajo.
Nada.
Dakota no estaba.
Lo primero que vino a mi mente es que habría salido con alguien. Seguramente despechada por mi comportamiento había aceptado alguna invitación de las tantas que debía recibir.
No, gilipollas. ¡Eso es lo que hiciste tú! Dakota no es así, el único imbécil eres tú, ella es una persona sensata, cabrón de mierda, me dije.
Negué con la cabeza para borrar esos pensamientos.
No pensaba moverme de allí, en algún momento tenía que volver. Dejé el bolso en el piso y me senté con la espalda y la cabeza apoyadas en su puerta. Con el silencio del edificio y el piso iluminado con apenas una luz tenue, los parpados comenzaron a pesarme. Cerré los ojos. Ya estaba allí, sólo tenía que esperar. Ella no tenía forma de entrar sin que me enterara.
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—Almar.
Esa voz angelical fue como música para mis oídos. En el fondo sabía que esa voz era la de mi mojigata y que no estaba soñando. Podía sentir su perfume. Podía sentir su presencia. Ella estaba a mi lado. Lentamente fui levantando la cabeza y abriendo los ojos, preparándome para esa visión sublime. Estaba en cuclillas a mi lado y sus hermosos ojos me miraban con asombro. Esos ojos hipnóticos que me atrapaban y en los que me quería quedar anclado toda la vida. Sin pensarlo, estiré la mano para acariciar su mejilla. Ella apartó el rostro. El dolor que sentí fue inmenso, pero me lo merecía, no debí hacerlo porque en ese momento no tenía el derecho.
—Hola, mojigata —pude decir, porque estaba tan nervioso por lo que me esperaba y tan feliz de tenerla a mi lado que la voz se negaba en salir.
Inmediatamente se puso de pie y yo hice lo mismo. Me costó un poco porque mis músculos estaban un poco entumecidos por permanecer en esa posición.
—Mojigata, ¡una mierda! ¿Qué estás haciendo aquí? —me espetó, con furia, y aunque me lo esperaba, el corazón se me detuvo.
—Vine porque tenemos que hablar y no atiendes el teléfono ni lees mis mensajes, y porque quería verte —expliqué, desesperado.
—Nosotros no tenemos más nada para hablar. Lamento que hayas hecho un viaje tan largo para corroborar lo que deberías imaginar. Yo no tengo nada más p…
No podía dejar que siguiera hablando de esa forma porque su furia iba en aumento, sabía que no era lo mejor, pero la interrumpí poniendo mi dedo índice en sus labios. Nuevamente tuve que hacer un gran esfuerzo para no delineárselos con mis dedos y luego con mi boca.
—Te pido por favor que me permitas explicarme. Sé que me he comportado como un reverendo gillipollas, pero te juro que lo hice porque pensé que estabas con otra persona, que estabas de novia y que…
—¡Deja de mentir! No quiero escuchar tus estúpidas excusas. No me interesa saber nada más de ti y quiero que te largues —gritó, y supe que su dolor era inmenso y me odié como nunca odié a nadie.
Yo le había causado ese dolor y no me lo perdonaba. Ella debía ser feliz, debía ser venerada. Me tendría que poner de rodillas y suplicar su perdón, pero sabía que si hacía eso ella lo iba a tomar como una burla. Me contuve.
—¡No! No me voy a ir hasta que hablemos —afirmé, con convicción.
—Almar, vuelve a España y sigue con tu vida, haz lo que te venga en gana, pero a mí déjame en paz. Tú creaste un abismo entre nosotros, más grande que la distancia entre Montevideo y Alicante —dijo, pero no pensaba irme hasta no hablar con ella, hasta explicarle lo que había escuchado.
—Dakota, dame sólo unos minutos. Déjame decirte todo lo que sucedió. Yo estuve aquí el sábado, vine a verte porque ya no aguantaba un día más sin ti, pero me crucé con un tipo que decía que iba a pasar todo el fin de semana contigo y que te iba a cuidar y que eras parte de su familia, que te iba a regalar joyas y una casa… te juro que lo escuché hablar por teléfono y sentí que mi corazón se partía en mil pedazos. Pensé que estabas con él, pensé que…
—No sé de qué estás hablando, pero no quiero escucharte. Mi respuesta es no. Un no tan grande como tu egoísmo y tu traición. Déjame entrar y vete.
Tenía razón, era un cabrón egoísta. Había hecho todo mal y le había provocado dolor. Pero no podía perderla. La angustia me invadió, sentirla tan cerca, pero a la vez tan lejos, me partió el corazón y la garganta se me cerró. Como pude, dije:
—Te lo suplico…
No pude terminar la frase, la angustia ganó la batalla y un sollozo salió de mi boca. No podía mirarla a la cara, no podía. Bajé la cabeza vencido. No sé cuantos minutos pasaron en que nos quedamos en silencio. Fue ella quien lo rompió.
—Déjame abrir la puerta. Tienes cinco minutos, no más. Estoy cansada y quiero irme a dormir.
—Gracias —dije, porque no pensaba desaprovechar ni un segundo.
Apenas abrió la puerta, tomé el bolso y entré, luego lo dejé en el piso y la miré.
—Te escucho —dijo, con seriedad, y todo su cuerpo irradiaba furia y estaba a la defensiva.
—Lamento todo lo que pasó, no te imaginas cuanto lo lamento. Me equivoqué, no supe manejar la situación porque era la primera vez que me sentía así. Yo lo único que viví de una pareja fue la de mis padres y sólo hubo traición. Soy desconfiado porque pienso que me va a suceder lo mismo —señalé, no sabía ni cómo empezar a describir lo que había sentido.
—Yo sólo lamento haberte conocido porque me hiciste creer algo que no era y me hiciste daño. No te quiero en mi vida, no quiero verte más. La excusa del matrimonio de tus padres no te hace menos culpable antes mis ojos, yo ni siquiera tuve padre porque nos abandonó apenas supo de mi existencia, pero no creo que todos los hombres sean iguales a ese desgraciado, aunque tú estás haciendo que comience a tener dudas.
—No digas eso. Te amo —supliqué, me estaba muriendo.
—¡Tú, no digas eso! ¡Tú, no amas a nadie, sólo te interesas por ti, tu egoísmo es tan grande que me hiciste creer que me amabas y jugaste con mis sentimientos! —gritó.
Un llanto angustiante se apoderó de ella. No podía verla así. Saber que yo le había causado ese sufrimiento me mataba. Tenía que haber dejado que ella siguiera con su vida apenas la conocí. Una mujer tan dulce como ella se merecía a alguien mejor que yo. La amaba, pero no estaba a la altura de su amor. Vi cómo se dejaba caer en el sillón con el rostro tapado por sus manos. Inmediatamente me senté a su lado, pero por más que me estaba muriendo por abrazarla, no me animé a tocarla.
—Dakota, no llores, por favor. No llores, mi amor.
—Lárgate, Almar.
—No me voy a ir hasta que escuches mi explicación —insistí, y no perdí más tiempo y le relaté todo lo que había escuchado decir a su primo y todo lo que mi retorcida cabeza había imaginado, hasta que Nicole me había abierto los ojos con la verdad.
Ella me miraba con las lágrimas silenciosas rodando por las mejillas, pero no se las limpiaba, estaba quieta y se mantenía seria con los ojos brillosos fijos en mí. Yo era el responsable de esas lágrimas. Yo era el miserable que se las había provocado.
—Perdóname, mi amor. Dime que tengo que hacer para que me perdones. Te amo, Dakota. Eres la persona más importante en mi vida. Quiero estar contigo y nada más que contigo.
—¿Hasta cuándo? —preguntó, lográndome confundir con su pregunta.
—¿Qué?
—¿Hasta cuándo voy a ser la única? Siempre haces lo mismo, Almar. En unos de nuestros primeros encuentros, te pareció que yo estaba con el compañero de Nicole en aquella discoteca y decidiste vengarte besando a otra mujer frente a mis narices. Y ahora lo volviste a hacer, pero con… ¿cuántas?, veinte, treinta… vaya a saber. Nosotros vivimos muy lejos y nada me asegura que en un futuro pienses nuevamente que te engañé y vuelvas a traicionarme. Ya no creo en ti, perdiste mi confianza y, sin ella, es imposible. Te amo, pero no estoy dispuesta a seguir sufriendo.
¡Diiooos, la estaba perdiendo! ¡Nooooo!
—Dakota, no me alejes, te lo suplico. Te juro por lo que más quieras que no voy a estar con nadie más. Nadie me interesa, lo hice por despecho —afirmé, y volví a intentar tocarla acercando mis manos a las suyas, pero nuevamente se apartó.
—Por despecho. ¿Y no se te cruzó por la cabeza venir y pedirme explicaciones? ¿No merecía que me concedieras el beneficio de la duda? ¿Alguna vez te había dado motivos para que pensaras que te podía engañar?
—Soy el mayor imbécil que hay sobre la tierra. Tienes todo el derecho a alejarte, pero me amas y te amo más que a nada, te amo tanto que la sola idea de saberte con otro me hizo perder el rumbo, no sabía qué hacer con mi vida. No me abandones, te lo suplico. Déjame demostrarte que podemos —imploré, e insistí acercando mis manos a las suyas, y en esa oportunidad me lo permitió, y ese contacto me generó un calor en el cuerpo y el alma que me estremeció de pies a cabeza y no pude evitar el suspiro que salió de mi boca.
—Dakota, no me quiero separar de ti. No quiero que estemos alejados. Si me aceptas, dejo todo y me mudo a esta ciudad, tú eres lo más importante en mi vida —afirmé, porque estaba dispuesto a eso y todo lo que fuera necesario para estar con ella. Dakota era mi mundo, mi hogar, ya no tenía ninguna duda.
La miré suplicante, pero pude ver que mis palabras no le habían llegado al corazón. Dakota seguía mirándome con dudas y desconfianza. No la culpaba, pero mi vida estaba destruida. En mi corazón sentí que la había perdido para siempre y mi alma lloraba y también se apagaba para siempre.
—No; por favor.
Tironeé de su mano y la abracé fuerte. Ella también me rodeó con sus brazos. Era un abrazo que trasmitía todo ese gran amor que sentíamos, pero que al parecer ya no íbamos a poder compartir. La tristeza era tan gigantesca que ambos comenzamos a llorar. Nunca había sentido una tristeza tan grande, una parte de mí se moría para siempre. Lo que más me angustiaba era provocarle ese dolor a ella. Dakota sólo se merecía ser feliz, y yo la amaba y quería eso para ella. Ya sabía lo que tenía que hacer. Alejé un poco el rostro para poder mirarla y le tomé el mentón para subirle el rostro humedecido por las lágrimas. Con la otra mano le sequé las mejillas.
—Está bien, mi amor. No quiero verte sufrir así. Lo entendí, mi vida. Asumo la responsabilidad de haberte herido. Comprendo tu dolor y te juro que me estoy muriendo. No quiero provocarte más sufrimiento. Es la decisión más difícil que tomé en mi vida, pero si yo no te hago feliz, aunque mi vida se derrumbe por completo…, me voy a alejar de ti. Lo único que quiero es que seas feliz, y está visto que yo soy un desastre y no te merezco. Renuncio a mi mojigata, porque la amo demasiado.
Ella me miró y pude ver que el brillo en sus ojos había cambiado, ya no me miraba con tristeza y seguridad. ¿Podía ser que…? ¡Gracias, Dios!
—Almar, te amo. La razón me dice que eres arriesgado, pero el corazón me grita que lo intente. Y que Dios me ayude porque no te voy a dejar ir —afirmó, y me besó.
Si bien había notado el cambio, el beso me dejó sin respiración. La tenía de nuevo en mi vida. La vida volvía a mi corazón y mi alma. Reviví. Estaba más vivo que nunca. Un gemido se escapó de mis labios y la besé con todas las ansias que sentía, con todo el amor que sentía por ella, con todo el deseo que sentía. Me apoderé de su boca queriendo beberme todos sus gemidos. Quería hacerle el amor… toda la vida.
—Dios, mojigata, no te imaginas lo que te he extrañado, te amo, te amo, te amo —susurré, besándole todo el rostro, pero cuando llegué a sus labios me detuve para aspirar su aroma. Cuando gimió, ya no aguanté más y posé mis labios en los suyos y nos besamos apasionadamente.
Tenía que hacerla mía porque iba a morir de anhelo y ansiedad. Sin dejar de besarla la alcé en andas y, con ella en mis brazos, me dirigí al dormitorio. No quería perder el contacto, así que la dejé sobre su cama y me despojé e mi ropa lo más rápido que pude para volver a ella y venerar su glorioso cuerpo. Comencé a desvestirla con delicadeza, pero me temblaban las manos de la ansiedad y el deseo. Ella estaba igual que yo. Noté que temblaba, al igual que yo. Cuando me deshice de su sensual tanga, le levanté una pierna y comencé a besar su suave piel desde los tobillos hacia arriba, ese recorrido que hacía mi boca y mi lengua me estaba haciendo perder la cabeza. Quería ser paciente, pero no sabía si iba a poder aguantar mucho más. Le di el mismo mimo a la otra pierna, pero cuando llegué a mi destino, me quedé allí. Besé y lamí hasta no poder más. Ella se retorcía entre mis manos y gemía sin control, era lo más erótico y bello que había visto en mi vida. Subí sus piernas y las coloqué sobre mis hombros para tener mejor acceso a su sexo, quería beber de ella, quería beber ese elixir que me volvía loco. Noté cuando llegó al orgasmo porque sus contracciones apresaron mis dedos y su ambrosía humedeció mis labios. Tenía que estar dentro de ella o iba a desfallecer.
—Mi amor, mi mujer, mi mundo entero. Te voy a hacer el amor. Quiero estar dentro de ti, ya no soporto esta agonía.
—Yo también lo quiero —afirmó, en un susurro y con la respiración entrecortada.
Coloqué mi miembro entre sus piernas y, lentamente, me fui hundiendo en su interior. No podía despegar mis ojos de los suyos, estaba hipnotizado con tanta belleza. Cuando me hundí por completo, sentí que había llegado a mi hogar, ella lo era. Ambos gemimos, casi fue un grito. Sentí sus uñas clavarse en mi piel y eso me enloqueció aún más.
—¡Oh, Dios! —gritó.
—Joder, mi amor.
Comencé a salir y entrar de su cuerpo con el ritmo que me marcaba el mío, buscando el placer de ambos. Y ya no pude más, el placer se acrecentó y estallé en un orgasmo monumental que me recorrió todo el cuerpo y me hizo gritar. Dakota también volvió a sentirlo y su grito se unió al mío creando una sinfonía de placer como sólo nosotros podíamos hacerlo. Caí sobre su cuerpo totalmente aturdido y sin fuerzas. Lo que sentía con Dakota era indescriptible y era sólo con ella. No pensaba separarme de mi mujer, la quería siempre a mi lado y no tenía ni una sola duda.
La miré.
—Mi amor, lo que dije sigue en pie. No quiero que estemos separados, no puedo estar lejos de ti. Si quieres, me vengo a vivir contigo, no me importa nada. Conseguiré trabajo de lo que sea.
—Almar, no quiero eso —dijo, sorprendiéndome y haciendo que el miedo se apoderara de mí.
—¿No quieres que vivamos juntos?
—Nada me gustaría más, pero no puedo permitir que dejes de hacer lo que te gusta, no sería justo para ti —afirmó, con la dulzura y sensatez que siempre hablaba.
—Tú eres lo que me gusta, y lo único que quiero.
—Esa no es la solución, tenemos que pensar en otra cosa. Yo puedo viajar cada quince días, y capaz que tú también puedes venir seguido.
¿Cada quince días? Yo no podía estar tanto tiempo sin ella. Salí de su cuerpo, lo que me volvió a estremecer de pies a cabeza. Ya quería volver a hacerla mía, pero en ese momento estábamos encarando un tema importante. La abracé y la apreté contra mi cuerpo. Tomé su mano y la llevé a mi pecho.
—No es eso lo que quiero, yo quiero tenerte todos los días y todas las noches.
—Es complicado —dijo, con un dejo de tristeza.
Lo era, pero también había una solución. Y debo confesar que esa solución me provocaba muchísima ilusión. Era lo que quería, no tenía ni una sola duda. Dakota era mi amor, mi mujer, mi vida entera.
—Mojigata.
—¿Si?
—Cásate conmigo.
Ya lo había dicho y expresar mi deseo me hizo sentir una felicidad plena. Me senté en la cama y tironeé de su mano para que ella también se incorporara y me mirara a los ojos.
—Te amo con toda mi alma. Me harías el hombre más feliz si te casas conmigo.
Por unos segundos sólo nos miramos. Ella me miraba con sorpresa y emoción, pero no podía descifrar que era lo que estaba pensando en ese momento. La había dejado sin palabras, pero no sabía si eso me alegraba o me aterrorizaba, yo creo que ambas cosas.
—Te amo, Almar. Pero ese es un paso muy importante y debemos pensarlo con detenimiento.
Y allí estaba nuevamente la voz de la razón, la prudencia y sensatez.
—Yo ya lo pensé, mi amor; no tengo nada más que pensar. Te amo, quiero que estés siempre a mi lado. Casarme contigo es mi mayor deseo.
—Yo también quiero estar siempre contigo, pero…
—¿Pero?
—Hasta hace unas horas estábamos separados y, discúlpame lo que voy a decir, pero es la realidad, tú estabas con otras mujeres —dijo, y no pude rebatírselo porque tenía razón—. Yo sí necesito pensarlo. Eso que me propones es lo que más deseo, pero tengo miedo a salir herida. De verdad, necesito pensarlo.
Mi corazón se hundió hasta el fondo de mi ser, pero no podía reprocharle nada. Ella tenía todo el derecho a sentirse así.
—¿Es un no? —pregunto, desilusionado.
—Yo no dije eso —dijo, acariciándome el rostro, a lo que no puedo evitar cerrar los ojos—, dije que lo voy a pensar. Sólo te pido que confíes en mí, déjame pensar en lo que siento.
—¿Tienes dudas de lo que sientes por mí? —pregunté, aterrado.
—Estás tergiversando todo lo que digo —afirmó, sonriente—. Me refiero a lo que siento respecto a la proposición que me hiciste. Tengo que estar segura de que sea el momento para dar ese paso. Si fuera por querer casarme contigo, lo haría ahora mismo, pero debemos estar seguros.
—¿Lo harías ahora mismo? ¿De verdad? —pregunté, como un tonto, y ella asintió con la cabeza sonriendo tímidamente.
—Lo haría porque te amo y deseo con todo mi corazón tenerte siempre en mi vida. Pero mi corazón es impulsivo y mi razón me dice que los últimos acontecimientos ameritan que lo pensemos un poco. Te repito, no es un no ni un sí, es un pensémoslo.
—Puedo soportarlo, por ahora —aclaré.
—Y si no casáramos ¿dónde viviríamos? —preguntó, mientras yo me volvía a recostar en la cama y ella apoyaba su cabeza en mi pecho.
—Ya te dije, donde tú quieras. Yo sólo quiero estar contigo.
—¿De verdad vendrías a vivir aquí?
—Lo haría —respondí, con convicción.
Noté que quedó en silencio y parecía pensativa.
—Yo también podría mudarme a España —dijo, al fin.
Traté de no demostrar la alegría que su comentario me provocaba porque, cuando tomáramos esa decisión, no quería incidir en la suya.
—Bueno, entonces no hay más que decir, sólo falta poner la fecha en la que nos casaremos —la presioné.
—No te apresures, campeón —respondió, dándome un beso en el pecho.
En ese momento un inoportuno ruido o, mejor dicho, rugido de mis tripas, hizo que Dakota largara una carcajada.
—Creo que lo próximo que tenemos que hacer es preparar algo para que puedas comer.
—Es verdad, estoy famélico. No he comido desde la mañana.
Se incorporó y me miró con seriedad.
—No deberías estar tantas horas sin comer. Levántate a comer, ¡ahora! —ordenó, mientras se levantaba de la cama y yo quedaba embobado con ese glorioso cuerpo.
—Creo que de verdad tenemos que pensar lo de casarnos porque me acabo de dar cuenta que eres muy mandona.
—No te imaginas lo que te espera, campeón —dijo, mientras se ponía un albornoz y me miraba con una sonrisa perversa.
—Pues quiero todo lo que me espera, te lo aseguro —dije, levantándome rápidamente y yendo a su lado para besarla con posesión.





Capítulo 29
«Cuando se ama, no es necesario entender todo lo que sucede allá afuera, porque todo sucede dentro de nosotros.»
—Paulo Coelho
Dakota
Lo quedé mirando asombrada y muda, nada salía de mi boca porque mi cerebro también había quedado en blanco. Tardé unos segundos en recuperar la capacidad de pensar y recuperar la voz, y aun así tuve que carraspear antes de hablar porque no encontraba mi voz.
—Te amo, Almar. Pero ese es un paso muy importante y debemos pensarlo con detenimiento.
—Yo ya lo pensé, mi amor; no tengo nada más que pensar. Te amo, quiero que estés siempre a mi lado. Casarme contigo es mi mayor deseo —afirmó, y fue muy convincente en su decisión, realmente parecía seguro de la propuesta.
Almar era una persona muy independiente y era difícil imaginarlo en el compromiso definitivo del matrimonio, pero me mordí la lengua antes de decírselo porque no quería lastimarlo.
—Yo también quiero estar siempre contigo, pero…
—¿Pero? —preguntó, con una mezcla de desilusión y temor.
—Hasta hace unas horas estábamos separados y, discúlpame lo que voy a decir, pero es la realidad, tú estabas con otras. Yo sí necesito pensarlo. Eso que me propones es lo que más deseo, pero tengo miedo a salir herida. De verdad, necesito pensarlo —me sinceré, porque lo amaba con todo mi corazón.
Imaginarme casándome con él era algo que me ilusionaba muchísimo y me hacía latir el corazón frenéticamente, pero no era tan ilusa para pensar que todo era color de rosa.
—¿Es un no? —preguntó.
Me partió el corazón ver el dolor y la desilusión reflejados en esos hermosos ojos. No podía dudar de su amor, él me amaba, pero tenía que estar muy segura de que estábamos preparados para dar ese paso.
—Yo no dije eso, dije que lo voy a pensar. Sólo te pido que confíes en mí, déjame pensar en lo que siento —respondí, mientras acariciaba su rostro y el cerraba los ojos disfrutando de mi caricia.
De pronto los abrió y me miró asustado.
—¿Tienes dudas de lo que sientes por mí?
—Estás tergiversando todo lo que digo. Me refiero a lo que siento respecto a la proposición que me hiciste. Tengo que estar segura de que sea el momento para dar ese paso. Si fuera por querer casarme contigo, lo haría ahora mismo, pero debemos estar seguros.
—¿Lo harías ahora mismo? ¿De verdad? —preguntó, y su rostro se iluminó como el un niño frente a sus regalos de Navidad.
Asentí con la cabeza.
—Lo haría porque te amo y deseo con todo mi corazón tenerte siempre en mi vida. Pero mi corazón es impulsivo, y mi razón me dice que los últimos acontecimientos ameritan que lo pensemos un poco. Te repito, no es un no ni un sí, es un pensémoslo.
Aunque debo admitir que con sus palabras y sus miradas a cada minuto me inclinaba más hacia el «sí quiero».
—Puedo soportarlo, por ahora.
—Y si no casáramos ¿dónde viviríamos? —pregunté, porque, aunque él había mencionado la posibilidad de venir a vivir a Montevideo, me parecía una locura que dejara su negocio, algo que era su pasión y en el que le iba muy bien.
—Ya te dije, donde tú quieras. Yo sólo quiero estar contigo —respondió, con seguridad, sumando otro puntito para el «sí quiero».
—¿De verdad vendrías a vivir aquí?
—Lo haría.
—Yo también podría mudarme a España —dije, y era la verdad, yo podía dejar mi trabajo y conseguir algo relacionado con mi profesión, tenía un muy buen currículo y buenas recomendaciones.
Mi respuesta lo tomó por sorpresa y no pudo disimular la felicidad que le causaron mis palabras.
—Bueno, entonces no hay más que decir, sólo falta poner la fecha en la que nos casaremos —dijo, ilusionado y a la espera de mi reacción.
—No te apresures, campeón —respondí, pero le di un beso en el pecho y en el momento en que se lo daba su estómago rugió.
No pude evitar reír a carcajadas.
—Creo que lo próximo que tenemos que hacer es preparar algo para que puedas comer —propuse.
—Es verdad, estoy famélico. No he comido desde la mañana —dijo, mientras se incorporaba.
Imaginarme que había llegado a mi piso desde el aeropuerto y que no comía, vaya a saber desde que hora, me hizo sentir culpable.
—No deberías estar tantas horas sin comer. Levántate a comer, ¡ahora!
Dejé la cama y me puse el albornoz ante su atenta mirada, aunque no era una simple mirada, me estaba devorando con los ojos.
—Creo que de verdad tenemos que pensar lo de casarnos porque me acabo de dar cuenta de que eres muy mandona —bromeó.
—No te imaginas lo que te espera, campeón —dije, siguiéndole la broma.
—Pues quiero todo lo que me espera, te lo aseguro —afirmó, dejando la broma de lado, acercándose rápidamente y besándome como él siempre lo hacía, dejando todo en ese beso, besando con el corazón.
El beso rápidamente despertó la pasión, pero un nuevo rugido de su estómago hizo que volviéramos a sonreír.
—Creo que primero vamos a tener que dedicarnos a preparar algo para que comas —dije, separándome de él, tomándolo de la mano y arrastrándolo hacia la cocina.
Sólo habíamos dado dos pasos cuando me di cuenta de que Almar estaba totalmente desnudo. Paré en seco.
—Mejor será que te vistas porque si no, no me hago responsable de lo que te vaya a cocinar. Puedo llegar a poner azúcar en lugar de sal, leche en lugar de agua…
Almar rio y me dio un largo beso, lo que hizo que volviera a endurecerse.
—Ni lo pienses, primero tienes que comer o te vas a desmayar —afirmé, cuando sentí su dureza contra mí.
—Jamás me desmayaría por esa razón, no soy tan blandito —dijo, sonriendo.
—Estoy segura de que de blandito no tienes nada —señalé, mirando su erección, y él volvió a reír—. Yo voy a la cocina y tu ve a ponerte algo encima.
—Y después dices que no eres mandona —dijo, sonriente, se le veía muy feliz y eso me hacía pensar que podíamos lograrlo.
No te apresures, Dakota, me dije.
—No sabes lo que te espera, campeón —repetí, y el volvió a reír.
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Esa noche hicimos y nos declaramos el amor varias veces en la noche. Almar siguió insistiendo con el matrimonio e incluso, en un momento, me torturó con cosquillas para que dijera que sí. Si bien cada vez me parecía menos lejana la posibilidad de aceptar su propuesta de matrimonio, aún no me animaba a dar ese paso. La verdad era que, si bien él era muy convincente respecto a su fidelidad, tenía miedo de que el antiguo Almar siguiera ahí dentro enjaulado y que, ante algún problema entre nosotros, saliera nuevamente y arrasara con toda mi confianza volviéndome a traicionar. Tenía esperanzas en él, pero necesitaba tiempo.
A la mañana siguiente me levanté temprano y avisé a mi secretaria que me tomaría el día. Quería pasar todo el día con él y seguir compartiendo esos momentos maravillosos que siempre vivíamos juntos.  
Cuando dejé la cama él dormía profundamente, así que preferí dejarlo descansar. Era de esperar que, después de un largo viaje y una noche de sexo maratónico, no se despertara hasta dentro de unas horas.
Me di una ducha, me puse la ropa interior y el albornoz y me fui a la cocina a preparar un rico desayuno. Cuando tuve todo pronto lo puse en una bandeja y tomé un papel y escribí un mensaje:
«Quiero pasar todo el día contigo. Te amo»
Empujé la puerta con la cadera y entré al dormitorio. En ese momento se estaba despertando y, cuando me vio, su hermosa sonrisa iluminó su rostro.
—Buenos días, dormilón.
—Buenos días, futura esposa —saludó, sin dejar de mencionar el matrimonio, estaba empecinado en recordármelo a cada minuto.
—Preparé el desayuno y lo vamos a tomar en la cama —dije, pasando por alto su comentario, aunque escucharlo decirlo me había acelerado el corazón, cuando la persona amada te llamaba así, era imposible no emocionarse.
—Gracias, mi amor —dijo, mientras se sentaba en la cama apoyando la espalda en el respaldo.
Dejé la bandeja sobre la cama y me senté frente a él. Cuando miró la bandeja y vio el papelito con el mensaje su sonrisa se ensanchó.
—¿Te vas a quedar todo el día conmigo?
—Sí, quiero que disfrutemos el día juntos. Ya avisé que hoy no voy a ir a la oficina.
—Gracias por eso. Me encanta la idea de tenerte todo el día para mí. Ahora cuéntame un poco sobre este primo que apareció hace unos días —pidió, mientras se llevaba la taza a los labios.
—Se llama Eloy Durban y es hijo de un hermano de mi madre —dije, y noté que me miró con cierta vacilación, por eso aclaré—: Yo llevo los apellidos de mi madre.
En ese momento su duda se disipó y la tristeza enmarcó su rostro.
—Vino a verme a mi oficina porque quería conocerme. Recién supo de la existencia de mi madre y mía cuando su padre se lo confesó antes de morir. Desde ese momento se dedicó a buscarme. Tiene una esposa maravillosa que se llame Julia y un hijito que se llama Noah. Son increíbles y muy cariñosos. Al principio no lo traté bien, pero después comprendí que él no tenía nada que ver con las decisiones de su abuelo y su padre.
Pasé a relatarle todo lo que había vivido con ellos en los últimos días mientras él me miraba con atención y preguntaba alguna cosa que yo respondía gustosa.
—¿Te gustaría conocerlos? —pregunté.
—Por supuesto. Aunque tengo que reconocer que a ese tal Eloy le llegué a desear lo peor que te puedas imaginar, ahora agradezco que haya hecho todo eso por ti y que te haga tan feliz tenerlo en tu vida.
—¿Almar?
—Dime.
—¿Estás seguro de querer dejar todo y venir a vivir aquí?
—Sin duda —afirmó—. Yo sólo quiero estar contigo, y si decides ir a vivir a la China, allí iré. No me importa el lugar en el que estemos, sólo me importa tenerte a mi lado. Tengo claro que quizás no me sea muy sencillo conseguir trabajo, pero nos vamos a arreglar, no tengo dudas.
Sin saberlo, con cada palabra suya yo bajaba la guardia y, lentamente, mi desconfianza y recelo iban desapareciendo como la luna en su fase menguante.
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Ese día paseamos un poco y hasta fuimos al cine a ver una película. Estar así con él era algo maravilloso y me hacía albergar esperanzas respecto a nuestro futuro.
Esa noche estábamos invitados a cenar con Julia y Eloy en su casa y lo notaba nervioso, pensativo. Lo conocía lo suficiente para notar que algo lo estaba preocupando.
—¿Qué sucede? —pregunté, parándome delante de él.
Estaba sentado en uno de los sillones contemplando las llamas del fuego de la estufa como si ellas le fueran a dar la respuesta a lo que fuera que lo tenía así. Cuando escuchó mi voz, levantó la cabeza y luego se puso de pie.
—Tengo que salir, vuelvo en un rato —afirmó, tomando su chaqueta de abrigo y volviendo a mi lado para darme un delicado beso en los labios.
—¿Tienes que salir? Pero en un rato tenemos que estar en la casa de mis primos —le recordé, totalmente desconcertada antes su actitud.
—¿A qué hora salimos para allí? —preguntó, mientras abría la puerta.
—En poco más de una hora. ¿A dónde vas?
—Confía en mí —dijo, con seriedad—. Te aseguro que a esa hora estaré aquí.
—No tengo idea que es lo que pasa por tu cabecita, pero llévate el coche —sugerí, alcanzándole las llaves.
—Bien, gracias.
Cerró la puerta dejándome totalmente desconcertada. ¿Qué sería lo que lo tenía preocupado y lo había hecho salir con esa rapidez? Estaba segura de que no conocía a nadie en la ciudad, así que su salida me sorprendía totalmente.
Me fui a cambiar de ropa y a arreglarme para la cena, aunque mi cabeza no dejaba de pensar que sería lo que estaría haciendo.
Me decidí por un vestido negro muy bonito y sensual y me hice una coleta alta con efecto despeinado que quedaba muy bien. Me maquillé, perfumé y me fui a sentar a esperar que el desaparecido diera señales de vida.
Faltaban unos minutos para la hora que le había dicho y mi teléfono sonó. Era él.
—Futura esposa, la estoy esperando en el garaje del edificio. Baja así ya nos vamos.
—¿No tienes que cambiarte? —pregunté, porque me pareció que la ropa que llevaba era bastante informal para la cena, pero mientras lo hacía me di cuenta de que esa era su forma de vestir, él era así, totalmente informal y así lo amaba.
—No; no traje mucha ropa.
—Muy bien, ya salgo —dije, aunque me sentía mal por haber hecho esa pregunta.
Cuando bajé del ascensor y miré hacia mi lugar de estacionamiento quedé paralizada. Almar estaba apoyado en el coche con una rosa en la mano y vestido de traje. Nunca lo había visto vestido así y era la personificación de la elegancia y la belleza masculina. ¡Ese hombre no era real! Exudaba seguridad y quizás algo de arrogancia. No podía apartar mis ojos de él, era como si tuviera un reflector que lo iluminaba y él se apoderaba de toda esa luz.
—¿Te dejé muda, mojigata? —preguntó, con esa sonrisa que hacía que se me estremeciera todo el cuerpo. Ser tan guapo debería ser pecado.
—Estás…estás…
—Guapo y sexy como el infierno. Puedes decirlo porque no me va a asombrar. Seguro que tienes ganas de arrancarme la ropa con los dientes y foll…
—Pues tienes razón. Estás impresionante —dije, interrumpiéndolo y riendo.
Negué con la cabeza y sonreí. Era el desparpajo en persona.
Llevaba un traje en color azul oscuro y acompañaba con camisa de un celeste claro como sus ojos y sin corbata. La camisa la llevaba con varios botones sin prender y se dejaba ver su piel bronceada y el bello rubio del pecho. Su también cabellera rubia resaltaba con ese color azul y lo hacía ver elegante, pero con su toque de chico malo. Estaba arrebatador.
En cuanto llegué a su lado estiró la mano y me entregó la rosa.
—Gracias, es preciosa —pude decir, porque se me había secado la garganta.
—No tanto como tú. Estás hermosísima —dijo, recorriéndome con la mirada.
—¿Por qué fuiste a comprarte ropa? Estás muy elegante, pero no era necesario.
—Quiero causar una buena impresión a tus primos —dijo, abrazándome por la cintura y dándome un suave beso en los labios—. Después de todo, vamos a ser familia.
—No era necesario, ellos te van a amar de todos modos. No les va a importar como vistas, sino como eres, y estoy seguro de que los vas a conquistar con tu carisma.
—Pero tu primo vestía muy elegante el día que me crucé con él y no quiero desentonar. Además, tú estás espectacular y no quiero que te sientas avergonzada, quiero que te sientas orgullosa de mí como yo lo estoy de ti.
Diiioooos con esas palabras y todo lo que había hecho me había conquistado por completo.
—Nunca podrías avergonzarme por esa causa. Te prohíbo que digas eso, al contrario, soy la envidia de todas las mujeres —afirmé, mirándolo a los ojos con todo ese amor que sentía por él.
—Entonces, ¿por qué no te quieres casar conmigo? —preguntó, suplicándome con la mirada.
—Yo no dije que no, sólo que quiero pensarlo.
Por unos minutos me quedó mirando con los ojos entornados, parecía que quería leer mi mente o mi alma.
—Está bien, —dijo, soltándose de mi cintura—, vamos porque no quiero llegar tarde. Yo manejo. ¿Ponemos la dirección en el GPS o me indicas?
—Te indico.
Cuando subí al coche vi que en el asiento de atrás había un ramo de rosas iguales a la que me había entregado.
—Son para tu prima —explicó, cuando notó que las miraba.
—Gracias por el detalle, le van a encantar —dije, sorprendiéndome nuevamente con todos los detalles en los que había pensado.
Almar encendió el coche y salimos del edificio para unirnos al tránsito. Íbamos en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Encendí la radio. En ese momento comenzaba la canción «Never Enough» por Loren Allred.
—Preciosa canción —dije, prestándole atención a la letra, aunque ya la conocía y siempre me había gustado.
Cuando escuché la parte que decía:
Estoy tratando de contener la respiración
I'm trying to hold my breath
Deja que se quede así
Let it stay this way
No puedo dejar que este momento termine
Can't let this moment end
Desencadenaste un sueño en mí
You set off a dream in me
Cada vez más fuerte ahora
Getting louder now
¿Puedes oírlo resonando?
Can you hear it echoing?
Toma mi mano…
Take my hand…
Almar me miró con seriedad, no dijo nada y aparcó el coche frente a una plaza.
—¿Qué sucede?
Sin responderme, subió el volumen de la música, bajó del coche, lo rodeó y abrió mi puerta.
—Toma mi mano, como dice la canción —pidió, estirándola hacia mí.
Lo hice y me ayudó a bajar. Apenas estuve parada a su lado, me abrazó fuerte. No entendía nada, pero quería dejarme llevar por él. La canción nos envolvía y él comenzó a girar teniéndome abrazada.
—Baila conmigo, mi amor.
—Almar… —dije, sin poder continuar.
Ese momento era el más romántico que había vivido en mi vida. Abrazada a él escuchando esa maravillosa canción sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Cerré los ojos ante la avalancha de emociones que se habían desatado en mi interior intentando retener todo lo que ese momento me brindaba. Almar se separó lo justo para poder mirarme y su movimiento me hizo abrir los ojos y buscar su mirada, él me miraba con el brillo propio de la emoción y mis ojos estaban empañados por las lágrimas.
—Tú, mojigata, también has desencadenado un sueño en mí —dijo, como decía parte de la canción—. El sueño que no me atrevía a soñar, pero que ahora estoy deseando de que se haga realidad. Sueño con vivir el resto de mi vida contigo, de formar una familia contigo, de tenerte todos y cada uno de mis días a mi lado y de envejecer junto a ti. Te amo, mojigata, mi mojigata, y te aseguro que no va a haber día de mi vida en que no luche para ganarme tu confianza y respeto. El amor ya lo tengo porque me dijiste que me amas y sé que es así, pero voy a luchar para que ese amor crezca día a día. Te amo, eres el amor de mi vida y te amo tanto que la vida me parece poquita, y eso va a ser siempre así, por eso quiero celebrar este amor, a tu lado y todos los días.
No podía detener las lágrimas. Esas maravillosas palabras dichas con tanto sentimiento y emoción fueron lo que mi corazón necesitaba para liberarse de todo temor. Almar se había equivocado, de eso no había dudas, pero me amaba y me había prometido lealtad. Confiaba en él, confiaba en su amor. Confiaba en nosotros, en nuestra historia.
—Sí, mi amor —dije, acariciándole el rostro.
Me miró confuso.
—Sí, ¿me amas?
—Sí; te amo, con todo mi corazón, y sí…, quiero casarme contigo —afirmé, sonriente.
No tenía pensado decírselo en un parque y bailando en medio de la noche con música que sonaba por los parlantes del coche, pero estaba convencida de que no había mejor lugar y momento. Nunca había sentido nada tan maravilloso en mi vida. Ese era el momento de nosotros.
—¿Aceptas casarte conmigo? —preguntó, con una gran sonrisa y los ojos brillantes por la emoción.
—Sí; porque te amo y confío en ti y lo haré siempre —dije, y me abalancé sobre sus labios y lo besé con todo el amor que tenía en mi corazón. Lo besé sellando todo aquello que nos habíamos confesado a corazón abierto.





Capítulo 30
«Y le escogí a usted. Sí, a usted, porque me di cuenta de que encontró mi punto débil y fue la única que descubrió la forma para calmar esta alma indomable. La escogí porque me di cuenta de que valía la pena, valía los riesgos... valía la vida.»
—
Pablo Neruda
Almar
Dormimos poco esa noche, las noches se hacían cortas ante tanta pasión. Hicimos el amor varias veces. Yo no podía dejar de tocarla. Había estado tan cerca de perderla para siempre que tenía la necesidad de hacerla mía a cada rato para asegurarme de que no estaba soñando. Además, la deseaba con desesperación, su cuerpo era increíble y con sólo mirarla sentía una gran excitación. Dakota me seguía el ritmo porque estaba tan deseosa como yo, y eso me excitaba más. Además, aprovechaba para insistir sobre el casamiento, sabía que no iba a ser fácil convencerla, pero estaba esperanzado y se lo quería recordar a cada momento. Hasta llegué a torturarla con cosquillas para lograr que me dijera que sí, pero por más que se retorcía y suplicaba, no pude sacarle el «sí quiero». Le levanté las manos por encima de la cabeza y le fui haciendo cosquillas mientras aprovechaba para besarla y acariciarla. Cuando le preguntaba y seguía diciendo que tenía que pensarlo, arremetía de nuevo y lograba que se retorciera y emitiera sonoras risas. Pero esa situación cambió en el instante en que apoyé mis labios en los suyos para ahogar su risa. En ese momento dejamos de hablar y nos dedicamos a darnos placer.
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Me despertó el ruido de la puerta al abrirse. Por más que estaba un poco adormilado, era consciente de que estaba en su cama y que la había recuperado, Dakota estaba nuevamente en mi vida. Abrí los ojos y sonreí.
—Buenos días, dormilón —saludó, dulcemente.
—Buenos días, futura esposa —dije, no pensaba dejar de insistir, aunque lo lograra por cansancio.
—Preparé el desayuno y lo vamos a tomar en la cama.
—Gracias, mi amor —agradecí, emocionado al tenerla conmigo. Ese despertar era el que quería tener todos los días de mi vida.
Se sentó frente a mí dejando la bandeja con el desayuno entre nosotros. Noté que en la misma había un papelito con un mensaje y lo tomé. El corazón me comenzó a latir más aceleradamente porque pensé que podía ser su respuesta. No lo era, aunque lo que decía me alegró muchísimo.
—¿Te vas a quedar todo el día conmigo?
—Sí, quiero que disfrutemos el día juntos. Ya avisé que hoy no voy a ir a la oficina.
—Gracias por eso. Me encanta la idea de tenerte todo el día para mí —señalé, porque saber que la iba a tener todo el día conmigo era una gran noticia—. Ahora cuéntame un poco sobre este primo que apareció hace unos días.
—Se llama Eloy Durban y es hijo de un hermano de mi madre. Yo llevo los apellidos de mi madre.
Supongo que notó la sorpresa que me produjo saber que se llamaba igual que ella porque su aclaración vino enseguida. En ese momento recordé toda su historia familiar y nuevamente sentí una gran angustia al imaginármela sola con la madre y sabiéndose despreciada, no sólo por su padre, sino también por su familia.
—Vino a verme a mi oficina porque quería conocerme. Recién supo de la existencia de mi madre y mía cuando su padre se lo confesó antes de morir. Desde ese momento se dedicó a buscarme. Tiene una esposa maravillosa que se llame Julia y un hijito que se llama Noah. Son increíbles y muy cariñosos. Al principio no lo traté bien, pero después comprendí que él no tenía nada que ver con las decisiones de su abuelo y su padre.
Mientras me relataba el encuentro con su primo, me imaginaba al tipo que me había cruzado, junto a ella explicándole toda la situación y, por primera vez, su recuerdo me produjo un poco de respeto hacia él. Si había logrado que mi mojigata fuera feliz, ese hombre pasaba a ser una persona que contaba con mi simpatía.
—¿Te gustaría conocerlos? —preguntó, con entusiasmo.
—Por supuesto. Aunque tengo que reconocer que a ese tal Eloy le llegué a desear lo peor que te puedas imaginar, ahora agradezco que haya hecho todo eso por ti y que te haga tan feliz tenerlo en tu vida.
—¿Almar? —llamó, y noté un poco de duda en su voz.
—Dime.
—¿Estás seguro de querer dejar todo y venir a vivir aquí?
—Sin duda. Yo sólo quiero estar contigo, y si decides ir a vivir a la China, allí iré. No me importa el lugar en el que estemos, sólo me importa tenerte a mi lado. Tengo claro que quizás no me sea muy sencillo conseguir trabajo, pero nos vamos a arreglar, no tengo dudas —afirmé, con seguridad.
No tenía ninguna duda porque ella era lo más importante en mi vida. Mi corazón y todo lo mío le pertenecían por completo. Haría cualquier cosa por mi mujer, por protegerla y hacerla feliz. Por primera vez era optimista en cuanto al futuro, y todo gracias a la mujer sentada frente a mí, mi maravillosa mujer.
Noté que me miró y una tenue sonrisa asomó en su sensual boca.
—¿Vamos a pasear por la ciudad y almorzamos fuera? —propuso.
—Lo que tú digas, mientras estemos junto cualquier plan es maravilloso.
Su sonrisa se hizo más amplia y pareció iluminar la habitación.
—Mientras te duchas voy a llamar a mis primos para consultarles cuando les queda bien reunirse con nosotros.
—¿No te duchas conmigo? —pregunté, con una promesa implícita en mi mirada.
—Ya me duché mientras dormías, pero puede que tengas suerte y te enjabone la espalda, campeón.
—La espalda y cualquier otro lugar que necesite ser enjabonada —señalé, mirando mi entrepierna, y ella no pudo aguantar la risa y me tiró una tostada por la cabeza.
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Tal como Dakota había dicho, paseamos por la cuidad y en la tarde fuimos al cine. Sus primos nos habían invitado a cenar en su casa esa misma noche porque estaban ansiosos por conocerme y, a decir verdad, yo también. Quería conocer todo lo relacionado con Dakota y, aunque ellos estaban en su vida hacia poco, eran su familia y yo quería dejar claro mis intenciones con ella.
Cuando llegamos a su casa para aprontarnos me di cuenta de que no tenía ropa adecuada para esa ocasión. La única vez que me había cruzado con su primo el tipo me había parecido un estirado de esos que se visten con elegancia y con las mejores marcas. Observé mi ropa y no me sentí muy a gusto y, sobre todo, no quería que ella se avergonzara de mí. Me senté junto a la estufa a leña mientras pensaba como solucionar ese tema. Aunque no disponía de mucho tiempo, no me quedaba otra opción que salir y tratar de conseguir algo acorde para la reunión.
—¿Qué sucede?
Su voz me sacó de mis pensamientos. Levanté la cabeza y la miré. Dakota me miraba con preocupación, seguramente me había estado observando sin que me percatara de ello y había notado mi inquietud. No le di más vueltas al asunto porque no tenía mucho tiempo. Me puse de pie.
—Tengo que salir, vuelvo en un rato —le informé, tomando mi abrigo ante su incrédula mirada y dándole un suave beso en los labios.
—¿Tienes que salir? Pero en un rato tenemos que estar en la casa de mis primos.
—¿A qué hora salimos para allí?
—En poco más de una hora. ¿A dónde vas? —insistió, sin dejar de mirarme confundida.
—Confía en mí. Te aseguro que a esa hora estaré aquí.
—No tengo idea que es lo que pasa por tu cabecita, pero llévate el coche —dijo, alcanzándome las llaves.
—Bien, gracias —dije, porque eso me daba la posibilidad de perder menos tiempo.
Me dirigí hacia el Centro Comercial en el que había estado con ella cuando fuimos al cine y que era el único que conocía. De camino llamé a Juanra.
—Dime que conseguiste ser convincente y que la bella Dakota te perdonó o te juro que viajo a Uruguay y le pido que se case conmigo —dijo, mi amigo, apenas atendió.
—Y date por muerto.
—Por tu voz dicharachera puedo adivinar que fuiste perdonado y no vas a ir a la horca, aunque no lo merezcas y yo sea mejor partido para ella —afirmó, pero lo pasé por alto porque tenía claro que Juanra me iba a fastidiar toda la vida con Dakota.
—Ni en tus sueños, cabrón. Te llamo porque necesito un favor, o mejor dicho un consejo.
—¡Que novedad! Si te olvidaste como ponerla, no te preocupes porque yo puedo hacerlo por ti —dijo, en tono guasón.
—Deja de decir idioteces, tienes claro que eso jamás me va a pasar. Necesito que me aconsejes como vestirme para una cena con unos familiares de Dakota. Estoy yendo para un Centro Comercial pero no tengo idea que usar y tú tienes más experiencia —expliqué, aunque ya estaba arrepintiéndome de haberlo llamado.
—¿Cena con familiares? La cosa va en serio, gilipollas.
—Dime lo que necesito y deja de incordiarme.
—¿Es cena formal? —preguntó, tomando mi consulta con seriedad, cosa que agradecí.
—Es en casa de ellos y quiero dar una buena impresión.
—Cómprate un traje, camisa y zapatos, pero no uses corbata porque sería demasiado. Pídele a los de la tienda que te aconsejen con el color.
—Ok, gracias.
—Cuando estés vestido tomate una fotografía porque hay que inmortalizar ese momento, cabrón; luego envíamela así la encuadro y la cuelgo en el bar y seguro vas a ser la mofa de todos los clientes.
—¡Que te den!
—¿De verdad no necesitas ayuda con Dakota? Mira que puedo viajar y hacerme cargo de lo que tú no puedas.
—¡Vete a la mierda!
Escuché su carcajada y le corté, pero quedé sonriendo porque sabía que con él siempre iba a ser así, me iba a romper las pelotas toda la vida, porque seguro que a ese cabrón lo iba a tener toda la vida a mi lado.
Al llegar al lugar recorrí buscando una casa de vestimenta de hombres y entré en la primera que me pareció adecuada para comprar todo lo necesario. Después de probarme varios trajes y elegir uno en el que sólo me tuvieron que ajustar los bajos del pantalón, salí listo para ir con mi mujer a la cena con sus familiares. Pero antes de irme de allí tenía que comprar otra cosa importante, más aún que toda esa ropa con la que no me sentía cómodo ni a gusto, pero que usaría las veces que fuera necesario con tal de que mi mojigata se sintiera orgullosa de mí. Entré en una joyería dispuesto a ver lo que necesitaba y después de mucho deliberar, me decidí por el que me pareció que era ideal para ella.
Antes de llegar al edificio también paré en una florería y compré un ramo de rosas para su prima. Entré en el estacionamiento de su edificio y después de aparcar el coche, la llamé.
—Futura esposa, la estoy esperando en el garaje del edificio. Baja así ya nos vamos.
—¿No tienes que cambiarte? —preguntó, y con esa sola pregunta supe que la decisión que había tomado respecto a la ropa había sido certera, pero no se lo iba a decir porque quería sorprenderla.
—No; no traje mucha ropa.
—Muy bien, ya salgo.
Saqué una rosa del ramo que había comprado y bajé del auto. Me apoyé en este despreocupadamente y quedé atento a la puerta del ascensor para ver su reacción cuando me viera. No tuve que esperar mucho, unos minutos más tarde tenía frente a mí a mi mojigata, y debo reconocer que ella volvió a dejarme sin respiración. Se había puesto un vestido negro y elegante que la hacía ver hermosa y sensual. Su pelo recogido dejaba ver perfectamente su estilizado cuello y me dieron unas inmensas ganas de besárselo y recorrerlo con mi lengua, pero me contuve.
Dakota me miraba con admiración y como si fuera su postre favorito. Había quedado sin palabras, y eso era bastante raro en ella.
—¿Te dejé muda, mojigata? —pregunté, bromeando ante su sorpresa.
—Estás…estás…
—Guapo y sexy como el infierno. Puedes decirlo porque no me va a asombrar. Seguro que tienes ganas de arrancarme la ropa con los dientes y foll…
—Pues tienes razón. Estás impresionante —me interrumpió, riendo, aunque yo sabía que no me iba a dejar terminar esa palabra.
Sin apartar sus ojos de los míos comenzó a acercarse. Cuando la tuve a mi lado le entregué la rosa. La miró y luego volvió a mirarme a los ojos.
—Gracias, es preciosa —dijo, sin disimular su asombro.
—No tanto como tú. Estás hermosísima —afirmé, devorándola con la mirada.
—¿Por qué fuiste a comprarte ropa? Estás muy elegante, pero no era necesario.
—Quiero causar una buena impresión a tus primos. Después de todo, vamos a ser familia —señalé, tomándola por la cintura y atrayéndola hacia mí.
—No era necesario, ellos te van a amar de todos modos. No les va a importar como vistas, sino como eres, y estoy seguro de que los vas a conquistar con tu carisma —dijo, y estaba seguro de que estaba siendo sincera y que era lo que realmente pensaba.
—Pero tu primo vestía muy elegante el día que me crucé con él y no quiero desentonar. Además, tú estás espectacular y no quiero que te sientas avergonzada, quiero que te sientas orgullosa de mí como yo lo estoy de ti —confesé, y esas palabras me salieron del corazón y eran totalmente ciertas.
—Nunca podrías avergonzarme por esa causa. Te prohíbo que digas eso, al contrario, soy la envidia de todas las mujeres —expresó y eso me dio pie para preguntar la duda que me estaba inquietando sobremanera.
—Entonces, ¿por qué no te quieres casar conmigo?
—Yo no dije que no, sólo que quiero pensarlo.
Y otra vez esa respuesta. La miré tratando de descifrar que era lo que pasaba por su mente, pero no pude hacerlo.
—Está bien, vamos porque no quiero llegar tarde. Yo manejo. ¿Ponemos la dirección en el GPS o me indicas?
—Te indico —afirmó, mientras subía al coche.
Cuando yo lo hice noté que quedó mirando el gran ramo de rosas.
—Son para tu prima.
—Gracias por el detalle, le van a encantar.
Unos minutos más tarde y ya de camino a la casa de sus parientes, Dakota encendió la radio. En ese momento se escuchaba la canción «Never Enough» por Loren Allred. No me iban las baladas, pero esa canción era realmente emotiva y bonita, sobre todo, teniendo a mi bella novia a mi lado.
—Preciosa canción —dijo, como si estuviera leyéndome el pensamiento.
La miré y tuve el imperioso deseo de bailar esa canción abrazado a ella. Era una canción romántica y me moría de ganas de tenerla entre mis brazos mientras la canción nos marcaba el ritmo. Ni lo pensé, los deseos hay que cumplirlos en vida y no dejarlos pasar, justo pasábamos frente a una plaza, así que aparqué el coche dispuesto a cumplirlo.
—¿Qué sucede? —preguntó, confundida.
Subí el volumen de la música y bajé del coche.
—Toma mi mano, como dice la canción —pedí.
Cuando estuvo de pie frente a mí la abracé fuerte. Desde que la había visto sentía esa necesidad de tenerla abrazada fuertemente. Sin decir nada comencé a girar y a guiarla para que me siguiera.
—Baila conmigo, mi amor.
—Almar… —comenzó a decir con el asombro reflejado en su voz, pero no terminó la frase, parecía que no encontraba las palabras. Era la segunda vez en la noche que la dejaba sin saber que decir y eso era toda una proeza.
Quería desnudar mi alma, decirle todo lo que sentía, todo lo que ella me hacía sentir. No sé por qué pensé que ese era el momento, estábamos en una plaza a la intemperie, pero estaba seguro de que lo era. La miré y supe que ella pensaba lo mismo que yo porque me miraba emocionada.
—Tú, mojigata, también has desencadenado un sueño en mí —dije, mencionando lo que decía la canción—. El sueño que no me atrevía a soñar, pero que ahora estoy deseando de que se haga realidad. Sueño con vivir el resto de mi vida contigo, de formar una familia contigo, de tenerte todos y cada uno de mis días a mi lado y de envejecer junto a ti. Te amo, mojigata, mi mojigata, y te aseguro que no va a haber día de mi vida en que no luche para ganarme tu confianza y respeto. El amor ya lo tengo porque me dijiste que me amas y sé que es así, pero voy a luchar para que ese amor crezca día a día. Te amo, eres el amor de mi vida y te amo tanto que la vida me parece poquita, y eso va a ser siempre así, por eso quiero celebrar este amor, a tu lado y todos los días.
Dakota ya no se esforzaba por evitar las lágrimas, estas corrían por sus mejillas sonrosadas.
—Sí, mi amor —dijo, y con suma ternura me acarició el rostro.
No entendí su comentario. ¿A qué, de todo lo que dije, me estaba respondiendo afirmativamente?
—Sí, ¿me amas?
—Sí; te amo, con todo mi corazón; y sí, quiero casarme contigo —dijo, y con esas palabras logró hacerme el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra.
—¿Aceptas casarte conmigo?
—Sí —respondió, me miró los labios y me besó.
Nunca me había sentido tan feliz y vivo. Quería gritar de felicidad y así lo hice. Me separé un poco y sin dejar de abrazarla, grité:
—¡Aceptó! ¡La mujer más hermosa y a la que amo con todo mi ser, va a ser mi esposa!
Escuchamos desde alguna de las casas o edificios de la calle de enfrente que alguien respondió:
—¡Qué suerte la tuya! Pero déjame dormir que mañana trabajo, cabrón.
Nos miramos y estallamos en una carcajada mezclada con lágrimas de emoción.
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Cuando llegamos a la casa de los primos nuestros corazones rebosaban de felicidad y se nos veía radiantes, y esas emociones las trasmitíamos a los demás porque ellos no dejaban de decir que éramos una hermosa pareja y que se nos veía muy felices. Tuve que darle la razón a Dakota, esa pareja era sensacional y en todo momento me hicieron sentir integrado. Debo admitir que cuando vi al primo lo primero que vino a mi mente fue el día en que lo conocí y que seguro tuve ganas de matarlo a sangre fría, pero ese hombre se ganó mi respeto porque pude notar el cariño sincero que tenía por mi mojigata y, lo más importante, comprobé que la cuidaba como si fuera un hermano mayor. Saber que ella tenía un respaldo familiar y verla tan feliz me hizo sentir una inmensa alegría. La felicidad de Dakota era mi prioridad.
Cuando estábamos sentados alrededor de la mesa con la cena dispuesta, Eloy se puso de pie y alzó la copa en un brindis. Todos lo miramos.
—Felicidades a los novios. Quiero hacer un brindis por ustedes. Por su próxima boda y por tenerlos en mi familia. Dakota ya sabe que conocerla y poder compartir nuestra vida con ella ha sido una inmensa alegría, ahora saberla feliz nos hace también felices, y sumar a nuestra familia a Almar también es un honor. Les deseamos lo mejor y queremos decirles que siempre van a contar con nosotros.
Hicimos el brindis y Dakota y yo nos levantamos para agradecerles y estrecharnos en un abrazo con ellos. Yo tampoco había tenido familia, salvo a Juanra, pero saber que esa pareja iba a ser parte de nuestras vidas me hizo sentir esa emoción que sólo había sentido desde que conocía a Dakota, orgullo y dicha.
Ahora que tenía la certeza de que nos íbamos a casar, tenía que entregarle lo que había comprado para ella. Ese era el momento, no lo dudé.
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—Así que vamos a tener una boda en la familia —afirmó, Eloy, con una gran sonrisa.
—Si por mi fuera me casaría lo antes posible, pero al vivir en países distintos y tan alejados, antes de fijar la fecha vamos a tener que organizarnos y tomar decisiones —afirmé.
—¿Van a vivir separados? —preguntó, Julia, con cara de horror.
—Espero que no —dijo, Dakota, mirándome y haciéndome un guiño.
—Ni muerto me alejo de mi mujer —afirmé, con efusividad, logrando que todos rieran.
—Y bueno, si mi prima decide irse a vivir a España tendremos una excusa para viajar seguido, ¿no te parece, mi amor? —comentó, Eloy, mirando a su mujer.
—¡Eso suena grandioso! —exclamó, Julia, con su característica efusividad.
Esos dos eran tal cual me los había descripto Dakota, no había exagerado en nada cuando me había dicho que eran pura efusividad y muestras de cariño.
Dakota me miró y sonrió tímidamente, y supe que no estaba muy convencida con la opción que habían manejado sus primos. Si bien yo entendía que era lo mejor, no iba a presionarla y si tenía que dejar todo y vivir en Uruguay, lo pensaba hacer sin remordimiento ninguno.
El resto de la velada transcurrió con anécdotas, detalles de cómo nos habíamos conocido y risas. Ver a mi mojigata tan feliz me producía una inmensa dicha y no podía dejar de observarla. Ella era única para mí y me había enseñado que, si amas a alguien, solo aspiras a verle feliz, y eso era lo que mi corazón deseaba para ella. El hecho de que fuera a mi lado me hacía sentir el hombre más afortunado del mundo.
Cuando llegamos a su piso ya no podía más, deseaba fundirme con ella, perderme en su cuerpo y hacerla mía de todas las formas posibles hasta que no supiéramos donde comenzaba ella ni donde terminaba yo. Desde que me había dicho que aceptaba mi propuesta de matrimonio había tenido que recurrir a mi mayor voluntad y autocontrol para no olvidarme de la cena y volver a su piso y encerrarla en el dormitorio hasta hacerla gritar de placer. Ese instinto primitivo prevaleció durante toda la velada y mi esfuerzo por mantenerme tranquilo fue monumental.
Apenas cerró la puerta de su piso me agaché para tomarla por los muslos y poder cargarla sobre mis hombros.
—Almar, ¿qué haces? No estamos en el tiempo de las cavernas —dijo, riendo.
—Yo, follar con mi mujer —gruñí, tal cual cavernícola o por lo menos lo intenté.
Dakota largó una risotada y comenzó a pegarme palmadas en el culo.
—¡Suéltame! —exigía, sin poder parar de reír.
—No te voy a soltar nunca, que quede claro que no pienso soltarte en toda mi vida —dije, mientras la depositaba en la cama con delicadeza.
Me cerní sobre ella y me quedé observando maravillado su hermoso rostro. Cuando mis ojos se posaron en sus labios entreabiertos, carnosos, sensuales, acerqué mi mano y se los delineé con mi pulgar sintiendo su humedad y calidez. Dakota me miraba con deseo y, sorprendiéndome, apresó mi dedo dentro de su boca y lo lamió. Eso terminó por detonar toda la lujuria que estaba conteniendo. Bajé a su boca y la besé con desenfreno. Nuestras lenguas se mecían jugando entre ellas y queriendo recorrer y acariciar todo a su paso mientras nuestros cuerpos ardían cada vez más. El beso se hacía cada vez más carnal. Sentía una necesidad tan grande que no podía ceder ante la delicadeza, era un beso brutal. Notaba todo su sensual cuerpo pegado al mío haciéndome perder el poco control que me quedaba. Entre jadeos y gemidos sentí su voz suplicante y sus manos desabrochando mi cinturón y luchando para sacármelo.
—Te necesito, mi amor, no puedo más.
Y eso bastó para que decidiera que iba a tomarla rápidamente porque yo tampoco podía más. Como un animal, le subí el vestido, le arranqué las medias y la ropa interior y rápidamente me bajé los pantalones y el bóxer. Dakota estiró sus brazos para que volviera a su lado y le obedecí, me acomodé entre sus piernas y me hundí en su interior.
—Joder, mi amor, estar dentro tuyo es increíble. Este es mi lugar. Ya no aguantaba más.
—Yo tampoco, estaba deseando tenerte así —dijo, jadeante.
Verla encendida era lo más hermoso y excitante que había visto nunca. Mi cuerpo me marcó el ritmo y comencé a moverme embistiéndola y tratando de que ella disfrutara de la forma en que yo lo hacía. Sus piernas subieron y se ciñeron a mi cuerpo, rodeándome la cintura. Estábamos al punto del delirio, nos movíamos más de prisa y nuestros cuerpos chocaban deliciosamente mientras que nuestros jadeos se intensificaban. 
—Estoy por… —susurró, y supe que el orgasmo estaba allí.
—Llegamos juntos —dije, porque notaba que estaba cerca y que el placer también estaba por explotar en mi cuerpo.
Y en ese instante ambos gritamos y comenzamos a estremecernos presos de un bestial orgasmo que nos dejó aturdidos y a punto de que nuestro cuerpo colapsara. Nuestros corazones acelerados, nuestra respiración… ni siquiera sabía si podía respirar, pero nuestro cuerpo saciado y pleno de felicidad. Hacer el amor era lo más maravilloso que había experimentado, y tenerla entre mis brazos era todo lo que necesitaba.
—Te amo, mojigata.
—Y yo te amo con locura.





Capítulo 31
«Te quiero para volvernos locos de risa, ebrios de nada y pasear sin prisa por las calles, eso sí, tomados de la mano, mejor dicho… del corazón.»
—Mario Benedetti
Dakota
Cuando llegamos a la casa de mis primos no podíamos disimular la felicidad que sentíamos, tan así que Julia nos miró y exclamó:
—¡Son la pareja más maravillosa y feliz que vi en mi vida! Salvo por nosotros, claro —aclaró, mirando a Eloy con amor.
—Estamos muy felices. Dakota aceptó casarse conmigo —comunicó, Almar, con orgullo, tomando mi mano y mirándome como si yo fuera lo único que había en esa habitación.
—¡¿Se van a casar?! —preguntaron, a coro y con la sorpresa dibujada en sus rostros.
Yo sonreí tímidamente asintiendo con la cabeza y, cómo era de esperarse, ambos vinieron hacia nosotros para apretarnos en un abrazo efusivo y cariñoso. Miré a Almar, sonreí y le hice un guiño, él me devolvió la sonrisa y me tiró un beso. ¡Casi me derrito!
Después de eso todo fue alegría, aplausos y más abrazos. Julia quedó sorprendida y agradecida con las flores que le obsequió Almar y hasta se sonrojó cuando este se las entregó. Es que creo que ni ella podía evitar caer ante el embrujo de ese hombre.
Antes de cenar, Eloy hizo un brindis.
—Felicidades a los novios. Quiero hacer un brindis por ustedes. Por su próxima boda y por tenerlos en mi familia. Dakota ya sabe que conocerla y poder compartir nuestra vida con ella ha sido una inmensa alegría, ahora saberla feliz nos hace también felices, y sumar a nuestra familia a Almar también es un honor. Les deseamos lo mejor y queremos decirles que siempre van a contar con nosotros.
Escucharlo me produjo una inmensa emoción, ni en mis sueños más locos imaginé tener esa familia tan cariñosa y, mucho menos, enamorarme, ser correspondida y estar planificando nuestra boda. Era todo tan maravilloso que tenía miedo de estar soñando. Sí; un miedo atroz. Por algún motivo, ese sentimiento aparecía cuando podías tocar la felicidad con los dedos y te hacías consciente de lo que supondría perderla.
Después del brindis, Almar y yo agradecimos y en ese momento fue el turno de mi Adonis de pararse y hablar.
—Quiero aprovechar el momento para entregarle a mi novia, a la mujer que amo más que nada en este mundo y la que pronto se va a convertir en mi esposa, el símbolo de mi amor.
Ante la atenta mirada de todos, Almar sacó una cajita de terciopelo del bolsillo del saco, de ella sacó un anillo y tomó mi mano izquierda.
—Este anillo simboliza mi corazón y mi amor que son todos tuyos —afirmó, mirándome a los ojos y deslizando el precioso anillo por mi dedo anular.
Luego me miró a los ojos y apoyó su frente en la mía. Yo me había olvidado de todo, en ese momento sólo éramos él y yo.
—Te amo, mojigata, y hoy me has hecho el hombre más feliz al aceptar casarte conmigo —susurró.
—Y yo te amo, Almar, con todo mi corazón —dije, con lágrimas en los ojos.
—¡Pueden besarse! —escuchamos que dijo, Julia, emocionada.
Ambos sonreímos y nos dimos un dulce beso en los labios.
—Es hermoso —dije, mirando el espectacular anillo—, gracias, mi amor.
Giramos para compartir la felicidad con mis primos y nos encontramos con dos sonrientes y felicísimas personas que nos estiraban los brazos.
—Así que vamos a tener una boda en la familia —afirmó, Eloy.
—Si por mi fuera me casaría lo antes posible, pero al vivir en países distintos y tan alejados, antes de fijar la fecha vamos a tener que organizarnos y tomar decisiones —comentó, Almar, mirándome a los ojos.
Ambos éramos conscientes de que ese tema era algo que no iba a ser fácil, pero que tendríamos que enfrentar lo antes posible si queríamos estar juntos. Aunque no le había dicho nada, yo estaba casi convencida de irme a vivir a España, todo dependía de mi situación en la oficina porque no quería abandonar mi puesto sin avisar con anticipación.
—¿Van a vivir separados? —preguntó, Julia, mirándome con ansiedad.
—Espero que no —respondí, y miré a Almar y le hice un guiño.
—Ni muerto me alejo de mi mujer —afirmó, con su espontánea y efusiva sinceridad.
Todos reímos y yo supe que a ese hombre lo iba a amar toda la vida.
—Y bueno, si mi prima decide irse a vivir a España tendremos una excusa para viajar seguido, ¿no te parece, mi amor? —comentó, Eloy, mirando a Julia con una sonrisa cómplice.
—¡Eso suena grandioso! —exclamó, ella.
Miré a Almar y sonreí, estaba deseando estar a solas con él, estaba tan guapo que de solo mirarlo ya me sentía ardiendo.
La velada fue muy disfrutable, mis primos fueron unos excelentes anfitriones y en todo momento nos hicieron sentir cómodos y queridos. Hablamos sobre la historia de amor de Eloy y Julia y también sobre nosotros y como nos habíamos conocido.
Noté que mi primo siempre evitó hablar de nuestra familia y eso me hizo sentir más agradecimiento. Almar, con su aire desenfadado, su espontaneidad y su carácter dicharachero, siempre lograba hacernos reír. Como estaba previsto, Almar Suescún logró ganarse la simpatía de mis primos en un abrir y cerrar de ojos. Julia, que sabía mi historia con él y la razón de nuestro distanciamiento, antes de la cena me hizo acompañarla a la cocina y me preguntó si estaba segura y si confiaba en Almar. Resumidamente le conté todo lo que había pasado.
—Es evidente que te ama, está perdidamente enamorado de ti y me alegra saber que pudieron solucionar lo que los separaba. Sabes que siempre vas a contar conmigo y con Eloy. Estamos muy felices por ti —afirmó, tomándome de ambas manos.
—Gracias, Julia. Ustedes también siempre van a contar conmigo. Los quiero.
Ellos ya se habían ganado un lugar en mi corazón. Y estaba segura de su cariño porque desde que los tenía en mi vida me lo habían demostrado siempre.
Almar manejó en el viaje de trayecto a casa, pero no dejó de acariciar mis piernas y, cuando nos deteníamos por algún semáforo en rojo, me besaba con ardor. En el ascensor no pudimos ni tocarnos porque subimos acompañados, pero apenas entramos a mi piso me vi elevada por los aires y terminé colgando de sus hombros.
—Almar, ¿qué haces? No estamos en el tiempo de las cavernas —protesté, pero riendo.
—Yo, follar con mi mujer —dijo, cambiando su voz y supongo que, tratando de imitar la voz de un cavernícola, cosa que me hizo emitir una sonora carcajada.
—¡Suéltame! —exigí, palmeándole el trasero y estremeciéndome de risa.
—No te voy a soltar nunca, que quede claro que no pienso soltarte en toda mi vida.
Me dejó sobre la cama e inmediatamente reptó sobre mi cuerpo y me quedó mirando con algo que parecía una mezcla de deseo y admiración. Con sus dedos me acarició los labios trazando lentamente el contorno con su dedo índice y mirándolos con un inmenso deseo mientras yo lo observaba de la misma forma. No había podido dejar de pensar en sus labios y en volver a sentirlos sobre los míos y sobre todo mi cuerpo. Sin pensarlo abrí la boca y apresé su dedo, acariciándolo con mi lengua en forma sensual. Almar se estremeció y reaccionó inmediatamente, su mano debajo de mi cabeza tiró de ella y me besó apasionadamente. Sentía la tensión de sus músculos y su excitación apretando mi entrepierna. El beso se volvió hambriento y desesperado. Mis manos estaban en su espalda abrazándolo y acariciándolo, pero las llevé a su pantalón y comencé a forcejear con el cinturón llevándome por toda la lujuria que él me provocaba.
—Te necesito, mi amor, no puedo más —susurré, sobre su boca.
Y Almar perdió el control, se incorporó, me subió el vestido, me arrancó las medias y la tanga, y en un segundo se bajó el pantalón y su ropa interior. Estiré mis brazos instándolo a que volviera a mí y él ni lo dudó, se acomodó entre mis piernas, me miró con adoración y hambriento deseo, y me penetró firmemente, llenándome por completo. Ambos jadeamos de puro placer, esa unión era la que necesitábamos y anhelábamos.
—Joder, mi amor, estar dentro tuyo es increíble. Este es mi lugar. Ya no aguantaba más —dijo, con la voz entrecortada por el placer que estaba sintiendo.
—Yo tampoco, estaba deseando tenerte así.
Subí las piernas y rodeé su cintura con ellas mientras él me embestía cada vez más rápido y nuestros gemidos subían en volumen e intensidad.
—Estoy por… —musité, pero no pude terminar porque esa sensación placentera comenzó a intensificarse sintiendo que perdía todo control de mi cuerpo y que estaba a punto de explotar de puro éxtasis.
—Llegamos juntos —susurró.
Y gritamos a la vez cuando llegamos al clímax y el placer inundó todos nuestros sentidos haciendo que nuestro cuerpo se estremeciera de pies a cabeza y sintiéramos que desfalleceríamos. Estando con Almar entendí por primera vez porque los franceses llamaban al orgasmo la petite mort, porque ese momento de placer sublime se podría describir como cuando se pierde la conciencia o sientes que te desvaneces. Algo así era lo que sentía cada vez que él me hacía experimentar un orgasmo.
—Te amo, mojigata.
—Y yo te amo con locura —afirmé, mirándolo con adoración.
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Me desperté temprano sintiéndome abrazada y protegida por él, estaba acurrucada en su cuerpo y sentía que pertenecía a ese lugar, que entre sus brazos estaba en mi hogar, en el mejor lugar del mundo. Las cortinas estaban apenas abiertas y entraba una débil iluminación por el sol de la mañana. Me deleité mirándolo, era como un ángel rubio con un cuerpo hecho por el demonio, porque estaba hecho para pecar. Sonreí al recordar todos sus juegos seductores, ese hombre era insaciable e incansable, aunque en ese momento dormía plácidamente y en su rostro se reflejaba la tranquilidad. Era sábado y podía dormir un poco más, pero no tenía mucho sueño y decidí preparar el desayuno. Con mucho sigilo abandoné la cama. Cuando estuvo todo listo en la bandeja, decidí volver a escribirle un mensaje como lo había hecho el día anterior, pero esta vez no era «pasar el día contigo», era un poco más amplio:
«Quiero pasar toda mi vida contigo. Te amo»
Entré en el dormitorio tratando de hacer el menor ruido. Almar dormía boca abajo y el cobertor le llegaba a la cintura, su fuerte espalda estaba desnuda y era demasiado tentadora. Dejé la bandeja sobre la cómoda y me senté a su lado acariciando lenta y perezosamente su espalda desde el cuello hasta sus perfectas nalgas y volví a subir.
—Yo creo que debería girar porque tu mano debe querer tomar mi dura p…
—¡Almar!
Abrió los ojos y, sin despegar la cabeza de la almohada, me miró con una sonrisa seductora.
—Buenos días, futura esposa. ¿Me despertaste porque quieres que te haga temblar de placer y gritar hasta que quedes sin voz?
—No; te desperté porque traje el desayuno —dije, mirándolo sonriente.
—Eso puede esperar —dijo, sin cambiar la posición de su cuerpo.
—No puede, porque nada reemplaza mi café matutino —afirmé, mientras me ponía de pie para ir por la bandeja.
Rápidamente se sentó y tironeó de mí para que cayera en sus brazos.
—¿Me estás diciendo que me comparas con un mísero café y que yo salgo perdiendo?
—En la mañana…puede que sea así. Mi café es imprescindible.
—¡Aaaaah, no! Eso fue un golpe mortal a mi ego y mi orgullo. Ahora me veo en la necesidad de demostrarte que…
—No me tienes que demostrar nada, campeón. Ya tengo claro que al café matutino no lo vence nada de nada.
—Eso está por verse —dijo, y sonriendo pícaramente trató de atraparme entre el colchón y su cuerpo, pero con mucha agilidad y ligereza me levanté de la cama dejándolo totalmente sorprendido.
—No eres tan rápido, campeón —dije, sonriente.
—Despreciado por un café, ¡por un maldito café! Mi ego, anteriormente resentido por la infame comparación, ahora se ha desplomado y ha quedado por el piso, si quieres puedes pisotearlo también —dijo, en plan de víctima.
Me acerqué a él y lo abracé.
—Mi vida —dije, sonriente—, tu ego está intacto, no creo que se vea afectado jamás. Desplomarlo es una tarea titánica y no creo que yo lo haya logrado.
—Puede que tengas razón, porque tengo claro que nada se me compara.
—Y allí volvió —dije, sonriendo—. Vamos a desayunar que se enfría todo lo que preparé.
Fui hasta donde estaba la bandeja y la puse sobre la cama, sentándome a los pies de la cama y frente a él. Cuando vio el papel con mi mensaje lo tomó y lo leyó. Una hermosa sonrisa asomó en sus labios.
—Este es mi mayor deseo. Lo que más quiero es tenerte en mi vida y a mi lado para siempre —dijo, acariciándome el rostro—. Tenemos que hablar, mojigata. Hay varios temas que debemos solucionar para poder tomar decisiones.
—Lo sé.
—¿Dónde te gustaría que nos casáramos? —preguntó, mientras daba un sorbo a su café.
—¿A qué te refieres?
—Si quieres una boda acá o en España —aclaró, mirándome con ansiedad.
—Pienso que deberíamos casarnos en España porque es allá que tenemos a nuestros grandes amigos. Tú acá no tienes a nadie, yo tengo amistades, pero mi gran amiga también está en España. Casémonos allá, ¿te parece?
—Si es lo que tú quieres, yo estoy de acuerdo. —Me miró con seriedad—. Ahora pongamos una fecha y que sea pronto porque no me gustaría esperar mucho.
—¿Tienes claro que antes de fijar una fecha tenemos que decidir otro tema? —pregunté, porque antes de tomar esa decisión deberíamos saber en qué lugar íbamos a vivir.
—¿En qué lugar de la cama va a dormir cada uno? —bromeó.
—Eso es fácil, mi lugar es en tus brazos —dije, porque sabía que con esa respuesta lo iba a dejar sin palabras, y así fue.
Por unos eternos segundos sólo me miró.
—¡A la mierda el desayuno! —exclamó, sacando la bandeja y apoyándola en el suelo mientras yo lo miraba sorprendida—. No pensarás decir eso y que yo me quede tomando el desayuno como si fuera una dama inglesa.
Se abalanzó sobre mí y me hizo caer sobre el colchón apresándome entre este y su cuerpo.
—Si tu lugar son mis brazos, cosa con la que estoy de acuerdo, ahora te voy a poner en tu lugar —comentó, y no me dejó replicarle porque bajo con su boca a mis labios y me besó apasionadamente.
Nuestras bocas se fusionaron en un beso ardiente, frenético, interminable, un beso que parecía marcar su territorio, mientras sus manos recorrían mi cuerpo con caricias tiernas y seductoras. Me abrió el albornoz y posó sus manos en mis pechos acariciándolos con veneración, pero minutos más tardes las sustituyó por su boca y me hizo estremecer hasta gritar desesperadamente. Cuando estuvo satisfecho, siguió su camino por mi cuerpo, un camino comandado por su boca, hasta que llegó a mi entrepierna y se detuvo allí. Levantó la cabeza y me miró con una sonrisa ladina.
—¿Sigues pensando que el café es mejor que yo?
—Almar…
—Dilo —exigió.
—El café ni si te compara, tú eres el mejor, eres mi campeón —afirmé, entre jadeos.
—Así me gusta —dijo, sonrió triunfalmente y se dedicó a hacerme gritar de placer.
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Al día siguiente, estábamos por salir a almorzar y el teléfono de Almar comenzó a sonar.
—Es Juanra —me informó.
Asentí con la cabeza mientras iba por las llaves del coche.
—¿Qué pasa cabrón? —Escuché que dijo.
Luego me encaminé hacia el living para darle privacidad. Unos minutos más tarde llegó con el rostro surcado por la preocupación y se sentó en uno de los sillones frente a mí.
—¿Sucede algo?
—¡Joder! —exclamó, mirándome con seriedad—. Voy a tener que volver a Alicante cuanto antes porque surgió un problema con el Naked Heart.
—¿Con el bar? ¿Qué sucedió?
—El contador que nos lleva todo los papeles del bar la cagó en algo de los impuestos y el cabrón de Juanra está enloqueciendo. Parece que ahora tenemos que pagar una suma importante a la Agencia Tributaria y los tenemos metidos a los tipos de ese organismo revisándonos todos los papeles.
—¿Fue un error del contador o los estafó? —pregunté, preocupada.
—Fue un error, el tipo es bien, pero ya está pensando en la jubilación y parece que había salido una nueva normativa de la que no estaba al tanto y pagamos menos impuestos de lo que debíamos pagar, pero ahora con multas y recargos es una suma considerable.
—¿Puedo ayudar en algo? —pregunté.
Por unos segundos Almar me quedó mirando pensativo, parecía que su cerebro funcionaba a toda velocidad, y finalmente dijo:
—No te preocupes, parece que el viejo ya se está ocupando de dejar todo en regla.
—¿Cuándo te vas?
—Si consigo billete, me iría mañana —afirmó, pasándose la mano por el cabello.
Nuevamente nos quedamos en silencio sin apartar los ojos del otro.
—Mojigata, tenemos que resolver donde vamos a vivir.
—¿Me das unos días para pensarlo?
—Está bien, pero recuerda que no quiero dejar pasar mucho tiempo.
—Lo tengo claro, mi amor; yo tampoco quiero que estemos separados. En estos días trataremos de encontrar una solución e iremos resolviendo todos los temas pendientes. Te prometo que voy a tratar de viajar pronto.
—Ven aquí —pidió, estirando sus brazos.
Me puse de pie y me senté en su regazo. Inmediatamente me abrazó por la cintura y apoyó su cabeza en mi pecho.
—No sé cómo voy a aguantar sin tenerte conmigo —dijo, con voz grave y suspiró—. No quiero ni puedo estar lejos de ti.
—Pensemos que es sólo por un tiempo, luego tenemos toda una vida juntos —dije, acariciando su cabello.
—Ven conmigo —suplicó.
Le tiré la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.
—En este momento no puedo, mi amor. No hay nada que quiera más, pero tengo responsabilidades que no puedo dejar. De verdad que voy a tratar de viajar lo antes posible.
—Me lo prometes.
—Te lo prometo —dije, y sellé la promesa con un beso.
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Como estaba previsto, al día siguiente Almar partió hacía España. La despedida fue emotiva porque ambos teníamos claro que íbamos a estar unos cuantos días separados y no sabíamos cuando volveríamos a vernos. Igualmente no hubo llanto, si bien se me estrujaba el corazón al saberlo tan lejos, no quería que él se fuera preocupado y traté de esconder la tristeza que me embargaba. Me costaba mucho separarme de él, pero sabía que iba a hacer todo lo posible por reencontrarme con él lo antes posible. Después de muchos besos y un abrazo apretado, pasó para la zona de controles y lo perdí de vista.
Desde al aeropuerto me fui a la oficina y esa misma tarde pedí una entrevista con mi jefe para plantearle mi inquietud. La decisión ya estaba tomada. Me iba a vivir a España para evitar que Almar tuviera que vender el bar. En Uruguay sólo tenía a Julia y Eloy, y podría venir a visitarlos como ellos ir a visitarnos a nosotros. Si bien en la empresa trataron por todos los medios posibles de convencerme para que no lo hiciera, yo tenía claro que la única forma de estar juntos era que alguno de los dos renunciara a su trabajo y se mudara. Para Almar todo era más complicado y yo tenía esperanza de poder conseguir un trabajo lo bastante rápido, aunque no era algo que me preocupara demasiado porque al estar sola y tener un buen empleo, tenía buenos ahorros para poder estar sin trabajar por un buen tiempo. Eso, además, me daba la posibilidad de poder disfrutar de Almar y de nuestra vida juntos.
En la empresa acordamos que me quedaba dos semanas trabajando en forma personal y después seguiría dos semanas más trabajando desde España para dejar todo los temas encaminados antes de renunciar.
Tenía pensado hablar con un amigo que tenía una inmobiliaria y que era el que me había ayudado a conseguir el piso en el que vivía para que se encargara de ponerlo a la venta. Con respecto al coche, una compañera de trabajo estaba interesada en comprar uno, así que se lo iba a ofrecer con la posibilidad de que me lo pagara de la forma que le viniera mejor. Con esos temas resueltos mi tranquilidad fue absoluta. En dos semanas estaba viajando para reencontrarme con él y comenzar nuestra vida juntos.
A Almar no le había comentado nada de mi decisión ni pensaba hacerlo porque quería darle una sorpresa. 





Capítulo 32
«El que sabe atar no usa cuerdas ni nudos, y, sin embargo, nadie puede desatar lo que él ha unido.»
—Lao-Tsé
Almar
Me despertó su suave caricia en mi espalda. Sus delicados dedos subían y bajaban lentamente por mi espalda desnuda en forma sugerente y desencadenando la tensión de mi miembro que ya estaba duro como piedra. Dejé que me siguiera acariciando mientras disfrutaba de esa dulce y suave caricia, pero decidí hacer uno de mis típicos comentarios que la ruborizaban.
—Yo creo que debería girar porque tu mano debe querer tomar mi dura p…
—¡Almar! —exclamó, interrumpiéndome y haciéndome reír.
—Buenos días, futura esposa. ¿Me despertaste porque quieres que te haga temblar de placer y gritar hasta que quedes sin voz? —pregunté, abriendo los ojos y mirándola con picardía.
—No; te desperté porque traje el desayuno —dijo, con una sonrisa de felicidad iluminando su carita de ángel.
—Eso puede esperar.
—No puede, porque nada reemplaza mi café matutino —dijo, sabiendo que ese comentario no se lo iba a dejar pasar, por eso imaginé que se puso de pie rápidamente.
Con rapidez me incorporé y la tomé de la cintura haciéndola caer en mis brazos. Que bien se sentía tenerla allí, su cuerpo encajaba en el mío como si hubieran sido hechos para estar juntos. Igualmente, traté de no desconcentrarme para poder responder a su puja.
—¿Me estás diciendo que me comparas con un mísero café y que yo salgo perdiendo?
—En la mañana…puede que sea así. Mi café es imprescindible.
Mi mojigata estaba provocándome y eso no se lo iba a dejar pasar.
—¡Aaaaah, no! Eso fue un golpe mortal a mi ego y mi orgullo. Ahora me veo en la necesidad de demostrarte que…
—No me tienes que demostrar nada, campeón. Ya tengo claro que al café matutino no lo vence nada de nada —afirmó, con cara de suficiencia.
Su provocación surgió efecto y mordí el anzuelo que me estaba tirando.
—Eso está por verse —amenacé, y traté de sujetarla para que quedara entre el colchón y mi cuerpo, pero... estaba perdiendo mi toque… con una rapidez que me sorprendió, se deshizo de mi agarre y se puso de pie.
¡Eso sí que era un golpe a mi ego! ¡Huyendo de mí! Inconcebible.
—No eres tan rápido, campeón —se burló, pero tal parece que tenía razón.
—Despreciado por un café, ¡por un maldito café! Mi ego, anteriormente resentido por la infame comparación, ahora se ha desplomado y ha quedado por el piso, si quieres puedes pisotearlo también.
Nuevamente me sorprendió cuando se acercó rápidamente y me abrazó.
—Mi vida, tu ego está intacto, no creo que se vea afectado jamás. Desplomarlo es una tarea titánica y no creo que yo lo haya logrado —dijo, sonriente.
—Puede que tengas razón, porque tengo claro que nada se me compara.
—Y allí volvió. Vamos a desayunar que se enfría todo lo que preparé —ordenó, alejándose y trayendo la bandeja con el desayuno.
Me senté en la cama y Dakota se sentó frente a mí, dejando la bandeja entre nosotros. Cuando fui a tomar la taza vi que había un papelito con otro mensaje de ella. Sonreí al leerlo.
«Quiero pasar toda mi vida contigo. Te amo»
Si ella supiera lo que provocaba en mí el que me dijera todas esas cosas. Mi corazón bailaba de felicidad en mi pecho. Todavía me costaba creer que esa hermosa y maravillosa mujer me amara y estuviera dispuesta a pasar toda la vida conmigo. Ella me hacía feliz, ella había llenado el vacío en mi pecho que estuvo presente desde que tenía memoria y que nada había podido hacerlo, ni siquiera el Naked Heart en el que me sentía a gusto. No podía imaginarme una vida sin ella.
—Este es mi mayor deseo. Lo que más quiero es tenerte en mi vida y a mi lado para siempre —dije, y aproveché a recordarle que teníamos que resolver varios temas sobre nuestro futuro—. Tenemos que hablar, mojigata. Hay varios temas que debemos solucionar para poder tomar decisiones.
—Lo sé —afirmó, mirándome con seriedad.
—¿Dónde te gustaría que nos casáramos? —fue lo primero que pregunté.
—¿A qué te refieres?
—Si quieres una boda acá o en España.
—Pienso que deberíamos casarnos en España porque es allá que tenemos a nuestros grandes amigos. Tú acá no tienes a nadie, yo tengo amistades, pero mi gran amiga también está en España. Casémonos allá, ¿te parece? —sugirió, y esa propuesta me alegró muchísimo.
—Si es lo que tú quieres, yo estoy de acuerdo. Ahora pongamos una fecha y que sea pronto porque no me gustaría esperar mucho.
—¿Tienes claro que antes de fijar una fecha tenemos que decidir otro tema? —preguntó, y supe enseguida que se refería al lugar donde íbamos a vivir, pero preferí bromear un poco porque la noté demasiado preocupada y yo tenía claro que por ella iba a ser capaz de vivir donde fuera.
—¿En qué lugar de la cama va a dormir cada uno?
—Eso es fácil, mi lugar es en tus brazos —afirmó, dejándome totalmente embobado.
—¡A la mierda el desayuno! No pensarás decir eso y que yo me quede tomando el desayuno como si fuera una dama inglesa —dije, y rápidamente saqué la bandeja de la cama y me abalancé sobre ella haciendo que pegara la espalda al colchón y cerniéndome sobre su cuerpo. Esta vez no se me iba a escapar—. Si tu lugar son mis brazos, cosa con la que estoy de acuerdo, ahora te voy a poner en tu lugar.
La besé. Mis labios colisionaron con los suyos. Mi lengua la invadió sin contemplaciones y con un ritmo implacable, era un beso ardiente. Éramos un mezcla de bocas ardientes y manos frenéticas. Quería gozar de cada centímetro de su cuerpo, ese cuerpo que me pertenecía por completo. Dakota me acariciaba la espalda y el torso y yo sentía que sus manos dejaban huellas ardientes en mi piel, no sé cómo lo hacía o que tenía, pero ella siempre lograba llevarme a límites desconocidos por mí. Recorrí su mandíbula con mis labios y mi lengua, descendí a su cuello y hasta sentí la necesidad de marcarla, pero no lo hice. Como siempre, quería todo de ella y quería darle todo lo mío. Seguí bajando y apresé uno de sus pechos, mis labios se cerraron en torno a su rosado pezón y me deleité con esa piel suave y sensual y con esos pechos que tenían el tamaño y la forma perfecta. Ella era la perfección hecha mujer. Después de brindarle la misma atención al otro pecho, seguí mi camino y me detuve en su sexo. Mi mojigata se retorcía de placer y yo estaba al límite.
—¿Sigues pensando que el café es mejor que yo? —pregunté, con picardía, mientras la miraba con jactancia sabiéndome ganador.
—Almar… —comenzó a decir entre jadeos.
—Dilo —exigí.
—El café ni si te compara, tú eres el mejor, eres mi campeón.
—Así me gusta —dije, sonreí y me ocupé de hacer que se olvidara eternamente del café.
Lamí, absorbí y besé con lentitud y destreza el punto más erótico de su cuerpo mientras mis dedos acompañaban la tortura, logrando que Dakota se estremeciera y gimiera sin control. Sus dedos se enredaban en mi pelo tironeándolo y acariciándolo. Cuando llegó al orgasmo, gritó mi nombre y su espalda se separó del colchón. Verla desmadejada por el éxtasis hizo que casi me corriera. Ya no podía más. Me acomodé entre sus piernas, acerqué mi miembro al suyo y la penetré. Comencé a moverme mientras Dakota me rodeaba con sus piernas y respondía a mis envites siguiéndome el ritmo. Lo que sentía con ella era de otro mundo. El éxtasis me alcanzó haciendo que mi cuerpo se estremeciera y hasta se me cortara la respiración. Grité su nombre y sonreí cuando escuché el mío de sus labios. Caí sobre el cuerpo de mi mujer totalmente desmadejado, abrazado por ella con brazos y piernas y sintiéndome el hombre más feliz del mundo.
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Al día siguiente Juanra me llamó y, pude darme cuenta por su voz que estaba muy preocupado, cosa rara en él.
—Gilipollas, tenemos un problema serio con el bar —dijo, apenas atendí.
—¿Qué pasa cabrón?
—Pasa que debemos una buena pasta a la Agencia Tributaria.
—¿Qué? ¿Por qué? Nosotros tenemos todo en regla y al día —dije, contrariado.
—Eso es lo que pensábamos. Parece que el viejo Fernández no estaba al tanto de una nueva norma y los impuestos pagados no fueron bien liquidados. Debemos pagar la diferencia con las sanciones correspondientes.
—¡Joder, Juanra! ¿De cuanta pasta estamos hablando? —pregunté, intranquilo, si bien ninguno de nosotros tenía problemas económicos, tampoco me gustaba tener que desprenderme de mucha pasta por un error que no había sido nuestro porque, si de algo estaba seguro, era de que tanto Juanra como yo siempre tratábamos de tener todas nuestras obligaciones al día.
—Aún no lo sé con exactitud, pero temo que no será poca. Pero a eso se suma que por esa causa nos están realizando una inspección fiscal. Espero que todo esté en regla porque si no, Fernández no sólo se va a jubilar, va a ir derecho al cementerio —dijo, sumamente preocupado, cosa que me alertó de que Juanra estaba desbordado por la situación—. No quería romperte las pelotas, pero necesitaría que vengas y me des una mano. Te pido disculpas, pero sabes que no te molestaría sino fuera necesario. Dile a Dakota que se venga contigo de una vez, cásate con ella e instálense aquí, no sé qué es lo que estás esperando.
—No es fácil, cabrón. Qué más quisiera yo que tenerla a mi lado y no tener que desprenderme del Naked Heart, pero ella tiene su vida aquí, no la puedo obligar —dije, pero inmediatamente aclaré—: Igual, sabes que jamás te dejaría pasar por todo esto sólo. Quédate tranquilo que voy a tratar de mañana mismo salir para allá.
—Al, ¿estás seguro de querer dejar todo? Yo sé que Dakota es más importante, pero trata de hablar con ella y explícale todo lo que significa esto para ti —dijo, con seriedad.
—Cómo bien dijiste, ella es más importante, mi vida está vacía sin ella. No la voy a presionar. Ya la hice sufrir bastante, no pienso hacerla pasar ni por un momento más de tristeza. Si soy yo el que debe mudarse, así será —afirmé convencido.
—Ok, amigo. Supongo que eso es el amor y me alegra que lo hayas podido conocer y junto a una mujer fenomenal como es Dakota.
—Gracias, cabrón, yo sé que te alegras de verme feliz como yo me alegro con tu felicidad. Y quédate tranquilo que trataré de estar allá lo antes posible y no te voy a abandonar en ésta. Sólo me iré cuando todo esté aclarado y estemos al día con la puta Agencia Tributaria.
Cuando corté la llamada, no sólo estaba preocupado por la situación del bar, también estaba furioso por tener que alejarme de Dakota. Me hubiera gustado irme de allí con un panorama más claro de nuestra situación en cuanto al lugar en el que viviríamos, pero como le había dicho a Juanra, no la iba a presionar.
Me dirigí al living en su búsqueda y la encontré sentada en uno de los sillones que estaban ubicados frente a la estufa a leña. Me senté frente a ella y la quedé mirando.
—¿Sucede algo? —preguntó, mirándome con preocupación.
—¡Joder! —exclamé, sin poder contener mi furia—. Voy a tener que volver a Alicante cuanto antes porque surgió un problema con el Naked Heart.
—¿Con el bar? ¿Qué sucedió? —preguntó, y pude notar que su preocupación iba en aumento.
Pasé a relatarle lo que me había dicho Juanra mientras ella me miraba atenta, pero preocupada.
—¿Fue un error del contador o los estafó? —preguntó, como era lógico, porque aunque confiaba en nuestro contador, debo confesar que también a mí se me había cruzado esa duda por la cabeza.
—Fue un error, el tipo es bien, pero ya está pensando en la jubilación y parece que había salido una nueva normativa de la que no estaba al tanto y pagamos menos impuestos de lo que debíamos pagar, pero ahora con multas y recargos es una suma considerable.
—¿Puedo ayudar en algo? —preguntó.
Lo primero que vino a mi mente fue decirle que se fuera conmigo y que ella se encargara de los temas contables e impositivos del bar, pero lo pensé mejor y me guardé mis deseos. Me había propuesto no presionarla y, aunque me moría por llevarla conmigo, no lo iba a hacer.
—No te preocupes, parece que el viejo ya se está ocupando de dejar todo en regla.
—¿Cuándo te vas? —preguntó, al fin, porque sabía que esa duda la estaba consumiendo.
—Si consigo billete, me iría mañana. —Por unos minutos nos quedamos en silencio, sólo mirándonos—. Mojigata, tenemos que resolver donde vamos a vivir.
—¿Me das unos días para pensarlo? —preguntó, y el sólo hecho de que lo tuviera que pensar me hizo albergar esperanzas de que, finalmente, decidiera irse a vivir a Alicante.
—Está bien, pero recuerda que no quiero dejar pasar mucho tiempo —mencioné.
—Lo tengo claro, mi amor; yo tampoco quiero que estemos separados. En estos días trataremos de encontrar una solución e iremos resolviendo todos los temas pendientes. Te prometo que voy a tratar de viajar pronto.
—Ven aquí —dije, estirando sus brazos, necesitaba abrazarla.
Enseguida vino a mi lado y se sentó en mi regazo. La abracé fuerte y apoyé mi cabeza en su pecho. Necesitaba sentirla, necesitaba sentir su calidez, su amor, su cuerpo junto al mío.
——No sé cómo voy a aguantar sin tenerte conmigo. No quiero ni puedo estar lejos de ti.
—Pensemos que es sólo por un tiempo, luego tenemos toda una vida juntos —dijo, acariciándome el cabello con ternura.
—Ven conmigo —dije, sin pensarlo, fue mi deseo que salió por mi boca sin poder detenerlo.
—En este momento no puedo, mi amor —afirmó, tironeando suavemente de mi cabello para poder mirarme a los ojos—. No hay nada que quiera más, pero tengo responsabilidades que no puedo dejar. De verdad que voy a tratar de viajar lo antes posible.
—Me lo prometes.
—Te lo prometo —dijo, y me besó, haciéndome olvidar de todo, absolutamente de todo.
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Al día siguiente estábamos en el aeropuerto esperando para que abordara el avión que me llevaba a Alicante y me separaba de mi mojigata. Nos despedimos con un fuerte abrazo y muchos besos, no quería soltarla, no quería dejarla sola, y me mataba saber que íbamos a estar varios días separados. Cada vez que la soltaba dispuesto a encaminarme hacia la zona de control, la volvía a abrazar. Me costaba horrores separarme de ella. Quería cuidar de Dakota, protegerla, amarla, y estando lejos no era sencillo. Esperaba que esta fuera nuestra última separación, aunque no estaba muy seguro porque para eso teníamos que dejar listos muchos temas que no eran sencillos. Finalmente, y ante el ultimo llamado, nos dimos un largo beso y me encaminé hacia la zona en la que ya no iba a poder verla.
El vuelo se me hizo eterno, cada vez que podía la llamaba, pero eso ya no me alcanzaba, la quería a mi lado, viviendo junto a mí, durmiendo junto a mí.
Cuando llegué al bar estaba extenuado, pero me di una ducha y me reuní con Juanra para que me pusiera al tanto de todo lo sucedido en esos días.
—Cabronazo, ¿no quieres descansar un poco y luego hablamos? —preguntó, mientras nos saludábamos con un abrazo.
—Estoy cansado, pero prefiero que me cuentes todo lo que ha sucedido y como vamos.
—Por el momento el problema sólo está en esas declaraciones erróneas, pero los inspectores siguen pidiendo cosas todos los días —dijo, meciéndose el pelo—. Gracias por venir y perdóname que te hiciera separar de Dakota —dijo, palmeándome el hombro.
—El bar también es mi responsabilidad y ya te he abandonado bastante —dije, sin mencionar a Dakota porque imaginarla tan lejos de mí ya me hacía sentir una gran angustia, pero Juanra no se dio cuenta y siguió insistiendo.
—¿No quiere venir a vivir aquí?
Suspiré.
—No lo ha descartado y me pidió unos días para pensar en una solución. Tampoco es fácil para ella dejar todo. Además, antes estaba sola, pero ahora tiene esos familiares a su lado y está feliz de tener familia. Es entendible, ella nunca tuvo a nadie —afirmé, poniéndome en su lugar.
—Supongo que sí. Pero acá va a estar muy bien acompañada por todos nosotros, yo me ofrezco a no dejarla ni un minuto sola —dijo, mirándome risueño, y supe enseguida que estaba bromeando para levantarme el ánimo.
—Ni de coña —dije, poniéndome de pie y dándole un puñetazo en el hombro—. Si te acercas a mi mujer olvídate de tener hijos porque vas a terminar castrado.
—Y bueno, en ese caso intentaré tenerlos con ella antes de que logres tu objetivo con mi aparato —dijo, sin parar de reír, pero esa imagen cruzó por mi cabeza y ya no me causó gracia.
—No me rompas las pelotas con eso porque sabes que con ella soy muy territorial.
—Te aseguro que si se quedan acá me voy a divertir mucho.
—Pues lamento pincharte el globo, cabrón, porque seguramente me vaya a vivir a Uruguay.
Eso bastó para que Juanra abandonara su sonrisa. Tenía claro que no quería que me fuera, éramos como hermanos y hacía años que éramos inseparables.
—No me jodas con eso porque sabes que no me hace gracia —dijo, serio.
—Entonces no me jodas con mi mujer porque tampoco me hace gracia.
—Ay, bella Dakota, ¡¿en qué has convertido al cabrón de mi amigo?!
Lo miré con seriedad, pero él volvió a su risa burlona. Si llegábamos a vivir allí el aguantar a mis amigos iba a ser un problema porque yo tenía poca paciencia cuando de ella se trataba y ellos eran unos rompe pelotas de primera a los que les encantaba mofarse de mí.
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Dos semanas hacía de que estábamos separados y ya no aguantaba un sólo día más. Estaba desesperado por tenerla conmigo. Si bien hablábamos varias veces por día y habíamos retomado nuestras llamadas hot, para mí ya no era suficiente, quería tenerla conmigo, compartir todo con ella e irme a la cama sabiendo que dormiríamos abrazados y haríamos el amor las veces que quisiéramos.
El tema del bar estaba solucionado y ahora estábamos en busca de un nuevo contador porque Fernández había decidido jubilarse. El error que había cometido con nosotros lo había terminado de convencer de que era hora de dejar el trabajo y descansar. Juanra ya había hablado con un nuevo contador y éste ya se estaba haciendo cargo de todo, contaba con la confianza de Juanra y, por más que yo no lo conocía, sabía que mi amigo era muy estricto en esos temas y debería ser alguien competente y responsable.
El bar había estado cerrado unos días para poder poner todo en orden y habíamos aprovechado para hacer algunos cambios y renovaciones. Ese día reabríamos el local y para la ocasión habíamos contratado a dos nuevos cantantes, un hombre y una mujer. Estábamos contentos con todo lo logrado y me costaba mucho dejarlo, pero mi mojigata era más importante que todo. Ella aún no se había decidido, así que estaba convencido de que era yo el que iba a dar ese paso porque no pensaba obligarla a hacer algo que no quisiera. Un rato antes de abrir el bar me había enviado un mensaje muy dulce:
Dakota:
«Mi amor, mucha suerte en la reapertura del
NH, les va a ir muy bien. Desearía estar contigo
pero ten seguro que voy a estar acompañándote.
Piensa en mí, estaré contigo 
Te amo con todo mi corazón »


Yo:
«No te imaginas lo que daría por tenerte
conmigo. Pronto nos veremos.
Te amo, mojigata»
Esperé unos minutos por si me volvía a escribir, pero no lo hizo. Me imaginé que quizás estaba ocupada con asuntos de la oficina porque durante esa semana había estado trabajando hasta muy tarde. Según me había contado estaban con muchísimo trabajo y, para cumplir con los plazos se estaba quedando hasta altas horas de la noche. Hubo días en los que la había llamado a las diez de la noche de Uruguay y la había encontrado sentada en su escritorio trabajando. Me molestaba que se fuera de allí tan tarde, pero no decía nada porque era su trabajo y Dakota era muy responsable. Eso también me daba la pauta de que era poco probable que lo dejara, así que estaba seguro de que iba a ser yo quien se mudara. Por ese motivo, en esos días también me puse como meta realizar todas las renovaciones del bar porque no quería dejar que Juanra se enfrentara a eso sólo, y era algo que ya hacía un tiempo que veníamos charlando.
Con todo pronto, abrimos las puertas del Naked Heart y al rato ya estaba atestado de gente, lo que prometía ser una jornada larga y exitosa. Todos estábamos contentos con los cambios y, al parecer, los clientes también porque no dejaban de comentar y felicitarnos.
El nuevo cantante subió al escenario, se presentó simpáticamente y comentó que iba a cantar canciones en inglés y de todos los tiempos. Era un muchacho que tendría unos 25 años, y estaba vestido sencillamente con un jeans y una camiseta negra. Anunció que la primera canción era «Easy Lover» de Phil Collins y las personas lo ovacionaron. Miré a Juanra y levanté el dedo pulgar hacia arriba para hacerle saber mi aprobación respecto al nuevo cantante, aunque habíamos sido los dos quien lo habíamos contratado. Juanra asintió con la cabeza y seguimos en lo nuestro. Después de esa siguió con un par de canciones más y todas fueron recibidas con mucho entusiasmo. Cuando terminó se acercó a la barra y ambos lo saludamos, lo invitamos con una cerveza y le hicimos saber nuestra conformidad con su show. Por un rato se escuchó música de fondo y más tarde llegaría otro nuevo cantante para más música en vivo. No sé si había sido porque habíamos permanecido cerrado por varias noches, pero esa estaba atestada como nunca. No dábamos abasto, Tony, James, Erik, Juanra y yo, estábamos desbordados, lo cual me hizo pensar que si seguíamos así íbamos a tener que contratar más personas. Hasta Tom, quien se ocupaba de la seguridad estando en la puerta, había entrado varias veces a consultar por ingresos porque había muchísimas personas que querían entrar. El Naked Heart era un éxito rotundo. Como todas las noches, las mujeres seguían insinuándose, pero eso era lo último que deseaba y se los hacía entender para que no siguieran con su juego. Cada tanto miraba el teléfono por si recibía algún mensaje de ella, pero esa noche no me enviaba nada. Me preocupaba que trabajara hasta la noche y llegara sola a su casa, yo debería estar junto a ella para irla a buscar y evitar que anduviera sola a esas horas. Negué con la cabeza y guardé el teléfono. En ese momento se acercó Juanra.
—Al, quédate con Erik en la barra porque voy a presentar a la nueva cantante.
—¿Por qué la tienes que presentar? Ellos siempre se presentan solos —afirmé, extrañado por su actitud.
—Es un poco tímida y me pidió ese favor.
—¿Tímida y va a cantar frente a este público? Entonces dile que se dedique a otra cosa —dije, irónicamente, porque la timidez no iba con esa profesión.
—Veremos cómo le va, si no, no la llamamos más.
—Ok, amigo, tú fuiste el que tuviste entrevistas con ellos.
Juanra los había contratado mientras yo estaba en Uruguay, así que no podía decirle nada. Mi amigo se dirigió al escenario y yo seguí atendiendo la barra.
—Buenas noches a todos. Como habrán notado hoy reabrimos con varios cambios en el Naked Heart y esperamos que hayan sido de su agrado —dijo, Juanra, parado en el escenario, y todos aclamaron, por lo que supuse que eso significaba que estaban satisfechos con los cambios—. Hace un rato nos acompañó Rubén y ahora les voy a presentar a una chica que no sólo nos va a deleitar con una linda canción, sino también va a… como decirlo… bueno no importa, ya podrán sacar sus propias conclusiones de su show. Los dejo con nuestra queridísima Koti —finalizó.
—Ey, Erik, ¿qué le pasa hoy al cabrón de Juanra que no le salen las palabras? ¿La nueva chica le bloqueó las neuronas? —bromeé, y Erik largó una carcajada, murmuró algo que no llegué a oír y siguió en lo suyo.
Bromeé porque me extrañó que mi amigo no fuera muy locuaz en su presentación, pero todos tenemos días en los que no sabemos ni que decir, y supuse que esa noche Juanra estaba cansado y no tenía muchas ganas de hablar. Después de todo no acostumbrábamos a subir al escenario.
Había tanta gente que desde donde me encontraba no lograba ver bien el escenario, pero comencé a escuchar los acordes de una guitarra. Tocaba muy bien y la gente comenzó a ovacionar. Otro éxito para la noche, esa noche veníamos muy bien, era un exitazo. Noté que Erik me miraba risueño y supuse que la chica era bonita porque, además, escuché que le gritaban más de un piropo. Cuando me di cuenta cual era la canción, el corazón se me estrujó pensando en mi mojigata, esa canción era como si hablara de nosotros y de la distancia que nos separaba. Era la canción «All of the stars» de Ed Sheeran. Apoyé las manos en la barra mirando hacia abajo y recordando a Dakota y sintiendo una melancolía indescriptible. Todo lo que decía esa canción era como escrito para nosotros.
All of the stars - Canción de Ed Sheeran
Es solo otra noche, y estoy mirando a la luna
It's just another night, and I'm staring at the moon
Vi una estrella fugaz y pensé en ti
I saw a shooting star and thought of you
Canté una canción de cuna junto al agua y supe
I sang a lullaby by the waterside and knew
Si estuvieras aquí, te cantaría
If you were here, I'd sing to you
Estás del otro lado cuando el horizonte se divide en dos
You're on the other side as the skyline splits in two
A millas de distancia de verte
Miles away from seeing you
Pero puedo ver las estrellas de América
But I can see the stars from America
Me pregunto, ¿tú también los ves?
I wonder, do you see them too?
Así que abre los ojos y mira
So open your eyes and see
La forma en que nuestros horizontes se encuentran
The way our horizons meet
Y todas las luces conducirán
And all of the lights will lead
En la noche conmigo
Into the night with me
Y sé que estas cicatrices sangrarán
And I know these scars will bleed
Pero nuestros dos corazones creen
But both of our hearts believe
Todas estas estrellas nos guiarán a casa
All of these stars will guide us home
Puedo escuchar tu corazón en el latido de la radio
I can hear your heart on the radio beat
Están jugando, "Chasing Cars", y pensé en nosotros
They're playing, "Chasing Cars", and I thought of us
Volver al momento en que estabas acostado a mi lado
Back to the time you were lying next to me
Miré a través y me enamoré
I looked across and fell in love
Así que tomé tu mano, de vuelta a través de las calles iluminadas por lámparas que conocía
So I took your hand, back through lamp-lit streets I knew
Todo lo llevó de vuelta a ti
Everything led back to you
Entonces, ¿puedes ver las estrellas sobre Ámsterdam?
So can you see the stars over Amsterdam?
Eres la canción con la que late mi corazón
You're the song my heart is beating to
Así que abre los ojos y mira
So open your eyes and see
La forma en que nuestros horizontes se encuentran
The way our horizons meet
Y todas las luces conducirán
And all of the lights will lead
En la noche conmigo
Into the night with me
Y sé que estas cicatrices sangrarán
And I know these scars will bleed
Pero nuestros dos corazones creen
But both of our hearts believe
Todas estas estrellas nos guiarán a casa
All of these stars will guide us home
y oh
And oh
Y sabes
And you know
y oh
And oh
Puedo ver las estrellas de América
I can see the stars from America
La voz de la chica comenzó con la primera estrofa y sentí que mi corazón se detenía. Esa voz… era igual a la de ella ¿o sería que la anhelaba tanto que ya me parecía escuchar su voz? Miré a Erik que me miraba sonriente y me estiraba el brazo señalando el escenario para que yo mirara hacia allí. Era la voz de Dakota, no podía ser de otra manera. Salté por encima de la barra y, a los manotazos, me fui abriendo paso hasta el escenario. Cuando la vi el corazón casi abandona mi pecho. De pie en medio del escenario, con una guitarra y cantándome esa canción… estaba ella, mi mojigata, mi mujer, el amor de mi vida. Me quedé paralizado mirándola mientras ella cantaba sin separar sus ojos de los míos. Parecía un ángel y su voz era celestial. Sin darme cuenta los ojos se me empañaron y tuve que pasarme la mano para limpiarlos y poder verla bien. Juanra se paró a mi lado y me palmeó el hombro mirándome sonriente.
—La tienes acá, hermano. Vino por ti —dijo.
No le pude responder. Tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar. Sólo quería mirarla y escuchar lo que me estaba cantando, porque ella sólo cantaba para mí. El resto de la gente dejó de existir, el bar dejó de existir, éramos ella y yo. Cuando finalizó la canción, bajó la guitarra y gesticuló «te amo». Subí al escenario desde donde estaba y de un salto, me paré frente a ella mirándola como si fuera irreal mientras ella tomaba mis manos.
—Como dice la canción, mi corazón me guio a casa. Tú eres mi casa, mi hogar, mi vida, y yo vine por ti. No pienso irme de tu lado, Almar. Aquí me quedaré para empezar nuestra vida juntos —afirmó, con lágrimas silenciosas rodando por sus mejillas.
Seguía sin poder hablar, así que la abracé fuerte. Sentía aplausos, vítores, gritos, pero nada me importaba. Mi mojigata estaba allí y había dicho que… ¿qué había dicho? ¿Se quedaba en Alicante? Me separé un poco para mirarla a los ojos. Ella seguía llorando pero con una sonrisa radiante, lloraba de felicidad y emoción, al igual que yo.
—¿Te quedas a vivir conmigo en Alicante? —pregunté, haciendo un gran esfuerzo para encontrar la voz.
—Me quedo contigo donde tú decidas. Mi lugar está a tu lado, lo demás me es indiferente. Sólo quiero tenerte junto a mí porque no puedo soportar estar sin ti.
Apoyé mi frente en la suya sintiendo que estaba soñando. Luego me acerqué a sus labios y la besé, la besé volcando en ese beso todo el amor que sentía por ella. A nuestro alrededor todo eran gritos, silbidos, vítores, pero nada me importaba.
—Te amo, mojigata. No te imaginas lo que significa para mí esto que has hecho.
—Te amo, quiero estar siempre a tu lado.
—Y así será mi amor, porque yo tampoco puedo estar lejos de ti. Gracias. Te amo, te amo, te amo.
La levanté en andas y, con ella entre mis brazos y sintiéndome el hombre más feliz del mundo, me dirigí hacia mi piso. Mientras caminábamos en medio de todas las personas que estaban en el bar, sentía que me palmeaban la espalda, aplaudían, me felicitaban y hasta hacían algún comentario un poco grosero sobre mis intenciones al llevarme a Dakota en brazos. Nada me importaba. Tenía a mi mojigata conmigo. Por esa noche, el bar había terminado para mí, ahora me iba a dedicar a mi mujer.
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Cuando llegamos a mi piso me fui directamente al dormitorio. Ella apoyaba su cabeza en mi hombro y cada tanto, me daba un beso en el cuello o en la mejilla.
—Mojigata, gracias por lo que hiciste. Nadie me había sorprendido tanto. Fue maravilloso. Aun no me puedo creer que estés aquí. Te amo.
La dejé sobre la cama y me acosté a su lado, acariciándole la mejilla.
—De ahora en más no vas a salir de este lugar, vamos a vivir juntos y nos vamos a casar lo antes posible.
—Me parece bien —dijo, con una gran sonrisa en sus labios.
—¿Cómo arreglaste en tu trabajo? —pregunté, porque quería asegurarme de que le había entendido bien y que no volvería a irse.
—Renuncié. Por unas semanas voy a seguir trabajando desde aquí, pero luego tendré que salir a buscar otro trabajo. Por eso en estas semanas me quedaba hasta tan tarde en la oficina, quería dejar todo organizado, pero no te podía decir nada. Me alegra haberte sorprendido.
—No te imaginas cuanto —dije, y bajé a su boca y se la devoré porque tenía hambre atrasada de sus labios.
Cuando el beso estaba subiendo en intensidad, Dakota me separó apoyando sus manos en mi pecho.
—¿Qué sucede? —pregunté, inquieto.
—Tengo algo más para contarte —dijo, con una sonrisa tímida.
—Me estás preocupando.
—No creo que sea para tanto, pero tú tienes la última palabra —afirmó, con mucha intriga.
—¿De qué se trata? Dímelo ya —exigí, porque me estaba muriendo de la ansiedad.
—Ya conseguí otro trabajo.
—¿Otro trabajo? ¿En Alicante? —pregunté, confundido.
—Sí; más concretamente en tu bar.
—¿Vas a cantar todas las noches en el bar? —pregunté, e imaginármela sobre el escenario mientras todos esos babosos se la comían con los ojos no me hizo mucha gracia.
Dakota largo una sonora y contagiosa risotada y me miró como si yo fuera incapaz de sumar dos más dos.
—No creo que pueda hacer eso, si lo hago los voy a llevar a la ruina porque van a perder toda la clientela —dijo, sin parar de reír.
—Eso no es verdad, cantas hermoso. Además, yo creo que la clientela va a aumentar, sobre todo la masculina.
—El canto no es lo mío, hoy me esmeré porque era para ti —dijo, sonriendo dulcemente—. Juanra me propuso que sea la contadora del bar, y aprovecho a decirte que ya estuve trabajado en eso, ayudé al señor Fernández para que pudiera terminar con todo y se pudiera jubilar tranquilo. Estaba muy agradecido y me ayudó a entender un poco todo lo que me entregó. Ahora está todo al día y en regla.
—¿De verdad hiciste todo eso por el Naked Heart? —pregunté, sorprendido, estaba visto que esa noche Dakota me estaba dejando sin palabras.
—Lo hice por ti y por mí. Quería que comenzáramos nuestra vida juntos lo antes posible —dijo, acariciando mi rostro con ternura, y yo supe que cada día la amaba y la amaría más, si es que eso era posible, porque la miraba y sentía que se me estaba por explotar el corazón, y ya de paso también otra cosa que clamaba por salir del encierro de los pantalones.
—Entonces… —dije, cuando se me ocurrió una idea.
—¿Entonces?
—Soy algo así como tu jefe —señalé, disfrutando anticipadamente de todas las posibilidades que se me presentaban ante ese nuevo «puesto».
Dakota entrecerró los ojos y me miró con esa mirada inteligente que siempre tenía cuando estaba pensando en algo.
—Se puede decir que sí; pero aclaro que puedo renunciar en cualquier momento, así que no te conviene ser un jefe despótico —advirtió.
—¿Despótico, yo? —cuestioné, cerniéndome sobre ella, apoyando los codos en el colchón y mirándola pícaramente a escasos centímetros de su rostro.
—¿No lo serás? —preguntó, con una sonrisa que me aseguraba diversión.
—Depende. Ahora quiero que acates una orden y tiene que ser rápido —dije, rosando sus labios con los míos.
Ya no aguantaba más y estaba a punto de correrme con sólo tenerla así, sintiendo su sensual cuerpo pegado al mío y sus húmedos y carnosos labios provocándome. Me temblaban las manos de la necesidad de tocarla. El sonido de su respiración jadeante y la calidez de su aliento me envolvían y me estaban volviendo loco. Con ella todo era más sensual, más intenso, más excitante.
—Quiero que te saques toda la ropa rápidamente y luego me saques la mía y en el proceso me vayas dejando un reguero de besos por todo mi cuerpo y, si quieres, cosa que estoy seguro de que será así, puedes detenerte sobre la parte de mi cuerpo que quiere entrar en acción, mi po...
—¡Renuncio! —exclamó, interrumpiéndome y haciéndome un guiño.
—Renuncia no aceptada —afirmé, poniendo énfasis en la palabra «no», y bajé a sus labios, sus labios se volvieron míos porque me apoderé de su boca poseyéndola por completo.
Un beso de puro amor y lujuria. Nuestras lenguas danzaban en una sintonía sumamente erótica y yo me perdía en su boca. Era el paraíso. Dakota era mi paraíso hecho realidad.
Mis manos estaban por todo su cuerpo y las de ella en el mío.
—Almar, oh… —susurraba, jadeante.
—Mi amor, no te imaginas lo que te he extrañado y lo que te deseo. Apenas puedo contenerme —dije, bajando con mi boca hasta sus pechos y quedándome allí hasta hacerla gritar de placer.
Entre los dos conseguimos sacarnos toda la ropa de encima. Sentir su piel contra la mía, acariciar todas sus maravillosas curvas y besar cada centímetro de su sensual cuerpo fue como volver a vivir. Mi boca siguió bajando hasta llegar al centro de su placer y deleitarme con su néctar. Dakota se retorcía, apretaba las sábanas con sus manos y jadeaba sin control. Yo no podía aguantar mucho más. Ella ya estaba lista para recibirme, así que me acomodé entre sus piernas y la embestí, llenándola por completo. Fue como llegar al hogar, al lugar al que pertenecía mi cuerpo, mi corazón y mi alma. Ella me abrazó fuerte con piernas y brazos y comenzamos a movernos buscando el placer y entregándoselo al otro. Primero envites largos y suaves, para luego dar paso a movimientos frenéticos y profundos. Noté el momento en que alcanzó el clímax porque gritó mi nombre y sus contracciones alrededor de mi miembro me catapultaron al puto cielo. Un orgasmo largo e intenso. No existen palabras para describir lo que me hacía sentir mi mojigata. Dejé caer la cabeza sobre su cuello mientras todo mi cuerpo se relajaba. Realmente en ese momento no sabía si aún seguía con vida, era como una muerte dulce, lenta y placentera. Así de intenso era todo lo que me hacía sentir.
Levanté la cabeza y la miré.
—¿Cuándo nos casamos, mi amor? Estoy desesperado por que seas mi esposa.
—Cuando quieras —respondió, con seguridad, pero aún agitada por el orgasmo experimentado.
No pensaba desaprovechar esa oportunidad de celebrar la boda lo antes posible.
—¿Cuánto tiempo necesitamos para poder hacerlo? —pregunté, porque no tenía idea de que tipo de boda quería Dakota.
Ella me tomó el rostro entre sus manos y me miró sonriente.
—Mi amor, yo no necesito una gran boda. La emoción de tenerte a mi lado y saber que vamos a ser un matrimonio es suficiente para mí. Si quieres podemos hacerlo en el bar, en la playa, donde sea. Contratamos un juez y listo. Pero si tú quieres una boda dif…
No la dejé terminar la frase porque apoyé mis labios sobre los de ella.
—Yo sólo quiero casarme contigo, lo demás no me interesa. Tú eres la razón de mi existencia —afirmé.
—Entonces no hay más nada que decir, cuando tengamos el día elegido le aviso a mis primos para que puedan organizar el viaje —dijo, con una sonrisa de oreja a oreja.
—Hoy me hiciste sentir una felicidad como nunca pensé que iba a sentir. Cuando te vi sobre el escenario creí que estaba soñando, pero después me di cuenta de que estabas allí y que mi sueño se había hecho realidad. Me haces feliz, mojigata, una felicidad que no sabía que se podía experimentar. De ahora en más te quiero a mi lado, en mis días y en mis noches, no nos vamos a separar más —afirmé, sintiendo que mi pecho se hinchaba por la emoción.
Me retiré de ella y me puse boca arriba atrayéndola hacia mi cuerpo y envolviéndola en mis brazos.
—Almar, te amo.
—Mojigata, yo también te amo. —Le tomé su hermoso rostro entre mis manos—. No miento cuando te digo que nunca pensé que podía llegar a enamorarme porque realmente no creía en el amor, tampoco creía que se pudiera sentir tanta dicha como siento ahora por tenerte junto a mí para toda la vida, y menos imaginé que una persona pudiera necesitar a otra hasta para poder respirar y para sentirse vivo.
»Y de repente tú entraste en mi mundo y lo pusiste dado vueltas, demostrándome que todo en lo que no creía existía y lo estaba sintiendo por ti.
»A partir de ahora viviremos juntos construyendo un mundo sólo para nosotros. A partir de ahora y para siempre, comenzamos un camino en el que, andando de la mano, vamos a llegar al final.
»Eres mi alma gemela, somos iguales y diferentes, pero somos uno solo. Te amo, te necesito y te deseo con locura.
Sentía que mi corazón palpitaba de otro modo, palpitaba con un amor tan grande y una felicidad tan absoluta que aún seguía sintiendo dudas de si no estaba soñando. Pero, no, ella era mi realidad.
Dakota me miraba y las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella también me tomó el rostro entre sus manos mientras yo le besaba cada lágrima derramada. De pronto me miró y sonrió, y con su sonrisa iluminó la habitación.
—Y de repente tu llegaste a mi vida para demostrarme que mi mundo en blanco y negro podía ser de colores y te atreviste a pintarlo convirtiéndolo en perfecto. Te amo, antes, ahora y por toda la eternidad.
Y sellamos ese amor con un beso donde volcamos todo ese sentimiento que nos desbordaba y nos hacía sentir que éramos la personas más felices sobre la faz de la tierra.





Epílogo 1
«Puedes ser solamente una persona para el mundo, pero para una persona tú eres el mundo.»
—Gabriel García Márquez»
Dakota y Almar 
Esa noche el Naked Heart sólo abría sus puertas para nuestros amigos y mis primos porque celebrábamos nuestra boda. Una ceremonia sencilla, familiar y seguramente muy emotiva. Nicole se había encargado de decorarlo aunque no lo había cambiado mucho, sólo unos manteles en las mesas y algunos centros de mesa con flores y velas. Un ambiente en donde lo único que se respiraba era amor y romanticismo.
Estaba de pie, frente al espejo de nuestro dormitorio observándome con mi hermoso y sencillo vestido de novia en color blanco, aunque estaba segura de que nunca había visto uno tan hermoso. Eran el romance y el amor convertidos en un vestido de novia. Era de tirantes y las capas de seda lo hacían suave y etéreo. Llevaba el pelo suelto con una tiara con pequeñas perlas y estaba bastante maquillada pero en forma natural, y el bonito ramo era de flores naturales.
Las alianzas no eran anillos comunes, nos las habíamos tatuado en el dedo anular de la mano derecha. Además, Almar había querido tatuarse mi nombre en uno de sus brazos y había dicho que pensaba tatuarse los nombres de todos los hijos que tuviéramos. Sí; Almar Suescún quería tener muchos hijos y me lo había dejado bien claro. Pero, por ahora, sólo nos dedicábamos a practicar como hacerlos.
—Nunca vi una novia tan hermosa —dijo, Julia llevándose la mano al pecho y volviéndome a la realidad.
—Muy cierto, parece una princesa de cuentos de hada —dijo, Nicole.
—Gracias, les agradezco y espero que a Almar le guste.
—Si a ese gilipollas no le gusta es porque está ciego —afirmó, Nicole, y Julia la miró con horror porque aún no se acostumbraba a que se trataran de esa forma, aunque ahora lo hacían por amistad y confianza.
—Te está esperando detrás de esa puerta —dijo, Julia, señalando la puerta del dormitorio cerrada—, para entrar juntos al salón, pero no sé si te diste cuenta de que si no sales va a tirar la puerta abajo.
—Debe ser que todavía no se cree que esta mujer le haya dicho que sí. Te aclaro que si quieres saltar por la ventana yo te puedo ayudar con eso —dijo, mi amiga, sonriente.
—Eso no va a pasar —dijo, Julia—, nunca vi dos personas que se amaran tanto como ellos.
En ese momento unos golpes nos interrumpieron.
—Ya va, gilipollas. Quédate tranquilo que ya lograste lo imposible, ella no se va a escapar.
—Estaría más tranquilo si tú no estuvieras con ella. Soy consciente de que eres capaz de raptarla para que me deje plantado —dijo, Almar, desde el otro lado de la puerta.
—Me conoces bien —dijo, Nicole, riendo.
—Nada va a impedir que me case contigo —dije, mientras Julia abría la puerta para que quedáramos frente a frente y pudiéramos vernos.
—¿Quieres que te levante la mandíbula, gilipollas? —bromeó, Nicole, mientras Julia largaba una risita y nosotros no podíamos despegar los ojos del otro,
Almar estaba paralizado, no pestañeaba y creo que ni siquiera respiraba.
—¡Madre mía! Eres lo más hermoso que vi en mi vida —exclamó, cuando pudo reaccionar.
—Gracias. Tú también estas guapísimo, como siempre —dije.
Estaba usando un traje en color negro con camisa blanca, pero sin corbata.
—Vamos a casarnos porque no quiero esperar un minuto más —dijo, acercándose y tomando mi mano—. ¿Se me permite besar a la novia?
—¡Ni se te ocurra! —gritó, Nicole.
Nos miramos y sonreímos. Tomados de la mano comenzamos a caminar hacia la puerta que conectaba el piso con el bar. Almar no me sacaba la vista de encima. Cuando llegamos a la puerta, Nicole y Julia se adelantaron para entrar al bar antes que nosotros. En cuanto la puerta se cerró me miró y me abrazó.
—Ahora no voy a besarte, pero apenas termine la ceremonia te voy a comer a besos —afirmó, dándome un suave beso en la mejilla—, y lo voy a hacer por el resto de mi vida. Muchas veces traté de imaginarme este día, pero tu superas todo lo que yo pude imaginar.
—Almar, soy muy feliz.
—Y ni te imaginas lo feliz que soy yo.
En ese momento la puerta se abrió y comenzó a escucharse la canción que yo le había cantado en el bar «All of the Stars», pero esta vez la voz era la de Ed Sheran.
—Esta canción va a ser mi canción favorita por siempre —dijo, llevándose mi mano unida a la de él a los labios y depositando un suave beso—, pero me gusta mucha más cuando es tu voz la que escucho.
Caminábamos lentamente sin despegar nuestros ojos y sonriendo ampliamente. Caminábamos hasta el altar improvisado en el escenario mientras todos nuestros amigos, Julia, Eloy y su mamá Sara, nos aplaudían, silbaban y vitoreaban.
La ceremonia fue sencilla pero muy emotiva, una boda donde el amor estaba en el aire. Cuando el juez nos declaró marido y mujer, Almar no esperó por las tradicionales palabras «puede besar a la novia»; ante la mirada atónita del juez y las carcajadas de nuestros amigos, me hizo inclinar y abrazándome fuerte me dio un beso apasionado.
—Te amo —dijo, cuando nos separamos y nos miramos a los ojos.
—Y no te imaginas lo que te amo yo —dije, usando las palabras que siempre él me decía.
A partir de ese momento nos vimos rodeados y abrazados por todos nuestros afectos. Los hombres levantaron a Almar y lo lanzaron al aire varias veces mientras él reía divertido.
Para mi sorpresa, comenzó a escucharse la canción «Rest Of My Life» por Bruno Mars, y Almar se acercó a mi lado y, tomándome de la mano, me llevó hasta la pista para bailar abrazados esa romántica canción. Nos mirábamos a los ojos emocionados, viviendo ese momento nuestro y único como los enamorados deben hacerlo, amándonos.
Rest of My Life - Canción de Bruno Mars
Todos los días me despierto al lado de un ángel
Everyday I wake up next to an angel
Más hermoso de lo que las palabras podrían decir
More beautiful than words could say
Dijeron que no funcionaría, pero ¿qué sabían?
They said it wouldn't work but what did they know?
Porque los años han pasado y todavía estamos aquí hoy
Cause years have passed and we're still here today
Nunca en mis sueños pensé que esto me pasaría
Never in my dreams did I think that this would happen to me
Mientras estoy aquí ante mi mujer
As I stand here before my woman
No puedo luchar contra las lágrimas en mis ojos
I can't fight back the tears in my eyes
Oh, ¿cómo podría ser tan afortunado?
Oh, how could I be so lucky
Debo haber hecho algo bien
I must've done something right
Y prometo amarla por el resto de mi vida
And I promise to love her for the rest of my life
Parece que fue ayer cuando ella dijo hola por primera vez.
Seems like yesterday when she first said hello
Es curioso cómo pasa el tiempo cuando estás enamorado
Funny how time flies when you're in love
Nos tomó toda la vida encontrarnos
It took us a lifetime to find each other
Valió la pena la espera porque finalmente encontré la indicada
It was worth the wait 'cause I finally found the one
Nunca en mis sueños pensé que esto me pasaría
Never in my dreams did I think that this would happen to me
Mientras estoy aquí ante mi mujer
As I stand here before my woman
No puedo luchar contra las lágrimas en mis ojos
I can't fight back the tears in my eyes
Oh, ¿cómo podría ser tan afortunado?
Oh, how could I be so lucky
debo haber hecho algo bien
I must've done something right
Y prometo amarla por el resto de mi vida
And I promise to love her for the rest of my life
Cuando la canción terminó nos besamos apasionadamente.
—Prometo amarte por el resto de mi vida —dijo, Almar, mirándome con todo el amor que sentía.
—Prometo amarte por el resto de mi vida —dije, acercándome a sus labios y reclamándolos para mí.





Epílogo 2
«Te quiero no por quien eres, sino por quien soy cuando estoy contigo.»
—Gabriel García Márquez
 Dakota, Almar y la prole 
4 años después
—Mojigata, dime que no estás durmiendo —dijo, Almar, mientras comenzaba a besar mi cuello —recién llegaba a la cama luego de dejar en la suya a uno de nuestros mellizos.
Tres años después de casarnos habíamos tenido mellizos, Dante y Abel. Los habíamos llamado así porque queríamos que sus nombres comenzaran con nuestras iniciales. Dos varones que eran nuestra vida. Estábamos felices de tenerlos y maravillados y orgullosos de nuestra familia. Los dos eran rubios y bellos como el padre, pero Dante tenía el color celeste de los ojos de Almar y Abel los ojos verdes como los míos.
—Mmmmm
—Mi amor, no te imaginas lo que te deseo. Quiero hundirme en ti —susurró, Almar, mientras seguía con sus besos y comenzaba a subir mi camisón para seguir con sus labios por mi cuerpo.
—Primero, no estoy durmiendo; segundo, estoy ardiendo de deseo por ti y…
—Tercero —dijo, interrumpiendo como siempre hacía—, te voy a volver loca toda la noche y te voy a foll…
—Papiiiiii, mami —llamaba, Dante.
—Mamiiiiii —gritaba, Abel.
—Yo no escuché nada, ¿tú escuchaste algo? —bromeó, Almar, mirándome con una sonrisa.
—Papiiiiiiii.
—Tráelos a la cama con nosotros, te prometo que cuando se duerman te voy a hacer gemir de placer toda la noche. Primero, voy a besar todo tu cuerpo y me voy a detener… ya sabes; segundo, voy a cabalgarte como una amazona y…
—Tercero, voy por ellos y te aseguro que en 10 minutos máximo están dormidos —dijo, dándome un beso y levantándose de la cama para ir por los mellizos que seguían llamándonos.
Yo reí y me senté en la cama a esperar por mis tres hombres. Cuando llegaron al dormitorio Almar los traía uno en cada brazo y ambos reían mientras le daban besos al padre.
—Veo que están muy adormilados —dije, sin poder dejar de reír.
—Mamiiii —dijo, Dante, estirándome los brazos, cosa que imitó su hermano.
Estiré los brazos para recibirlos y Almar los dejo en el medio de la cama y luego se acostó.
—Es hora de dormir diablillos —dije, mientras les acariciaba el pelo.
—Sí, es hora de dormir porque mamá y papá tienen asuntos importantes que atender —dijo, Almar mientras los arropaba—. Su mami me prometió algo que no va a poder dejar de cumplir.
Los mellizos lo miraron y rieron, y yo subí la mano y le acaricié el rostro al amor de mi vida.
—Vamos a cantar una canción así se duermen. ¿Les parece? —propuse.
—Yiiiiii —gritaron a la vez.
—Les voy a contar algo —dijo, Almar, mientras les daba un beso a ambos—. Cuando su mami se vino a vivir a España conmigo, me sorprendió cantándome una canción en el escenario del Naked Heart. Parecía un ángel cantándola y su voz era la voz más dulce que escuché en mi vida. Esa noche fijamos la fecha de la boda para comenzar un camino juntos por siempre y formar esta maravillosa familia que tenemos. Unos años más tarde llegaron…
—Almar —llamé, porque estaba muy concentrado en su relato—. Ya se durmieron.
Me miró y una sonrisa prometedora se asomó en sus labios.
—Ya mismo los llevo a su dormitorio. No demoro —dijo, mientras se levantaba y tomaba en brazos a Dante y lo llevaba para luego venir por Abel.
Cuando se fue me saqué el camisón, que por más que era muy sensual sabía que a Almar le gustaba más lo que había debajo, quedándome sólo con una diminuta tanga. Busqué un pañuelo y la tomé para insinuarle que esa noche lo pensaba atar. Me recosté en la cama de forma sensual y esperé por él. Cuando entró en el dormitorio y me vio quedó paralizado. Me recorría con la mirada mientras sus pupilas se oscurecían y su erección comenzaba a crecer bajo el bóxer, que era lo único que llevaba puesto.
—Mojigata, eres una diosa, y eres toda mía —dijo, acercándose lentamente.
En ese momento le mostré el pañuelo.
—Y ¿eso? ¿Me vas a dejar atarte a la cama?
—No; yo te voy a atar a ti.
—Puedes hacer conmigo lo que quieras —dijo, sonriente y acercándose a mí.
Me recostó en la cama y se cernió sobre mi cuerpo besándome con ardor.
—Te amo tanto —susurró, sobre mis labios—, y te deseo con locura, con auténtica locura. No sé qué haces conmigo pero cada día te deseo más.
—Y yo a ti. Y voy a cumplir mi promesa —afirmé, girando para cambiar posición con él y tomándolo de las manos para atárselas a la cabecera de la cama.
—¿Toda la noche, mojigata? —preguntó, mientras subía la cabeza para acercarse a mis labios y besarme, pero lo detuve cuando nuestros labios se rosaron y lo miré a los ojos.
—Toda la vida, mi amor. Toda la vida.
Y nos besamos apasionadamente. Volcamos en ese beso todo ese sentimiento tan intenso y profundo que sentíamos y que cada día crecía más, al igual que el deseo y la pasión. Después de tantos años aún nos emocionábamos cuando nos decíamos «te amo», aún nos conmovíamos cuando nos besábamos y abrazábamos y nuestro corazón comenzaba a latir desaforadamente de pura emoción.
—Dímelo —dijo, Almar, mientras me besaba.
—Te amo.
—Y no te imaginas lo que yo te amo.
FIN





Otras obras de D.D. Gianni:
Déjame amarte
SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Déjame sanar tu corazón
 
[image: Mujer parada en la arena  Descripción generada automáticamente con confianza media]
SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
(Ctrl+clic para seguir vínculo)






































Mi ángel
SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)




Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)














































Más fuertes que el destino
SINOPSIS:
¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Lo llamaban La Bestia del Rancho
SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)












Mi destino eres tú
[image: Imagen que contiene persona, hombre, ropa, joven  Descripción generada automáticamente]
SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que sólo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


































Sobre la autora:
D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  https://www.amazon.com/author/ddgianni )
Espero disfruten mis historias.
: @ddgianni_books
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